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HISTORIA GENERAL 

DE LA 

REPUBLICA DEL ECUADOR. 

LIBRO SEGUNDO. 

F.L DF.SCUBRil\ITENTO Y LA CONQUIS'l'A. 

Desde el do~cnhrimicnto del Dlar del Snr ú Océano Pacífico en 1§13 
!Lasta la ftutdaci6n de la Real Audiencia de Quito en IM4, 

CAPITULO PRIMERO. 

Desm~br·imíento del Perú. 

Vasco Núítez ele B~lboa. - Dcscubrhnicnto del Mar del Sur. -1\ruerte 
desgracüLda. de Balboa.. - Francisco l'izaiTO. -Diego de Almagro. 
llernando Uc Luquc. - Prüum·as noticias acerca del Perí1. -Con. 
vonio de los tres socios. - Prilner viaje <le Piztu'l'o. -El 1meTto 
del hambre.- Segundo vÜLje de Piv.>Lno.- El Piloto Bartolomé 
Ruiz.- Descubrimiento de las costas del Eeu~clor.- Llegada rlo 
l'i7.al'!'o á la Bahia de San Mateo. - DiRputa entre Pizn.rro y Alma
gro. - Pi7.at•t•o en la isht ele! Gallo. · 

I 

A historia· del descubrimiento y la conquis
ta del Ecuador ha sido referida por los 
historiadores, que han osC~rito acerca del 

descubrimiento y conquista del Perú; pues nues
tra historia hace parte de la historin do b vecina, 
nación en los tiempos que preeedieron inmedia-
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fi Llll. JI. -EL DESCUBRIJVIIENTO Y LA CONQUISTA 

tamonte á la conquista y en los que siguieron al 
establecimiento del virreinato. Así es que, para 
narrar la historia del descubrimiento de lo que 
hoy llamamos República del Ecuador, es necesa
rio referir cómo se verificó el descubrimiento de 
lo que en aquellos tiempos se conocía con el nom
bre de impedo del Perú. 

Colón, buscando un camino por Occidente 
á la remota India orienütl, tropezó con el conti
nente americano, extendido de un polo á otro 
del globo en el hemisferio ocr,idental y bailado 
por las aguas de dos mares. El intrépido descu
bridor del Nuevo Mundo, en sus repetidos via
jes, mientras vagaba por el mar do las Antillas, 
iba buscando ese estrecho, que, según sus cálcu
los, debía servir de comunicación á los dos océa
nos; pero las costas del continente americano, 
en vez de romperse en alguna parto para formar 
el imaginado estrecho, prolongándose indefinida
mente al Setontrión, parecían burlar las previ
siones de Colón. Años después, Balboa debió á 
un acontecimiento inesperado el saber la existen
cia de un inmenso océano hacia el :Mediodía, y, 
estimulado por su ambiciaBa curiosidad, :f'ué el 
primero que desdo la altura de una montaña en 
el Istmo de Panamá contempló, con asombro, la 
azulada llanura del Pacífico, que so perdía enlon
tanamm. i, Qué había en esas playas misteriosas, 
baüadas por las aguas de un mar hasta entonces 
ignorado'! Tal debió sm· y·tal fué, en efecto, la 
primera reflexión que se ocurrió á los aventuro
ros españoles que acompañaban á Balboa. Po
co tiempo después, las excursiones practicadas 
por el. mismo Balboa y por Andagoya on laB cos-
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:llWWU!lltiMIEN'l'O DEI, PERU 7 

(¡t.H .¡,, (luloii\I.Jia, anunciaron la existencia de un 
itttp~>l"Ío podm·oso allá en tierras muy distantes, 
y {¡, ¡Joltilo, para llegar, era necesario atravesar 
lnt•goH <·.ami nos y sierras fragosas (1). 

Jlnlhoa trabajó con grR.nde afá11 por acome
L<'d' In. omJleosa de descubrir y conquistar esas co
Jl\l\.1'\'.m:, donde al decir de los salvajes del Darién, 
::o hallaban grandes seflOTes, en cuyas casas el 
ot•o m·r¡, tan abundante, que lo empleaban en fa
I>J.•iclnl' hasta los objetos necesarios para los usos 
mús vilos de la vida. Ocupado en estos prepara
tivos estaba, cuando llegó á. la colonia un nuevo 
Gobernador, encargado de residonciarle y tomar
lo cuenta por las quejas que contra él había reci
bido la Corte, á causa de la muerte del desgracia
do Nicuesa. B11lboa, el descubridor del Océano 
del Sur, vió, pues, eclipsarse lv, estrella de su for
tuna en el mómento mismo, en que principiaba á 
brillar para él con más halagücflas esperanza.s, 
Envuelto en un juicio inicuo, fué sentenciado á 

( l) JJa historia. del üescubrimiento y de la conquista de 
lo que ahorn. os J1opública del J<J cnador, es la misnut historia 
del descubrimiento y do la conqnistn c1ol Perú; pues ln. tie.

!Ta ocuatoriamL fné de.scubiert¡t por los e.spa.fwles, qne en 
busca. ele] Perú vinieron con pjzarro á estas partes del con
tinente americano, y la conquista del Reino de Quito se lle
vó á cabo por Benalca7.ar, á nombre y por comisión ele Pi
zano, dentro ele los términos de cuya gobotnación estaban 
ii1eluidas las provincias, que actualmente componen nuestra 
República. Por esto, las fuentes üe la Historia general del 
Ecuador en este pcTíoc1o son ]m; mismas que hts de la Histo
ri::¡, del Perú. 

Sobre '!,~al boa y el descubrimiento del Océano Pacifteo 
1mefleu consult::¡,rse los escritores siguientP-8, ell cuya nutori
dttü se a1)oyu nu8stnt m~nación en este punto: 
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8 LIB. TJ.-JCL m~SCUBlUMIENTO Y LA CONQUJS'J',\ 

muerte por su mismo suegro, sin que ni ruegos, 
ni promesas bastaran á salvarlo la vida; y el des
graciado extendió su cuello, entregando su cabe
za al cuchillo del verdugo. El cruel Pedrarias 
se la mandaba cortar como {¡, traidor; pues tal 
fnó el premio que la envidia reservaba al que en 
gloria y fama no tenía entonces rival en el Nue
vo Mundo!. ... 

La existencia de un rico imperio en ]as tie
rnts clül Mediodía era asunto de ordinaria con
versación entre los vecinos de h nueva ciudad do 
Panamá, trasladada recientemente {teste lado del 
Istmo, sin que nadie pudiese, no obstante, indi
car con certidumbre ni el punto donde se halla-
ba, ni la distancia que separaba de la costa al 
anunciado imperio. Los salvajes ele las costas, 
uonde habían aportado Balboa y Andagoya, ha
blaban del misterioso imperio y de sus riquezas; 
se tenía un grosero dibujo del llama, ó carnero 

H.l<}ltRERA. - Hisl,oria general de los hechos de los llaS

tellallOS en las ish1s y tierra-firme del Mar Oeéano. Déca
Jallrimera, y década segunda.- (Libro nono, capítulos l. 0 , 

2. o, 3. o, G. e, 7. o y 13. o -Libro <léclmo, capítulos l. 0 

(en i\sGe refiere Herrera el descubrimiento del Pacífico), 2. o, 
3. o, 4. o, G. o, G. o, 7. o, 9. o, 11. o y 14. o) 

ÜVIEDO.- Historia geueml y natural de las Indias.
Libro XXIX, (capítulos l. o, 2. 0 , 3. 0 , 4. 0 , 5. 0 , G. o y 12. o) 

ANGLERÍA (.Pedro Mártir). -De rebus oceauieis et Or
be Novo.- (En la décai!a segunda, Libros 2. 0 , R. 0 y 4. 0 ) 

QulNTANA. - Vi<1f1S de españoles célehres. -Vida ele 
Balboa. 

Ir¡,vmG. - Viajes y cles<ll~brimimüos de los compañcroH 
de Colón.- (Vn,sco Núücz ele Balboa). 

MAncrr y LAHOJ1.J•;s. - lTistm·ia ele l11 1\'fnrüul real csptt
üola. - (Libro segundo, capítulos G. 0 , G. 0 , 7. o y 8. o) 
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DESCUBRIMIEN'l'O DEL PERU 9 

del Perú, y hasta se repetía, aunque estropeado 
y confuso, el nombre del monarca y de la capi
tal. Los salvajes de las costas del golfo de San
Miguel y de la isla de las peda,s señalaban su 
situación, dici.endo que estaba muchos soles ha
cia el Sur. 

Residía entonces en Panamá un soldado de 
los que habían se1'vido á las órdenes de üjecla en 
las desgraciadas expediciones de aquel capitán á 
las costas de Oartagena, y Santa JYiarta. Retira
do á la vida doméstica, vivía mal avenido con la 
estrechez de una no holgada fortuna. Oompa
flero de Balboa en el descnb1·imiento del Pacífi
co, ocupado después por el Gobernad0r de Pana
má en lijm·as expediciones militares, Pizarro, el 
futuro conquistador del Perú, iba llegando ya ca
si á la vejez, sin que hasta entonces se le hubie
se presentado ocasión oportuna, ni teatro á pro
pósito para desplegar las extraordinarias dotes 
de constancia, energía de voluntad y fortaleza de 
ánimo, con que lo dotara naturaleza. Los sub
alternos lo amaban por su bUíma índole, y varias 
veces lo habían pedido por jefe en las lijeras ex
cursiones, quo había habido neeesidacl do cm
prender en la naciente colonia para proveerse de 
víveres y do ose la vos: mas, una VO~'~ terminadas 
sus correrías, volvía nuestro hidalgo á sus poco 
agradables ocupaciones del cultivo de )a tierra. 
Entre tanto, cada día aumentaban las noticias 
del opulento imperio situado en las tierras del 
Sur, al eual por aquella época se designaba ya· 
generalmente con el nombro de Perú. Pedro 
Arias de A vila, ó Pedrarias como lo suelen lla
mar los antiguos cronistas, Gobernador de 'l'ie-

2 
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10 LIU. II.- EL DESCUBRDIIF.NTO Y LA CONQUISTA 

l'l'il,-:firmo, deseoso de hacer descubrimientos on 
aquellas costas que caían al levante do Panamá, 
había preparado, al intento, una pequeña :flota 
confiada al capitán Basurto; mas la muerte ele 
ésto, cuando so disponía para emprender la pro
yectada expedición, frustró los planos del Gober
nador é impidió por entonces que se continuasen 
los descubrimientos, en demanda del Perú (2). 

Consumir la vida en las oscuras ocupaciones 
del cultivo do los campos, con escaso provecho y 
ninguna fama, era dura cosa para el ánimo de 
Pizarro, así ganoso de riquezas, como ambicioso 
de honra. El Perú, eso imperio del cual se con
taban tantas noticias, estaba ahí tontando con 
su ponderada opulencia la insaciable codicia do 
los aventureros, que habian abandonado patria y 
hogar, por venir al Nuevo Mundo, donde, en yoz 
de las riquozas que buscaban, habían encontrado 

(2) ltespecto del deseub1·imionto y de la conquista del 
Perú, nuestra narmeión se funda, principalmente, en los es
critores antiguos de las cosas de América., eomo son: 

HERRERA.- Eu la obra citada.- (Década cuarta y dé
cada quinta). 

Ovmno. - l<1n ht ob1·a antes citada. - (Parte tereera, 
libros 5. 0 , G. 0 , 7. 0 y H. 0 ) - Bl m:onista Gon7.alo Fernán
tlez ele Ovicdo :l'uó <1ootlu1oo d.o lo~ RU<It\BOH qno refiere. 

GoMAHA. - Hi::;Lorilt gonol'l\1. dol11H Tnrlia.K.- (l~ula Pri
mera Parte). 

Jmmz.- Verdadera rchwióH Ü\lla eOHrrniBht dol Perú 
y provineia del Cuzco. 

ZAUA'l'B. - Historia del descubrimiento y ilo la eouquis
ta del f'erú. -(El libro primero): 

ANDAGOYA. - Relación de los suceso¡.; de Poch·flr.ias ]){t. 
vila en las provincias de 'L'ierra-firme, y de lo ocurrido en el 
descmbrimiento de la mar del Snr y costas del Perú y Nimt
ragmt. - (Se lutlla en la Colección de los viajes y descubrí-
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DESCU1llUli1IENTO DEL PEllU 11 

pobreza, fatigas y sufrimientos. Entro osos mu
ehos que habían venido á las colonias de Am~ri

Ctt en busca de riquezas y de holganza se encon
traba en Tierra-flrme en aquella época, casi en 
las mismas condiciones que Pizarro, un vecino · 
de la Antigua del Darién, llamado Diego de Al
magro, con quien, tanto como con Pizarra, has
ta entonces se había manifestado demasiado in
grata la fortuna. Un corto número de indios es
clavos y una pequeña extensión de tierras mal 
sanas era todo el caudal de entrambos. Morir 

mientas que hicieron por mar los csraüoles, publicada por 
Navanete: Tomo 3. o) 

PrzARlW (Pedro)'. -Relación del descubrimiento y con
quisLa de los reinos del Perú. - (Colección de documentos 
inéditos pam la Hisboriu de EHpf1ña: Tomo h. 0 ) 

H.UIZ NAHARRO.- Hclación de los hechos de los espa
ñoles en el Perú. - (En la misma colección: Tomo 26. 0 ) 

RELA<iiÓN de los primeros descubrimientos de l<'rancis
co Pi:mrro, y Diego de Almagrd.- (En la misma colección: 
'romo 5. 0 ) 

INFORMACIONES hechas en Pamuná, la p1·imera en 1526 
y la segunda en 1531, sobre los servicios de Pizarra y de 
AlmagTo: se recibieron á petición de los mismos conquista
dores. - (Rn el '!'omo 26 ° de la colección ya citada). 

En la expresada Colección de documentos in éclitos para 
la historia ele E~paña se imprimió solamente el interrogato
rio y un corto restlmen ele est.as curiosas é interesantes in~ 
formaciones; pero nuestro muy querido é inteligente amigo, 
el Señor Don ,José Toribio Il'ledina, las ha publicado íntegTaS 
en el Tomo enarto de su CoLECCIÓN DE DocmmNTOS INÉDI
'l'OS PARA LA HISTOHTA ll1•1 CHLLm, (Santiago de Chile, Im
prenta Ercilla, 1889), en el mtal también han salido á luz 
otras piezas notables relativas á la época ele la historia del 
Perú, en en ya narración nos ocupamos en el presento capítulo. 

QUINTANA. -Vida de l•'rancisco l'izarro. · 
PHESOOTT. - Historia de la conquista del Perú. Libro 
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12 LID, H.- EL DlWOUBTII:ll!IIENTO Y LA CONQUISTA 

sin haber hecho nada digno de memoria, vivir en 
la miseria, cosas eran á que no podía resignarse 
un castelluno de aquelh~ época, en la cual las ideas 
caballerescas habían contribuido poderosamen
te á realzar el carácter del pueblo espaflol. Sin 
embargo, Almagro y su amigo Pizarro estaban 
viendo declinar su edad hacia la vejez, sin que 
hasta entonces hubiesen logrado realizar los má
gicos ensueños de ventura, que les trajeran al 
Nuevo-Mundo. En el descubrimiento y conquis
ta de aquel imperio misterioso, oculto en las 
inexploradas costas del Mediodía, veían el medio 
de engnmdocorso, cambiando do fortuna: acaso, 
muchas veces en sus conversaciones amigables 
se habían comunicado esto pensamiento; tal vez, 
en sus íntimas confldencias, los aventureros ha
bían discurrido Robre el modo de ponerlo por obra. 
Valor les sobraba, constancia la tenían, la pobre
za estimulaba su hasta entonces no satisfecha 
ambición: mas, ¿,cómo llevar á cabo sus proyec
tos, con tanta falta do rocm·sos~ __ 

Mientras Pi~arro y Almagro discurrían so
bro la manera de poner por obra el proyecto del 
descubrimiento y conquista del imperio del Pe-

primero. - (La tmducoiún castelhnm). 
LORENTE. -Historia del Perú. - (El descubrimiento y 

la conquista. Libros l. o y 2. o) 
ÜAI<UILASO DE LA VEGA (lGllnca). -Comentarios rea

les del PerÍl. - (Rllibro primero de la Segunda Parte) 
Las obTas de.Gómara, Jerez y Z}tra.te han sido nueva

monte publicadas on la Biblioteca de Autores españoles de 
Ribadcncyrn, en .los dos voló.moncs consagrados ñ. los .liisto
Tiadm·es p·1·imU.ivos de .Tiulias: eitarcmos esta edición, por ser 
la más común, mmqno tmnbión tonemos á la vista la de Barcia. 
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DESCUBRDIIH:NTO DEL PERU 13 
·---- - ----------------

!'(¡, otro de los más famosos vecinos de Panamá 
l.1uscaba también, por su parte, cómo emplear, de 
tlll modo oculto y secreto, en aquella empresa, 
:-;u caudal, que era crecido. Mas como hubiese 
eooperado á la muerte de Balboa y tenido mucha 
parte en olla, temía trabajar á las claras para que 
eontinuaran los descubrimientos que en las cos
tas todavía inexploradas del Océano del Sur ha
"bía principiado con tan infeliz suceso el desgra
ciado yerno do Podrarias. El licenciado Espi
nosa había servido de fiscal en el juicio contra. 
Balboa, y por eso temía con razón que so lo cre
yera cómplice en la muerLe ele aquel capitán, cuan
do quería aprovecharse de sus descubrimientos. 
Así, pues, buscó manera cómo pudiese emplear 
su dinero cm la empresa, conservando á cubierto 
su honra, lo cual consiguió HLeilmente por medio 
do Luquo, quien, como se ha llegado á averiguar 
después, representaba la persona del licenciado 
y ésto daba, por manos de J,uquc, el dinero que 
necesitaban los socios 

Tiornando de Luque, canónigo de la catedral 
de la AnLigua del Darién y entonees Vieario de 
Panamá, se p1·esentó, pues, públicamente como 
soeio en la empresa del descubrimiento, aunque 
en secreto hacía las veces del licenciado Espi
nosa,. Pusiéronse de acuerdo Hornando ele Lu
que, Diego de Almagro y Francisco Pizarro, com
prometiéndose los dos últimos á emplear su pe
queño caudal y consagrar su persona y diligen
eia á la empresa, y el primero á contribuir á olla 
con el dinero necesario, dando para los primeros 
gastos veinte mil castellanos de oro y convinien
do en distribuirse proporcionalmente las ganan-
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cias. Habida, pues, licencia del Gobernador, apres
taron una miserable flotilla, comprando al efecto 
un buque que Balboa había preparado para los 
mismos descubrimientos, y que desde la muerté 
de este capitán había quedado abandonado en el 
puerto. Lo adoba,ronlo mejor que pudieron y 
con ochenta hombres de tripulación se hizo Pi
zal'l'o á la vela, en Noviembre ele 1524, con rum
bo al Sur, mientras Almagro se quedaba on Pa
namá, ocupado en aparejar gente y vitualla en 
otro buque, que dentro de pocos días debía se
guir al de su compañero. 

Pizarra lanzó su pequeüo buque ú hts aguas 
del Océano, dirigiendo, á tientas, por rmnbo des
coúocido la proa hacia el Sur, aprovechándose de. 
los consejos y noticias que le había dado Anda
goya, al salir de Panamá. L:1 estación, en que 
Pizarro emprendió este primer viaje, era la me
nos oportuna para navegar en las aguas del Pa
cífico. Vientos contrarios entorpecían la marcha, 
tempestades constantes maltrataban la nave, y 
el cielo, siempre nebnloRo, hacía penosa y difícil 
la navegación. Los aventureros espaüoles sa
bían que en las playas ele ese mar desconocido, 
por donde ellos estaban entonces navegando por 
primera vez, existía un imperio opnlonto i poro, 
¡1dónde estaba~ ¡,se lutllab<t, tal vez;, muy cerca~ 
¡1acaso se ocultaba á mucha distancia~- ___ Nada 
sabían con certidumbre,. Y. .así era necesaTio no 
alejarse de la tierra é ir conociendo palmo á pal
mo las orillas. Al cabo de muchos días de lenta 
navegación, llegaron al puerto ele Pii'ías, último 
término ele la navegación de Andagoya: de allí 
para adelante todo era inexplorado. Al :fin arri-
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DESCUBitiMIENTO DEL l'ERU 15 

baron á un puerto, que al parecer ofrecía para 
los ya cansados navegantes abrigo un poco có
modo; y era necesario saltar en tierra, porque el 
agua se iba acabando y los víveres escaseaban. 
Cuando saltaron en tierra, las playas anegadas 
con las lluvias, no les presentaban suelo seguro: 
pantanos profundos, ciénagtts exlensas: donde se 
hundían al pisar, aguaceros incesantes, tal era la 
posada que el continente americano ofrecía en las 
costas del Mediodía á los cansados compañeros 
de Pizarro, que, en busca del codieiado oro, se atre
vían á hollado por primera vez. 

Desde este punto determinó Piza,rro que se 
volviera Montenegro á la isla de las Perlas, en 
busca de vitua1la. Entre tanto, perrnaneció él 
con sus cornpaüeros, alimentándose con raíces 
amargas, bayas desabridas y algunos mariscos 
que cojían en las playas, y que el hambre les 
hacía devorar con ansia. Pasadas seis semanas, 
volvió Montenegro y quedó pasmado viendo el 
aspecto demacrado y abatido do sus compañeros~ 
algunos habían muerto víctimas de la necesidad. 
Reforzados con los alimentos traídos por Monte
negro, continuó PizalTO hacia el Sur el reconoci-
miento de la costa, después de haber apellidado 
Puerto del hambre, á aquel de donde se alejaba, 
para eterno recuerdo de las penalidades quo allí 
habían padecido. 

Continuando su marcha, siempte hacia el 
Sur, desembarcó en un punto, al cual puso por 
nombre Pueblo qnernado. Estrechas veredaR, que 
se descubrían por entro loR bosques cercanos á la, 
playa, indicaban que allí debía haber alguna po
blación. Eneontróse ésta, en efecto, á no mucha 
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16 LIB. TJ.- EL DESUUBlUl\UENTO Y J,A OONQUISTA 

distancia; Irli1R Piznl'l'O se vió ohlig<tclo á retirar
se por la tenaz r3sistencia que le opmüoron los 
salvajes, acometiéndole con inesperado denuedo 
y fortaleza. Los compañeros le pidieron enton
ces que resolvioraregresnr á Panamá: así es que, 
condescendiendo con ellos, hízose á la vela, y fué 
á tomar puerto en Clúcama, pequeña población 
á corta distancia de aquella ciudad. 

Almagro había salido de Panamá pocos días 
después que Pizarro. Por algunas señales, he
chas en los árboles, como habían convenido de 
antemano, fué siguiendo la Inisma derrota de su 
compañero y avanzó lmsta Pueblo querrutdo, re
conociendo al paso los puntos donde antes había 
tocado Pizarro. Con la esperanza do encontrar
se con ól más adelante, continuó descubriendo la, 
costa hasta elrío que llamaron de San ,Juan; mas, 
como no hallase ya señal ninguna, determinó vol
verse á Panamá. Cuando llegó á Ja isla de las 
Perlas lo dieron noticia ele Pizarro y del punto 
donde se hallaba, y, deseoso de verlo cuanto an
tes, se dirigió en busca suya á la provincia de 
Ohicmna. Allí encontró á su compañero, con 
veinte hombros, n1.uy destror.ado, porque Peclra
rias, Gobernador de Panamá, le habia prohibido 
entrar en osta ciudad, por la falta de comida que 
había en ella, y mandádole que se detuviese en 
Chicama, paeificando ciertos caciques alzados, 
hasta que se cojleran los I"J?.?>Ízales. 

Graneles obstáculos se oponían onPanamá 
á los tres socios para la realización de su emprec 
sa. Peclrarias les,nogaha recursos; el caudal pro-
pio estaba. agotado y la empresa había caído en tal 
descrédito, que con grande dificultad pudieron en-
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centrar quien se lo prestase. Con todo, en esa 
ocasión fué cuando los tres asociados, firmes más 
que nunca en dar cima á la obra comenzada, ce
lebraron aquel famoso contrato, por el cual jura
ron dividirse, por partes iguales, del imperio cu
ya conquista tenían resuelta (3). 

La diligencia de Almagro logró, al fin, dispo
ner una embarcación algo cómoda con ciento diez 
hombres, unos pocos caballos, algunos pertrechos 
de guerra y abundantes provisiones de boca. JUn
tóse con Pizarro que lo estaba ya aguardando on 
Chicama, y continuando ambos su navegación lle
garon en breves días al Río do San .T uan, último 
punto de la costa reconocido por Alniagr9, en su 
primer '.TJa.JO. Determinaron hacer alto allí, para 
repararse de los quebrantos sufridos en la nave
ga.ción, y, subiendo dos legua,s arriba de la em
bocadura del río, encontraron á sus orillas un 
pueblo, cuyos habitantes, asustados con la nlpen
tina aparición ele los extranjeros, habían huído, 
abandonando sus casas, á ocultarse en los bos~ 
ques. Los expedicionarios, entrando á saco el 
pueblo, recogieron en varias piezas hasta quince 
mil pesos en oro, y alegres con el rico despojo, 
habido tan fácilmente, acordaron estimular con 
él á los colonos ele Panamá, para que acudiesen 
á tomar parte en la empresa. Con este fin resol~ 

(3) Este contrato tiene la fecha del diez de 1\farzo de 
1526: puede ver~e este documento entre los apéndices con 
que Prescott ilustró su Historia de la conquista del Perú, y 
tambiéh en el citado 'fómo 4. 0 de la Colección de Documen. 
tos iuétlitos para la Historia do Chile, que ha publicado el 
Señor 11'Iedina. 
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vieron que en la una nave volviera Almagro á 
Panamá en demanda de nuevos recursos; que 
Pizarro aguardara en el mismo punto con dos ca
noas y la mayor parte de la gente, y que, entre 
tanto, el piloto Bartolomé Ruiz siguiera adelan
te en el otro buque, explorando la costa hada 
el Sur. 

Cuando Almagro llegó en Panamá, halló ya 
nuevo Gobernador, pues en vez de Pech·arias ha
bía sido nombrado D. Pedro de los Ríos, quien 
recibió á Almagro muy sagazmente y le prome
tió favoreeer en cuanto pudiese su empresa. Em
pero, dejando á Almagro ocupado en preparar 
su nueva partida y mientras que Pizarro está 
aguardando Ja vuelta de su compañel'o, sigamos 
nosotros al piloto Bartolomé Ruiz y contemple
mos el descubrimiento de la tierra ecuatoriana. 

II 

Con vionto próspm·o y brisas favorables la 
¡mve del marino car;tellano fué avanzando en su 
camino, y el primer punto donde arribó fué la 
pequeña isla del Gallo. Uomo se había propues
to solamente reconocer las costas que iba descu
briendo, no desembarcó en ninguna parLe, antes 
siguió adelanto su derrota y á poco sé halló en 
una hermosa bahía. I{niz acababa de ponerse 
delante de la tierra oeuatoriana: ora el primer 
europeo que visitaba las eostas de nuestra patria. 
La parte del litoral oeuatoriano, do lo quo hoy 
llamamos provineia de Esmeraldas, eso era lo que 
el piloto castellano tenía delante de sus ojos. 
]\l[ientms el buqtie pasaba, deslizándose suave
mente por las aguas del Pacífico, hasta entonces 
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no cortadas por quillas europeas, los sencillos in
dí.genas acudían en tropel á la playa, y asombra
dos se estaban mirando la nave, sin saber darse 
cuenta de lo que veían. 

La hermosa tierra ecuatoriana se presentabá 
á las curiosas miradas de los marinos españoles 
ataviada con las galas de su siempn.l verde y fres
ca vegetación: campos cultivados, bosques fron
dosos, colinas pintorescas so divisaban hasta don
de alcanzaba á descubrir la vista: por entre las 
sementeras y plantíos asomaban las cabaüas de 
los indios, derramadas aquí y allá con ·gracioso 
desorden, y las columnas de humo, que, levan-' 
tándose del fondo de los boBques, escarmenaba el 
viento á lo lejos en el horizonte iuelicios eran 
seguros ele numerosa población. 

Viendo Ruiz á los indios con aspecto ele paz, 
echó anclas en el caudaloso Es.rneraldas y cuan-' 
dó saltó en tierra fué reeibido por ellos amistosa-' 
mente. Halló á las orillas del río tres pueblos 
grandes, euyos habitantes estaban engalanados 
con joyas ele oro, y tres indios, que lo salieron {t 

recibir, llevaban sendas diademas del mismo me
tal en sus cabezas. Entre varios obsequios que 
le ofrecieron, diéronle también algún oro por fun
dir. Después de permanecer dos días entre los 
indios, volvió Rui~ á su navío y continuó nave
gando á lo largo ele la costa ele Esmemlclas y Ma
nabí hasta doblar el cabo Pasado, teniendo la 
gloria do haber sido el primero que navegara ba
jo la línea equinoccial. Bartolom6 Ruiz, el pri
mor europeo que pisó la tierra ecuatoriana, era 
un piloto muy hábil, naturitl ele l\/[oguer en An
clalucia. 
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Hallábase en alta mar, cuando alcanzó á di
visar que asomaba en ol horizonte algo que pa
recía una como vela latina; cuanto más iba acer
cándose, más crecía la inquietud, sin poder dar
se cuenta ele lo n:tismo que estaba --viendo, pues 
ora aquello una balsa peruana, en la cual algu
nos indios ele Túmbez iban {t eomerciat' con los 
de las costas de Esmeraldas y Manabí. Sorpren
dido quedó Bartolomé Ruiz, cuando, atracando 
la balsa de los indios del Perú encontró en ella 
tejidos de lana y de algodón con hermosos tin
tes do variados colores, vasos y otros objetos de 
oro y de plata muy bien tn~bajados y hasta :tma 
balanza para pesar oro; indicios evidentes de la 
ex\stencüt de pueblos ricos y bastante civili7,ados 
respecto do las tribus salvajes que poblaban las 
femces costas del Chocó. Rui,.;, dejando en li
bertad á los demás, llevó consigo solamente dos 
incl\os, y con ellos dió la vuelta hacia el río de 
San Juan, para conmnicar á Pizarro las hala¡:!;Üe
ñas noticias acerca de las tierras que había des
cubierto. 

Y, en efecto, las costas, que el piloto Ruiz 
acababa de descubrir, son las más hermosas de 
este lado occidental que bañan las aguas del Pa
cífico. La gran Cordillera de los Andes, que re
corre do N orto á Sur todo ol continente america
no, conforme so aproxima al Ecuador, se va di
vidiendo en dos grupos ó mmalos, que corren uno 
en frente de otro hasta más allá del punto, don
de nuestra Hopública parte límites con la del Pe
rú. V arios otros ramales de la gran Cordillera, 
tendidos de Oriente á Occidente entre los dos 
principales, forman con éstos unos como pelda-
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lws de aquel gigantesco encadenamiento de mon
taflas, contribuyendo á dar á todo el conjunto el 
aspecto do una inmensa escalera, sobro la cual 
descuellan cerros elevados, quo esconden en la 
región de las nubes sus frentes, siempre cubiertas 
de nieve. Esa distribución, casi siinétrica de las 
cordilleras, forma mesetas variadas, valles pro
fundos, cañadas pintorescn,s en el centro de la 
República, al paso que al Oriente y al Occidente, 
arrimadas á los lados do la gran CorJillera, en 
declives prolongad<_m, aparecen tupidas solvas se
culares, que por el OTionto se extienden hasta 
las aguas del Amazonas, y por el Occidente llegan, 
en algunas partes, hasta las playas del Océano. 

Montes gigantescos, envueltos en mantos 
de hielo, se alzan en hilera prolongada á en
trambos lados de la Corclillera: unas voces pare
cen pirámides colosales de bruñida plata, á la plá
cida claridad de la Luna en las hermosas noches 
de verano: otras, cuando se inflama el fuego in
agotable, que guardan en sus entrftftas, ·ofrecen 
á la vista un espectáculo terriblemente hermo
so, presentándose, á inciertas distancias, en la 
oscuridad, como hogueras inmensas, atizadas por 
el soplo de los huracanes: truenos sordos y pro
longados se dejan oír de cuando en cuando, y 
en la noche sucede muchas veces que el viajero 
no acierta á discernir entre los estallidos de la 
tempestad, que se condem;a en el horizonte, y Jos 
bramidos del volcán que, tal vez, se prepara á una 
próxima y desoladora reventazón. 

A la nmdl'ugada los valles aparecen arropa
dos en una neblina sutil, y entonces es curioso 
obsel'Yar cómo los ríos anuncian su corriente por 
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un murmullo, que casi no se acim~ta á indicar de 
donde salo: por la tarde acontece á menudo que, 
mientras en los valles se descuelgan copiosos 
aguaceros, en las cumbres elevadas de los montes 
está brillando al mismo tiempo el sol con toda 
serenidad. 

Val'ios ríos do diverso caudal tejen en los va
lles, selvas y cordilleras del Ecuador una como 
red de plata, que aparece tendí da en todas direc
ciones: unos, al descender de las cumbres neva
das de la Cordillera, ruedan al vallo en sonorosos 
torrentes, se arrastran luego por cauces profun
dos y recorriendo, como el Guaillabam ba, tres pro
vincias enteras van {t derram.al' sus aguas en el 
Padfico: otros nacen, como el Jubones, en los 
lagos sombríos de la Cordillera, bajan ~tzotando 
su corriente entre rocas y, después do formar en 
el valle cortos remansos, vuelven á esconderse 
entre grietas profundas: ya descienden de los pá
ramos, y, dando giros y rodeos, se derraman en 
los valles interancllnos, dejando á ht margen ve
gas deliciosat>, como el Paute; ya, en fin, reco
giendo el tributo de otros innume rabies, engrue
san prodigiosamente su caudal y corren al en
cuentro del Maraüón, ému1o de los maros. Cam
pos, siempre cubiertos de verdor, merced ú la in
fluencia benéfica de un c1ima suave, que no co
noce ni el rigor del invien10, ni los calores del 
estío, dan á la tierra ecuatoriana un aspecto agra
dable y risueflo. Si en sus bosques crecen el ár
bol medicinal de la Qu.iua y pl aromático Canelo; 
si allá las arenas de los ríos son ricas en oro, acá 
dehesas y prados i'nmensos se extienden en los 
repechos de las Cordillei'as, convidando á las úti-
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los faenas de la ganadería. Las selvas dan abri
go á inm1memble vm·iedad de animales, desdo la 
onorme danta, que forma su cueva al pie de ár
boles seculares, hasta el tímido armadillo que se 
guarece entre guijanos; y en la región interan
dina aves diversas inundan los aires en gratísi
ma ::trmonía ó deleitan la vista con su variado y 
rico plumaje, contándose no pocas especies de 
ollas, desde el gigantesco condor, que hace su ni
do en las breñas heladas del Chimborazo, hasta 
ol diminuto quincle, que lo cuelga de las ramas 
del naranjo y limonero entre las tiores de nues-
tros jardines. · 

Al mismo tiempo que el piloto Ruiz volvía 
de su exploración á las costas del Sur, con tan 
halagüeñas noticias de la tierra que había descu
bierto, llegaba también Almagro, bien provisto 
de vitualla, y trayendo consigo algunos auxilia
res más pam continuar la emp1•esa. Así es que7 

!Jobrando bríos, los abatidos compañeros de Pi
?.arro clamaban por darse pronto á la vela, para 
ir ú reconocer esas tierr<ts, que con tan magnífi
cos colores leR pintaba Ruiz. Aprovechándose 
el discreto capitán del entusiasmo de sus aventu
reros, so echó al mar y navegando, aunqno con 
tiempo borrascoso, llegó, guiado por Ruiz, á la 
Bahía, quo llamaron de San Mateo, pm haber 
anclado en ella el 21 de Setiembre do 1526, día 
en que la Iglesia católica celebra la fiesta de aquel 
santo Apóstol. Saltaron, pues, todos en tierra 
y paroci6ndoles conveniente descansar alli algún 
tanto, salieron á recorrerla; como divisasen un 
:indio, que andaba por ahi, Pizarro mandó tomar
lo para que les diese algunas noticias del imperio 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



24 LIB. IJ.- EL DESOUTIRIMIEN'l'O Y LA CONQUISTA 

que buscaban y de la comarca á que habían arri
bado. E1 indio, así que se vió perseguido por dos 
jinetes que venían en su seguimiento, echó á co
rrer y huyó con carrm·a tan acelerada y por tan 
largo trecho que, al fin, cayó muerto, falto d.e 
respiración; á lo cual contribuiría también mu
cho, sin duda alguna, el horrm que debieron ins
pirarle los caballos, haciéndole sentir su fogoso 
aliento á las espaldas. Parto por tiena y parte 
por mar continuaron su marcha los conquista
dores hasta el pueblo de At:.wámez, cuyas calles 
tiradas á cordel y nmnerosa pobla,ción no pudie
ron menos de contemplar llenos de sorpresa. 
Resueltos á reposar ahí de las fatigas de la pe
nosa marcha por tierra, se acm1Ttelaron en una 
de las mejores casas del pueblo, que sus morado
res habían dejado abandonadas á la llegada de los 
extranjeros. Y bien necesitados de descanso de
bían hallarse d-<:lspués 13e haber llegado allí andan
do á pie, atravesando esteros y pctntanos con el 
agua hasta ]a mitacl del cuerpo, ronclidos de fati
ga con el peso de la ferrada armadura, sofocados 
con sus justillos de algodón y tan atormentados 
:por los mosquitos que, según refiere el cronista 
Herrera, tenían que entmrarse hasta los ojos en 
la arena para librarse) siquiera por algunos bre
ves instantes, de sus molestas picaduras. Algu
nos murieron í.t conscenonc.in do esto y los m{ts 
enfermaron. 

Los españoles Tniralmn .non sns pl'opios ojos, 
y no sin asombro, las grandoH poreioHos d.o torro
no eultivado, las vislosas somonl;m·a~J do rnu.ír. y 
las plantaciones do 'cttcno, quo orwontJ·n.bm1 nl pa
fiO y junto ú los pueblos. J!~n AljaeÚI1lOí'i ltallaron 
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maíz en tanta abundancia, quo hicieron de él pan, 
vino, miel, vinagre, guisándolo de muchas mane
ras. Entre tanto, los indios se mantenían embosca
dos, concertándose para dar de sobresalto en los 
extranjeros y acaba1· con ellos. ~Qué andan bus
cando éstos, se decían 'f ~qué quieren estos hom
bres barbudos, que cautivan nuestras mujeres 'f •••• 
Justas reflexiones del sentido común, inútiles pa
ra la avaricia. Viendo que los indios se presenta
ban con demostraciones de hostilidad, Pizarro los 
mandó mensajeros, pa1'a llamarlos de paz, asegu
rándoles que no tenía ánimo de causarlos daño. 
Los indios prometieron venir al día siguiente, pe
ro no se presentaron; llamados é invitados por 
segunda vez, tampoco acudieron, ni ellos, ni los 
mensajeros. ÁRÍ os que los españoles los acome
tieron y alancearon algunos; mas, cuando los in
dios venían á la carga y so preparaban con denue
do á dar el ataque, los desconcertó y puso en fu
ga un incidente ridículo, aunque para ellos ma
ravilloso. Uno de los jinetes, que tenían los es
pañoles, cayó al suelo al tiempo mismo en que 
corría, espoleando á su caballo pal'a acometer á 
los indios; viendo éstos caer al jinete, se imagi
naron que el terrible monstruo se había partido 
en dos, multiplicándose para hacerles daño, con 
lo cual, atónitos, sólo pensftron en huír. 

Como el número do indios era considerable 
y se manifestaban resueltos á combatir, los dos 
capitanes celebm1·on un consejo de guerra, para 
tornar determinación acertada en aquellas cir
cunstancias. Diversos y encontrados oran los 
pareceres de los soldados, aunque la mayor par
te de ellos opinaba por la vuelta á Panamá, ale-
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gando que no era prudente atreverse á aeomotor 
la conqnisLa de b tierra, siendo ellos en tan cor
to númoro, y faltos, aclemi'ts, de los recursos no
cesarlos paea t<tmaña empresA,. Almagro con.tra
decía este dictamen, diei<mdo que en to(lo caso 
convenía no perder tiempo en la conquista; pues, 
añadía, mejor es estar aquí, aunque sea rodeados 
de peligros, que ir á morir de miseria en las cár
celes de Panamá, presos por deudas. Pizarra, 
tal vez, agriado el ánimo con los sufrimientos, 
respondió á su compaflero en tono descomedido: 
ese consejo bien lo podéis dar vos, que yendo y 
viniendo de Panamá, no habéis experimentado 
los trabajos do los que nos quedamos en esta tie
rra, faltos de tod.o lo necesario para la vida, pa
deciendo la miseria del hambre qua nos reduce á 
ex:trema congoja. Bxasporado Almagro con es
ta respuesta, se trabó de palabras con Pizarra y 
aun echaron mano á. las espadas para herirse 
ambos capitanes, cuando el tesorero Rivera y el 
piloto Ruiz se pusieron de por medio y lograron 
traerlos á un amistoso avenimiento. Dándose, 
pues, un abrazo fraternal en p1·enda de reconci
liación, determinaron que Pizarro quedara con la 
mayor parte de la gente, aguardando, mientras 
Almagro ibtt á Pannmá. para buscar recursos y 
traer do allú auxilios y la gonto do tropa necesa
ria, para Momotor con ~;ogm.·.idad . .la eonquistn dol 
Perú, acoren del enal nc1nbahan do ndqni.e.ir m{~s 
exactas noticias. Hoombitt'eitudoHn, pttoR, volvi.o
ron á haccrso {t la vola oon diroclc(ión ú la voc.i.tltt 
isla del Gallo, luga1' o8c~ogido par:t 1n pm'lll:litton
cia de Pizarra. lV.Üontr·:w i b:m navognnclo, tttvio
ron ocasión de convoncorso dol mTojo y valor do 
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los habitantes do aquellas costas, pues los buques 
de los conquistadores se vieron acometidos por 
catorce canoas de indios que, en aparato de gue
rra y con miradas provocativas, dieron varias ve
ces la vuelta al rededor de ellos, y :fácilmente se 
acercaron á la playa re~meltos, al parecer, á resis
tir allí, cuando los españoles intentaron agarrarlos. 

Pizarro desembarcó con su gente en la isla, 
distante pocas''leguas del continente, y allí, á 
las puerta,s del imperio que andaba buscando, de
terminó aguardar la vuelta do su compañero. 
Pronto los tristes aventureros vieron ocultarse 
en el remoto horizonte, que :formaba la azulada 
superficie de las aguas del Pacífico, el buque en 
que se regresaba Almagro; y desde ese instante 
principiaron á contar no los dbs sino los momen
tos que tardaba en volver á presentarse en el pun
to donde lo habian visto desaparecer; mas pasa
ban días y días y el deseado buque no volvía. 
foQué le había sucedido~ ¡.Por qué tardaba en 
volver Almagro~ 
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Preparativos pccrct lct conqt~istct . 

.11 Oiiiclcncia ele Pizarra en la isla Gorgonn,.- DesculH·imien~o ele las costas 
tlcl Perú .. - Viaje de Pizarroá.Espn.ñu.,- Capitnlaeiones eelelJradas 
con Carlos V. -Los primeros religiosos que vülieron al Perú. -Pí
v.nrro rocot1oeo sogunda vez las CúSÜLS Üfl Emneraldrts.- Viaje penoso 
nl través ele la costa.- Llegada á la isla de la l'nná. - Comb>ttos con 
los lndios. - P.íza.l'l'O y sus com]jlañeros pasan á T1íml1ez. - Dispo
siciones hostiles de los indios. - .l!'undaci6n üo la prirnera ciudad 
cspn.flola. en el Perú.- Pizarra se pone en 1nareha }1al'a la síerra. 

I 

OR desgracia, los soldados no tenían la mis-· 
'13 ma constancia de alma que sus capitanes, 

pal'a sobrellevar con fortaleza la penosa vi
da del aventurero, tan pronto halagado por espe
ranzas lisonjeras, como burlado luego por amar
gos desengaños: así, descontentos y casi deses
perados, se dieron maí1a para hacer llegar á ma
nos de Pedro de los Ríos, Gobernador de Pana
má, una representación, en la cual lo pedían, con 
grande encarecimiento, que .se dignara sacarlos 
do tan miserable situación y hacerlos volver á 
Tierra-firme (1). Cuantas medidas tomaron los 

(1) Se cuenta que oculta dentro de un ovillo de hilo hi
cieron llegar á Panamá una representación dirigida al Go
bernador, firmada por muchos, al iin de la cual se leia esta 
redondilla: 
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sagacos capitanes, para impedir que representa
dones semejantes llegasen á Panamá, todas fue
ron inútiles. Y a fuese verdadera conmisemción, 
ya fuese egoísmo lo que estimulaba el ánimo del 
Gobernador, lo cierto es que se negó tercamente 
á conceder licencia para que se llevasen nuevos 
refuerzos á Pizarro; antes bien dispuso que un ofi
cial de su servidumbre, llamado Tafúr, fuera con 
un navío á traer á Panamá ft Pizarro y sus cóm
pafleros. 

Un día se dejó ver en el horizonte el buque 
tan deseado; poro no era Almagro, el compafle
ro á quien tanto habían aguardado todos los días, 
el que llegaba, sino Tafúr que traía orden expre
sa del Gobernador para que, abandonando para 
siempre la empresa del descubrimiento proyecta
do, se volviesen todos á Panamá. Apenas podían 
haberse presentado circunstancias más criticas 
para Pizauo á la llegada de Tafúr: en un mo
mento veía desvanecerse sus proyectos, cuando 
estaba ya á punto de realizarlos. Entonces fué 
cuando hizo aquella hazafla verdaderamente he
roica ue quedarse solo contra todas las. preven
ciones del Gobernador, firme en llevar á cabo su 
propósito, á pesar de.toda clase de obstáculos. 
Cuando llegó el ilia do la vuelta de Tafúr á Pa
namá, Pizarra reiteró sus ruegos é instancias, pa
ra que le dejase algún bastimento, ya que no que-

" ría, de ninguna manera, consentir en que queda-

Pues, Seflor Gobernador, 
Mírelo •bien po1· en tero: 
Que allá va el recogedor 
Y acá queda el carnicero: 
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sen los compañeros; empero Tafúr se mantuvo 
inflexible. El momento de la partido llega ; la 
orden de embarcarse so ha dado ya; pronto, re
eogiendo anclas, zarpará la nave y con ella se di
siparán las esperanzas do conquistar un imperio, 
e u ya opulencia no pueden poner en duda ___ _ 
¡"Qué hace entonces Pizarro '? ____ Toma su espa-
da, traza con ella en el suelo una línea de Orien
(;e á Occidente y, seüalando al Norte, dice: para 
allá pobreza, deshonm; para acá, añade, sefmlan
do el Mediodía, riquezas, gloria!! El que quiera par
bici par do mi fortuna, quo mo siga. __ .y, dicien
üo esto, salta el primero la línea con dirección al 
Perú. Sólo trece tuvieron suficiente valor para 
l:mguirle, y uno tras otro ia saltaron después de su 
eapitán,; los demás, todos, so volvieron conten
tos á Panamá. Como se veían tan pocos en nú
mero jm;gm'On conveniente pasar de la isla del 
Gallo á la Gorgona más distante de las costas, 
eon lo cual evitaban las acometidas de los S\11-
vajes. 

¡Cuántos trabajos pasaron allí en aquella isht 
<losierta! La ropa, pudriéndose non las lluvias in.,. 
nosantes, se les fué cayendo á pedazos y queda
l'On casi completamente desnudos: se les acaba
ron muy pronto los alimentos y, para no morir
No de hambre, so vieron obligados á comer hasta 
mtlobras y otros reptiles venenosos en que abun
daba la isla: el calor enervaba las fuerzas ele sus 
m.al alimentados cuerpos; la humedad les causa-
ba dolencias y onformoclades ____ TCl buque en que 
1iobía venir ele Panamá algún auxilio no asoma-
1m, y los cuitados aventureros gastaban los días 
Ull práCtiCaS religiosaS y en la monótona y dOSOS-
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perada ocupación de estarse mir::mdo el horizon
te para descubrir el buque anhelado, aunque pasa
ban meses tras meses y el buque no venía. Su 
permanencia en la desierta isla Gorgona es uno 
do los episodios más admirables de la historia de 
la.conquista de América, tan abundante en he
chos que asombran. 

Las instancias y empeños do Luque y de Al
magro y las quejas do los vecinos de Panamá con
tra Pedro de los Ríos, porque dejaba perecer, 
abandonados en una roca desierta del Océano, ca
torce españoles, dignos de consideración por SlU'{ 

heroicas empresas en servicio do la corona de 
Castilla, movieron, al fin, el ánimo del inflexible 
Gobernador y consintió en que se les mandara 
un buque, pero sólo con los aprestos necesarios 
para la navegación, y con orden terminante de 
que Pi>r.ano se presentara en Panamá dentro ele 
seis meses cumplidos. Inexplicable fué la ale
gría do los tristes moradores de la Gorgona cuan
do vieron, al cabo de ocho meses, arT]bar á ella 
el anholado buque. En él volvióse á dar á la ve
la Pizarro y, gobernando hacia ol Sur, dirigido 
por ol diestro marino Ruiz, l'econoció las costas 
eeuatorianas, dobló el cabo Pasado, traspuso la 
línea cquinoecial, surcó las mansas aguas del gol
fo ele Jambelí, notó la isla de Puná y, poniéndo
se en frente de 'l'úmbez, observó con admiración 
las sorprendt¡ntos seüales de riqueza y adelanta
miento que presentaba ol imperio que intentaba 
conquistar. En este viaje d.e exploración Piza
rro, visitando las costas del Perú, llegó hasta más 
ttllá ele Santa, desde donde sus compañeros le obii
garon á dar la vuelta para Panamá. 
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La existencia de un imperio no sólo rico, si
no opulento, era indudable; los aventureros es
paüoles estaban viendo sus esperanzas llenadas 
más allá de lo que ellos mismos en su ambiciosa 
fantasía so habían imaginado; restaba sólo no 
perder tiempo en conquistarlo. Partió, pues, Pi
zarro pam Espaüa, se presentó en Toledo ante el 
emperador Carlos V, le mostró los objetos que 
traía para atestiguar la grandmr,a de los reinos 
que acababa de descubrir, y obtuvo despachos fa
vorables á su empresa (2). Provisto de títulos yde 
empleos, rico de esperanzas y fantaseando á sus 
anchas con proyectos de grandeza, ol conquista
dor del Perli y futuro demoledor del trono de los 
Incas, zarpó, no obstante, del puerto do San Lú
car, como á hurtadillas, en una mal aparejada 
nave. Venía á conquistar un imperio y apenas 
tenía como sustentarse en su patria. Después ele 
casi un año de ausencia estuvo ele vuelta en Pa
namá, acompañado de sus hermanos, para dar 
cima á la conquista del Perú. 

Sin embargo, graves é inesperados obstáculos 
so presentaron, entonces, para continuarla. Dis
gustos profundos, vengativos resentimientos del 
amor propio ofendido c11si la hacen abortar, cuan
do estaba á punto ele llevarse á cabo. Disgustos y 
resentimientos, que, si por entonces no ahogaron 
la empresa, se conservaron con todo vivos en el 
pecho de los agraviaclm~ hasta manifestarse des
pués en venganzas ruines y sangrientas, que han 

(2) Las capitulaciones de J;>izarro con el gobierno espa
ñol para la conqui8ta del Perú; pueden verse en HERRERA. 

(Pécadacnarta, Libro sexto, capítulo quinto). 
5 
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impreso un estigma de infamia eterna en la fren
te ele los conquistadores. Fmpero, todo lo allanó y 
compuso el sagaz Vicario de Panamá; aunque él 
mismo pudo ver realümda la funesta profecía, que 
su previsora prudencia hiciem á sus dos socios, 
cuando Pizarro partía para España. Cuando Pi
zarro se resistía á partir á la Corte, para negociar 
con el Bmpe1·ador la conquista del Perú, y Al
magro insistía en que debí~t ir su compañero an
tes que otro alguno, Hornanclo de Luque les eli
jo estas palabras: ce Plegue á Dios, hijos, que no 
os hurtéis uno al otro la bendición, como Jacob 
á Esaú. Yo holgara todavía que á lo menos fué
racles entrambos.'' La historia ha recogido estas 
palabras del avisado sacerdote, para mostrar el 
triste cumplimiento clol anuncio en ellas contenido. 

Unn, de las primeras condiciones impuestas 
por Carlos Y á Pi7.arro, en la capitulación que 
celebró con él mi 'l'oledo para la eonquista del 
Perú, fué la de quo llevara sacerdotes y religio
sos que se encargasen de la predicación del Evan
gelio y conversión do los indios á la fe católica. 
Y en una cédula del año de 1529 se designó al do
minicano Fr. Roginaldo de Pedraza para que, 
acompañado de seis religiosos más do su misma 
Orden, pasase al Perú (3). Por otras cédulas rea
les del mismo año se mandó dar á estos Padres lo 
necesario para vestuario, transporto hasta Pana-

(3) EHi.os religiosos fueron l 1'r. Alonso Bllrgalés, Fl". Pa
blo de la Cruz, Fr. Juan de Yépez,- Fr. Vicente Valvenle, J!'r. 
'romás de 'l'oro y Fr. ,Rnginaldo ele Pcch'aza, á quien se le 
clió el nom1Jramieut.o rle Vicl1riO de llt }Jrovincia de 'l'úmlwz. 
RELAClONr<:S GEOGRAFICA'J DE INDIAS. -(Apéndices, Núme
ro primero, en el Tomo primero). 
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má, ornamentos y vasos sagrados, que debían 
traer desde España, todo del tesoro ele las cajas 
reales, señalándose á los empleados ele la Corona 
hasta el ramo ·ele donde habían de hacer estos 
gastos. 

El P. Fr. Reginaldo de Pedraza em el fun
dador del convento do Dominicos do Panamá, á 
donde había sido enviado por el P. Fr. Pedro de 
Córdova, uno do los dominicanos más ejemplares 
que habían venido á lct Espafwla. Según afirma 
Meléndez, cronista dol Orden de Predicadores en 
el Perú, el P. Pedraza hi~o con Pizarro el viaje 
á España y le acompañó á ]a audiencia que con~ 
cedió en Toledo Carlos V al conquistador del Pe
rú. Sea de esto lo que fuero, una cosa hay muy 
digna de atención en las providencias tomadas 
por el gobierno español para la conquista del Pe
rú, y es cierta disposición, por la cual se le man
daba á Pizarra toner á los mligiosos dominicos, 
que traía consigo, por consejeros, con quienes 
debía consultar todos Jos asuntos importantes 
que se fuesen ocurriendo, no pudiendo hacer la 
conquista do la tierra sino con el parecer y dic
tamen de ellos. Parece que ele esa manera in
tentaba el monarca español templar algún tanto 
la fiereza del soldado con la mansedumbre del sa
cer·dote: pluguieRo á Dios que los deseos del mo-
narca español se hubiesen cumplido siempre! ___ _ 

Renovado otm vez e~ Panamá el primer con
trato por el cual se obligaban los socios á divi
dirse, por tres partes iguales, todo cuanto logra
sen en la conquista, resolvieron que Pi:>mrro se 
adelantara con tres naves, ciento ochenta hom
bres, veintisiete caballos y b.s provisiones debo-
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impreso nn estigma de infamia eterna en la fren
te de los conqu1staclores. Empero, todo lo allanó y 
compuso e1 saga7, Vicario de Panamá; aunque él 
mismo pudo ver reali'6ada la funesta profeeía, que 
su provisora prudencia hiciera á sns dos socios, 
cuando Pizarro partía para l!}spaña. Cuando Pi
zarro so resistía á partir á la Corte, para negociar 
con el Emperador la conquista del Perú, y Al
magro insistía en que debía ir su compañero an
tes que ot1·o alguno, Hernando de Luque les di
jo estas puhbras: ce Plogue á Dios, hijos, que no 
os hurtéis uno al otro la bendición, como J acob 
á Esaú. Yo holgara todavía que á lo menos fuó
racles entrambos. )) La historia ha recogido estas 
palabras del avisado sacerdote, pnra mostrar el 
triste cumplimiento del anuncio en ellas contenido. 

Una do las primeras condiciones impuestas 
por Carlos V á Pizarro, en la capitulación que 
celebró con él 011 Toledo para la conquista del 
Perú, fué la do que llevara sacerdotes y religio
sos que so encargasen do la predieación del Evan
gelio y conversión do los indios á la fe católica. 
Y 011 una cédula del año do 1529 se designó al do
minicano Fr. Reginalclo ele Poclraza para que, 
acompañado de seis religiosos más de su misma 
Orden, pasase al Perú (3). Por otras cédulas rea
les del mismo aüo se mandó dar á estos Padres lo 
necesario para vestuario, transporte hasta Pana-

(3) Estos religiosos fueron Fr. Alonso BLtrgalés, Fr. Pa
blo <le la Cruz, Fr. Juan ele Yépcz, Fr. Vicente Vttlvercle, l 1'r. 
Tomás ele Toro y Fr. Ueginaldo ele Pech'a7.a, á qnien se le 
dió el nombramiento cíe Vicario de la provincüt ele rl'1ímbez. 
RELACIONES ÜI~OGid1•'fCA'l ])le bmiAS. - (Apéntlicc~, N Úme-

1'0 primero, en el 'l'omo primero). 
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1111~, ornamentos y vasos sagrados, que debían 
L1'1tor desde Espaüa, todo del tesoro de las cajas 
l'<ll~les, soñalándose á los empleados de la CoTona 
hasta el ramo de donde habían de hacer estos 
g'ltfltOS. 

El P. Fr. Reginaldo de Peclraza era el fun
dador del convento do Dominicos de Panamá, á 
donde había sido enviado por el P. Fr. Pedro de 
(Jórdova, uno do los dominicanos más ojomplaTes 
que habían venido á la Espaüola. Según afirma 
Molóndoz, cronista del Orden do Predicadores en 
ol Perú, el P. Pedraza hizo con Pizarra el viaje 
{L España y lo acompañó á la audiencia que con~ 
eodió en Toledo Carlos V al conquistador del Pe~ 
l'Ú. Sea de esto lo que fuere, una cosa hay muy 
digna do atención en las providencias tomadas 
por el gobierno español para la conquista del Pe
rú, y es cierta disposición, por la cual se le man
daba á Pizarro tenor á los religiosos dominicos, 
que traía consigo, por consejeros, con quienes 
debía consultar todos los ásuntos importantes 
que se fuesen ocurriendo, no pudiendo hacer la 
conquista do la tierra sino con el parecer y dic
tamen de ellos. Parece que do esa manera in
tentaba el monarca español templar algún tanto 
la fiereza del soldado con la mansedumbre del sa
cerdote: p1uguiese á Dios que los deseos del mo-
narca español se hubiesen cumplido siempre! ___ _ 

Renovado otra ver, en Panamá el primer con
trato por el cual se oblig::~ban los socios á divi
dirse, por f,res partos iguales, todo cuanto logra
sen en la conquista, resolvimon que Pizarro se 
adelantara con tres 11aves, ciento ochenta hom
bres, veinLisiete caballos y las provisiones de bo-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



3G UB. II.- EL DESCUBRIMIENTO Y LA CONQUISTA 

ca y guerra que se habían conseguido hasta en
tonces i mientras Almagro so diHponía á seguirle, 
llevando nuevos refuerzos. Arreglada así la par
tida, Pizarro salió do Panamá á principios de 
EnAro de 1531, y, aunque se dirigió inmediata
monto para Túmbtw;, tomó puerto en la Dahia de 
San Mateo á los trece días de navegación. Des
embarcados allí, platicóse lo quo so había de ha
cer, para no ermr en el principio do la empresa; y 
dospu6s do diversos pareceros so resolvió quo se 
sacasen á tierra los caballos, pal'a que fuesen por 
la orilla do la mar y los navíoH nostoando, á fin 
de poder prestarse :nlntnanlonLn auxiJio en cual
quier cvenLo. ]ljntonnoH fnú <ltmndo po1· segun
da voz lwllaron los eonq uisLad.oros la tierra ecua
toriana. 

li 

Dispuesta la marcha, como se acaba de refe
rir, los conquistadores siguieron por tierra su ca
mino, padeciendo grande ineomodidad por los es
teros, que, aumontndoR con las lluvias do invier
no, casi no se podían vadear, y era necesario pa
sarlos muchas veces á nado. Mas, pronto el va
lioso despojo que p.illaron en ol pueblo de Coa
que los hizo olvidar loR Lrnha;joR pasados. Pa
rece que los indioR 6 so ha.llaban desprevenidos 
6 no iiomim·on nada do parto do loH ORfH.tüolos, 

·porquo, dando ÓNiioH <lo NÚbi.to on ol puoblo, se 
apoderaron do eu:nt1io 1ionía:n. sus hahita:ntos, los 
cuales, nsnRLadoR, lui,ym·on {t 08condm·so en los 
bosques em·eanos. · ]1]1 djeadas :í, sano las easas del 
pueblo recogieron mtmkw, tejidos y on piozus la-
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IH·adas do oro y de plata como veinte mil caste
llnno:'l y, sobre todo, un número muy considera
Ido do esmeraldas. Había entre ellas una muy 
v·aliosa del tamaño de un huevo do paloma, la 
mml fué adjudicada á Pizarro. Para poner or
d.o.n. en la división del botín, se mandó que to
dos entregaran cuanto habían cogido, sin re
sorvar nada para sí, bajo pena de la vida al que 
oeultara alguna cosa, por pequeña que fuese. He
nho un montón do todo nmmto se había recogí~ 
do, se dedujo el quinto para el Rey; lo demás se 
distribuyó proporcionalmente entre los soldados, 
estableciéndose esta práctica como ley inviolable 
para lo futuro en todo el tiempo que durara la 
conquista. 

Además de estas joyas do tanto valor, la mal 
parada hueste de Pizarro halló en el pueblo de 
Coaque mantenimientos en grande abundancia, 
para reponerse de las molestias del camino. 

El Curaca del pueblo se había escondido on 
su propia casa. Saqneada ésta por los soldados 
de Pizano, el indio fué doseubiorto y llevado á la 
presencia del capitán, quien le reconvino por ha
berse oeultado. N o he estado oculto, contestó el Cu
raca, porque me he estado en mí propia casa, y no 
os salí á ver, porque entrasteis en mi pueblo contra 
mi voluntad y la de los 1níos, y temí que me mata
seis. N o tenéis por qué temer, le repuso Pizarro, 
pues venimos de paz y, si nos hubierais salido á 
recibir, no os habríamos tomado cosa alguna. 
J\!Iandad ahora, añadió, que vuelvan los indios á 
sus hogares, que no les haremos daflo. El Cura
ca hizo, en efecto, volver á los indios para que se 
ocuparan en el servicio de los españoles; pero co-
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mo lo::; t1:aLa::;on muy duramente, dentro de poco, 
cuarú todoR volvieron á huirse á los montes. 

Con b presa del oro y esmeraldas acordó Pi
v.arro de enviar dos navíos, uno á Panamá y otro 
{t Nicaragua, para'estimular la codicia do los mo
radores de osas dos colonias y obtener quienes 
viniesen en su auxilio, pues conocía que enton
ces no contaba con fuerzas suficientes para aco
meter la conquista. Así I'Jfi hizo 6n efecto; mas, 
mientras aguardaba la. vuelta de los navíos pa
saron siete meses. · 

Aquí en Coaque sucedió, cuando se hallaron 
las esmeraldas, aquel chasco ele ochar {t perder 
una gTan parte de ellas, majándolas en yunques 
con martillos, porque los rudos soldndos pensa
ban que los verdaderas esmeraldas no se podían 
quebrar de ningún modo (4). 

(4) Lft anécdota relativa á las em1eraldas encontradas 
en Coaque, y echadas á perder por el astuto consejo de F1·. 
Reginaldo de Pedraza, se funda en el testimonio del conquis
tador Pccl1'0 P.izcwt·o, qnien &e expresa ele la manera siguien
te: "Bn las esmeraldas hubo gran yerro y torpedad en al
"gunas personas, pot no conoeella!l; annq'tle quie1·en decir 
"que algnuos que las conocieron las guardaron; pero final
"menLc muchos hubieron esmeraldas ele mucho valor; unos 
"las 1n·obtllmn en yunques t1(tllclolas eon martillos, dieiendo 
"que, si era osmcJ'alda, no ::;o quc)b¡•¡win: ol:.ros las ücsprccia
"11an, diciendo que l\J'Io viclJ•.iu ¡ ul q 110 .las eonoeín su lns guar
"d>eba y ea.lbba, como cli.0on qno lti:-.o un 'Ji'J'. Hoginulclo, que 
"se las Jmllaron en Pttmmdt ym)(lo rp1o so iba {¡ JDspaüa, 
"dominico, que murió." - Hdailirin t/r,l üesonlwim.imto y 
conqnistct de los reinos del I'ei'IÍ. - (Págiwo 211, en el 'l'omo 
quinto de los documentos iné·ditos pa.m la Hisl;ori,úlc :mspafla). 

HEHIWRA refierP. 1¡.¡ historia clol halbzgo ele bs esmeral
das en Coa.que, üe este moclo: "Tomaron más de vciuio mil 
"castellanos en plata, oro y muchas esmeraldas Jlnas, qne en 
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Pronto las influencias dol clima vinioron á 
quebrantar el itnimo, ya bastante perturbado de 
los hombros do la conquista. Muchos so acos
taban sanos y amanecían bald~dos de miembros1 

con los brazos y las piernas ciwogidos: á otros 
muchos les nacian pústulas ó berrugas en todo 
el cuerpo, sin que ningún remedio fuera eficaz 
para sanarlas, pues los que se las picaban con 
lanceta morían desangrados, y los que se las cor
taban, las veían á pocos días reproducirse en to
do el cuerpo con mayor abundancia. 

Desconcertados andaban los españoles sin 
atinar con 1~ causa do tan molesta y asquerosa 
enfenned<tcl. Unos la atribuían á cierto pescado 
que mañosamente les habian dado á comer los 
indios, ó á que éstos habían atosigado el agua 
de beber; otros á que_ habían dormido en colcho-

"todas partes valieran gran tesoro en aquel tiempo; y así 
"se perd1eron muchas, porque Fr. Rcginaldo ele Peclraza, ele 
"la:.Or<leu_ 1le Saubo Domingo, a:firmaba que la esmeralda em 
"más dura que el acero, y que no se podría romper, y pro
''bánclolo algunos, las rompían con martillos: aunque no fal
''t:ó quien dijese que el fraile las gm1rüaba, y otros hubo que 
"lo hicieron también." - (Déeada enarta, Libro séptimo, ca
pítulo noveno).- Rn el Lestímonio ele Herrera podemos re
conocer l:1 autoridad ele Cieza de León, cuya 01·ónicn tlel Pe
~·ú suele copiar literalmente Herrera en sns Déeaüas. 

ZÁRATE halJla ele la prueba heelm con las esmeraldas, 
pPro ni siquiera mienta al P. Pedraza: el mismo sileiJeio 
guarda Lopez üe Gómnm. Quintana no ha dado entero cré
dito á. la noticia nüal.iva al consejo ele Fr. Reg-inaldo, califi
cánclola. de murmuración soldadesca. - (En una nota á la 
Vida de Pizarro). 

Dos son los puntos, que debemos examinar respecto ele 
la conclucta de este religioso, cmauclo el hallazgo de hts es
meraldas en Coaque. Si él fLté quien aconsejó á los solüa-
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nos fabricados de la corteza de los coibos; pero 
la verdadera causa no les Bra posible averiguar, 
para ponerle acortado remedio, y así se iban mu
riendo muchos, y los que safaban quedaban muy 
mal trechos. 

En tal extremo d0 necesidad, acongojados, 
no sabían con qué remedio Rtmm:, y la tropa iba 
reduciéndose cada día con lo~:> qno morían. Sie
te meses eran transcunidos on ütn penosa situa-· 
ción; y, cuando ya la mayol' pat·(;o de los aventure
ros maldecía do su destino y :t·onop;nha de la em
presa, abordaron dos buqrtoH, 011 nn.o do los cua
les venía Benaleár,ar, quo l;a,n eólobro se hizo des
pués en la conquista dn (¿niLo y ¡mcificación de 
Popayán. Alentados con o~:~to refuerm, siguieron 
su marcha á lo largo de ln, costa, y, caminando 
siempre por tiena, atravesaron el litoral por las 

dos que las sometieran á la prueba del yunque y del marti
llo: si él se guardó hos suyas, sin querer someterlm; á expe
rimento. De la relación de Herrera se deducen ambas co
sas; pero no así de la de Pizarro; y á un el mismo Herre1·a 
no lo afirma como cierto, escribiendo: cmnque no faltó qnier; 
dijese que el fraile las guardaba. 

Bien examinado, pues, el asunto creemos que no SI\ pue
de manchar el nombre de este Padre, poniéndole la tacha de 
codicioso. - Los muo¡•tos tionen un deredw sagrado á la 
honra; y t~sí, no sól.o roeLificmnos nuestro modo de }JOnsm·, 
sino quo eo¡·J·og-i.:rnoH lo quo nccren. do J•'1·. Rcginnldo de Pe
draza oscribhnoH on nnouLen. "TJístorin. T•lclosiást.iea clol Eeua
dor." 

MENDIBUltU. -· Dicoionni·lo· hi:-;t6r.·i.co -biog-rMioo del Pe
ní.- (Torno sexto). ~~ L10:1 noti1~ias que ila tVlOlW1 doll'. 
Pedraza, ()st{m nlgún tanl;o oqni.vocailaN: M.ondiburu sigue 
al P. JVImrJEND.tcz, quien se ogui.vooó tmnllión al asegurar tpw 
el P. Pedraza hizo en compaüb de l'i~arro el 1wimer viaje 
de explorMión eu las agua::; del Paoíiico. Asimismo no es 
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provincias de Esmeraldas y Jlilanabí. Cuando es
tuvieron cerca del punto, donde después se fun
dó la ciudad de Porto--viejo, cansados ya do umt 
marcha tan penosa, por el calor, la arena y otras 
incomodidades, muchos quisieron quedarse ~:tllí 
y fundar una población; pero Pizarro, más ad
vertido, se opuso, señalando como lugar á pro
pósito para sentar sus reales la is1't de la Puná, 
que está en frente de Túmboz. 

En su marcha á lo largo de las costas ecua
torianas los españoles iban sometiendo cuantos 
pueblos encontraban al paso. El Curaca do la 
bahía de Caraquez les obsequió amistosamente y 
casi en ningún pueblo encontraron resistencia. 
En el de Pasao el Cacique les salió al encuentro, 
los recibió de paz é hizo á Pizarro el presente de 
una esmeralda muy preciosa por su Lamaño, pi
diéndole que dejase en libertad diez y sioto indias 
que habían cogido los españoles en otro pueblo. 
Los historiadores refieren que Pizarro aceptó el 
obsequio; poro no dicen si concedió lo que se le 
pedía. Despedidos de Pasao, se dirigieron hacia 

cierto lo que· escribe el autor de los Venlarlei'O.~ Tesm·os de 
Indü~s Merca de la permanencia dc~I P. Pedraza en la isla 
del Gallo y eilla Om·grma, jmt~o con Pizarro. Fin11lmente 
ha incunido tmnhién en es~as misml\s incxllctitudes 6 erro
res históricos un escritor francés contemporáneo, el P. Ro
ze, dominico, por haber copiado, sin el debido <li~cernimien
to crítico, la,s noticia,s equivoca,das del nntiguo cronista pe
ruano de la Orden. - R.or.F:. - Los Dominicanos en Améri~ 
ca.- París, 1878. -(En francés) . 

. rnl P. Peclraza murió en Panamá en febrero del año <le 
1532. -Es indudable que en el primer viaje de exJJloración 
de Pizarro no le acompañó sacerdote ni religioso alguno: 
los conquistadores estuvieron solos. 
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Caraqucz. J_,a Cacica de uno de los pueblos co
marcanos había enviudado en aquellos d:ías, así 
os que los extranjeros fueron, en apctriencia, bien 
recibidos, pero en secreto, eoncertaban los in
dios el modo de acabar 0011 ellos, aunque sin atre
verse á, atacarlos, porque los cabtllos, á. los que te
rlÍan por ::;eres inmortales, les infundían terror. 
Con todo, cierto día lograron sorp1·ender sólo á un 
español, que se había alejado del real, y lo mata
ron; y en otm ocasión se presentaron armados más 
de doscientos, con lo cual y2, no leR quedódudaá los 
cspa.f.í.oloHdc las prevenciones hostiles de los indios. 
Dosliaeó, pues, Pizan·o unü partida de á caballo 
en pol'flOetwi6n do ollor~ y J\wron alanceadoR al
gunos y tornado p1·i:-iimwro uno de los magnates, 
al cua] eonso1'1ró Pizarro como en rehenes, por
que por su medio queda cox1tener á los demás. 
Púsole luego en libertad, por haberle prometido 
el indio que caRtiga.ríft á los que molestasen á. los 
españoles, y así lo eumplió, pues, aprehendido uno 
de los delincuentes, lo mandó ahorcar al momen
to, y el cuitado sufrió ]a muorte, Regún la expre
sión de HOl'rel·a, dando señales de tener en muy 
poco la v.ida. Establecida la paz con los de Ca
raqnoz, dctcemimu·on continuar adelante, y, des
pués do :muehoH <lín,c.; do Uim rnarclm fatigosa por 
ht eosta, llogó Pizat'l'O <~on Hn tropa al hermoso 
golfo do (Jnayar¡nil. Jfall:'thaso to.nmndo algún 
dose:.mso y di.Hponintl<lo lo ·<ionvoui.unto pnea teas
lndarHo á la iH.Ia (lo Ja l'ullií., <mando so lo prosou
tó rl 1n.rnlmlú, (Jn(~i,qtiO Jll'ilw.ipal d.o ella, ueompa
fl¡Ldo do ob·or.l jnfoH, .Y ID (\OilVidó non.sn :uni~:tad, 
of:J'nüiúndolo po1mda on f:tl i:o:la y n¡.;Linn1lúnclok á 
nM~a¡• nllú, doudo HO holgar.Íall Üll l'C(;ibirlo. Muy 
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<lo .u;eado aceptó Pi7iarro la invitación do los isle
ttmJ y les prometió que pasaría, sin demora, á 1[1¡ 
l'tlttá. Hocibiüa la respuesta dol jefe do ]os blan
coH, eomenzaron los lsleflos á aparejar con gran-, 
<lo solicitud las ba,lsas, en que debía verificarse 
nl IJ·nnsporte; y ya lo ten1an todo á punto bien 
disptlosto pam la marcha, cuando los intérpretes 
dn Pizarra le advirtieron que se pusiese en guar
<lin <~ontra la traición de los isleños, porque sa
hían que éstos estaban resueltos á cortar las cuor~ 
dnu, para deshacer las balsas en medio dol agua 
y nllogar á los eRpafwles. Con este aviso Piza-
1't'o ~:oconvíno por la traición á Tumbalá; pero és
l.o la negó, con tfLl aire de honradez y de vm;dad, 
<¡110 l'lzaáo se dió por satisfecho. No obstante, 
Jlll.l'n mayor seguridad, dispuso que junto á cada 
11 no do los indios remeros fuera un español con 
nHpadtt desenvainada. Así os que en dos navíos 
patJÓ la gente y en las balsas los caballos, yendo 
lllH soldndos apercibidos, sin perder do vista á 
ni11p;ún indio. Cuando Pizarro abordó á la iRla, 
ni Oneique 'l'umbalá le salió á recibir con músicar 
dn n.Labales, con danr.as y otros aparatos de fies
l.n., amtso p<tra desvanecer la sospecha do traición 
4JIIn on el ánimo del Capit{m extranjcl'o pudo ha-
1 HH' i.nftmdido el denuncio de los intérpretes tum
lt4't\i 110(). 

L1~ isla de la Punú estaba en aquella época 
/¡n,/,iLadn por una Taza osfm;zada y belicosa; te
IIÍII· vat·ios pueblos y se hallaba gobernada por seis 
t\lt,i',iljtlo:'-1, cnyo jefe cm el referido Tumbalá, y su 
pohlat;iún ascendía como á veinte mil indios. 
1\111111110 falta de aguas, pues no tiene sino 1love
di!',n:l1 In. nubrían en la época do la conquista bos" 
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ques frondosos en diversos puntos, y la restante 
parte de ella estaba cultivada con grandes semen
teras do maíz, huertas de cacao y otnw planiltt
ciones; pero su principal comercio consistía en 
sal, que los isleños llevaban á traficar á los de
más puntos do la costa y aún hasta á lo interior 
do la sierra. 

Sujetos, mal de su grado, á los Incas, sufrían 
con disgusto la dominación de los monarcas pe
ruanos, y conserva,ban una guerra obstinada con 
sus vecinos de Túmbe7': por esta circunstancia 
prefirió Pizarro la isla, para acampal', en olla, pues 
comprendió cuanta ventaja podría sacar para el 
buen 6xito de su empresa de la rivalidad de los 
dos pueblos. Había formado el conquistador ol 
proyecto de apoderarse de Túmbez, ciudad á la 
cual consideraba como la llave del imperio perua
no, y nada le pareció tan oportuno como congra
ciarse con sus habitantes, abatiendo y subyugan-
do á los belicosos isleüos; ó servirse de la coope
:~,·ación de éstos para sujetar á aquellos, en caso 
de que le fuese necesario entrar en Túmbez por 
la fuerza. Empero este plan, aunque sagaz, no 
Jo :fu6 muy ventajoso, porque los tumbecinos se 
Io opusieron tanto como los de la Puná, y emplea
ron las nüsrnas ostratajcmas que 6stos para des
tnür ú los oxb·an;jm·oH. 

'1\nt luogo eonw hnbim:on Ronta<lo sus reales 
on ht isla, lm1 couquisl;ad.oeo~J pei.ncipiaron á hos-
tiliY.at· {t los ÍJtcli.os, art·obtdJLiHlolml m1 ropa, suco
mida y hasLa. stw 1nnjor:oH. l'iza.J·ro, además, pa-
ra agaí'.r.t,jm~ {L lo:·J (atlllboei nos, 6 i nelitmJ:Jos {t su 
dovoeión, pnso on li boi.'Lttd. y nuntdó tr.·anRportcu: 
:1 'J:(nnboz. ,soiseiontos :rn·isionol'08 üu gnoern que 
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oneontró cautivos enl:1, isla, unos ocupados como 
o:-;elavos, y otros destinados á los sacrifieios san
gl'icntos de víetimas humanas, que los de la Pu
nú solían ofrecer á su dios Túmbal. Con esta do
m.ostración de parcialidad en su ftwor por parte 
do Pümrro, los tumbecinos cobraron bríos y, pre
textando agradecer á los extranjeros la libertad 
eoncodida á sus paisanos, pasaron á la isla, donde, 
al amparo de Jos conquistadores, comenz~tron {t ta
lar los sembrados de sus enemigos, como en repro
é:alia de pasados agravios. Bramaban de c01·aje 
los orgullosos isleflos, viendo así hollado sn terri
torio tan impunemente por sus rivales; acudían 
en tropel á implorar con gemidos la protección 
de sus dioses y los sacm'dotes fatigaban en vano 
á sus oráculos, pidiéndoles respuestas sobre el 
modo de acabar con los extranjeros. Concertá
ronse, al fin, en secreto para matar ú los espafw
les, tomándolos separados unos ele otros, para 
impedirles que se auxiliasen mutuamente: con 
este objeto les convidaron á una gran cacería, que 
en obsequio do ellos tenían apal'ejada; pero tarn
bién entonces la cli1igencia dA los intérpretes lle
gó á calar el plan, y se lo advirtieron oportuna
mente á Pizarro. Para no manifestar cobardía, 
dispnRo 6Rto, obranclo sagazmente, aeeptar la in
vitación sin darse por entendidos de qne sabían 
la traición ele los indios; pero ordenó también 
quo todos saliesen al campo, armados como para 
pelear. El aspecto taciturno y cauteloso de los 
espafwles y el verlos armados dió á entender á 
los indios que, áun por esa vez, su plan estaba 
descubierto; así fué que, después ele montear, 
concluída la cacería, presental'ou toJas las pl'e-
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sas á los españoles, sin Teservar nada para sí mis
mos. Las violoneias de los extranjeros contra 
los patricios continuaban y los intérpretes vol
vieron á dar nuevo aviso á Ph;arro para que 
no se descuidara, diciéndolo que los isleños se 
disponían en secreto á exterminar á los conquis
tadores, y que, con el fin do concertar el plan, se 
habían reunido los caciques á conferenciar en la 
casa de uno de ellos. Pizarro se hallaba en ese 
momento con Jerónimo de Aliaga y Blas de Atien
za oficiales del Rey, ocupado en rApartir el oro 
que hasta entonces habían recogido, y, dejándo
lo todo, acudió al punto indicado, donde encon
tró, en efecto, reunidos á clioz y siete caciques con 
Tumbal{t,, jefe ó l'Ógulo do In isla. Apocleróse al 
instante de todos ellos, y, dando por probada la 
traición, entregó á los desgraciados indios en ma
nos de sus implacables enemigos, los tum.becinos, 
quienes los mataron sin piedad, co·rt:'i.ndo1es las 
cabezas por detrás. Sólo reservó con vida á Tum
balú, pero encerrándolo en una prisión bajo muy 
estrecha custodia. 

Esto hecho tan bárbm·o consumó la medida, 
do Ja indignación de los indios contra los espa
floles; y no ya á ocultas, sino descubiertamonte, 
so proson taron á guerrear con ellos. Mas aque
lla cm u:na gumTn oHtcwmnonto dosignal. Desde 
el anoclloum· :,;o vioron pat·ti<Las do iudi.oro, que an
daban vagando po1· lói'l eonLot•nos dol ¡•md do los 
espafwlcél: tocóroo ahn·m:i 011 ül enrnpo do éstos y 
pcrm::mccioron on vob todn. la noeho, oyendo el 
lejano murmullo del mal diuei¡JI.itlado ojól'eito de 
los indios, los cuaios, al amnnecor, enyot·on sobre 
el campamento de los COIHfLÜstadoros y lo corea.-
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1'1111 pol' lodos lados, dando espantosos gritos y 
lill•'i(\ndo horrible algazara con el ruido de sus pí
l'n.llncl y atabales, el choque ele sus largas picas y 
lo:1 attllidos de furor, con que unos á otros se es
li1111ilalmn á combatir. En el campo do los os
IJ/I.ttolwo reinaba profundo silencio; y con la ven
Ln,in. do la bien OTclenada maniobra, sin recibir 
t•,'l'nvo dnüo, lo causaban tremendo en el ejército 
dn lm1 indios, que, con sus cuerpos modio desnu
do:t, pt·esentalmn un blcmco indefenso á las cor
LJJ.IIIm; esparlas do loA contrarios; mientras que és
/.o,-:, mtbiertos de pies á cabeza con armaduras de 
h inJ'J'o, emn invu1nerablos á las lanzas y dardos 
do loR indios: en los compactos grupos de los is
h1t1os las balas do los arcabuces causaban estra
¡•;o¡; cJorteros á cada descarga, sin que hubiese ti
J'o pcl'dido. Había salido ya el sol y la mafmna 
nv;wzaba; el campo estaba sembrado de cadáve
roB; entre los españoles había muchos heridos y 
(•.inco muertos; pero los indios no se desalenta
llnnj antes, tomando vigor en su rni~:Jma desespe
l'a<lión, no dejaban ni un instante de reposo á los 
oNpnñoles. Cansados éstos do la refriega y sor
prendidos de la constai1cia de los indios, no acer
L:Lban á dispersar los polotonos de comba.tientes, 
que acudían á. llenar inmediatamente el puesto 
d.o los que morían, cuando P:izarro mandó á su 
l10rmano Hernando que los atacara con la caba
lloría, que hasta ont.oneos había estado de reser
vn. La repentina aparición de los caballos, que 
<111 la carrera atropollaban á los indios, y la lanza 
do loa castellanos, que se cebaba. en ellos sin pie
(\n.cl, los pusieron al fin en derrota, dando tiempo 
(¡, loB espafioles para que se recogieran á su real, 
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pasado ya el medio dít~. Hemando Pizarro re
cibió una herida grave en una pierna por la lan
za arrojadiza de un indio: murió también un ca
ballo, al que se mandó enterrar al momento, pa
ra que los indios no perdieran la creencia que te
nían de que aquellos monstruos oran inmortales. 

'l'an rAñido debió ser y encarnizado este com
bate, que los españoles creyeron deber su triunfo 
á un milagro, pues m;eguraban haber visto en los 
aires al santo Amángel Miguel peleando con Sa
tanás, que acaudillaba un ejército de demonios, 
los cuales ayudaban á los indios. Poro muy le
jos estaba ol Cielo de favorecer con11ortentos, gue
ITas como las de la cm1quista, en las cuales, in
vocando el santo nombre de Dios, se violaban las 
leyes divinas. 

Al día siguiente, los indios, derrotados pero 
no abatidos, se presentaron de nuevo á combatir 
con los españoles; y durante veinte días conse
cutivos tuvieron éstos necesidad ele no soltar las 
armas de la mano, porque los indios, sin desalen
tarse por las pérdidas, los atacaban sin tregua 
ni reposo. Navegando en sus balsas acometie
ron repetidas veces á los buques, surtos en el 
puerto, con intento de echarlos á pique, cosa que 
á los españoles ponía o.n grande aprieto, obligán
dolos á dividir r;n ii:eopa, unos en defensa de los 
navíos, y otror; en la dol campamento. 

Cada día lo:i indios con sus familias iban 
abandonando la isla y refugiúndoso en el conti~ 
:nente; así os quo ]a despoblación era rápida: in
cendiadas las sementeras, saqueadas las habita
ciones, la escasez y el hambre sobrevinieron muy 
pronto i y los soldados, que no hallaban esos m.on-
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Lones de oro que se habían imaginado, caían de 
itnimo y hablaban mal de sus jefes, con lo cual la 
¡-mhordinación y disciplina padecían de día en día 
.notabl<~ detrimento. La fecunda sagacidad de Pi
:.-:al'l'o echó mano en esas circunstancias de un ar
<lid, que le fué inútiL Fii1gió que se había en
nontrado casualmente entre las de la Puná una 
.india, que había servido á Bocanegra, aquel es
paüol que se quedó en las costas del POl'ú en el 
primer viaje, al tiempo del descubrimiento. La 
india había entregado al capitán una cédula es
m·ita por Bocanegra, en la cual so leían estas pa
htbras: {{ Cualesquiera que vengáis algún día á es
tas tierras, sabed que aquí hay más oro que hie
rro en Vizcaya.)) Aseguraba Pizarro que la in
dia le había entregado este papel, envuelto en 
una camisa del español muerto; pero ninguno en 
la mal avenida ti-opa creyó en la realidad del su
puesto hallazgo, antes cada día crecía más el eles
aliento. 

Un incidente inesperado vino á aumentar los 
euiclaclos é inquietud de Pizarro. Su hermano 
Hernando, hombre recio de carácter y soberbio, 
insultó á Riquelme, tesorero del Rey: airado el 
tesorero, se embarcó secretamente en un navi
chuelo, y por la noche se fugó de la isla, con di
reccióná Panamá. Así que lo supo Pizarro, man
dó en seguimiento de Riquelme, á Juan Alonso 
de Badajoz, quien le clió alcance en la Punta ele 
Santa Elena, desde donde consiguió que se vol
viera: de vuelta en la Puná, dándole satisfaccio-· 
nes, obtuvo Pizarro que se reconciliara con su 
hermano. 
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III 

Llegadas á este extremo las cosas, permane
cer más tiempo en la isla era ya casi imposible; 
los mantenimientos faltaban, las ·hostilidades no 
cesaban, ]a isla cada día so iba despoblando más 
y mús y, aunque se había ocurrido al arbitrio de 
poner en libertad al cacique Tumbnlá, pai·a que 
calmase los ánimos irritados de sus súbditos y los 
persuadiera quo, dejadas lns armas, vol viesen en 
paz; á sus hogares, nada se había conseguido. Por 
fortuna, la llegach de IIornando do Soto con nue
vos refuerzos mejoró la situación de los aventu
reros. IIorn::mdo do Soto, el célebre descubri
dor del Misisipi y 'conquistador de la Florida, ve
nía dosdo Nicaragua, atraído por las noticias que 
de la maravillosa riqueza del Perú habían llega
do hasta allá. Era además amigo de Pizano y 
de Almagro y venía á ayudarles en su empresa. 
Auxiliado, pues, con estos nuevos refuet·z;os Pi
zarro, ya no pensó más que en salir de la Puná, 
para ocupar Túmbez y principiar ht conquista de
finitiva del imperio ele los Ineas. Durai1to los 
seis meses que halJía permanecido en la isla se 
había informado prolijamente clo la riquoza, con
diciones y recul'sos de los dos soberanos, que se 
estabrm disputando l::t corona del imperio, y nin
guna circunstaucict le pareció tan propicia para 
llevar á feliz término la proyeetacla eonquista, 
como la de la gu(;liTa c~vil que entonces tenía c1ic 
vididas las fuerzas del Estado. 

La resistencia porfiada qt.te presentaban los 
indios, las enfermedades molestas quo habían 
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olmdido en la gente de tropa y, sobre todo, el es
(\1\~-Jo botín que hasta entonces se J1abía recogido, 
oran causas poderosas para infundir desaliento 
on el ánimo de los aventureros castellanos; y, en 
docto, muchos do ellos maldecían públicamente 
Jn hora en que habían abandonado las comodida
do::J y el regalo de que gozaban en Nicaragua, pa
m venir al Perú, donde las riquezas no se encon
traban, y los trabajos y sufrimientos eran incal
enlables. Pümrro no se desalentaba, pero temía 
que su gonto so desesperara y quisiern abando~ 
tJ1tr la empresa comenzada; por esto, resolvió pa
~-Jar á Túmboz, donde tan halagüona acogida so le 
había hecho en su primer viaje, y dió orden pa
l'tt que se aprestasen las balsas de los indios y los 
navíos que tenían en el puerto. 

Seis rr¡;eses se habían detenido los conquis
tadores en la isla de la Puná, y, al salir de ella, 
ht dejaban aso_lada, habiéndola encontrado flore
dente. 

En el territorio de lo que hoy os República 
del Ecuador y entonces se llamaba Reino de Qui
Lo, hacía ya muchos meses que los europeos esta
hnn viviendo: sin duda, en esos días los Reli
giosos dominicos, que venían en la. expedición con 
Pizarro, celebrarian los santos n1isterios; pero, 
eom.o no habían determinado todavía los con
quistadores fundm· ninguna colonia estable, no 
:·m edificó tampoco ningún templó· al verdadero 
] Hos, y los di vinos oficios se celebrarían bajo al
guna tienda, de campafm, en las marchas del ejér
<•,i(;o de los conquistadores. 

Ji:ntre la isla de la Puná y la antigua pobla
(',i6n indígena de Túmbez no había más que unas 
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doce leguas de distancia, y en las balsas de los in
dios··la travesía so hacía en dos días, aprovechan
do de la creciente de las mareas. En las balsas 
acomodaron, pues, todo el fardaje y pusieron ft 
los enfermos; los caballos y la demás gente debía 
trasladarse en los navíos. 

Pasaban los espafwles no sólo confiados, sino 
muy tnmquilos, con h1 seguridad de tener en los 
tumbecinos unos aliados fieles y unos amigos de
cididos en su favor y hasta reconocidos, por los 
servicios que les habian hecho, poniendo en li
bertad á los seiscientos prisioneros que encon· 
traron en ht isla; pero los indios de Túmbez es
taban ya desengaüados do la bondad de sus favo
recedOl'os, y habían llegado á comprender que las 
intenciones de éstos eran de apoderarse de la tie
rra y de señorear en ella; así que se concertaron 
para matarlos á traición. 

En la primera balsa que llegó al puerto iban 
tres españoles: los indios los recibieron eon de
. mostraciones de amistad, les ayudaron á saltar 
en tierra y, condueiéndolos á la población como 
si los fuesen á dar alojamiento, les sacaron los 
ojos, les cortaron los cbrazos y las piernas, y to
davía vivos, los echaron á cocer en unas grandes 
ollas de agua hirviendo, que tenían puestas al 
fuego. Haeían esto en homenaje sangriento con 
que pretendían aphtcar á sus ídolos y tenerlos 
propicios, para que los dieran amparo contra los 
extranjeros advenedizos. 

Con los que luego llegaron en otra balsa in
tentaron hacer lo mismo; pero, viéndose los in
felices castellanos on tan grande apuro, dieron 
gritos pidiendo auxilio {t sus compañeros. Par~ 
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fortuna de los tristes, había desembarcado ya, 
Hernando Pizarro con unos cuantos· soldados de 
caballería, y, oyendo los clamores desesperados 
que daban sus paisanos, comprendió el trance en 
que so encontraban, y acudió al instante, lanzán
dose á caballo á un estero de agua lodosa y va
deándolo con el fango hasta las cinchas. La pre
sencia de Pizarro desconcertó á los indios y los 
puso en fuga, dejando libres {dos españoles, que 
intentaban sacrificar. Como este plan se les des-
11aratara, pusieron .por obra otro, que tampoco 
tuvo mejor éxito. 

Dejaban las balsas abandonadas al ímpetu 
de la corriente, para que los pasajeros se ahoga
ran, no pudiendo atracarlas á la playa: el equi
paje de Pizarro se perdió y los castellanos pudie
ron salvarse bregando con las olas desesperada
mente: otras balsas :fueron conducidas de propó
sito por los indios tÍ cier·tos islotes, donde inten
taban matar á los españoles, tomándolos de sor
presa por la noche, cuando estaban dormidos; 
pero los salvó una circunstancia imprevist~:t, pues 
uno de los viajems se hallaba enformo de berru
gas, y, como por los dolm'es no poclía coneiliar el 
sueño, advirtió á los compañeros del peligro que 
les amenazaba, y así pudieron echar mano ele sus 
espadas oportunmnente y contonm; ú los indios. 

Grande fué el desaliento que se apodoró de 
los compafieros de l)izm-ro cuando llegaron á Túm
bez: de la ciudad hermosa, euya vista lc;s había 
sorprendido en ol viaje anterior, no encontraron 
más que escombros; los principaJes edificios es
taban reducidos á cenizas, ]as easas de la pobla
ción abandonadds, sus habitantes habían lmíclo 
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á esconderse lejos en lugares Tetlrados y en la 
extensión de dos leguas á la redonda los camp()S 
apareeían desiertos, sin que so eneontrara ni uh 
solo indígena. Oon motivo de las guerras de 
Huáscar con Atahuallpa, las enemistades entre 
los tnmbecinos y los de la Puná se habían encen
dido espantosamente, y, una vez triunfantes 1os 
isleños, habían pegado fuego á la ciudad y asola
do sus cclifieios eompletamente. Los españoles 
tenían delante no la ciudad encantadora, cuyo as
pecto florceiente hrtbían admimdo poco tiempo 
antes, cuando el doseubrimiento de esas provin
cias, sino un pueblo anuinado y desimto, dm1de 
no se dt\S<mbrían ni huellas de grandeza. Los 
que hab:ían visto ltt ciudad en el viaje anterim· se 
cspant;;tban de su ruina, 1os que venían halagados 
con las J)Omposas descripciom~s de los descubri
dores, caían de ánimo palpando una realidad t<1Il 
contmrin, á sus esperanzn,s: el oro, el oro codicia
do, el oro tentador, no se encontraba y los estra·· 
tajemas de Pi7.arro, para infundir aliento en el 
pocho abatido de sus soldados, no tenían efecto. 

Los dos españoles JYiedina y Bocanegra, que 
se habían quedado en Túmbe7. cuando el viaje de 
descc1brimionto, no vivían, habían perecido, y na
die podía deeir cómo ni dónde. 

Pizauo hizo explorar el mtm}10 y mandó á 
un capitán eon algunos soldados ele eaballerín 
que fuese en persecución de los indios á un pun
to, donde so aseguraba· que estaban reunidos. 
Bl capitán cumplió su eon;tisión, anduvo toda 1a 
noche sin parar, y á la madrugada dió de impro
viso sobre los indi'os, 1ogró prender entre ellos al 
cumca ele Túmbez y lo condujo aman·ac1o á pre-
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soncia do Pizarro, quien lo puso en libertad, ba
;jo la condición de que había do hacer que la gen
te del pueblo, que aud~tba dispersa, rogresant 
tranquilamente á sus hogares. Así lo cumplió, 

, aunque no con la prontitud y diligencia que de
seaban los conquistadores. 

Pacificada la po1lación, roco:-rió Pizarro la 
comarca y la inspeccionó toda, buscando un lu
gar 'cómodo para fundar una ciudad, con el fin 
de preparar alojamiento á los que esperaba que 
habían do acudir de otros puntos á tomar parto 
en la conquista, y también para tener un lugar 
seguro próximo al mar, donde acogerse en caso 
Jo que, siéndoles adversa la fortunn en la peli
grosa hazaüa que iban á acometer, les fuese ne
cesario hacer una retirada. 

Examinados, pues, varios puntos ele la costa, 
se eligió el valle ele Tangarara pam fundar allí 
una población: sefialóse el sitio, que entonces pa
reció más conveniente, á la derecha del río Chi
ra, qne baja de los coiTOs que dividen actualmen
te nuestrCl, provincia de J_,oja de las tiorms del 
Perú, repartióronse solares, se traz:;aron calles y 
se puso por obra la fundación de una colonia es
pañola con el nombre ele la Ciudad de San Migllel. 
JDligiéronse alcaldes, regidores, y los demás em
pleados do quienes debía componerse el ayunta
miento de la nueva población, la primera que se 
fundaba en el vasto territorio del Perú sujeto al 
cetro ele los Incas. Hasta entonces los conquis
tadores no habían hecho funuuci6n ninguna, an
dando en campamento ambulante, desde las cos
tas de Esmeraldas en el Ecuador hasta T{nnhe7. 
011 el Perú: _San Miguel fué la primera población 
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española que so fundó en el continente Sud-ame
ricano, á esto lado del istmo do Panamá. 

Allí en San Miguel fué también donde se le
vantó el primer templo católico, para dar culto 
al verdadero Dios en la tierra de los Incas. Más 
tarde se eonoció por experiencia que el lugar ele
gido para la población m'a malsano, y se la tras
ladó al sitio donde existe hasta ahora, á orillas 
del río Pima, ele donde le viene el nombro, con 
que al presente es designada (5). 

La nueva población tenía la ventaja do es
tar cerca clol hermoso puerto do Paita, que ofre
cía á los buques europeos un fondeadero mejor 
que la rada de Túmbez. 

Dispuestas, pues, ar:;í todas las cosas que pa
recían más, convenientes pam la conservación de 
la naciente eolonia, Pizarro resolvió emprender 
su marcha al interior del país. Algo se había le
vantado ya el ánimo desconfiado y abatido de los 
aventureros, con las noticias que acerca del Cuz
co y de las inmensas riqumms acumuladas por 
los Incas en el templo del Sol y en los palacios 
de aquella famosa ciudad, les habían dado algu
nos indios principales, que aseguraban habel' es
tado en la regia capital y visto eon sus propios 
ojos los tesoros do olla. Con esto la ilusión ele 
nn porvenir halagüeüo y opulento volvió á re-

(5) PAz SoLD.<Í.N (Mateo). 0 Geogmfía del Perú. -La 
primera población que los españoles fundaron en el Perú, 
recibió el nombre de San l\!Iigüel, pórqne la pusieron bajo la 
ndvocadón del Santo Arcángel, ú cuya protección atribuían 
el triunfo obtenido sobre los indios de la Pnná.- 'l'uvo 
euanclo su fundación cincuenta y cinco vccÜJUs. 
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crear la fantasía de los descorazonados conquis
tadores. 

Los enfermos que habían quedado en Túm
bcz y los recién llegados de Panamá subieron al 
puerto en Jos navíos, y, hechm:l las prevenciones 
oportunas, se :Dj6 dellnitivamento el día de la par
tida para el interior. Em esto Em el mes de Sep
tiembre del año de 1532, más de ai'io y medio des
pués de haber desembarcado en la bahía de San 
Mateo. 
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CAPITULO TERCERO. 

Cr~tJtum y prisión del Inca Atcúmallpa. 

l•ir<!rtolo do! imperio tle los Incas después de la muerte de Huayna-Cápae. 
'Po¡d;mnonto delInea..- División dAl irnperio. - Gnorra. civll entro 
llu{tKoru· y Atalmallpa. -.Motivos de estrt guerm. -Batalla de Am
lmt(l, ---'l'ri~tfl E':uHrte de los Ca.lial'is.- Triunfos clo Atu1uu:tllpo"' ~ 
11" t'lli>it•a óste á Cajamarca.- Marcha de los conquistadores al tra
\'tÍH do ht sim·rrt clfü Pm·1í.- Su llegada á Cajamarea. -Entrevista 
""" ol lnmt. - Atahuallpa es capturado. -Destrozo de su ejército. 
ll.olloxionos. 

I 

.v ¡>l'····;t!¡,>. '\~'}·''')> ··~ 
1:,:~ ·.~~ nmTRAS Pizarro con su hueste de conquis--

"\ .~;;/'·•·•\ 

;~:t.:\)J Ladores se detiene en Piura, ocupado en la 
' " l'nndación de h primera ciudad espnñola 

1•d ili1•.aila en el territorio del vasto imperio del Pe
di, .v .mientras toma sus medidas para acometer 
d1•1dd idamcnte la conquista, poniéndose en eami-
110 1111 hnsca del Inca .Atahuallpa; veamos lo que 
lmllÍn, aeontecido en estas regiones, después del 
J'nll1w.imionto do Huayna-Oápa0. 

Ya o.u. otro lugar de esta Historia referimos 
IJIII' lltmyJm-Oápac se había regresado enfermo 
dl'ildll <'l palac.io de Tomebamba á esta ciudad, 
dt~itd(l J)O<Jo tiempo después acabó sus dias, an-
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gustiaclo, previendo en el repentino aparecimien
to de los cxtranjmos desconocidos en las costas 
del Pacífico, la inminente rui:na do su imperio. 
Al modr hizo su testamento, dividiendo el in
menso imperio, que había seiíoreado por casi me
dio siglo, en dos grandes seeciones, de las cuales 
constituyó por herederos á sus dos hijos princi
pales, Huásear y Ahtlnmllpa: al pl'lmero le seña
ló todas las provincias del Sur, que habían for
mado el imperio de los Inca::; auto~; de la conquis
ta é incorporaeión del Uoino de Quito; y á Ata
huallpa le aüjuclieó toda In región del Norte con 
1os Jí mitr::; q u.e había ton ido el :edno do los Scy
l'ÍG, mw abueJo:s Inntm·no,'3, anto;·J que lo conquis
tn.son 1 os ~'GÍl.ore:.; dol Cm-,eo. 

Difíeil ou eomprenclor ln rmr.óu política que 
haya movido á HL1ayna·-ÜÚ;pac á hacer esta divi
sión ele su imperio, on circunstancias en que más 
bien convenía fortalecerlo que no debilitarlo. 
Acaso, ol anciano monarca, conociendo el carác
ter de los dos príneip0s sus hijos, quiso oponer 
algún ol)stáculo á la futura ruina de su imperio, 
en el valor guerrero y ánimo esforr,ado de Ata
lmallpa; pnoB, como ttquellos extranjeros miste
riosos habí.nn desembarcado primero en las cos
tas do :üi:-Jntm·aldns, Uwil ora prevoer que, á su re-
groBo, aeo.tnoLurían pt·i muro o] r~uino do Quito an
tes quo el impl~rio dul Cu:r.oo, y .Atalmnllpa podría 
haem:loB fro:nt:o, opotlOJ'~m {~ ;-;ll unLt·ada y roeha
zal'los V<' 11 La;jof-mmnll Lo. l'm·o, si ÓHLm; l'uorou los 
cúleuloH llo ]a ¡n'uvisiva polítina llo llnayJta-Cá
pac, In amh.ini/m y b mal n<lotu-;njada <lit>em·dia 
de los do:-J pt·ínei(H'S IHn'c<lo/'Os vino(~ J'r·w-;tr·m· los 
planos meditados pot· Hit llifnnLn padt·e. lrru'l ar-
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111n:1 quo debieran haber defendido el suelo patrio 
1:o11 Lm In invasión -extranjera, se Bmplearon en 
glloi'J'a:-J l'ratricidas; y, cuando el invasor (':e avan
v.t'> al emüro del imperio, no hubo una sola mano 
< 111 o ~:o ttlzara para o:;ontenerlo. 

( Jolcbrados en el Cuzco o:;on grande magnifi
n<)JWÍa los funerales do Huayna-Cápac, y termi
liadn In ceremonia del duelo, Atahua1lpa regresó 
ft. {¡lttito, y durante los cuatro ó cinco primeros 
11-ltoH qno siguieron á la muerte de su padre, se 
ltl<tiiLuvo tranquilo en esta ciudad, sin que se 
al Lnt·m·a la armonía y eoncordia que guardaba con 
1111 ltonnano. No obstante, las causaR de desacuer
<lo abundaban así en la corto del Cuzco como en 
In do Quito. Huáscar era en edad mayor que 
A üthuallpn, había nacido en el Cuzco y era hijo 
do In Coya ó espoRa legítima de Hunyna-Cápac; 
pnoB, Begún las leyes del imporio, etlte soberano 
lu.tbía tomado por esposa á su propia hormana, 
á fin de conservar pura en su desconcloncia la san
gro de los hijos del Sol. Pero ele estos matrimo
:nios, reprobados por la nwral y Ranciouados por 
la rmporstio:;ión, no podía menotl do salir al fi11 una 
pl"ole enfermisa y enervada: Huáscar em débil, 
(lo escaso ingenio y do ánimo un tanto apocado; 
R.Ín bríos marr,iales, habia)uanifestado desde muy 
Lomprano que amaba la paz y no gustaba del es
Lrópito ele las conquistas. Su madre, la Coya 
viuda de Huayna-Oápac, era, por el contrario, 
mujer ambiciosa y de espíritu varonil, sentía hu
millado su orgullo y le posaba del testamento del 
Inca su esposo, viendo exaltado al trono de Qui
Lo y reinando on el dividido imperio al hijo bas
tardo de Huayna-Cápae, y continuamente esta-
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ba estimulando á Huáscar á romper con su her
mano y á enmendar el yerro y reparm· la injus
ticia que Huayna-Cápac había cometido, al divi
dir el imperio, en que debía haber reinado sólo el 
legítimo descendiente do los hijos del Sol. 

La Ooya había gobernado el imperio duran
te las largas ausencias que Huayna-Cápac, ocu
pado en guenas y con11uish\s, so había visto á 
hacer de la capital; y de los sentimientos y ma
nera de ver de la Ooya participaban todos los in
cas y magnates do la corte del Cuzco. 

Atahual1pa conservaba en Quito á los prin
cipales jefes del ojórcito de su padre y la flor y 
lo más granado de los orejones, de quienes era 
amado y obedecido ciegamente, porque veían re
novadas en él, no sin ventaja, las prendas mili
tares, que tanto los habían cautivndo, en Huay
na-Cápac. Los pueblos do Quito, y principal
mente las belicosas tribus de los C::tras, odiaban 
la dominación de los soberanos del Cnzco y esta
ban siempre con las armas en la mano, prontas 
ii guonear por la independencia. Atahuallpa guar
daba la herencia de sus mayores, Tetmelto á con
servarla íntegm, sin menoscabo ni quebranto al
guno. Los motivos do discordia abundaban pues, 
entro los dos príncipes indios, y sólo faltaba la 
ocasión para que estallara entre ellos la guerra 
civil. 

Cuál haya sido la verdadera ocasión ó pre
texto para esta guerra, no puode referirse con to
da seguridad; pues unos lüstoriadores señalan 
una, y otros otra: no obstante, lo más probable 
es que, estando ya 'prevenidos los ánimos, ocu
rrieron á un tiempo vaTios motivos pa1·a el rom-
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pilllÍüllto definitivo, ya desde muy atrás prepara
d() (l). 

I~a provincia de Cuenca, donde vivían los cé
.l<I!H·os Cañaris y donde estaba la famosa pobla
nión de 'l'omebamba, peTtenecia al Reino de Qui
Lo, por haberla incorporado en ól, mediante pac
l.oH y alianzas, el postrero de los Scyris; pe
l'o los Cañaris, siempre astutos y disimulados, 
([TlOrian pertenecer más bien al imperio del Cuz
(\0 que al Reino do Quito, para disfrutar así de 
mayor libertad é independencia, teniendo lejos 
ni ''soberano. Muri6 Chamba, el último de los 
régulos de la nación, y su hijo Chapera, en 
voz de acudir á Quito, acudió al Cuzco para soli
üihtr de Huáscar la coniirmación en el gobierno 

(1) Conviene que indiquemos aquí cuál es el criterio his~ 
Lórioo que nos ha guiado en esta parte ele la Historia General 
del Ecuador. - Uno de los pnntos más inciertos y más os
enrm: <le h1 historia del Perú, y por consiguiente de la His
toria del Ecuador en esto período, es el relativo á la guerra. 
eivil entre los dos prínci1Jes indígenas Huáscal' y Atahuall
)ltt; pues en las narraciones de los antig·uos cronistas casto
llanos reina. la mi'ts cmnpleta. contradieción, pudiéndose de
eir con toda verdad que no J¡ay ni siquiera. dos que estén en
teramente do acuerdo. Lo único que consta, y que puede 
asegurarse con toda certidumbre, os que hubo guerra civil, 
y que en ella quedó triunfante Atahuallpa, logrando sus Ge. 
ncrales toma1: preso al mismo TneaHuiíscar. Pero¿ cuálfué 
ol ver<ladero moLivo de la guena? ¿De parte de quién estu
vo la justicia? ¿Cuántas fueron las batallas que se dieron du
.mnte la guerm? & Quién la declaró primero? Nada cierto se 
puedo aseg·urar acerca de estos puntos.- Lo mismo decimos 
on euanto al número preciso de soldados de que se compo
nín. m1da ejército: ¡,cómo pn<lo eonstar eHe número redondo 
de millares que dicen algunos historiadorm; que tenü1 ya &l 
111\0 ya ol otro ejército~ 
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de la provincia que le pertenecía por derecho de 
nacimiento, según las leyes y cm;tumbrcs do su 
pueblo. Atalmallpa llevó muy á mal el paso da
do por el régulo de los Cañaris, sosteniendo que 
el territorio de éstos había en lo antiguo forma
do parte dol Reino de Quito. Ya antes, con es
te mismo convencimiento, ó si so quiere preten
sión ambiciosa, había el m.onarca de Quito prin
cipiado á pacer construír en la provincia del 
Azuay un palacio suntuo.so, como en territorio 
propio y legítimamente sujeto 6, su dominio. Los 
Cañaris habían visto con malos ojos esa construc
ción do un nuevo palacio paTa el príncipe quite
ño en la tierra. de eUos, y secretamente habían 
~i1viado emisarios al Cuzco para, in::;piYar á Huás
car celos más fundados contxa su hermano. 
-----------

Esta incertidumbre, estas contraeliccione:;; son tanto 1níts 
sorpreneleut(JR, cuanto la guena civil entro los dos Incas tu
vo lugar inmediatamente antes de la conquista, y dumba to
davía cuando los eonquistaelorcs se hallabnn en el territorio 
del imperiD, siendo por Jo mismo más fácil averiguar lo~ 
hechos y desrmbrir la verdad.- Nosotros nos hemos apo
yado en el testimonio ele Ovmno, ele HERRERA y principal
mento ele CmzA DE LEóN, de CABELLO BAI.DOA y de VELAS
ca, y con la uutm·idad de to(los ellos, el conocimiento ele los 
lugares y el ejemplo de eserítoreB discretos, eomo PRERCO'f'l', 

LoH.J<;NTE y MARGALr,, hemos creído que no nos apartábamos 
de la verdad, tejiendo la narración históricn como la hemos 
tejido en el texto. 

En los lmtignos escritmos ele las cosas <lel Perú 1·olati
vas á aquellos tiempos, ha.y no sólo divcrgeneia sino hasta 
contradicción, reRpecto del testamento de Huaynar-Cápac: 
unos dicen que dividió el imperio¡ otros aseguran qne lo de
jó íutegt·o á su hijo Hnáscar. Las paúoncs de los histori~t
dores han eontribníclo ¡í. h~cer más clensas las tinieblo.s de la. 
historia en aquella époctt. 
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Y no eran solamente los Cañaris los que re
lnlAn1H1n pertenecer al Reino de Quito, también 
ol rógulo de la Puná so había alzado y casi decla
r·n<lo independiente en su isla. La guerra tenía, 
plloA, pretextos especiosos para ambos príncipes . 
. !\ l;nlmallpa quería someter á su obediencia las 
1 •r·ovincias que se le habían separado para agre
gnrso al imperio del Cuzco, y Huáscar se ponía 
on :trmas para prote.gor á esos mismos pueblos, 
qrw su hermano y émulo consideraba como re
boldos. 

Los dos monarcas juntaron, pues, sus ejérci
l;os y se pusieron en campafla. Atahuallpa se diri
gió contra los Calli"tris para sujetarlos, y Huáscar 
onvió á Atoco con gran copia de tropas pam defen
d.orlos: trabóse la primera bat:1lla do tan infausta 
gnorra civil, que no había de acabar sino con la 
l'llina completa y definitiva del imperio: la suer
l;o de las armas se mostró favorable á los perua
:nos; los qniteños fueron derrotados, y desde los 
eampos de Tome bamba, donde se dió el combate, 
NO pusieron aceleradamente en fuga, regresando 
á esta ciudad: aquí so rehicieron, y salieron al 
mtcuentro á Atoco, que venía triunfante. En las 
llanuras de Mocha se libró el segundo combato, 
y Jos quitoños fueron nuevamente arrollados por 
las fuerzas pemanas: la defensa del puente del 
rio ele Ambato fué reñida por ambas partes, y el 
t'ixito de la pelea quedó dudoso. l~n estas dos últi
mas acciones de guerra no se había encontrado en 
vorsona Atahuallpa; poro, colectando tropas de 
l'ofuerzo, marchó con precipitación al teatro del 
i\Ombate, caminando á pie, como uno de sus solda-
dos: la presencia del príncipe enardeco el valOl' de 

9 
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sus huestes, cobra bríos la gente y se precipita con
tra los enemigos: los peruanos estaban orgullosos 
con sus triunfos repetidos, y entraron en combate 
no sólo coJi denuedo sino con furor: en el ejército 
de Quito estaban el viejo Calicuchima y el intré
pido Quizquiz, jefes veteranos de los famosos 
cuerpos que habían militado á órdenes de Huay• 
na-Cápac: Atoco dirigía su ·ejército, reforzado 
con las reservas de los Caflaris, á quienes el éxito 
de la batalla había de dar independencia ó con
denar al exterminio, y así pelearon con arrojo y 
des·esperación: porfiado fué el combate, tenaz la 
l'esistencia por ambas partes, y, al fin, la victül'ia 
se decidió en favor de Atahuallpa, aunque el es
trago fuó igualmente sangriento para entrambos 
ejércitos ___ .Aflos más tarde, todavía alcanzaron 
á contemplar los conquistadores los campos de 
batalla blanqueando con la muchedumbre de hue
sos insepultos __ .. Entre ]os prisioneros cayeron 
Atoco y Chapera, á quienes los sacrificaron sin 
piedad, asaetándolos amarrados á un palo. 

Cuando en el Cuzco se recibió la noticia de 
la derrota padecida por Atoco en las llanuras de 
Ambato, se nombró por jefe del ejército á Huan
ca-Auqui, el cual con una gran copia de tropas 
colecticias se puso inmediatamente en camino 
viniéndose haeia el Norte. Entretanto, los res~ 
tos de la gente que rnandaba Atoco habían regre
sado á la provincia dol Azuay, y allí resolvie
ron hacer frente á Atahüallpa. Estacionáronse, 
pues, con los euerpos de los Caflaris en el mis
mo valle donde estaba fundada la populosa ciu
dad de Tomebamba, y á sus puertas se empeüó 
uu nuevo y sangriento combate entre la vanguar-
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di a de A tahuallpa y los peruanos y Cañaris: tres 
voces, en tres días consecutivos, volvieron á l;;t 
¡•of'riega los ejércitos, y al tercero los de Quito pu~ 
si o ron en fugn á los Cañaris y peruanos; cente
nares de muertos quedaron en el campo tanto de 
.In una como ele la otra parte, y la extensa ciudt~d 
enyó en poder de los vencedores (2). 

Atahuallpa, triunfante, se puso en marcha 
para la provincia del A~uay; llegó al palacio 
do 'l'omebamba, levantado por su padre, y allí 
l'ecibió la embajada ele los tristes Caflaris, que ha
bían salido á su oncuontTo para implorar sn cle
mencia._, .Mujeres, aneianos y niüos se le pre
sentaron en tropel, con palmas en las manos, y 
llora11do se esforzaban por enternecerlo movién
dolo á compasión; pero el vengativo Inca se man
tuvo terco é inexorable, no dió oídos á lns súpli
cns ni se condolió de los miserables; nntes, ciego 
en su cólera é implacable en su venganza, alli 

(2) Respecto de este punto, debemos distinguir dos co
Nits: primera, el combato que tuvo lng·ar entro la.s tropas de 
] l'náscar y la~ de Atahuallp:t cerca de b pobltcción de 'l'ome
'IH.tmba; y segunda, la prisión y la fuga de este último. 

El cornlmte es eierl;o1 pues consta por el te~timonio uná
nime de vario~ historiadores; pero la prisión y la fuga del 
Inca nos parecen hechos inverosímiles. Si el combate de To
moba.mba fu6 el primero de la guerra, Atahuallpa salió en
tonces derrotado y se retiró á Quito, cloudc., reorganizado su 
o.júrcito, volvió á presentar batalla á Atoco y lo venció on la 
JH'ovinci~t de Aml1ato. También se volvió á dar, como dí~ 
<:O Balboa, una uuev11 batnlla á las puertas de Tomebamba, 
y triunfó Atalnmllpa. Lo de la prisión del Inca, lo de 
IHl fug·a, horadando la pared con nna barra de oro, caree 
<'·il do verosimilitud, atendidas las costumbres de los indios, 
,Y ln, manera de tratar á sus soberanos. - Cabello Bal1Jo!t 
11i11ga temlina.ntemente la prisión ele Atahuallpa. 
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mismo ordenó que muchos de ellos fuesen sacri~ 
:ficados, mató á cuantos jefes pudo haber á las· 
manos, y, llegando á Tomebamba, arrasó la ciu
dad; demoliendo sus edificios y pasando á cuchi
llo á sus moradores. Se cuenta, que áun hizo 
arrancar los corazones á unos cuantos magnates, 
·y que mandándolos enterTm' en los campos de 
cultivo, decía: sembremos los corazones de és
tos, para ver qué fruto dan corazones de tmido
rcs!!!. __ . 

La suerte de los desventurados Caflaris ate
rró á los demás pueblos y deseando conjurar la 
calamidad que los amenazaba, se apresuraron a 
mandarle emisarios á Atahuallpa, para prometer
le obediencia y hacerle protestas de sumisión y 
:ficlelic1ac1 (3). 

(R) Se le han hecho al desgraciac1o Atalumllpa graves 
acusaciones, tlintándolo como execsivamcnie cruel, sangui
nario y feroz en la guerra contra su hermano. Garcilaso ha 
sido el primero en referir matanzas que espantan, y asesina
tos á s11ngre frí11 que horripil11n. Las venganzas y castigos 
de que fueron víctimas los célebres Cañaris tienen explica
ción, aunque no exeusa, en e1 inhumano dereeho de la gue~ 
l'l'a que estaba vigente entre los Innas. Ese llerecho eonde
llubn. sin picc1n.cl al exterminio á los pueblos, á quienes lavo
luntad del soben1.no cloclm:nb11 rcbolclcs. 

J,as mntamms .Y ol deg-üello do la familia imperial, tan 
menudmnento rofori.do {t (:lnreilaso por el viejo inca, tío ma
terno clol histot·iador, !lO l>iollon J'rmclmncnto ninguno <ligno 
ele crédito. .Las rof!oxionos quo luteo Prescot,t, por más que 
las atm¡{w M:ondilml'll1 HO Jmn<lmnhcnos ilc convencer á todo 
el qno ju~guo do los hechos históricos con la debida impar
cütlidad. 

Prmsco'L".l'. ~Historia do In. conquista del Perú. - (Ca
pítulo 29 del Libro 3") 

llh~NJHBURU. ~Diccionario histórico-biográfico del Po-
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Viéndose Atahuallpa triunfante, y observan
(\o ol terror que sus victorias habían im~pirado 
{¡, los pueblos, soltó las riendas á su ambición y 
rm proclamó sefior del impeTio y único soberano 
do ln 'rahuantinsuyo. Allí mismo, on 'romebam
lm, adornó su frente con la borla carmesí, señal 
y distintivo regio de los monarcas do1 Cuzco. 

Huanca-Auqui se vino hacia el Norte, á mar
cJms forzadas, y se avistó con el ejército de Ata
'11 nallpa, acampado ya de antemano en las llanu
I'ns denominadas Cnsibarnba, cerca del punto don
do está edificada la ciudad de Loja. Los dos 
o;jól.'eitos no tarda,ron en venir á las manos; poro 
también esta voz la fortuna se manifestó favora
ble á los quiteüos, y Atalmallpa, desdo una coli.
tm donde se hab:ía situado, presenció el triunfo 
do los suyos y la derrota de los contrarios. Huan
ea, recogiendo Jos restos do su desbaratado ejér
eito contramarchó hacia el Sur, y áun volvió á 
tonütr fortuna en otro nuevo e:ticuenlro con las 
tropas quiteíias, que iban en su seguimiento. 

pjntretanto irritado IIuáscar con la notieia 
dol desastre padecido por Huanca y akibuyéndo
]o á cobardía, se cuenta que, para manifestarle 
1-111 indignación, le envió de obsequio unas vesti
duras y árreos mujeriles, coEJa que afrentó al Ge
:noml indio y le contristó hondamente, y más 

1'(¡, - (Palabra .Atahuallpa). 
QUINTANA. - Vida de Francisco Pizarro. 
Ovn:no trae la relación que de sus guerras civiles con 

IJ'¡¡{t~enr le hizo el mismo ALahuallpa á Pizarro, mientras el 
l11wt estuvo preso en Cajamarca. - (En el capítulo nono del 
t..lln:o cuadragésimo sexto). 
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viéndose como se vió destituído luego del mando 
del ejército, y reemplazado por Mayta-Cápac, 
otro jefe, en cuyo vnlor y lealtad confiaba mucho 
el desafortunado Huáscar. 

Muy difícil, y hasta casi moralmente ünpo
sible, nos sería referir por menudo todos Jos inci
den tes de esta guerra civil; pues, si en otros pun
tos se halla divergencia entre los historiadores 
antiguos del Perú, respecto de éste hay notable 
contradicción. No obstante, lo cierto, ó á lo me
nos lo más probable, parece que fué el nuevo en
cuentro de las tropas del imperio con el ejército 
acaudillado por Quizquiz, en las llanuras de Jau
ja, donde la victoria se dechwó también en favor 
de los qniteños. Esto fracaso no desalentó {t 

IIuáscar; antes salió él mismo en persona al fren
te de sus tropas y volvió á presentar bata Ha á los 
generales quiteños, en un punto denominado Qui
paypan, á poca distancia del Cuzco; pero parte 
de sus ejércitos fué destrozada completamente, 
la guardia noble que lo rodeaba se sacrificó para 
defenderle, la derrota fué completa y el mismo 
Huáscar cayó prisionero en poder de los genera
les quitefws. 

La guerra. estaba terminada: Atahuallpa, 
vencedor do su hermano, había quedado por úni· 
co solJerano y ducüo clol imperio: Cuzco, la eiu
dad sagrada,, la corto do los hi;jo:;¡ dol Sol, fué ocu
pada por laB tropas victoÜOBltr:J do Quizquiz y Ca
licnchima, y en todas partos -0l poder del monar~ 
ca quiteüo fué acatado: la :fortuna so le mostra
ba risuefla en el n1.omento mismo, en que iba cruel-
mente á volverle las' espaldas ___ _ 

Desde Cusi-bamba on la provincin de Lojar 
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.Atahuallpa bajó á la costa, para castigar al régu
lo de la Puná, que se le había rebelado, doelarán-, 
do se favorable á la cansa do Huáscar: los isleños 
hicieron rostro á Atahuallpa, se defendieron es
forzadamente y en uno de los combates ol mismo 
Inca salió herido de un iiechazo en un muslo; 
por lo cual, dejando á ]os tumbecinos el encargo 
de continuar la guerra contra los de la Puná, sus 
eternos enemigos, volvió á tomar el camino de las 
cordilleras, y con todo su ejército se retiró al va
lle de Gajamarca, eligiendo aquel punto como el 
más á propósito para su residencia temporal, así 
por su situación ventajosa, pues está colocado al 
centro del imperio, como por las favorables con
diciones de su clima, benigno y templado. 

Los momentos oran solcmnm;: el hijo do 
Huayna-.Cápac iba á re1Josar de las fatigas de una 
guerra fratricida y sangrienta; pero los providen
eiales destinos relativos á su nación y á su raza 
estaban á punto de cnmp1i1·sc, y á donde camina-
ba aceleradamente Atahuallpa era al s11plicio ___ . 

Apenas llegado á la ciudad, recibió simnl· 
Umoamente la notieia de la victoria de su ejérci
/,o en Quipaypan, deJa prisión de su hermano y 
dd viaje que Pizano había. emprendido á la sie
vm, poniéndose resueltamente en camino hacia 
(Jajamarca. Atahuallpa dió orden para que á su. 
llormano Huáscar lo pusiesen á buen recaudo en 
:la fortaleza de Jauja, tratándolo con todos los 
mimmientos debidos á la dignidad de su persona, 
lo <rual so obedeció al momento. Huáscar fué 
n1worrado en la fortaleza de Jauja, y allí pasó los 
pmli;roros djas no sólo de su propia vida, sino 
Ln,mbión ele la duraeión de su inipcrio i pues las 
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.malhadadas guerras entre los dos hermanos ha
bían allanado el camino al conquiRtador, que avan
zaba más intrépido que nunca . 

.Atahuallpa, prosa do ineertidnmbros é irre
soluciones, alucinado con sus victorias, vió llegar 
al conquistador, apoderarse uno tms otro do sus 
pueblos, caminar derecho en busca suya y acer
carse á su campamento, sin tomar medida algu
na de defensa ni siquiera de cautela. &Qué ha
bía pasado con el Inca~ & Cómo explicar seme
jante conduela~ El sol esplendoroso de los Incas 
corría fatalmente á su ocaso, y pronto había do 
ponerse para siempre, hundiéndose en un mar de 

· sangre!. __ _ 
- Mientras Atahuallpa esütba en los baños me
dicinales de Cajamarca., convaleciendo ele la he
riela que en la Puná recibió en el muslo, sus ge
nerales Qui:-~q<Ji;;r, y Calicuchima, enseñoreados 
del Cuzco, hacían pesar sobre la familia de Huás
car los horrores do su dosvontnrada situación, y 
el conquistadm Francisco Pizarro, formando la 
invariable resolución de apoderarse á todo tran
ce de la persona del monarca indio, se ponía en 
marcha directamente para la anhelada Cajamarca. 

II 

Es inclnclahlo quo Pmncisco Pizarro bahía 
formado ya de antonümo este plan on su ánimo, 
como el mejor y el más certero pam d.ar cima 
prontamente, con éxito feliz, á la difícil cuanto 
arriesgada empresa de ]a conquista. Dudaba del 
modo cómo había de poner por obra suplan, y 
atendía hasta á las más insignificm¡.tes circuns-

...._ C><";:¡.,.. 
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t:.mcias, á fin de que nada pudiera tomarle de sor~ 
presa ni encontrarle desprevenido; y las circuns
tancias mismas, conforme se fuesen presentando, 
esperaba quo lo indiearí<tn el camino por donde 
lo sería dado llegar, sin tropiezo alguno, al térmi
no que so había propuesto. 

Sometió, pues, á su obediencia á los curacas 
de los valles circunvecinos, para dejar la colo
nia de San Miguel rodeada de pueblos amigos: á 
unos los atrajo con halagos, á otros les infundió 
temor ejerciendo más quo castigos, venganzas te
rribles: repartió á cada vecino un número com
petente do indios de servicio, y, encargándoles 
que los trataran bien y cuidaran do mantener la, 
tranquilidad en la colonia, se puso en camino con 
dirección á la sierra, el veintitres do Septiembre 
de 1532 (4). 

(4) llAIMONDL- El Perú.- (I-Ii~tmla de la Geografía 
u el Perú. - Ca11Ítulo 2. o). Contiene una dcscri1lción proli· 
ja del viaje de Pizarro desdo 'rúmbez ú. Cajamarca, con la in
dicación precisa del itinerario seguido por los conqui~tado
res, y de los puntos correspomlientes ú. ca,d;1 jornada. 

Jm,Ez. - Oo11qnistft del Perú.- E~te autor nos mere
ce mucho crédito en es~c punto, porque estuvo en la expedi
ción, desempeiíando el cargo de cronista de ella7 como secre
tario de l'izarro. 

PIZARRO~ (Pech·o).- Relar.ión del descubrimiento y de 
lft conqnist,a de los reinos del Pel'lt. - (También testigo de 
vis~a de todo lo que refiere, pues fué uno de los soldrtdos que 
formaban el cuerpo de tropa ele los conquistadores). 

Ovmno.- Historia ge11eral y natural de las Indias. -
(Libro cuadragésimo sexto. En los capítulos 3. 0 , 4,, 0 , 5° 
y 6. 0 hace una rehicióu circunstanciada do la marcha de Pi, 
zal'l'o desde San Miguel hasta Cajamarca. La autoridad de 
Ovicdo es de mucho peso, así por se1~ escritor contemporáneo, 
como por la comodidad que tuvo para descubl'ir la verdad, 

10 
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Seguían los conquistadores su marcha lenta
mente, haciendo ol viaje poco á poco, en jorna
das cortas, con grande precaución: los primeros 
días atravesaron por terreno llano, recreándose 
con el hermoso aspecto que presentaban los pue
blos de los valles, con sus frondosas arboledas y 
sus campos diJjgentemente cultivados: portodas 
partes los españoles eneontmban señales de ade-
lanto, do prosperidad y de hábitos de trabajo~ 
Los sistemas de 1·ogadío, con que en los valles se 
sabí¡;¡. utilizar el agua de los ríos, manifestaban 
que la agricultura era muy conocida y practica
da por los indios. 

En las primeras jornadas fueron los conquís-· 
tadores recibidos on todos los pueblos por donde
pasaban, con señaies de amislad y de comeclimien
to. En un punto denominado Zarán, RO lo advir
tió á Pi>-;mTo que en el pueblo de Cajas estaba 
apostado un del:ltamtmento do tropas del Inca~ 
para impedirle violenta·mente el paso; pero un 
capitán, despachado con el objeto do examinar lo 
que había de cierto, no encontró ni en el puebloo 
de Cajas ni en el ele Guancabamba soñal algunv. 
de aprestos de guerra: los indios estaban tran-· 
quilos y los extraujeros en entrambos pneblos 
fueron agazajados ·y servidos. Estando en el 
mismo pueblo de ZarúnJ recibió Pizano una pri
mera embajada de parte de Atahuallpa: presen-· 
tósele un indio y oireeiéndole algunos obsequios 

tratando eon los conquistadores, éúyas ·noticias somct:ia con 
sagacidad á lft prueba del más diligente examen). 

Estos so11 los escritores, de cuyo testimonio hemos creí
do indispensable valernos para nuestra narración. 
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on nombre de su soberano, le saludó amistosa
:tnonte, asegurándole que Atahuallpa le estaba 
oHperando de paz en Cajamarca, deseoso de que 
Ho¡~ara pronto allá. Pizarra hizo al mensajero 
dol. Inca ol mejor acogimiento que pudo en esas 
<~ircunstancias, y le encargó que dijera á su se
.tior, que iba á saludarlo no sólo en su propio nom
l>t·e, sino en el del Emperador, otro monarca muy 
poderoso, cuyos vnsallos eran el mismo Pi:-lí11TO 
y todos los demás conquistadores: afmclió que ha
bía venido también para sacar al Inca y á todos 
nus súbditos del engaüo funesto en que vivían, 
cl'oyendo en dioses, falsos y adorando al demonio. 

Los presentes enviados por Atahuallpa á Pi
y,aero no revelaban, por cierto, mucha opulencia 
on ol que los obsequiaba. Eran dos vasos de 
piedra, fabricados en forma de fortaleza; unas 
(\llantas prendas de vestir, tejidas de la finísima 
lana de vicuüa y recamadas con labores ele oro hi
Indo en hebras sutiles, y dos cargascle patos de
sollados secos, para que se sahumara con ellos, 
eomo <wausarl7;a de los grandes en sn tierra, se
gún le dijo el enviado de Atahuullpa á Pizarro, 
al presentarle tan extraño obsequio. Pizarra acep
tó los regalos delinca, y, á su vez, correspondió 
eon otros tan pobres, que bien manifestaban así 
la condición de quien los enviaba, como el con
eepto que habí~ formado do la grandeza del mo
narca, cuya gracia intentaba ganarse con ellos. 
:JJa General del ejército conquistador envió al In
ca una camisa de lino, y obsequió al mensajero 
un gorro colorado y algunas otras bujerías de 
.Castilla! 

El mensajero de Atahuallpa andaba muy di-
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ligente, examinándolo todo despacio; pasaba de 
español en español, pidiéndolos que desenvaina
ran las espadas, tocándoles el cuerpo y hasta ma
noseándoles la barba: todo lo veía con cuidado, 
y acerca de cuanto veía hacía repetidas y minu
ciosas preguntas. Pizarro mandó que dieran de 
comer al indio y á todos los demás que habían 
llegado en su compañía, le invitó á permanecer 
algunos dfas en el campamento español y advir
tió á los soldados que le trataran con atención y 
miramientos. 

Un día descansó el enviado de Atahua11pa, 
y al siguiente muy por la rnaflana se despidió, 
manifestando que quería llevar sin tardanza la 
respuesta ft su soberano. 

El ejército, si ejército puede llamarse un pu
ñado de soldados mal armados, continuó su via
je por los llanos hasta llegar á la base de las cor
dillmas. Cuando los conquistadores descubTie
ron la ancha vía real, que por los llanos seguía 
hasta Chincha, muchos fueron do parecer que, 
dejando el camino de la sieiTa, Heno do peligros, 
se tomara ese otro, por donde podrían continuar 
con mayor comodidad, hasta dar en la misma ciu
dad del Cuzco; pero Pizarro los disuadió, hacién
doles comprender ·que eso sería dar sefmles de 
miedo á los indios y huír disimuladamente de 
Atahuallpa, con lo cual so desvanecería en un 
instante la idea que de su valor inv-encible habían 
hasta ese momento logrado inspirar á los indíge
nas, en todas las provincia$ por donde habían pa
sado. Hemos ofrecido ir á vernos con Atahuall
pa, les dijo; y, si desviamos ahora ol camino, los 
indios se ensoberbecerán y seremos perdidos; si-
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gamos adelante, porque mientms los indios nos 
ül'oan invencibles, el éxito de nuestra empresa es
l.ú. seguro. Ya antes había despedido sagazmen
l.u de su pequeño ejército á los qno so manifesta
lmn indecisos y algo amedrentados. Pizarro era 
eaJmado; reflexionaba macluramonte antes ele to-
mar umt resolución cualquiera; poro, una vez 
adoptado un partido, ponía por obra sus planes, 
mm uu valor inquebrantable y una audacia llena 
(lo serenidad. - Había formado la resolución de 
ir: derecho al cumpamenLo del Inca; tenía con
:fianza on su valor y le alentaba su fe en la Provi
d.oncia, pues Pizarro estaba persuadido do que 
Dios lo había do sacar triunfante, conduciéndolo 
como por la mano, porque había venido á anunciar 
ú los indígenas idólatras la única verdadera Re-
ligión. La causa es de Dios, repetía ___ -~porqué 
temor~ ____ El Ciclo polcará por nosotros! __ .. El 
valor del caudillo inspiraba confianza á los solda
dos, y todos continuaban su marcha resueltos y 
animosos. 

El punto, por donde comenzaron á subir la 
eordillera occidental, era escabroso y pendiente, 
Jos caballos no podían pjsar con firmeza, y fué 
necesario caminar lentamente, tirándolos del dies
Lro: conforme iban ascendiendo sobre el nivel 
del mar, principiaban á sentir la influencia del 
cambio de temperatura; el ambiente tibio de los 
llanos eru, cada vez más delgado, y los vientos su
tiles que soplan en las quiebras do los Ancles, ha
dan difícil la respiración y fatigosa la marcha. 
:Los conquistadores subían divididos en dos gru
pos: la avammda, á cuya cabeza iba el mismo Pi
:¡,n,rro, procuró ganar terreno, y sorprender á las 
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guarniciones del Inca, las cuales se decía que es
taban aguardando á los extranjeros en una for
taleza, que coronaba lo más enhiesto y pendien
te do la (;ordillera; pero, así que tocaron los do 
la vanguardia en aquel punto, lo encontmron de
sierto, y en ninguna parte se les opuso á los in
vasores ni la más leve resistencia. En lo más en
cumbrado de los páramos de la cordillera sopla
ban vientos helndos, el frío entorpecía ú los caba
llos, acostumbrados al abrigo de los valles de la 
costa, yfué indispensable hacer alto, pm'<H1oscan
sar. Los conquistadores armaron sns toldos de 
emnpafnt, se l'ecogioron al abrigo de sus tiendas 
pol'Lútilos y pasaron aquella noche recordando, 
eon motivo dcü J'do de los Andes, las esce11as de in
vierno en sus ubanümmdos J1ogaros de Castilla. 

Aquí, en la curn ln'c do la cordillera, en la al
tiplanicie interandina, encontró á Pizano la se
gunda embajada de Atahuallptt. Después que re
cibió la primera, quedó inquieto porque las noti
cias que se le daban acercu, del monarca peruano, 
de sus ejércitos y ele las prevenciones hostiles que 
lmcíacontra los extranjeros eran muy contradicto
rias: el hablar la verdad no os virtud muy común 
en los indios, y así cada cual reEpondía á las pre
guntas de los ospa!wlos, no sinceraínente lo que sa
bía, sino lo que p~:otenclía ó 80 imaginaba. Ocurrió, 
pues, PiztH'l'O ú un aJ•bitl'io, que le .. pareció adecua
do pa1·a dm:cmht·i1· la vcrdttd, y propuso á un indio 
noble de los llanos, que venía en compañía de los 
conquistadores, que fuera como espía á explorar 
el campamento del Inca. -Rehusó el indio la 
comisión, y dijo:' iré más bien como enviado tu
yo, á sa-ludar al Inca, y no como espía; pues yen-
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do 11om o ORpía, me tomarían preso y me matarían. 
( Jott.v.ino Pi:,:arro y despachó al indio eon una 
n11dm;jada para Atahuallpa, mas tün dado seflal 
nlgtttm ni prenda, eon que fuese reconoeiclo por 
(11 pt•ineipe americano como emitlal'io del caudillo 
nx /¡¡·¡¡,n;jero. 

Debía este indio dar aviso inmediatamente 
dn Lodo cuanto observara en el camino; y al día 
Higuionte Je haber partido envió un recado á Pi
Y.at'l'o, advirtiéndole que pronto recibiría una se
gttnda embajada delinca. JiJn efecto, todavía es
LnJmn los conquistadores nposentados bajo sus 
l.oldos de campafm, cuando llegó el comisionado 
i m pcrial: era este un indio noble, que traía, á 
nombre de su soberano para obsequiar á los es
pnflOlcR, diez llamas ú ovejas do la tierra. Ase
gtu:ó que el Inca recibiría con benevolencia á los 
oxtn1njoros; y, eon cierta sagaeidad muy opor
l.ttna, refirió las victorias de Atahuallpa, y pon
dol'Ó su valor y lo selecto de su ejército. Si el 
indio estuvo largo en ensalzar á su rey, todavía 
Jliznrro lo estuvo más en describir la majestad, el 
poder y los tri11nfos del Emperador, y coneluyó 
afirmando que habín venido para, visitar á Ab
'lmallpa, sabiendo sus hazañas, y que no se daten
([ da, sino que continuaría adelante 8U marcha has-
1 a dar eon el otro Océano. - El indio, oyendo se
mojan te Jü:Jcurso, calló sin responder palabra, y 
l.ucgo se despidió tornando el camino de Caja
maeca. 

Los conquistadores anduvieron algunas jm•
Jlaclas, y recibieron una tercem em.bajada de pa.r
l;o dol Inca. - Se la traía el mismo indio que ha,
)¡ fa visitado _á los ospaüoles en Zarán; pero ah o-
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ra venía con grande boato y mucho acom})afla
miento, hablaba con grande desenfado y brinda
ba de su chicha en vasos de oro. Todavía esta
ba este indio con los españoles, cuando regresó 
el otro que había ido al campamento del Inca, 
como emisario de Pizarro:. llegar al real de los 
conquistadores, ver al embajador del Inca y arre
motor contra ól asiéndole con entrambas manos 
de las orejas y tirám1oselas reciamente, todo fué 
uno. - Sorprendido Pizarro, reprendió á su in
dio, y mandó á los soldados que los separaran.
Me irrito, dijo entonces el indio de los llanos, 
viendo como tratas tú á éste, y cómo he sido tra
tado yo por los cri<tclos delinca. Este no es em
bajador, sino espía de Atahuallpa. __ .A mí, na
die rne recibió, ni me quisieron dar de comer: pe
dí que me dejaran vor al Inca y no lo consintie
ron, y por poco no me matan; pues, si yo no les 
hubiera amena;>;ado que tú harías otro tanto con 
estos indios que están aquí, nie habrían quitado 
la vida. La ciudad está desierta, y Atahuallpa 
os espera con malas intenciones. - El embaja
dor del Inca estuvo oyendo todo, sin inmutarse; 
y, con grande serenidad, respondió, dando plau
sible explicación á cada una de las quejas del en
viado do Pizarro. - N o to recibieron bien, le di
jo, porque no :muían quo ibas como mensajero del 
capitán do los oxtran;joros: Atnhuallpa está ayu
nando, y on Jos díar' on quo ol Inca está retraído 
practicando sus devociono.s, mtdio habla con él; 
poro, si hubiera sabido qno tú ostnbas ahí de par
te de los extranjeros, te habría recibido. - li:stá 
desocupada la ciudad, para quo en olla los extran
jeros se hospeden con mayor comodidad; y el In-
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en acostumbra siempre en tiempo de guerra acam
par con su ejército fuera de poblado. - Pizarro 
He manifestó satisfecho do las explicaciones da
das por el embajador de Atahuallpa, y riñó á su 
enviado por haberse descomedido en su presen~ 
eia; pero en su interior reflexionaba despacio so
ln·e todas las noticias, que acerca del Inca iba re
eibiondo. 

La marcha de los conquistadores desde ese 
punto hasta Cajamarca continuó sin obstá(mlo 
alguno por entTe poblaciones tranquilas, donde 
'f:twron hospedados y servidos con grandes mues
teas de amistoso comedimiento: no se les oponía 
l'esistencia ninguna para que continuaran adelan
te su camino. Hubióraso dicho que eran verda
deramente una pacífica comitiva de embajado
l'es de príncipes aliados y amigos, y no una hues
te aguerrida, que eon propósitos hostiles camina
ba disimuladament.o á apoderarse de la persona 
del incauto y confiado Atahua1lpa. 

La embajada que de parte de éste recibió Pi
:r,arro pocos días antes, le perturbó por un mo
mento el ánimo eon dudas é incertidumbres: el 
emisario del Inca le aseguraba á nombre de su 
f>oberano, que S\)l'Ía reeibido con sineera amistad; 
y el indio, que el conquistador había enviado con 
un mensaje á Atahuallpa, le traía noticias, que 
podían interpretarse desfavorablemente, como 
preparativos hostiles del Inca eontra los españo
les. ¿Cuáles eran, en realidad, las disposiciones 
de ánimo del Inmt~ R,Recibirá de paz á los ex
tnmjeros~ R., Se preeipitará sobre ellos con todo el 
grueso de sus tropas victoriosas y aguerridas~_ ... 
l!Jl coritzón de Pizarro se conturbaba por inst,an-

.11. 
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tes, pero pronto su fe religiosa le serenaba y vol
vía á su natural tranquilidad. Los indios que 
seguían al ejército conquistador, daban noticias 
alarmantes acerca del poder formidable de Ata
huallpa, y ponderaban su crueldad y rigor sangui
mtrio: los curacas de los pueblos por donde pasa
ban, ya les confirmaban las nuevas de paz, ya les 
inspiraban serios temores de una traición; y con
forme se iban internando en el imperio, así iban 
advirtiendo que no eran tribus desnudas y salva
jes, sino tropas disciplinadas las que con ellos te
nían de combatir. 

III 

La marcha lenta y cautelosa de los conquis
tadores al través de la cordillera estaba ya á pun
to de tocar á su término: casi dos meses habían 
transcurrido en el viaje, y, según las noticias que 
les daban los indios, no tardaTían en llegar á Ca
jamarca. En efecto, un dia, de repente, al doblar 
uno de esos ángulos agudos que forman las si
nuosidades de la cordillera, quedaron sorprendi
dos, viendo el extenso y pintoresco valle de Ca
jamarca, que se presentaba como en el fondo do 
colinas encumbntdas y de cerros desnudos de ve
getación. En el centro del valle se dejaba ver la 
ciudad india, cuyas casas, cubiertas de paja, con
trastaban con ol mati.v, verde de los campos del 
contorno: dos :ríos at.eavcsaban el valle, y hacia 
el extrmno oriontal, come¡ .ú una legua de distan
cia de la ciudad, se divisaba ol vistoso campa
mento de .Atahuallpa (5). Admirados miraban 

(5) IlUMBOLD'l'. - C1wclros de la natnra1eza. - (LilJl'O 
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lüs españole::; el inespm·ado espectáculo que se 
presentaba ante sus ojos: los innumerables tol
dos Je algodón del campamento del Inca se des
Ltteaban á lo lejos, prolongándose en líneas blan
cas hasta confundirse con el hori:r.onte.- La re
ducida hueste de Pizarro contempló, con cierta cu
riosidad llena de sobresalto, la populosa estación 
militar dol Inca: serían las doce del día, y en el 
diáfano cielo de los Andes, la luz, que inundaba 
el valle, hacía aparecer más visibles y determina
dos los objetos: mientras los conquistadores iban 
descendiendo do la cordillera al valle, no cesaban 
de observar el real de Atahuallpa; y, sin duda, 
también los indios estarían mírnndo con solícita 
atención el gruto de extranjeros misteriosos, de 
cuyo repentino aparecimiento en las tierras del 
imperio todavía no acertaban á darse cuenta. 

Pizarro, antes do principiar á descender á Ca
jamarca, puso en orden su excasa gente, repar~ 
tiéndola en tres cuerpos: la infantería ocupaba 
el centro, protegida por los dos escuadrones do 
caballería, que marchaban respectivamente á la 
vanguardia y retaguardia, comandados por Piza
rro y por su hermano Hernando; y asi, con el 
mayor orden y las banderas desplegadas, fueron 
bajando do la sierra al valle. 

Entrando los conquistadores en Cajamarca, 
encontraron la ciudad enteramente desierta; el 
Inca había dado orden pam que la desocuparan 
sus moradores, antes de la llegada de los extran-

séptimo. - Descl'ipción de la meseta y del valle de Cajamm> 
ca). Citamos lu, traducción francesa de Ch. Galuski. 
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jeros. Pizarro reconoció los principales edificios 
de la ciudad y ocupó la plaza, disponiendo su alo
jamiento en unos edificios vastos y m~paces que 
se levantaban en los tres ángulos de ella: el con
quistador había militado en su juventud en las 
guerras de Italia bajo las órdenes del Gran Capi
tán y sabía elegir con acierto los mejores puntos 
estratégicos: conocía el carácter de los indios ame
ricanos, y se estacionó en un punto, donde la de
fensa le era fácil y la acometida al enemigo, ven
tajosa. Eran pasadas las dos de la tarde, de un 
viernes, 15 do Noviembre de 1532, cuando Piza
no tomaba sus posiciones militares en la desam
parada Oajamarca. 

Una vez reconocido el sitio y elegido el ptm
to mejor para su alojamiento, lo primero en que 
se ocupó Pizarro fué en negociar su entrevista 
con el Inca, deseando atraerlo sin pérdida de tiem
po al lazo insidioso, que le estaba preparando. 
Despachó, pues, á Ilcrnando de Soto al campa
mento de Atalmallpa, pant que le pTesentara sus 
respetos, lo saludara en su nombre, y le invitara 
á hacer una visita al jefe de los extrunjeros, que 
venía para ofrecerle su amistad y celebrar alian
za con él, á nombre de un monarca muy podero
so, cuyos vusallos eran los conquistadores. Ape
nas hubo partido Soto; cmmdo Pizarro, temien
do que lo sucediera alguna desgracia por ir con 
solos quince do ú caballo, despachó á su herma
no Hernando, acompaflado do una escolta com
puesta de mayor número do soldados. 

Soto llegó al campamento do Atahuallpa, 
atmvesó por en inedio de él y se dirigió derecha
monte ú la habitación del Inca: los indios salían 
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á la puerta de sus tiendas y miraban con curiosi
dad al extranjero, mientras éste, haciendo galo
par ligeramente á su caballo, seguía adelante y 
pasaba, con el intérprete á la grupa, viendo é 
inspeccionando todo cuanto encontraba en su 
tránsito: las enormes picas de los lanzeros del 
ejército quiteño, clavadas delante de las tiendas 
de campufla, formaban uno como callejón ancho 
y espacioso, al extremo del cual estaba la habi
tación en que residía el monarca. - La escolta 
quedó aguardando á la orilla del río que pasaba 
por cerca del real de los indios. 

Así que Soto llegó, pidió audiencia al Inca, 
y fué conducido al lugar donde éste lo estaba ya 
esperando. Atahuallpa, sentado en un asiento 
bajo, rodeado de sus capitanes, que en pie le ha
eían la corto, recibió al caballel'o espaiiol con aire 
de fría indiferencia y majestuosa compostura, sin 
dignarse siquiera levantar los ojos para mirarlo, 
y teniéndolos fijos en el suelo mientras Soto do
eía su arenga de salutacióu, y el intérprete se la 
iba traduciendo. Cuando Soto hubo acabado de 
hablar, Atahuallpa hizo sel'ía á uno de los mag
nates que le rodeaban, para que contestara. 

Limitóse el indio á 0ontestar liwóniea y se
eamente: Ari, Está bien! Soto volvió á tomar la 
palabra y á insistir á nombre de su capitán on 
las salutaciones de ateneión y comedimiento, y 
on las súplicas para que el Inca tuviera á bien 
aceptar la invitación de pasar aquella misma tar
de á la ciudad, donde sería atendido y obsequia
do por los espaüoles, con toda la consideración 
que á un tan gran príncipe se debía. 

Aunque acabamos de llegar aquí, dijo Soto; 
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con todo, mi jefe os Tecibirá como vuest-ra ma .. 
jestad se lo merece. 

Bien sé que no venís tan do paz, respondió 
el indio, hablando en nombre de su soberano: el 
Curaca de Túmbez me ha informado de cuanto 
habéis cometido en mis pueblos, y de lo que ha
béis tomado de los tambos, y de las muertes que 
habéis hecho en los indios. 

El Curaca de Túrnbez os ha mentido, con
testó Soto: nosotros. no hacernos daño, sino {t los 
que no quieren recibirnos de paz. 

En este momento llegó Hernando Pizarro y 
saludó al Inca, haciéndole un muy cumplido aca
tamiento. Atahuallpa, sabiendo que el que aca
baba do llegar á su presencia era hermano del je
fe de los extranjeros, levantó la cabeza para mi
rarle de frente, y, depuesto el seña adusto que 
hasta entonces había manifestado, principió á 
contestar por sí mismo. Pareció que quedaba 
satisfecho con la explicación de llernando Piza
no; y en cuanto á los ofrecimientos que éste le 
hacía de ayudarle en la guerra que sabía que te
nia con su hermano, dijo que, hacia el Oriente 
existían ciertas tribus feroces, á quienes ni él ni 
Huayna-Cápac, su padre, habían podido sujetar, 
y contra esas podrían ensayar su valor los extran
jeros. - Diez de nosotros que vayamos allá bas
tarán para do;mar á esas gentes, repuso Hernan
do, y Atahuallpa sonrióse, oyendo la jactancia 
del español. 

Hízo luego señal, y a¡ instante se presenta
ron algunas indias jóvenes, trayendo la chicha ó 
vino de los Incas; en vasos de oro: Atahuallpa 
vió los vasos, y, con un ligero gesto, indicó 
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que presentasen la bebida á los extranjeros en 
otros vasos mayores, como se ejecutó al instan
te. Las indias sirvieron la chicha con gravo cor
tesanía, llevando colgadas al brazo derecho toa
llas limpísimas de blanco lienzo. 

El brebaje no era agradable para los españo
les; y así, después do probar un sorbo, devolvie
ron los vasos, excusándose cortesmente de no aca
bar de beber; y como insistieran en rogar alin
ea que pasara á verse con el capitán extranjero, 
que había quedado esperándolo en Cajamarca, 
Atahuallpa contestó ofreciendo que iría al día si" 
guiente á hacerlo una visita, y recibir la embaja
da que le anunciaban del monarca poderoso, cu
yo imperio, según le decían, estaba al otro lado 
do los mares. 

Los españoles no cesaban de repetir á At.a
huallpa, que oran súbditos de un monarca muy 
poderoso, el euallos había mandado para cele
hrar alianza con el Inca, y anunciarle también la 
:l'o cristiana. Esto do la religión, si el príncipe 
indio llegó á sospechar, no alcanzó, sin duda, á 
<lomprender. 

N o obstante, no se manifestó inquieto ni te
Hleroso por la venida do los extranjeros, y despi
<Hó la embajada, reiterando la promesa de hacer 
nl día siguiente su visita al jefe español, y seña
lnndo los departamentos en que disponía que se 
hospedaran aquella noche. 

Corno Soto durante su entrevista con elin
(\lL, había observado la atención con que éste mi
¡•nba de cuando en euando al caballo, creyó que 
lut~·ía placer á A.talmallpa, si desplegaba toda. sn 
1 mb.ilich~ü en manejar al animal, on correr y en 
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equitar, hn,ciondo en prosrmcin del Inca alarde do 
su agilidnd y destreza: pr.incipjó, pues, á espolear 
á su caballo, yendo y viniendo varias veces por 
el campo, ya apretándole la brida y haciéndole 
corvetear, ya soltándole lt:L rienda y lanzándolo á 
la carrera, hasta que, en una de las vueltas que 
daba, se acercó tanto al Inca, que el resoplido del 
caballo, que tascaba agitado el freno, hizo tom
blar y sacudil' los hilos de la borla encarnada que 
Atahuallpa tenía colgada sobre la, frente, como 
insignia de su dignidad. El indio se dejó estar 
impasible, sin manifestar ni la más leve señal do 
desagrado, de sorpresa ni de admiración. Y aun 
se cuenta que mandó ahorcar á dos indios, que 
asustados corrieron, al acercarse á ellos el caba
llo, en una de las carreras que le hizo dar el ca
pitán español. Atahuallpa quería, con semejan
te castigo, fortificar el valor de sus soldados. 

Vino la noche; y, aunque no se había visto 
ni la menor señal de movimiento de parte de los 
indios, Pizarro, como jefe prudente, puso centi
nelas avanzadas, arregló el campo y dió órdenes 
severas para que todos permaneciesen vigilantes 
y con las armas á punto, para que, en caso do una 
repentina acometida, no pudiesen hallarse des
provenidos. Los caballos so tuvieron ensillados 
y lo:3 jinetes pernoctaron al htd.o do o1los, asidos 
de la brida. Con ]<1S tinieblas y la oscuridad de 
la nocJw, eo.n ol siloneio y In calma, que princi
piaron {t roinnr luego on todas partes, la fantasía 
do los conquistadores, enardecida por las impre
siones que el ánimo lmbía recibido, y excitada· 
por las solemnes circunstancias que los rodeaban, 
los mantuvo vigilantes y llenos de sobresalto .... 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



CAPTl;Jl~A Y PRISION DEL INCA A'I'ARUALLPA S9 

Vigilia te:rl'ible do una noche, cuyas horafí se pro~ 
longaban al parecer sin término. 

Pizarro recorría con frecuencia ol campo, 
viendo si cada uno se mantenía despie~·to en el 
puesto quo se le había señalado. El campamen
to de los indios se conservaba en la más comple
ta tranquilidad; y conforme avanzaban las horas 
de la noche, se iban poco á poco apagando las 
numerosas candeladas, quo al oscurecerse el día 
habían encendido. - En el real de los conquis
tadores no se oía sino, de cuando en cuando, la 
salmodia, con que los religiosos, que habían ve
nido en la expedición, alternaban su descanso, 
pidiendo al Cielo que Jes fuera propicio en tan 
angustiosas circunstancias; luego volvía á reinar 
el más profundo silencio y apenas se percibía el 
ruído repetido, quo hacían los caballos, golpean
do con sus cansados cascos el suelo. 

Atahuallpa había prometido que al día si
guiente iría á Cajamarca, para visitar al jefe ex
tranjero: por la mañana se rcmovar·on las :pro m o
sas del Inca, y á eso del medio día, se notó gran
de animación en su campo, como si se :prepara
sen para algún movimiento solemne; pero las ho
ras iban pasando, y los indios no se ponían en ca
mino, con lo cual Pizarro y sus cspaüoles esta
ban inquietos~ - Al fin, como á las dos do la tar
de, se alzó ol campo del Inca, y la regia, comitiva 
con grande aparato principió á moverse con di
rección á la ciudad; pero caminaban tan lenta
monte, que eran ya LLs cuatro y todavía los cuer
pos de vanguardia no habían llegado ni siquie
ra á los art'aboJos, con ser apenas do un1:1- legua 
Ja distancia, que separaba á Cajamarca de los ba-

12 
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ños termales donde tenía su residencia el Inca. 
El centinela, desde lo alto de una fortaleza situa
da á un extremo de la plaza, estaba atalayando 
el campo, y dando sin cesar la voz hasta de los 
más insignificantes movimientos que observaba; 
y los soldados, en su puesto respectivo, contaban 
los instantes, aguardando el 6xito de una empre
sa tan aventurada y tan peligrosa. Y, en ver
dad, la situación de los españoles no podía ser 
más arriesgada. 

El número de soldados de que se componía 
la hueste de los conquistadores no llegaba ni á 
doscientos: de éstos los ciento eran de infantería, 
y estaban provistos ele armas blancas; sesenta 
eran ele caballería y manejaban la lanza; arcabu
ces tenían muy pocos y las piezas de artillería se 
reducüm á dos falconetes, cuyo manejo estaba á 
cargo ele Pedro ele Canclía, griego de nación. La 
lucha habría sido, pues, muy desigual, aunque los 
indios por su parte sólo llevaban la ventaja del nú
mero, pudiendo ser fácilmente destrozados. Pi
zarro distribuyó su gente en cuatro cuerpos: tres 
ele cabnJlería, al mando respectivamente de los 
capitanes Hernando de Soto, Hernando Pizarro 
y Sebastián de Benalcázar: el cuerpo de infante
ría lo confió ft su hermano Juan: la artillería 0on 
unos pocos soldados y los cornetas del ejército 
tomaron puesto en la fortaleza: la caballería ocu~ 
pó dos extensos salones ele los ediAcios que for
maban dos lados do la plaza, y-· la infantería sepa
rapetó en el salón de otro edificio, que hacía el 
tercGr lado.: Pizarro, escogió para sí veinte balles
teros, de los más diestros y ·mejor. armados, los 
cuales debían estar á su lado, sin apartarse un 
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momento ____ Caballería ó infantería y aun hasta 
la misma artillería todo estaba oculto, puestos en 
asecho para salir de súbito y embestÍJ.• á los indios, 
cogiéndolos de sorpresa, asÍ que sonara el esta
llido de la pieza de artillería, que era la señal con
venida para el ataque: Pizarro, alzando una ban
dera, debl<t indicar á Pedro de Candía que dispa
rara el tiro fatal. - Todo so había, pues, dispues
to y preparado con cálculo, y, á decir verdad, con 
grande arte y concieeto; poro lo menos en que 
pensaban Pizarro y sus compañeros ora en la jus
ticia de la obra, que iban á llevar á cabo en aquel 
día. Antes, por el contrario, lejos ele dudar si-. 
quiera de la moralidad de la empresa en que es
taban empeñados, confiaban que Dios haría mi
lagros en su favor, peleando por ello¡,:, para dar
les el triunfo sobre los indios. Tan fácilmente 
so engaña el hombre con las apariencias del bien! 

Por la mañana había recibido Pizarro un re
cado del Inca, en que le anunciaba que iría á ver
lo, llevando su gente armada: más tarde, llegó 
otro mensajero, el cual venía á advertir al capi
tán español, que las,tropas del Inca no traerían 
m:mas. Pizarro contestaba á los mensajeros, 
que el Inca viniera como le pareciese; y á cada 
rt.no le encargaba que dijera á su soberano, que 
apresurara su venida, porque estaba descoso de 
verlo y de rendil'le sus homenajes. Pero la co
mitiva del Inca no continuaba la marcha; el 
Kol, ya muy avanzndo on su carrera, estaba próxi
mo al ocaso, y pronto las sombras do la noche se 
< lo.eramarían por el valle, haciendo así con la os
mu·idad, más difíciles y arriesgadas las maniobras 
d.ol ejército conquistador. 
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Un nuevo enviado del Inca anunciaba, qué 
su sef1or habia resuelto hacer alto, deteniéndose 
aquella noche como á una milla de distancia de 
la ciudad, pam entrar en ella al día siguiente. 
La ansiedad do los españoles crecía, y Pizan'o 
volvió ú instar al Inca y á rogarle quo viniera, 
porque deseando cona.r con 61 aquella mis:iha no
che, todo estaba preparado, Volvió, pues, Ata
huallpa ú levantar sus reales, y pronto p1>jncipió 
á entrar por las puertas de la anchurosa plaza el 
primer cuerpo que eaminaba á la vanguardia do 
la numerosa comitiva; y as1 sucesivamente, ·con el 
mayor orden y concim:to, fueron llegando y ocu
pando su lugar otros muchos cuerpos de tropa, 
que formaban el magnífico cortejo del Inca. La 
fuerza compnosta do las tropas de línea, diré
moslo así, permaneció en el campo __ .. En breve 
la plaza quedó llena, y entonces era de ver el va
riado y curioso espectáculo quo presentaban 
los uniformes de colores diversos, y los pena
chos y morriones do oro adornados de hermo~ 
sas plumas: al fin llegó el Inca. Venia en an
das de oro, llevado en hombros de indios; le pre
cedía un grupo de cantores, que iban danzando 
al compás de cierta tonada monótona que re
petían en coro, con entonación triste y melan
cólica,: abt·üm la rmn·cha numerosas compañías, 
qno so ocupaban on limpiar el suelo, recogien
do hasta las piedrecillas y las pajas monuelas. 
Cuando el Inca entró á la plaza, dirigió la vis
ta hacia todos lados, buscando con los ojos á 
los extranjeros, pero no vió á ninguno, porque 
todos permanecían ocultos on ol más profundo 
silencio. __ .La litera irnperial había llegado ya á 
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la mitad de la plaza, los extranjeros no se pre
sentaban y Atahuallpa preguntaba por ellos con 
muestras de disgusto, cuando de una de las casas 
salió Fr. Vicente Valverdo, y, pr•ecedido del in
térprete, se presentó ante las andas del Inca: hí
zole una reverencia pro-funda, le santiguó con una 
pequefla cruz de madera que 1lovaba en la mano, 
y luego lo dirigió un discurso, en el que le habló 
do los misterios cristinnos, de la fundación é ins
titueión de la Iglesia católica,de la obediencia 
debidn nl Papa y, fimtlmento, de la donación que 
éste había hecho de las Indias occidentales á los 
reyes de España, :'i quienes el Inca debía de so
meterse y obedecer. 'l'an extraño razonamiento, 
hecho en eastellano por el religioso, y traducido, 
pedazo por pedazo, por el intérprete Felipillo, 
causó en el ánimo de Atahuallpa una impresión 
profundamente desagradable. - El intérpreto no 
conocía bien la lengua quielma, porquo su idio
ma nativo e-ra el de los llanos; entendía aponas 
el castdlano y en religión era muy jgnorante ... _ 
Lo sublime do nuestros misterios cristianos no 
podía moralmente sor comprendido ni siquiera 
vislumbrado por el Inca; ~qué preparación había 
recibido ele antemano para entender cosas tan 
recónditas y elevadas, como las que la Religión 
cristiana enseña acerca de la Trinidad de las per
sonas en Dios, y de la pasión y muerte do Jesu
cristo~ .... Lo que Atahuallpa alcanzó á com
prender claramente fuó, lo que se le anunciaba 
respecto de la donación hecha por el Papa de las 
tierras del Perú al rey do España, y así respondió 
indignado: la Tahuantinsuyo os mía, es la he
rencia de mis mayores: ése, de quien decís que 
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ha hecho donación de estas tierms á vuestro rey, 
. ha regalado lo que no os suyo! ___ . ¡,Quién os ha 
dicho esas cosas, añadió Atahuallpa, dirigiéndo
se al Padre V al verde'? ¡1, Cómo las sabéis'?_ ... Esas 
cosas están contenidas aquí, repuso el religioso, 
mostrando al Inca una Biblia, que llevaba en la 
mano. 

Pidió Atahuallpa el libro, lo observó por un 
breve instante, con cierta curiosidad desdrCJñosa, 
y luego lo arrojó con desprecio al suelo, dicien
do, con voz airada: Ahora me daréis cuenta de 
los desmanes que habéis cometido en mis pue
blos!!! 

El fraile Tecogió su Biblia, se regresó apre
suradamente al aposento, donde estaba escondido 
Pi7x'trro, y, asustado, le dijo: ¡,Qué aguardáis'? .... 
¡,N o veis que los indios so nos vienen encima'? ___ _ 
Atahuallpa se había puesto ya en pie sobre las 
andas y arengaba á su gente. __ .El sol se hundía 
en el ocaso trasponiendo los montes que ciñen 
el horizonte de Cajamarca, la atmósfera estaba 
oscurecida, y una nube negra que se levantaba 
de hacia el Oriente, anunciaba una pronta tem
pestad. __ .Pizarro, oyó lo que le decía el P. Val
verde, y, al punto, hizo la sef1al convenida. Sonó 
el estallido do la pieza de artillería en lo alto de 
la fortaleza, retumbando dentro del recinto do la 
amurallada pinza, los arcabuceros dispararon sus 
tiros, los ba.llesteros so lanzaron sobro los grupos 
compactos do indios, hiriendo en ellos con las es
padas, sin piedad; los jinetes, saliendo, con ím
petu, ele su escondite, so precipitaron á la plaza 
y discurrían, lanza en mano, matando á los ate
rrados indígenas, que, corriendo anhelantes, caían 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



CAPTURA Y PRISlQN DEL INCA ATAHUALLPA. 95 

unos sobre otros y eratt pisoteados por los caba-
llos ____ El sonido penetrante de las cornetas, que 
no cesaban de tocar, estimulando á la pelea, el 
galope de los sesenta caballos, el estallar de la 
artillería, el humo de los disparos y el tropel de 
las atolondradas muchedumbres de indios, que 
corrían hacia las puertas, buscando salida, ha
bía transformado la plaza de Cajamarca en un 
teatro de horror, do caTnicería y de espantosa 
confusión. Los indios, amontonándose apreta
damente, se habían refugiado en uno de los án
gulos de la plaza; y tantos se agolparon allí, y 
tar, apiñados llegaron á estar, que el muro cedió, 
y, derrumbándose con estrépito, les ofreció de 
improviso un inesperado atajo de salvación, por 
donde salieron al campo, huyendo á carrera des
esperada, poro también por· allí se arrojaron los 
soldados de caballería, y, pisando sobre los ca
dáveres que yacían hacinados on el suelo, con
tinuaron persiguiendo sin, tregua á los que co
rrían despavoridos. Adrede los habían colgado 
cascabeles en los pretales de los caballos, para 
aumentar con el ruído el espanto de los indios. 

Estos no resistían ni trataban do defenderse, 
y lo único que procuraban era correr desespera
dos: las dos puertas, que daban entrada á la pla
za, se habían cegado con los cuerpos de los mis
mos indios, que en su afán do huír se habían atro
pellado unos á otros: la persecución ele los sol
áados continuaba, sin que hub.iese para los con
quistadores ni un solo golpe perdido por ol blan
eo seguro que á sus armas tajantes presentaban 
los indios, indefensos y medio desnudos!__._ 

lfll Inca estaba atónito: sus vasallos, ficlc~ 
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hasta ol heroísmo, viendo el peligro que le ame
nazaba, habían acudWo á protegerlo, apiüándose 
en torno de su litera: los conquistadores aneme
tían contra ellos y los alanceaban, pugnando por 
apoderarse de la persona de Atahuallpa; pero 
los indios lo defendían, avalanzándose unos á los 
caballos, y colgándose do los cuellos de los ani
males para contenerlos; asiéndose otros de los 
soldados y dejándose matar inermemente, en tan
to que el mísero Inca, rodeado de enemigos y aco
metido por todas partes, presenciaba el destrozo 
de su gente: cuando los que sostenían la litera 
caían asesinados, otros, con valor admirable, acu
dían inmediatn,mente á reemplazarlos, y ocupa
ban el puosto de los que sucumbían; así el trono 
portátil bamboleaba, sostenido á porfía por los 
inuios, que ya retrocediendo, ya cambiándose he
ridos con sanos, ya sustituyendo vivos á muertos, 
trabajaban por salvar á su Inca. __ .La refriega 
continuaba cada vez más sangrienta de parte de 
los españoles; no obstante, el éxito por ellos in~ 
tentado no se alcanzaba._ .. Pizarro daba gritos, 
intimando á sus compañeros que no mataran al 
Inca; pero, entre la espantosa gritería y ol ince
sante vocem· de indios y soldados, entre los esta
llidos do la artillería y los tristísimos ayes de he
ridos y agonizn.ntos, los gritos de Pizarra se per
dían, no onm atendidos y la vida de Atahuallpa 
estaba on inminonto peligro. Abrose, pues, pa
so con furor Pizm·ro, pm· entro los indios y, bre
gando C\On ellos y dundo ta,ios mortales, logra 

· acorcm•so ú las andas del Inca, lo agarra por un 
extremo dol vosticlo y lo derriba al suelo, reci
biendo mut herida en el brazo derecho por la cu-
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chillada, que en a.qucl mismo instante un espa~ 
ñol asestaba contra Atahuallpa .... Caído éste, 
otro soldado español le arranchó al punto de la. 
frente la borla ca1·mesf, que m·a como la diadema. 
de los hijos del SoL __ . Con los esfuerzos deses
perados que hacía Atahuallpa po:r levantarse del 
suelo y sacudirse de las manos de los que lo te
nían cogido, los vestidos se le rasgaron, y así, 
con la túnica despedazada en girones y maltra
tado, fuó conducido por Pizarro á la prisión, 
donde lo introdujeron á tiempo que, principian
do á caer una lluvia copiosa, las aguas del cielo 
obligaron á los soldados á poner término no al 
eombate, porque no lo hubo, sino á la matanza 
que hacían en los desbandados indios (6). 

(6) Entre los historiadores de América hay mucha di
versidad respecto á las circunstancia~ ocurridas con Atahuall
Jla, cuando su entrevista con el P. Valverde on Cajamarca, y 
es muy difícil Racar de entre relaciones tan contmdictorias 
l!o verdad. -Garcilaso refiere esta entrevista de una manera 
enteramente inverosímil. La arenga del P. Valvcrde al Inca 
parece fing·ida después y compuesta ue propósito para ejer
cicio retórico; esto·s(· confirma con la aseveración del P. Vale
l'ft1 citado por Garcilaso, pues refiere que siendo estudiante 
vió la arenga mnimscrita, de puño y 1etra del mismo P. Val
verde. Lo impertinente, lo intemvestivo y hasta lo absurdo 
do semejante embajada es muy evidente. 

Los conquistadores, y principalmente Pizarro consta 
que tuvieron la precaución de impedir que nadie escribiera 
una relación verídica y circunstanciada de lo sucedido en 
Caja marca, á fin de que ni en las otras C olouias ni en Espa
fla se conociera su Cl'imen. El mismo Pizarro dirigió á la 
Oorte comunicaciones, en q Lle relataba los hechos üe una ma
l!Ora que le era muy favorable. La suerte de Atahuallpa, co
m.o lo hace observar muy bien Quintana, habría sido la 
misma, aunque, en nz del P. Valverde hubiera venido el 
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Como arreciara la lluvia, y ya la persecución· 
no tuviera objeto, por haberse capturado al Inca, 
que era lo que los conquistadores se habían pro
puesto, Pizarro mandó tocar retirada, para que 
toda su gente se redujera al real; y poco rato 
después todos los españoles, sin que ni uno solo 
hubi~tra perecido, se hallaron congregados en el 
palacio de los Incas, donde habían establecido su 
alojamiento: todos estaban sanos, pues, excepto 
Pizarro, ninguno había recibido la más leve he
rida: la de Pizarro se la causó, (como ya lo in di~ 
camos), uno de sus mismos soldados, en el mo
mento de tomar preso al Inca. 

Era ya un poeo avanzada la noche, y los con
quistadores, fatigados do ln, matanza, en cuya ocu-

mismo Fr. Bartolomé de las Casas. Nosotros no pretende
mos atenuar en lo más mínimo; pero tampoco os justo exa. 
gerar la culpa que el P. Valvordo haya tenido en la matanza 
de Cajamarca. - He aquí nuestms fuentes. . 

ÜVIEDO. - Historia natural y general de las Indias. -
(Tercera parte. - Lib1·o cuadragésimo sexto, capítulo sép
timo). 

PIZARRO (Hernando).- Carta dirigida á la Audiencia 
de la Bspañola. - (La inserta el cronistu. Gonzalo de Ovio
do1 en el ca.pítulo décimo quinto de su Tercera Parto, en la 
obra y libro que hemos citado antes). 

Jmmz.- Conquista del Perú.- (La relación de Jerez 
fué no sólo rcprolluci<la 6 incorporada por Ovieclo en su his
toria, sino eorrogilln do los Ol'l'Dl'OH en que incurrió el secre
tario del conqniHüt<lor, sin dulla por la mala interpretación 
que do los términos do la lengua quichua hacían los famutes 
de la expedición. - J Cl'Oll no supo· el VOl'dfldero nombre de 
liuayna-Cápac, á quien siempre le llama el Cuzco viejo, así 
como á Hnliscar el Ou,zco joven, confundiendo el nombt·e pro
pio de los últimos Inctts, con ol nombro de ltt ciudad capital 
do su imperio). 
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pación habían gastado más de media hora, discu
lTiendo de una á otra parte, se recogieron á tomar 
alimento. Sentáronse á la mesa, y sirvióse la ce
na. Pizarro hizo preparar á su lado un asiénto 
para el Inca, y le invitó á aceptar la comida. 
Atahuallpa se manifestaba sereno, si bien en su 
semblante se conocía la agitación do su ánimo; 
guardaba obstinado silencio y parecía absorbido 
en la consideración del espantoso fracaso de que 
había sido víctima. Como los comensales, sus 
vencedores, le hicieran muchas preguntas, con
testó, que aquello de vencer y ser vencido acae
cimientos eran ordinarios do la guerra. El Inca 
estaba vestido con los vestidos pobres de la gen
te común, pues para sentarlo á la mesa, Pizarro 

GARCILASO.- Historia general del Perú.- (Segunda 
Parte, Libro primero, Capítulos 7. o, S. o, 9. 0 , 10. o 1 11. 0 , 

12. 0 , 13. 0 , 14. o, 15. o, 1G. o y 17. o).- Como acabamos 
de indiGarlo antes, la relación de Gareilaso difiere easi abso
lutamente de la de todos los demás escritores contemporá
neos, y, según nuestro juicio, es en ciertos puntos hasta in
verosímil. 

PrzARJ10 (Pedro).- He:>lacíón del descubrimiento ydc 
la conquista del PeriÍ. 

N AHARRO. - Relación de los hechos do los españoles en 
el Perú.- (El escrito del P. Luis de Naharro es en partes 
no una historia verídic..'l, sino más bien qna leyenda supers
ticiosa de la conquista del Perú. ¡Cómo califica~: la apari
ción de la Santísima Virgen en Cajamarca en el momento 
mismo, en que los indios eran alevosamente alanceados por 
los conquistadores! Errado concepto de la Religión católica 
manifestaría tener el que creyera en semejantes maravillas). 

ZÁRATE. -Historia del descubrimientos conquista del 
Perú.- (Libro segundo, capitulo quinto). ! 

LóPEZ DE GóMARA. -Historia general de las Indias. 
CABEr,r,o BALBOA. -Historia del Perú. - (Capítulos 
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le había hecho traer prendas de vestir de los de
pósitos, donde se hallaba almacenada la ropa pa
ra el ejército; y de una de las orejas le goteaba 
sangre, porque se la habían lastimado con el an
sia de arrancarlo un Tico collar de esmeraldas 
engastadas en oro, que traía pendiente á lagar
ganta. 

Procuraba también disculparse Pizarro de 
la felonia con que lo había atacado y de la trai
ción cometida, echando la culpa al mismo Ata
huallpa, por haber ido con tanto golpe de gente 
armada. Si los triunfos alcanzados en la gue
rra fuesen siempre triunfos de la justicia y del 
derecho, razón habría tonido ol conquistador del 
Perú para estnr contento, con la victoria tan fá-

21. O y 22. O) 
VELASCo. - Historia del Reino de Quito. -Historia 

antigua. - (Libro tercero, párra.fos 6. 0 y ?. 0 ) 

PRESCOTT. - Historia de la, eonqulsta del Perú. - (Li
bro tercero, capitnlos 3. o, 4. o y ,5, o) 

QUINTANA. -Españoles célebres. - (Vida de Francisco 
Pizano.) 

:&iENDIBURU. - Diccionario histórico-biográfico del Pe
l'Ú. - (llln los nombres ue [Alahuallpa, F1·ancisco Pizarro y 
F1·. Vicente Val:venle). 

LORENTJil. - Historia del Perú. - (Historia de la con
quista. -:Libros segundo y tercero). 

ÜI<:VAJ,r,os. - Hmmmcn de la Historia del Ecuador. -
(Tomo primero, Capitulos 2. o, 3. o y 4. o) 

I-InmmmA. - Historia gonoml de los hechos de los cas
tellanos, &. -(Décadas cual'tf1 y quinta). 

MONT~<STNOS. - Anales del Pin:ú. - (Esta obra so con
serva manuscrita, y de ella poseemos 1.ma, copia, tomnda del 
códice que se guarda en la Biblioteca naeional de Ma<lrid. 
Esto códice tiene anotaciones marginale;;, relativas to<las á 
asuntos propios del Ecuador, 6 antigua presidencia de Qui-
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cilmente alcanzada aquella tarde, por siempre 
memorable, en Cajamarca. 

Los conquistadores espafwles del siglo déci
mo sexto oran casi todos soldados ignorantes, im
buídos en máximas de conducta enseñadas en
tonces como verdades indudables generalmente 
por todos los hombres doctos en la ciencia de la 
moral y del derecho. La fe ciega é inquebranta
ble en las doctrinas católicas, la aversión profun
da y hasta el desprecio profesado claramente á 
todos los que estaban fuera de la Iglesia romana 
y tenían creencias contrarias á los dogmas cató
licos, ponían á los conquistadores do América en 
condiciones excepcionales respecto de los míse
ros indios: ol soldado español veía on cada indio 
un adorador del demonio, un condenado, por es
to, hasta los mismos historiadores de la conquis
ta designan siempre á los españoles con el califi
cativo religioso u e los crisl'ianos. V enian á las 
Indias ávidos de riquezas y, sin escrúpulo ningu
no, se apoderaban de cuanto oro y de cuanta pla-

to, y está dedicado aRÍ como la obra misma al señor Oviedo, 
Obispo do esta ciudad). 

Es digno de notarse lo que dine Montesinos acerca del 
discurso quo lo dirigió Fr. Vicente Valvenle a.l Inca Ata
lnwllpa. Según Montesinos, lo que ol P. Valverde hizo con 
AtahuaJJpa no fué otra cosa, sino intimarle lo que se llam~ 
ba el requeri11i·iento, repitiéndols la fórmula establecida pam 
esos casos por el Consejo de Indias, y de la cual el Padre lle
vaba una copia manuscrita, en dos hojas de papel metillas 
dentro del Breviario. Nosotros aceptamos la relación de 
Montesinos, como la única ciert,a, atendidas las costumbres 
y prácticas de los conquistadores. El requerimiento no era, 
sino la manera de cohonestar la conquista. 
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ta tenían los indígenas: orgullosos con su supe
rioridad intelectual, intrépidos por naturaleza, 
convencidos de la ineom.parab]e diferencia de las 
armas y de los medios de que disponían, se arro
jaban á empresas atrevidas, seguros del éxito, y 
toda résisteneia que opusieran los indios les pa
recía un atrevimiento, y todo esfuerzo para con
servar su independencia una rebelión, que debía 
ser castigada. Las violencias de la conquista se 
cohonestaban con los requerimientos que se les 
hacían á los indios, anunciándoles que los euro
peos habían venido para someterlos á la obedien
cia de los monarcas de Castilla, y agregarlos al 
gremio de la Iglesia católica; pero bcómo se ha
cían estos requerimientosrf ~Cómo se los notifi
caron al desgraciado Atahuallpa ~ En un idio
ma, que él no había oído pronunciar siquiera ja
más; traduciéndoselo por intérpretes, que igno
raban el asunto que se les mandaba expresar, lue
go al punto con palabras de una lengua que ape
nas conocían en las comunicaciones ordinarias 
de su vida rústica y sencilla. i, N o es cierto que 
en semejante manera de proc~der habria mucho 
de ridículo, si no :fuese por tlermís absurda y cri
minal~ Para los tristes indios, sentados en so m· 
bras de muerte, según la expresiva frase de la Es
critura Santa, el historiador tiene un criterio rec
to y seguro, y los jcu>;ga ateniéndose á las leyes 
de la moral racional, grabadas por la naturaleza 
en la conciencia humana;· peTo á los conquista
dores cspaüolos, amamantados á los pechos de la 
Iglesia católica, los ahsuolve ó condena incxora
blemento, según las máximas del Evangelio. -
Esta es la severa moral de la Historia. 
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Pero, & tal vez las medidas tomadas por ol 
conquistador del Perú no enm más que represa
lias justas y arbitrios legítimos, empleados para 
la propia defensa'? 

Difícil parece y hasta moralmente imposible, 
asegurar con certidumbre cuáles fueron las ver
daderas intenciones de Atahuallpa, respecto de 
los conquistadores. - N o obstante, hay graves 
fundamentos para conjeturar que no procedió con 
traición, sino con sinceridad: no conocía el es
fuerzo personal de los conquistadores, y, aunque 
le constaba que disponían ele armas mucho me
jores que las ele los indios, y ele caballos, en los 
cuales cabalgaban y corrían con celeridad asom
brosa; con todo, el corto número ele ellos y la es
casez ele sus armas de fuego le inspiraban con
fianza ele arrollarlos y vencerlos con la muche
dumbre ele sus tropas, aguerridas y victoriosas. 
Sus mensajes amistosos, sus declaraciones ele bue
na voluntad no pudieron menos ele ser sinceros, 
aunque, como príncipe cauteloso, no dejase do 
prevenirse para el caso, en que los extranjeros se 
presentaran con proyectos hostiles; pero nunca 
pudo ni imaginarse siquiera el Inca, que Pizarro, 
con protestas de amistad y cou invitaciones tan 
reiteradas, pretendiera apoderarse á traición de 
su persona, y adueñarse de su imperio, quitándo
le la vida. La conducta ele Atahu11llpa en Caja
marca fué calificada de desatino, de locura po1~ 
los mismos conquistadores: la conducta ele Pi
zarro &cómo se cali:ficarM Quien absolviera á los 
conquistadores ó siquiera disculpara ó tratara de 
cohonestar su conducta, manifestaría que era in
diferente respecto de la moxal, q1le los crímenes 
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no le inspiraban horror y que abrigaba en su 
corazón simpatías secretas p<LÍ'a con los per
versos. 

Pizarro muy bien merecería ser llamado hé~ 
roe, si en su valor extraordinario y en su pecho 
sereno y magnánimo encontráramos siempre jus
ticia y moralidad. Aquello no era solamente el 
triunfo de un puñado de intrépidos castellanos 
sobre millaradas de indios; sino el vencimiento 
do una raza por otra, el choque de dos civiliza
ciones, que se habían puesto de repente en con
tacto, para quedar la una vencida por la otra; 
pues en el continente sub-americano, desdo oso 
momento, ya no sería la raza indígena bárbara la 
que dominara, sino la raza ibérica civilizada. 

Los restos del ejército de Atahuallpa se 
dispersaron poniéndose en fuga, con acelerada 
precipitación: sus cuerpos de tropa huyeron, 
volviendo cada uno á su provincia; y así, la no
ticia de la espantosa catástrofe de Cajamarca se 
comunicó en un momento á todos los puntos del 
imperio, llegando sin tardanza hasta á los más 
remotos y distantes. Los conquistadores se fe
licitaban unos á otros, por la complota victoria 
que en tan breve tiempo habían alcanzado: Pi
zarra no podía disimular el gozo que henchía su 
alma, viendo realizados sus planes, y excitaba á 
todos sus compm1.m·os {t dar gracias al Cielo, por 
los benoJieios do que en aquel día los había col
mado; poro, como soldado .experto en cosas de 
guerra, y como jo:f:e prudente, disponía y daba ór
doitos sovems para que también esa noche no dur
miesen descuidadoB sino con las armas á punto; 
haciendo las rondas acostumbradas y manteniell-
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do las centinelas vigilantes, como en tiempo do 
campaña (7). 

La ancha plalia de Cajamarca so había con
vertido en campo do batalla, cuyos horrores es
taban ocultos por las sombras de la noche; y, 
cuando en el real de los conquistadores, todos se 
entregaron al descanso, todavía se percibían los 
quejidos débiles y casi apagados, con que los in
dios agoniliantes perturbaban tristemente el si
lencio que reinaba en todas partes. Jamás ha 
habido triunfo más completo, alcanzado tan pron
to y con tanta facilidad. 

(7) Rn mu111to al número ele indios que los conquistaclo
l'CS maLal'Ou ar¡uelb tm·de en Q¡Ljamarna, lmy discm·dancia 
entro los historiadores. - Jerez, LesLig·o preseneial y uno do 
los qtle tomaron parte en la acción, asegura que fueron dos 
~nit j otros autores dicen que fueron diez ma. N os atenemos 
al primer número, sin incluír en él los que pudieron morir 
desp11és á C011Secuencia ele las lanzadas y heridas que reci
bieron, y tamhién por c;l mngnllamiento, estropeados y pisa
dos por los caballos. - Pizarro no ceH>1hn. de deeir, que ha. 
bía venido para anüuciar el Evangelio á los indios, á fin de 
que las almas de éstos no se fuesen al infierno: quisiéramos 
haberle preguntado al conquistador ¡,si esos dos mil y más 
indios, sacrificados en una sola tarde, no tenían almn inmor
tnl ~ ~ Qné pensaba ele b suerte futura de ellos ese hombre 
sin entrañas~ .... Este heeho sHrÚ nn bald:ón eterno para los 
eonr¡uistatlores .... La plaza, de Caj>1rnarm1, diee una ant.igua 
relación, quedó encharcada en sangre, porque la sangre co
l'l'Ía como agua. 
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CAPITULO CUARTO. 

Proceso y muerte de Aícth1~aUp(t. 

Piza.rro manda recoger el botin. - Considerable uúmcro do prisionúi'OS. 
Ata.huallpa p1·mnete un cnmntioso rescate. -Dos españoles son en .. 
viados al Uuzeo. -Viaje de Hernando PizalTo :1 Paehac:1mac. -
Mucdc de Huáscar. - Costumbres de A tahuOollpa. en la prisión. -
Llegada de Almagro á üajamal'Ca.- Reparto del tesoro acunmlado 
para. cll·cscato ele l. Inca. -Proceso ele Ata.l111n.llpa. - Es condena~ 
clo :1 muerte. -Sus funerales.- Pizarro se clirigo al Cuzco.- Eje
cución <le Culicuchimu,. - So inicia, la couq uista de Quito. 

I 

L día siguiente después de la captura del 
Inca, dispuso Pizano que nno de los jefes 
de su confianza, acompañado de un pique

te de caballería, :fuera á los baños y recoxTiera 
todo el campamento, haciéndose cargo de cuanto 
se encontrara en aquellos luga1'es. El capitán es
pañol halló en los baños á las princesas, esposas 
del Inca, á los criados y sirvientes do la casa real, 
que estaban como aturdidos de dolor y no podían 
darse cuenta de lo que con su soberano había 
aconteCido. Recogióso la rica vajilla de Ata
huallpa, compuesta de vasos, de fuentes, de pla
tos y de otros utensilios domésticos de oro y de 
plata: se examinó el campamento y allí se en 
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colitraron también muchas joyas preciosas y un 
mímero tan considerable de prisioneros que, se
gún algunos autores, pasaban do tres mil; y la 
cantidad de llamas ú ovejas de la tierra fné tan 
grande, que no sabiendo qué hacer con ellas los 
conquistadores echnron a,l campo muchísimas, y 
todavía sobraron tantas que cada, día mataban 
ciento cincuenta para el consumo del ejército, 
y, con todo e::<o, en nn mes parocia que no se ha
bía gastado ni una: tan numerosos eran los reba
ños ele ellas. 

Los indios estaban tan ateiTados y de tal 
manera SA ha,bía apoden~clo de ellos eliJánico, que 
se dejaron tomar p1·osos por los soldados y con
ducir á Cajamarca, üm mansamente como esas 
greyes de llamas, qne se llevaban aniando á la 
ciudad. Cada español eligió para su sm·vicio cuan
tos indios se lo antojó, sin distinción de edacl ni 
de sexo; y hubo algunos tan cobardes y feroces, 
que pretendieron quf), antes ele poner en libertad 
á los rest~tntcs; se les cortaran primero las ma
nos, para impedir así: hasta los intentos ele hacer 
la guerra á los conquiBtaclores; pero Pizarro, aun
que se lo aconsejaron y piclioron, no condescen
dió; antes los afeó sus fieros instintos de cruel
dad, y lo único quo mandó fué recoger las armas 
de los indios y (jttobmelns, para quo quedasen 
inutilizadas. Luego, ge[l¡n paeto de aquel día do
mingo so gaRtó on lwnot· rccogor los dos mil y 
mús cadúvoJ·os quo yacían en la. pla:r.a y en el 
campo, paea da1Jcs sopulturn, Concluída km tris
te Jaena, so despidió á los indios que no se ha
bían rescl'vado para' el servicio ele los españolefl, 
y on la ciudad, ya desahogada de la mucheclum-
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bre que se había acumulado en ella, principió á 
reinar de nuevo el orden y la calma (1). 

Como Atahuallpa observaba con curiosidad 
á los espaüoles y reilexionaba sobre las pregun
tas que le hacían, pronto cayó en la cuenta de 
la codicia que los dominaba: concibió, pues, 
alguna esperanza de salvar la vida y recobrar 
su libertad, ofreciendo dar una cantidad con
siderable de oro y de plata por su rosca te; y asi 
hablaba de esto á menudo con los que entra
ban á visitarle, y les hacía propuoRtas, que á pri
mera vista les parecían irrealizables y nacidas 
únicamente del deseo de mejorar la angustiosa 
situación en que so encontraba. No obstante, 
eomo el Inca insistía en sus ofrecimientos, al fin 
Pizarro le dió crédito; y, deseando que un tan 
mmntioso tesoro no se les fuese de las manos, 
exigió que el prisionero formalizara solemnemen
te su compromiso: llamóse, pues, un escribano, 

(1) Las autoridades de nuestra narraei(m eu el presento 
<mpítnlo s0n los historiadores, cuyas obrm; hemos citado fiel· 
11\onte en las notas ttnteriores, á saber: GoNzALO ]'EHNÁNDEZ 
111': OvrEDo, LóPEZ DE Gó.IIAHA, JmcllZ, HERHEltA, PrzAmw, 
(J A llCli,ASO, ÜABET"LO BALBOA, MONTESINOS, ÜIEZA IJJ' J~T<:ÓN, 

VJ<:r,Asco, Hurz .NATIAmw y ZÁRATE, entre los antignoH; y 
ontre los modernos QUINTANA, PIWSUO'l''l', LOREN'l'll. MENDic 
llliJW, PAz SoLDAN y el P. ÜAPPA, (con <myas opiniones no os 
posible estar absolntamentH de almenlo).- A estas il;utori
dndos podnmos aüadir también la del PALENTINO y las de los 
l\l'!lllÍ8Las lJielenclez, Octlanchc• y Oórclovct JI &dinas. -Inútil 
Jlii<I'Cee advertir eon euanto tino y discernimiento es in-
1 1 iHponsable proceder en la apreciación de la verdad hist.6rica, 
bHf>CÚJldola y entresacándola de h relación de tnutos y tan 
diversos testigos, los cuales, por desgmeia, no siempre están 
do acuerdo entre ellos. 
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y, en presencia do testigos, Atahuallpa prometió 
que henchiría de oro el aposento en que se en
contraba preso hasta una altura determinada, la 
cual se fijó por medio de una raya ancha, que; 
con yeso, se trazó en las paredes de la cárcel. Pi
zarro se comprometió á poner al Inca en libertad, 
tan pronto como él cumpliera por su parto lo que 
había ofrecido: una cosa exigió Atahuallpa y fué 
quo ninguna de las piezas se fundiera antes de 
estar completo el rescate. Cuando los españoles 
dudaban de que Atahuallpa pudiera cumplir lo 
que ofrocia, éste, poniéndose en pie y alzamlo su 
brazo, seflaló hasta donde podría henchir de oro 
el ttposento en quo estaba, y afiadió que no sólo 
llenaría esa enorme cantidad de oro, sino que da
ría además otra medida mayor de plata. De es
tas promesas del Inca se sentó acta solemne, co
mo precio aceptado por Pizarro para otorgar la 
libertad á su regio prisionero; pero ;t tendría Pi
:z;arro intención do cumplir lo que entonces pro-
metía con juramento~ ___ _ 

Con el ansia de conseguir pronto la anhela
da libertad, Atahuallpa dió inmediatamente ór
denes al Cuzco y á Quito y á otros puntos, para 
que, sin pérdida de tiempo, se llevara á Cajamar
ca el oro en que lHtbía paetado su reseato. Este 
oro debía sacarse de }1ro:f'oroncia de los palacios 
do los Incns y do los templos del Sol: un herma-
no menor ele Atnhmt11pa, Uamn,do Quilliscacha, 
:t'ué el que so encargó de recoger el tesoro para el 
rescate, y con eso objeto partió de Cajamarca di
rectamente al Cuzco. Esta ciudad estaba enton
ces ocupacla por Qnízquiz, uno de los dos más cé
lebres Generales do Atahuallpa. Con el herma-
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110 dol Inca salieron tambión de Cajamarcapara 
nl Cuzco dos españoles, que llevaban la comisión 
do ver, con sus propios ojos, la riqueza acumula
dn, on la ciudad imperial, y tomar posesión de 
olla, á nombre de los reyes do Espafla con todas 
.lns solemnidades acostumbradas entonces. Ata
hnnl1pa había instado á Piilarrro, que enviara esa 
<1omísión al Cuzco, asegurándole que á Jos espa
üolos que fueTan mandados no les sucedería na
<la y volverían seguros á Cajamarca: el Inca se 
proponía disipar las duda,s de los conquistadores 
y su desconfianza respecto de la posibilidad que 
i:onía para cumplir el ofrecimiento del fabulo-
110 tesoro, que había prometido por su rescato. 
(Jner:ía tambi6n hacer palpar á los extranjeros 
<1uán infundados eran lo~ recelos que abrigaban 
<lo la reunión de ejércitos, que se :formaban en 
]as provincias para libm.'tar á su soberano. 

En efecto, los comisionados viajaron con la 
mayor seguridad, llevados en hamacas á hombros 
do indios, y en todas partes fueron servidos y ob
sequiados con grandes muestras no sólo de mu
eha consideración, sino hasta de supersticiosa re
verencia. 

En el Cuzco fueron agasajados por los par
tidarios de Atahuallpa y por toda la población 
eomo á porfía: recorrieron la ciudad y quedaron 
admirados do la fábrica de sus edificios, do la lim
pieza de sus calles, y de la riqueza de sus templos 
y adoratorios. De regreso á Cajamarca, no aca
lmbari ele describir y de ponderar á sus compafle
l'OS lo que habían visto en la corte de los Incas: 
Jos conquistadores iban así advirtiendo la gran
deza del impel'io, cuya opulencia excedía á lo que 
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ellos, en los ambiciosos ensueños de su fantasía 
meridional, apcmas habían imaginado. Su rego
cijo y su admiración se desbordaron, viendo lle
gar á Cajamarca tropas de indios, abrumados con 
cargas de plata y de oro (2). 

Entre tanto, los dos príncipes indios conti
nuaban presos: Atahuallpa en Cajamarca en po
der de los españoles; y Huáscar, en la fortaleza 
de Jauja, donde su hermano lo había mandado 
retener, bajo la más estricta custodia. ¡Cosas do 
la fortuna! había dicho Atahuallpa, sonriéndo
se, al verso reducido á una prisión: sé la noticia 
do la victoria de mis tropas y que mi hermano ha 
caído prisionero, cuando yo también me hallo 
preso.- Poro Atahuallpa esta,ba inquieto, sin sa
ber cómo desembarazarse de su hermano; su si
tuación eTa penosa: Huáscmr podía pTometer á 
los extranjeros un rescato mucho mayor, y en
tonces su muerte era segura. !Sus inquietudes 
crecieron más, cuando se le comunicó la entro
vista que Huúscar había tenido con los españoles 
enviados al Cuzco. 

El desgraciado Huáscar, sabiendo que los ex
tranjeros pasaban por Jauja, manifestó vivísimos 
deseos de verso con ellos; y, como por su parte 
también los españoles quisieron verlo, el Inca les 
habló en señas, dándolos {~ entender su situación 
y ofreciendo un roscatc mucho más cuantioso, 
que el quo había 11actado su hermano. Los es-
--~~--------~-··--.-. -~-------~---

(2) Q(1rcilaso dice que úno de los espaiioles enviados al 
Cuzco fuó Hornando de Soto; pero el cronista Herrera, sin 
duela, mejor informado, no cuenta ú Soto entre los que des
de Ca,jamarca fneron onviail.os al Cuzco por l'izareo. 
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paüo]es poco pudieron comprender de lo que les 
quería decir el Inea, y se despidieron, manífestan
<io que se lastimaban de verlo preso. Esta on
b·(wista decidió de la suerte del desventurado 
lJuáscar; pues, así que lo supo Atahuallpa, resol
v.ió deshacerse do su hermano, sacrificándolo sin 
piedad, con el intento de conservar su vida: so-
1mnente le acobardaba el temor de Pizarro, por
qno el conquistador le preguntaba á menudo por 
:U.uáscar, y, por esto, quiso sondear primero el 
{mimo del capitán de los extranjeros, antes de dar 
orden para que su hermano fuera muerto. 

Un día se fingió triste, lloroso y meditabun
ilo; aunque le hablaban, no quería responder, y, 
enando llegó la hora de almorzar, se sentó á la 
:mesa sollozando y rehusó tomar alimento; al fin, 
instttdo é importunado por Pizarro, respondió: 
Mis capitttnes, sin saberlo yo, han matado á mi 
hermano IInáscar; y me aflijo, porque vos mé 
habéis de hacer matar á mí, culpándome la muer
to de mi hermano. Piiarro le tranquilizó, ase
gurándole que no tenía :porqué temer, y prome
Liéndole averiguar quié11es lo habían matado á 
Huáscar, para castigados severamente. 

Pizarro se alegró en su interior de la muer
te del príncipe indio, felicitándose por ella, pues 
le quedaba ya más expedito el camino para adue
üarse, sin obstáculo algtmo, del imperio, y esta
blecer su dominación: los reyes del país que ha
bía venido á conquistar, estaban cooperando á los 
intentos del conquistador. · 

Como Atahuallpa vió la indiferencia con que 
ol Gobernador había recibido la noticia de la muer
l¡o de Huáscar, cobró ánimo, y, al punto, dió ór

L> 
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denes .terminantes para que su hermano fuera 
muerto. Y tan puntualmente :Cué obedecido, que 
no se pudo averiguar después, sila ficción de 
sentimiento y pesar habia sido hecha por el as
tuto Inca antes de la muerte de su hermano, ó al 
momento en que, por las candeladas encendi
das on los cerros, supo que sus órdenes habían 
sido ejecutadas. C¡·imen estéril para Atahuall
pa, pues con él su causa no mejoró, y los únicos 
á quienes aprovechó frieron los conquistadores. 
Los dos príncipes embarazaban á Pizarra y le 
servían de obstáculo, para la pronta realización 
de sus planes: Atalmallpa, con su fratricidio, le 
allanó el camino y le facilitó la empresa, deján
dolo en un momento de único dueño del imperio 
del Perú. 

Se dice que Huáscar fué ahogado, y su ca
dáver echado á la corriente de un río: muerte cruel, 
pues, según las creencias supersticiosas de los pe
ruanos, privando á sus restos mortales do sepultu
ra, condena,ba al espíritu del triste Inca á vagat 
perpetuamente desolado, sin gozar de reposo ja
más. Sin duda, atenado con esta idea, clamaba 
pidiendo justicia al. numen vengador contra su 
hermano, que lo mandaba sacrificar tan bárbara
mente. 

TI 

Como Pizarto y los demás conquistaclores 
habían oído hablar mucho á los indios de las ri
qucz;1s del templo do Pachacámac en las costas 
del Perú, le preguntaron á Atahuallpa la ver-
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dad acerca de aquel ídolo y sus tesoreJs. El 
Inca hizo venir al Curaca de aquella provincia 
y al sacerdote principal del ídolo, y cuando lle
garon á Cajamarca, pidió una cadena y se la 
mandó echar al cüollo al sacerdote, diciendo 
que lo castigaba como á engañador. .El dios 
Pachacámac do óste, dijo el Inca á los españoles, 
no es dios, porque es mentiroso: habéis de saber, 
que, cuando mi padre Huayna-Cápac estuvo en
fermo en Quito, le mandó preguntar qué debe
ría hacer para sanarse, y respondió que lo saca
ran al sol; lo sacamos y murió. Huáscar, mi her
mano, le preguntó si triunfaría en la guerra que 
traíamos los dos; dijo que sí y triunfé yo. Cuan
do llegasteis vosotros, le consu lté"l y me aseguró 
que os vencería yo, y me vencisteis vosotros ___ _ 
dios que miente no es diosl!L __ _ 

Estos razonamientos de .A.tahuallpa eran no 
solamente apoyados, sino sugeridos ya de antema
no por el Gobernador, quien, desde quo el Inca 
cayó prisionero se había aprovechado de cuantas 
ocasiones so le presentaban, para darle nociones 
elaras acerca de la Religión, procurando desen
gañarlo de sus errores é ido la trías; y bien so echa
ba de ver que el claro ingenio del monarca quite
úo se había convencido de la verdad, cuando dis-

. eurría tan sagazmente aeerca del famoso oráculo 
do Pachacámac. 

Con las disposiciones que dió el Inca se pu~ 
so, pues, en camino Hernando Pizarro, acompa~ 
üado de una partida de soldados de á caballo, y se 
dirigió á la ciudad de Pachacámac; el más céle
bre de los santuarios religiosos no sólo del impe
rio ele los Incas, sino de toda la América Meri-
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ilional, del lado del Pacífico (3). 
La ciudad de Pachacámac era una de las más 

antiguas dol Perú, y su templo muy reverencia
do no sólo ele las tribus comarcanas, sino ele to
das las naciones indígenas, que desdo los :puntos 
más remotos del imperio acudían en romería pa
ra consultar al oráculo. El templo estaba ediii
~ado sobre un altozano artificial y dominaba la 
población. Llegó, pues, allí Herrmndo Pizarro 
y so dirigió al templo: muchedumbres inmensas 
ele indios habían acudido á la noticia de la llega
da de los famosos extranjeros, y estaban agolpa
dos en torno de su t::m venerado santuario, lle
nos de ansiedad y de sobresalto, temiendo algu
na espantosa demostración de· la ira de su di
vinidad, si el santuario era profanado por aque
llas gentes, tan audaces y atrevidas. __ .Hermtn
do subió al templo, penet1·ó ha,sta lo interior, 
con paso firme; se introdujo en el retrete se
creto, donde tenían los sacerdotes oculto al ído
lo, y dosde donde prommciaban sus oráculos; 
agarró el grosero simulacro de madera, lo sacó 
fuera dol templo, y allí, á vista do los circunstan
tes que no cabían en sí mismos de asombro por 

(3) Del viaje de Hernanrlo Pi?.arro desde Cajamarea á 
Pachaeámrtc, existe un dif1rio ó relación histórica, escrita por 
MIGUEL EsTETE, uno ele los soldados que fueron acompañan
do á Pizarro. Se halla inserta esta relación en la obra de 
Jerez. 

RAIMONI;>L- Historia. de lr1.Geografía del Perú. (Tomo 
primero, capítulos tercero y cuai'to). Hernando Pizarro sa
li6 de Cajarnarca el 5 de Enero de 1533, un mes y veinte 
días después de la captura de Atahuallpa, y estuvo de regre
so á principios de Abril. 
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lo que estaban viendo, lo arrojó al suelo, lo que
brantó y lo hizo mil pedazos. Hablóles luego, 
procurando desengañarles de su superstición, y 
mandó colocar una cruz, en el punto donde había 
estado el ídolo. 

Recogió después unas cuantas cargas de oro 
y de plata, despojando al templo do las riquezas 
que los sacerdotes no habian alcanzado á escon
der, y se regresó para Cajamarca. En el camino 
supo que Calicuchima estaba estacionado en 
;r auja, con un grueso ejército, y se dirigió inme
diatamente para allá, con una intrepidez; q11e á 
muchos do sus mismos soldados les pareció teme
ridad. Así que llegó á Jauja, procuró atraerse 
sagazmente al General indio, le llamó en nombro 
de su Inca y logró persuadirlo que se presentara 
por sí mismo, como lo hizo, en efecto, el indio, 
poniéndose luego en camino para Cajamarca en 
su compaflÍa, pam ver á Atahuallpa y tener una 
entrevista con ol Gobernador do los oxtra11jeroso 

Después de casi tres meses de ausencia tor
nó, pues, á Cajamarca Hornando Pizarro, tra
yendo algunas cargas de oro y, lo que ent de más 
lil'nscendental consocuoncia para la Toalizaeión 
do los planes do los conquistadores, al anciano 
Calicuchima, sin duda ninguna, el más vali.ente 
y experto de los G11.merales de Atahuallpa. Con 
la venida do Calicuehima á Cajamarca, el ejérci
Lo que mandaba el capitán quiteño se U.esbarató, 
y, por lo mismo, desapareció uno de los apoyos 
:más poderosos, con que contaba la corisorvación 
do la monarquía peruana. 

Caliouchim~ antes de entrar á ver ú su rey, 
NO descalzó primero y tomó sobro sus hombros 
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una carga pequefla, que se la dió uno de los in
dios que habían llegado on su compaflía; así que 
vió á Atahuallpa, se echó á sus pies, se los abra
zó llorando; luego lo besó on la mejilla y lo estre
chó contra su pecho. Atahuallpa permaneció se
reno, con los ojos bajos y sin dar ni la más leve 
señal de emoción. Calicuchima era tío materno 
del Inca y veía en su soberano al sobrino queri
do, al monarca respetado y al guerrero hasta el 
día de ayer no'más victorioso, y su pena no cono
cía t6rmino. Si hubiera estado yo aqui, decía 
el anciano General indio, no habría acontecido es-
to!!. __ _ 

La situación del Inca, entre tanto en vez de 
mejorar, había empeorado. El número de extra11-
jeros s.e había aurnentado notablemente con la 
llegada ele Almagro y sus compafleros, y ya, sin 
reboso ni disimulo, se pedía que el prisionero fue
ra condenado á muerte, por exigirlo así la segu
ridad de los conquistadores y los intereses de la 
corona. 

Diego do Almagro se habfa quedado en Pa
namá, ocupado en preparar la segunda, expedición 
que debía salir para-el Perú, mientras Pizarro, 
con próspera fortuna, desembarcaba en la Puná, 
hacia la guerra {t los isleños y los vcncia, pasaba 
á Túmbez, fundaba la ciudad de San Miguel, y 
atravesando la Cordillera de los Andes, se apode-
raba en Cajamarca de la persona del Inca. La ba
hía ele San Mateo fué también el primer puerto 
donde arribó Almagro; allí tomó tierra y con 
graneles molestias siguió por la playa [t pie, mien
tras los navíos hacían el mismo camino, sin alo
jarse mucho de la costa. Almagro traía consigo 
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ciento cincuenta y tres hombres, cincuenta cs,ba
llos y algunas armas; venía también en esta e:x:
pedició,n el famoso piloto Bartolomé Ruiz. Po
co tiempo después aportó á la misma bahía de 
San Mateo el capitán Francisco Godoy, que con 
algunos castellanos venía desdo Nicaragua en de
manda del Perú. Dióle el Mariscal Almagro la 
enhorabuena por su llegada y, poniéndose ele 
acuerdo con él, aunque con alguna dificultad, con
tinuaron ambos la marcha. En el camino mu
rieron de extenuación y enfermedades hasta trein
ta caste1lanos; y, como los intérpretes que lleva
ban no eran muy entendidos en la lengua de los 
pueblos do la cost;;•, se viel'On con grande inquie
tud, sin tener noticia ninguna cierta acerca de 
Pizarro hasta que llegaron á Túmbez. Allí se 
alegraron grandemente, y más cuando supieron 
en San Miguel la noticia de la captura de Ata
huallpa y del rico botín habido en Cajamarca. 

Inquieto andaba Pizarro entretanto, revol
viendo en su interior los desagradables avisos que 
acerca do los planes de su antiguo compañero y 
amigo se le habían comunicado. Le habían hecho 
saber que Almagro llevaba el propósito do descu
brir y conquistar por su C1l0nta, separándose de 
la compañia de Pizarro, do quien estaba desabri
do por los desaires y mala volunta,d de su herma
no IIernando para con el J\1ariscal. En efecto, la 
arrogancia y carácter altanero de Hernando Pi
?:arro fueron en gran parte la causa de las desave
nencias entro los dos caudillos, desavenencias que 
tuvieron término sangriento. 

A su voz también á Almagro desasosegaba el 
no poder conocer, cuál ora, en verdad, la disposi-
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ción de Piza,rro pam con él: inquietudes atizadas 
por algunos hombres ruines, que pmlSaban me
drar agazajando con c}üsmes á los dos capitanes. 
Por fortuna, en San Miguel llegó ú descubrir Al
magro que su mismo secretario llamado Rodrigo 
Pérez, lo hacía trarición escribiendo á Pizarra car
tas inicuas sobre los planes de Almagro. El áni
mo noblo del Mariscal no pudo menos do llenar
se de indignación por una conducta tan infame 
y, después de someter á juicio á su secretario y 
comp1"obar el delito~ hizo justicia on él, ahorcán
dolo como á traidor. Pena merecida y ju~:>ta pa
ra quien, como el secretario de Almagro, hace 
traición á la confianza de sus superiores. · 

Do San Miguel pasó Almagro á Cajamarca, 
donde llegó antes de que fuese sentenciado á 
muerte Atahuallpa, pero cuando estaba ya á pun
to de distribuirse el tesoro que el Inca había da
do por su rescate. 

Pizano le salió al encuentro, y ambos capi
tanes se abrazaron, con muestras, al parecer, ]nuy 
sinceras de mutua estimación y cariño. No obs
tante, la presencia de los recién veniclos agrió los 
ánimos y principiaron á fermentar las discordias: 
los de Almagro prétendian tener participación en 
el tesoro que el Inca habb ofrecido por su resca
to; á los de Pizarro les pesaba do la llegada de 
sus paisanos, porque temían que el Gobernador 
cediera á sus oxigenein,s y los declarara también 
á ellos co11 derecho á participar del tesoro, que se 
estaba acumulando, con ló 'cual mermaría mucho 
la parte que á cada, mio débia tocarle. 

En efecto, los de la división de Almagro pro
tendían tener igual derecho que los otros al res-
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cate del Inca; los compañeros de Pizarro no que~ 
rían ceder, sosteniendo que solamente entre ellos 
debían distribuirse los tesoros que el Inc.a habirt 
prometido, y la discordia cada día se enardecía 
más, con peligro de venir á parar en un escanda
loso rompimiento. Entretanto, casi todos los días 
llegaban á Cajamarca tropas do indios más ó me~ 
nos numerosas trayendo objetos de oro y do pla
ta, para juntar el estipulado rescato. Todo se iba 
amontonando en un aposento y se guardaba con 
sumo cuidado. 

III 
Al Inca se le trataba no sólo con benignidad, 

sino hasta con las consideraciones y miramientos, 
(rue oran compatibles con la triste situación de 
BU perdida majestad: constantemente estaban 
haciéndole compañía algunos de los jefes princi
pales del ejército, y dándole conversación, aun
que Atahuallpa manifestaba más simpatías por 
llcrnando Pizarro y por Hernando do Soto, y 
RO mostraba complacido cuando tertuliaba con 
ollos: hacía preguntas ingeniosas y observaciones 
agudas, y algunos días, dando más expansión á 
:-m carácter naturalmente reservado, y depuesto 
Hquel seño severo con que de ordinario estaba 
:m semblante, se permitía conversaciones ale
gres y dichos graciosos. Había aprendido, con 
Horprendonte facilidad, á jugar á los dados y .al 
n;jcdrez, y entretenido en eso pasaba largas horas 
on su prisión. Con las respuestas que daba á las 
pl'eguntas que lo hacían, tenía admirados á los 
nonquistadores. 

Al1í en In prisión ftlé, sin duda, _y no en el 
:momento de ser capturado, donde contestó tan 

lG 
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discretamente á las pror)osiciones que lo hacíatJ. 
acerca del cambio de religión y renuncia de sus 
estados, poni6ndose bajo la autoTidad del Empe
tadol.' Carlos Y. Mi dios es el Sol, dijo: y á mí 
dios los hombres no le pueden hacer mal alguno, 
·como decís q-ue han hecho con el vuestro, tnatán
dolo ·violentamente. - El Papa estará ya cho
cheando, cuando regala á otro lo que no es suyo: 
estas tierras son mías, las conquistaron mis ma
:yores. ·-'- Gtan príncipe tiene de ser el Empera
dor, pues manda tan lejos á soldados valientes 
como vosotros; pero yo no quiero se1· su súbdi
to; ser6 su amigo. ~Estas respuestas causaban 
.sorpresa á los españolas, porque no esperaban 
oírlas de boca de un indio americano. 

~Cómo había do aceptar sencillamente los 
dogmas cristianos .el destronado Inca, si no se 
los explicaban despacio~ .. _ .La sublimidad de 
nuestros misterios no es contraria á la razón na
,tural, ciertamente; pero sí es muy superior á 
ella .... Por otra parte, ~no ora muy justo que 
las intrincadas teorías de Derecho público, pro
:fesadas por los conquistadores, chocaran al :rec
to sentido común de los indios~: ... 

Atahuallpa n1iraba con curiosidad las cosas 
·nuevas que veía .en manos de los conquistadores: 
-llamáronle mucho la atención al principio los 
objetos de vidrio, pero después los despreció, sa
biendo que no eran cosa rara ni preciosa, sino 
muy común y quebradiza. Creí que do esto allá 
'en vuestra tierra se servirían solamente los re
yes, dijo y arrojó al suelo, con dosdón, un vaso de 
vidrio que le había presentado un soldado, cori.la 
esperanza do que .el Inca -le correspondería con un 
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regalo valioso. En efecto, Atahuallpa le mandó 
dar tres grandes vasos de oro, de los mejores de 
su vajilla; pero hizo pedazos el vaso de vidrio, así 
que supo que era cos11 baladí é indigna ele ser pre
sentada á un rey. 

Pizarro le había permitido á su regio prisio
nero tener para su servicio cuantas mujeres, cria
dos y domésticos quisiera; así es que AtahuaUpa 
guardaba en su prisión cüerto boato y aun cierta 
majestad, á pesar de la humillación en que se veía 
caído. N o entraban á hablar con él sino las per
sonas que eran llamadas, y éstas se presentaban 
siempre con grande surnisión y reverencia: cada 
una de sus esposas tenía servidumbre aparte, y 
entre tod11s ellas so turnaban cm el servicio del 
Inca, relevándose después de ocho días. - La co-. 
mida se le servía en una especie de tapetes, tejí~ 
dos de juncos muy delgados; estos tapetes hacían 
las veces de manteles, y sobre ellos se ponian lo~ 
platos con las viandas y comidas que se habían 
aparejado; el Inca señalaba la que quería, y una 
princesa se la presentaba y tenía el plato en sus 
manos, puesta de rodillas delante de su soberano, 
hasta que éste acabara de comer. Todos los di as 
se cambiaba de vestido, y era esmeradísimo en el 
aseo de su persona; si, pot· acaso, estando comien
do le caía alguna gotita ele comida en la túnica, 
nl punto se levantaba, entraba en su recámara y 
se mudaba de vestido: cuando escupía, una de 
las princesas de su familia extendía la mano pa
.m que en ella y no en el suelo echara su saliva el 
:monatca (4). 

(4) A las autoridades citadas tt~nto cuesto capítulo, co, 
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Todo cuanto había servido para el Inca, lo 
que sus manos habbn tocado, lo que de un mo
do ú de otro había estado en contacto con super
sona, se guardaba cscmpulosamente en arquillas 
muy aseadas, y se quemaba después. Pedro Pi
zarro vió en esas arquillas guardados hasta los 
huesos de las aves, que se habían guisado para el 
Inca. 

Aunque Atahuallpa so había. sobrepuesto á. 
sí mismo, soport~tndo su desventurad[t situación 
eón entereza de ánimo; no obstante, esa misma 
violencia que se había hecho interiormente, ]?m'a 
aJwgar en lo secreto de su pecho la pena que lo 
devoraba, sin dar á lo exterior muestra alguna ni 
de tristeza ni de perturbación; le quebrantó las 
fuerzas del cuerpo, y principió á sentirse grave
mento enfermo. Pizano, temiendo que su prisio
nero se le muriera, aflojó algún tanto la estrecha 
vigilancia á que lo teníct sujeto; y, cuando el In
ca, abrasado con los ardores ele la fiebre que lo 
consumía, estaba postrado ,en cama y sin fuerzas, 
hizo venir herbolarios indios, que la misma fami-

mo en el antcrioe, debemos añadil· ahora la del escritor 
cuya relación, tmclucida al italiano, se encuentra en la 
Golecci6n de vtajes de l't,üwsro.- Volumen tercero. - Edi
ción do Venecia, ano de lGOG. - Esta relación es de PEDRO 

SANCHO, uno de lof\ oonquistadot·oa, que estuvo en la captura 
del Inca y fué testig·o presencial ele lo que refiere. - Des
pués sirvió á Pizauo, como secretario, reemplazando á J e
rez1 m1ando éste regresó á España. 

En el mismo volumen se halla también otra Re7uci6n es
mita por un soldado cs:panol de los que componían el ejército 
de los emu¡1listadores en Cajamarea. - Ambas son de testi
gos üevisttt de los hechos q1w cucntm1. 
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lia del regio enfermo indicó, para que lo medici
mtran. Los médicos entraron, observaron al pa
ciente, lo tomal'on el pulso, apretando con los de
dos las venas de la nariz, en el nacimiento de ós
ta á raíz do la frente, y le propinaron un sudorífi
co, el cual, haciéndole transpirar copiosamente, 
en breves días le devolvió la salud. 

Ellnca convaleció, pero fué para ir al patí
bulo! - Los compaüeros de Almagro so halla
ban inquietos y disgustados, viendo acumularse 
con envidia los tesoros, de que ellos no habían 
de partieipar; exageraban el peligro que corría 
la vida de todos los espafioles, conservando pro-

. so al Inca; y, ponderando las molestias y emba
razos que les ocasionaba la custodia de un preso 
tan distinguido, pedían que pronto se lo conde
nara á muerte, para establecer definitivamente el 
gobierno de la metrópoli, en las provincüts que 
habían conquistado. También los socios de Pi7.a
rro se desesperaban, considerando cómo pasaban 
días, semanas y aun meses sin que se llenara de oro 
y plata el aposento, donde se estaba amontommdo 
el rescate del Inca: todos los días miraban en la · 
raya trazada en lH pared; y, aunque veían la 
enorme cantidad do oro que estaba ya recogida, 
con todo, todavía desconfiaban- Üe quo el preso 
pudiera cumplir su palabra, y, á úna con los· de 
.Almagro, se quejaban diciendo que Atahuallpa 
.los había engañado, y que el ofrecimiento de aquel 
tesoro no había sido sino una estratajoma, para 
hacerlos descuidar y acometerlos desprevenidos, 
(',(Jll los ejércitos que en diversos puntos del rei
no se estaban coilgregando por órdenes secretas, 
que, closdo su prisión, lm1)ía expedido ol mismo 
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Inca. Temían, por otra parte, los españoles que 
estaban en 'Cajamarca que llegaran algunos ex
pedicionarios más, y que entonces, Tepartido el 
botín entre un número mayor do participantes, 
disminuyera la porción de cada cual, y querían 
que, sin tardanza alguna, so distribuyera lo que 
se había juntado ya. El que cor;_ m{ts empoflo 
porfiaba porque se hiciera inm!')diatamente el re
parto de las riquezas que se habían allegado, era 
Riquelme, tesorero de la expedición y cobmdor 
de los quintos que tocaban á la corona. 

El Inca observaba con inquietud las reyertas 
que los conquistadores tenían entre ellos; y, aun
que no entendía el castellano, alcanzaba á com
prender las siniestras prevenciones que había con
tra él, y se aeongojaba, barruntando el inminen
te peligro en que se encontraba su vida. Entur
bióse más su serenidad, cuando Pizarro le recon
vino, echindole en cara la traición con que esta
ba procediendo, pues juntaba ejércitos par::t ha
cer de improviso la guerra á los ospafloles. Vos, 
capitán, le contestó el Inca: siempre me decís co
sas de burla, ¿pensáis que yo he perdido el jui:
cio, para que mando'lovantar tropas, teniéndome 
vosotros á mí en vuestro poder~ Estad seguros, 
añadió; puos en mi imperio ni las aves volarían, 
si yo so lo prohibiese!!! En el lenguaje del Inca 
había demasiada sinceridad, y Pizarro :se retitó, 
fingiendo quedar convencido. 

:mn contra del desventúrado Inca se había 
formado una verdadera con:jumción de todos los 
que· deseaban que se lo condenara á muerte. 
Pizarro, tan sereno en el momento del peligro, 
tan vnleroso y resuelto siempre que se trata-
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ba de esgrimir la espada, em irresoluto y volu
ble cuando debía adoptar medidas enérgicas, pa
ra hacer triunfar la justicia on circunstancias 
dífícnes, y así, halagando la codicia do los solda
dos, creyó poder amainar la tempestad que ca
da día arreciaba más cont~a su cautivo; pues, 
aunque el Gobernador no habia pensado nun
ca ponerlo en libertad, con todo no había for
mado el propósito de quitarle la vida, y anunció 
que luego se haría la distribución del oro y de la 
plata que se tenia reunido para ol rescate. La 
medida de la cantidad prometida por el Inca no 
se había complotado todavía; poro, á pesar de oso, 
se ordenó la fundición do los metales preciosos, y 
so hicieron venir indios conocedores de ese arte, 
para que redujesen· á barras todos los objetos que 
se habían recogido. El tesoro había sido custo
diado c.on suma vigilancia, y todas las piezas que 
se habían traído, estaban intactas. 

Los plateros peruanos gastaron varias sema
nas en fundidas piezas y reducirlas á barras, aun.
quc se ocupaban en eso trabajo desdo por lama
üana hasta bien avanzada la noche. Al fin, lle
gó el tan apetecido día do la repartición del oro y 
de la plata, que yacían amontonados en barras y 
trozos brillantes, provocando la codicia, que pare
cía, que, por esta vez, iba á quedar satisfecha" 
Pizarro ,persuadió á sus hermanos y á sus com
pañeros que cedieran una suma para obsequiar 
con ella á Almagro y á los que con él habían ve
nido: separóso también la quinta parte, para el 
Emperador; se tomó además otra cantidad para 
los vec¡inos do ~an Miguel, y luego de lo que res
tó se distribuyeron á los capitanes, á los solda-
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dos de caballería y á los de infa.ntcr:í,a sumas tan 
considerables do oro y ele :plata, que se tendrían 
por fabulosas, si documentos auténticos no 
comprobaran hasta la evidencia la realidad de 
ellas (5). 

Autos de hacer la fundición so apartaron al
gunas piezas do las mús primorosas y moj or tra
bajadas, :para enviarlas al Emperador, como un 
presente gracioso además do sus quintos. Piza
rro eligió también para sí una joya, y se le adju
dicó la silla del Inca, avalnaela en veinticinco mil 
posos ele oro. Tenía l)Or asiento un tablón ma
cizo ele oro y un cogín de lana fina, enriquecido 
con :piedras preciosas. Según los estatutos he
chos para la distribución del rescate, al Goberna-

(5) No os posible determinar, de nna manera exacta, lu, 
cantidad de oro á qne ascendió el rescate de Atalmallpa. -
El aposento tenía como unas siete varas castellanas de largo 
y cinco de ancho, y la raya de la medida se trazó ii unas tres 
de alto. - Según el oa,lculo más aproximado, el rescate equi
valía á unos diez y seis millones de su eres ó fuertes de nues
tra moneda actual, sin hacer entrar en esta suma la plata.
De esta cantidad se saeó la quinta parte para el Emperador, 
ademús unos veinte mil pesos on oro para Almagro y sus 
compañeros, y el resto se <li~tribuyó entre los doscion tos in
dividuos qLLe estuvieron presentes y tomaron parte onla, cap
tura del Inca, señ.alándosolo á cada uno nna cantidad propol'· 
cionada á su cfLl;cgoría en el 11jército y al trabajo per. 
sonal cnl<l empresa. Por esto, á calb soldado de c:tballoría 
se le cli6 nnn, :mmn, mr¡,ym· que (t los üc infa,ntoría. - Jilntre 
las picv.as do oro lutbín no poc11 dU'm·cnoin en cuanto á los 
quilates del mobtl, pm.· eso se clctormin6 luwm.· el cálculo ele 
todas las bm.•rtls de oro, vnJmmdo toclo 'el oro solmnento co
mo llü á veintidos quilates, - La plaht, hacen notar los his
torindorcs, qno ora tocla fina y cenclralla. 

Bn es La, cantidad enorme ele oro y ele platn, no se cuenta 
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dor debía adjudicárselo además de la suma pro
porcional que le toc.ara en el reparto, una joya1 

la que él escogiera. 
El repartimiento del tesoro se hizo con gran

de aparato, á voz de pregonmo, y con todas las 
formalidades judiciales de estilo. :Principió ll'ran
cisco Pizarro, implorando el auxilio divino, como 
si se tratara de un acto de virtud, con el cual se 
hubiese de dar gloria á Dios. Concluída la dis
tribución del rescato, publicó un bando declaran
do al Inca libre de su compromiso, pues, por su 
parto, había cumplido cuanto con los conquista
dores había pactado solemnemente. No obstan· 
te, alegando que así convenía al servicio do Dios 
y á los intereses del gobierno español, se deter~ 
minó conservar toda vía preso al moni1rca indio; 
y, si antes .se le había permitido que se paseara 
libremente por loR patios do la cárcol donde esta
ba encerrado, desde ese momento se le pusieron 
grillos y estrecharon más sus prisiones. Dos~ 
consolado vi6, l)Ues, Atahuallpa repartirse en
tre los conquistadores ol tesoro que había acu• 

la que recogieron los (JOuquistu,uores ¡m Cajamarca, al otro 
día de la captura del Inca. 

Tenienuo presente el número ds castellanos de oro y el 
número de marcos de plata que dió el resmtLe, po¡lría hacerse 
un cálculo ap1·oximt1do de la cantidad total que representa· 
l'Ía en el comercio.- Para hacer este cálculo, os necesario sa
ber la equivalencia del oro y ele la plüta y su valor comci· 
cial: ent>re otras obras que tratan de eso puede consultarse 
la de BELVEDER. - Libro geneml <l¡J hMl reducciones de pla
ta y oro. - (Impreso en Lima, el aiio de 1597). - El antül' 
era aragonés, natural ele la villa ele Tahuste y compuso im li
bro en el Perú, donde residió muchos años. 

17 
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mulado para su rescate, y acab:u-se para él hasta 
la última esperanza de recobrar su libertad. 

Los españoles estaban llenos de Ol'O y de pla
ta, poro faltos de las cosas necesarias para la vi
da; bde quó les servía tanta riqueza'? Como la 
abundancia de oro y de plata era tan grande, y 
mayor la escasez de todo cuanto los conquistado
res habían menester, hasta las cosas más comunes 
llega1·on á tener en Cajamarca un precio enorme: 
un pliego de. papel para escribir so vendía en· diez 
ducados, y un caballo se valuaba en milos. N o 
bahía moneda suficiente para las transacciones, y 
éstas se hacían calculando, á la vista, en poco más 
ó monos, las barras do oro, porque había mucha 
mayor cnnticbd de oro que de plata, y todas las 
cosas so apreciaban al precio del oro: no se com
praba ni vendía sino en ol'o. 

Como el juego era la ordinaria ocupación de 
los soldados cspafloles, cuando no estaban entre
tenidos en la guerra, el cuerpo ele conquistadores 
divertía sus oeios en Cajamarca jugando, y había 
entre eJlos gananciosos y desafortunados. Estos, 
después del reparto del rescato delinca, andaban 
pagando sus deudas, seguidos de indios que lleva
ban en sacos las brinns de oro,· y las entregaban 
amotonándolas en el suolo, para calcular á bulto 
la suma que pretendían satisfacer. Ji:ntonces se 
palpó que la verdadera riqueza no está on la abun
daneia de oro y do plata, sino en la distiibución 
proporcionada entre la cantidad de esos metales 
preciosos y las e osas necesi.ti·ias para la vida. ¿, Qu6 
ganaban con haces do hati;as de oro los conquis
tadores, si les faltaba todo lo demás~ 

Hecha In distl-ibución del tesoro, Pizarro resol-
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vió enviar á España á su hermano Hornando, pa~ 
ra informar al Emperador acerca de <manto se 
había obrado hasta entonces en la conquista, y 
pediTle mercedes para los conquistadOTes. Que
ría también, alejando á su l1ermano Hernando, 
remediar de algún modo los rencores que con su 
nada disimulado orgullo había causado en el áni
mo de Almagro. Llegó, pues, el día de la parti
da, y Hernando fné á deRpedirse del Inca: era 
Hernando bien aperson<tdo, franco y de un valor 
á toda prueba: bablaba con energía, y sus mane
ras desembarazadas le daban cierto aire de seño
río, que venía muy bien á su estatura elevada 
y á su configuración robusta. Desde un princi
pio Hernando Pizarro se babia manifestado en 
favor del Inca, estaba constantemente en su com~ 
pañía y hasta le habüt inspirado simpatía y con
fianza: más que comnoviüo, enternecido, le dijo 
Atahuallpa al despedirse: Capitán, duólome de tu 
partida, porque est<mclo tú ausente, ese tuerto y 
ese gordo me han de hacel' quitar á mi la vida. 
Aludía el Inca ñ Almagro, á quien le faltaba un 
ojo, y á Riquelme, cuya obecidad le había llama
do b atención. Y, en efecto, estos dos eran los 
que más tenaces instancias hacían para que RO 

sentenciara á muerte al desgraciado preso. 
Hernando Pizarr.o partió de regreso para Es

paña, y dos días después volvieron del Cuzco los 
españoles que habían sido enviados para recono
cer osa ciudad y tomar posesión ele ella: las no ti
cias que daban no podían ser más halagüeñas: 
lns riquezas de la ciudad imperial eran increíbles, 
y la tierra estaba tranquila, y los indios en todas 
partes Jos habían recibido de paz y servido con 
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sinceridad. Pero, á pesar de notieia,s tan lison
jeras, la hora fatal se iba acercando por momen
tos pm~a el infeliz Atahuallpa, y hasta la supers
tición vino á con turbarle más en aquellas circuns-· 
tancias. Una noche oyó que los soldados hacían 
alboroto y hnl>laban con calor, como si trataran 
de alguna cosa que los hubiese sorprendido y lla
mado mucho la atenéión. Preguntó ol Inca qu6 
era lo quo había sucedido; y, como le dijeran que 
estaban admi1'aclos, viendo urm señal que so ha
bía presentado en ol cielo, pidió, eon instancia, 
que le permitiemn sa1ir á VeTla él también. Pi
zurro condescendió con la curiosidad del Inca: 
salió Atahuallpa y púsose á mirar el cielo. __ . En 
la bóveda celeste aparecía u11a como lanza de co
lor verdoso, extendida do Ül'iente á Occidente: 
vióla el lnca y suspiró ____ Como lor:; espu fío los no-
taran la impresión ele tTisteza, que la vista de aquel 
meteoro había cansado en Atahuallpa, 1e pregun
taron por qué se afljgía, y cuá1 ora e1 motivo 
de su sorpre::m. Yo tengo de morir, y pronto, di
jo el Inca: esta seüal apareció en el cielo, poco 
tiempo ;antes que muriera H uayna-Cápac, mi pa
dre; y, aunquo los éspañoles se esfol'zaron en ha
cede reflexiones para que deseehara aquel temor, 
como nacido do mm vana superr:;tjción, AJGahuaU
pa, desdo aquel dia, estuvo taciturno y sumergi
do on profumlo abatimiento (G). 

( 6) ¿ QnG clase ele meteoro , serüt éste~ ¿N o seríc11 tal 
vez, algún cometa 1-El Barón de HmmoLD'l' piensa que fué 
el cometa obsenado por Apiano en 1583: se dtljó ver en los 
mesm; ele Junio y Julio.- Según :M.r. FAn:, t:~Le cometa clc
Nó pnsar por el perihelio, dd 15 all7 ele Junio, y su órbita 
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Entre los indios que servían á los españoles 
y entre los que de otras provincias habían acudi
do á Cajamarca, había muchos resentidos contm 
Atahuallpa, ya por ser adictos á la causa de Huás
car, ya por los castigos y rigores ejercidos por el 
Inca en los pueblos á quo ellos pertenecían. Es
tos indios esparcían rumores y noticias alar
mantes, que los espaüoles creüm con facilidad: 
cundió, pues, lavo;..~ de que el Inca hacía colectar 
ejéreitos en todo el impoTio, y principáhnente en 
Quito, para acabar eon los extranjeros. Se ele
cía que estos ejércitos oran numerosos y muy 
aguerridos, y se aseguraba que se habían puesto 
en camino y que pronto invadirían Cajamarca: 
con semejantes noticias laagitaeión entre losespa
üoles y la inquietud oran grandes: todos dormían 
sobre las armas y se mudaban eentinelas y se ha
cían las rondas, como en tiompo de campaüa; pe
ro los ojórcitos de indios no parecían, y ]as a van-

es muy incierta: íi]Jarcció muy cerca <lfl h1 eonstcbción de 
Perseo, y tenía la forma como de mm hm:m. 

HU)IBOLD'l'. -Cuadros do h1 na.turaleza.- (Obra cita
da ya antes). 

J<'AYK- Cumo de Astronomía ele la Escucln Politécni
ca. - (Tomo segundo. - Catálogo general ele los cometas) 
En .francés: 

Humboldt opina que este miRmo cometa debió ser el que 
se presentó el aüo de la mu('rte de Huaymt-Cápac; pero en 
tonccs, acaso, no sería visible, á lo menos á la simple vista, 
más que en este hemisferio. Humboldt, apoyt11lo en los !'ál
culos do llEVELI01 acepta la fecha de 1G2G, para fijar á fines 
de ese año la muerte de Hm1yua-Cápac. Garcilaso descri
be el comettt1 diciendo rrue era mut gran comotct v&rdinegn:t, 
poco menos gme¡;a qne el cuerpo de ·wn homb¡·e. y mds larga qne 
~ma pica. 
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~adas, enviadas en diversas direcciones, regresa
ban asegurando que la tierra estaba tranquila, y 
que no se descubría en ninguna parte señal algu
na de guerra. N o obstante, las alarmas con ti, 
nuaban, azuzadas por los del bando de Almagro, 
y ya se pedía terminantemente que el Inca -fuese 
ajusticiado, para pacificar la tierra: Pízarro va
cilaba, pero un ineidente, al parecer insignifican
te, vino á precipitar el desenlace de este drama 
sangriento. 

Una de las cosas que más le habían maravi
llado al Inca, entro lrts qno observaba en sus ven
cedores, cm la lmbilidad do leer y escribir, y peri
saba que oso m:n nnturnl y no aprendido, y que 
los extranjeros uacían con esa ciencia: euando 
le dijeron que aquello so aprendía y que no era 
natural, no quiso creerlo, y resolvió convencerse 
de la verdad, pm· experiencia propia. Pidió, pues, 
á un soldado que le escribiera en la uña del dedo 
pulgar de la mano dm·ocha el nombre del Dios 
de los cristianos: dióle gusto el soldado, y el In
ea mostraba la mano y pedía que leyeran la es
critura á todos los espafwles crue entraban á visi
tarle. Sucedió que acertamn á leerla todos: cuan
do entró Pizarro, pidióle Atahuallpa que leyera 
lo que decian osos signos qne tenía escritos en la 
nfm.: on:J.bnraílóso ol GolJm:nador, porque no sabía 
leer ni escribir, y hubo do confesar su ignorancia 
al Inca, por ló emLl óste, 80 dice, que le dió seña
les do tenorio en menos. Advirtiólo Pizarro, y 
su amor propio humillado le ofuscó la razón, ins
pirúudolo un oculto resentimiento contra el Inca. 

Cadn clía oeurría alguna cosa, que reagrababa 
la situación del preso. Felipillo, el intérprete de 
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los españoles, indio de muy humilde condición, ro-· 
quirió de amores á una de las princesas et>posas 
de Atahuallpa; súpolo éste y sintió grandemente 
la ofensa, que se atrevía á irrogar1e una persona 
tan ruín: siento más esto que mi misma pri-
sión! ____ exclamó el Inca, teniéndose, con razón, 
por injuriado de que un indio de tan baja cla
se hubiese levantado audazmente á tanta altu-
ra sus pem~amientos ____ El culpable temió la 
venganza del ofendido monarca, y así procuró 
negociar su perdición con los españoles, á fin 
de salvar su propia vida, sacrificando la do su 
soberano. Hizo, pues, denuncios do nuevas 
conRpiraciones, y, exacerbados los ánimos de 
los conquistadores, volvieron á instar que se 
quitara la vida al preso. Pizarro condescendió 
y resolvió sentenciar á mnorte al Inca; pero, pa
ra cohonestar semejante procedimiento, juzgó in
dispensable darle aspecto de legalidad y de justi
cia. - Nombró, pues, un escribano para que ac
tuara en el proceso, olígi ó un fiseal, encargado 
ele seguir los trámites del juicio, y diputó un juez 
ante quien sa reeibiencn las declaraciones de los 
testigos: para que hubioso más aire de justicia 
en aquel asesinato ó regicidio que iban á llevar á 
cabo, nombróse do entro los mismos conquistado
J'eS úno, que desempeflat·a el cargo do abogado 
uel Inca. Los testigos que se examinaron eran 
indios, llamados á declaTaT según un interrogato
rio que se había formulado de antemano. 

Las declaraciones las interpretaba Folipillo, 
l1aciendo decir á los testigos lo que conocía qué 
querían que apareciera comprobado los jueces de 
1n causa; más hubo un testigo, tan discreto que 
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se limitó á responder sí ó no á todas las pregun
tns, acompañando cada respuesta con muy expre
sivos meneos de cabeza y señas de manos. 

Los puntos del juicio criminal que se urdió 
contra Atahuallpa fueron los siguientes: 

Si era hijo bastardo de IIuayna....:Cápac. 
Si había hecho la guerra á su hermano Huás

mtr. 
Si éste había sido muerto po1· orden de Ata

huallpa. 
Si ~Atahuallpa estaba casado con muchas 

mujeres. 
Si tramaba conspimciones contra los espa

üoles. 
Si era idóbtra y lu>cía él mismo y mandaba 

hacer sacrificios á sus ídolos. 
Si después que entraron los españoles en la 

tiena, había seguido cobmndo tributos do sus 
vasallos. ' 

Si había dado y regalado á sm1 parientes y á 
otros personajes del reino las cosas que estaba11 
reservadas- en los depósitos públicos, malgastan
do así los bienes del imperio. 

Estos fueron loA eapítulos de acusa,eión eon
tra el Inca, los cuales no fué nada difícil p1·obar {t 
satisfacción de sus onmnigos.- Algunos do estos 
capítulos ele acusaeión, com.o se ve, no podían, ser 
más absnrcloR ni m{is injustos: y, si Atahuallpa 
era criminal, &eran, por ventura, Pizano y los 
otros aventureros españoles los jueces dol Inca~ 
¡El erimen podrá dar Iortmm, pel'o nunca dar{t 
autoridad al criminal! . 

El derecho ele pronunciar la sentencia defi
nitiva y ele imponer la pena capital, si las prne-
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bas del proceso daban mérito para ello, se reser
vó á un tribunal compuesto de Almagro y de Pi· 
za.rro, los dos jefes que acaudillaban la expedición 
conquistadora. 

El sumario se terminó en breve; y, como en 
todo asunto de gravedad debía el Gobernador 
consultar á los religiosos que le acompañaban, y 
no resolver nada sin su consejo, se le pasó el pro
ceso al Padre Fr. Vicente V al verde, para que lo 
examinara y diera su parecer: este religioso, ha
ciendo traición á los sagrados deberes que le im
ponía su augusto carácter,. dicen que contestó, 
que había nwtivos sufieientes para condenar á 
muerte al Inca, y que, si Pizarra no se atrevía á 
firmar la sentencia, él la firmaría: Si tan odiosa 
expresión es cierta, fuerza os confesar que el pri
mor pastor espiritual del Perú fué el verdugo del 
último de los Incas! 

Autorizados de un modo tan solemne ]os con
quistndores, ya no trepidaron un momento en po· 
ner por obra su inicuo proyecto. Mas, cuando 
se divulgó entre los soldados la sentencia, muchos 
se indignaron, y á gritos la calificaron do injusta, 
protestando contm olla, porque la creían umt 
mancha, que afrentaba y deshonraba el nombro 
español. Defenclian al Inca haciendo ver- cuán 
falsas, cuán gratuitas, cuán sin fundamento oran 
las acusaeiones que so le hacían, y clamaban que 
no se llevam á cabo la, ejecución. Hernando de 
Soto era uno de los más indignados; y acompac 
ñado do algunos otros conquistadores, interpuso 
apelación á nombre del Inca para ante el Empe
mdor Carlos V, prometiendo que él se enca.rga
ba, por su palabra de honor y ~ajo su responsa-

lB 
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bilidacl, de llevar al preso á Espaüa y entregarlo 
en ln Corte. 

Empero la pmtesta de estos nobles y honra
dos castellanos escandalizó á todos los demás: 
pusieron ol grito en las estrellas, los calificaron 
de traidores y les impusieron silencio, amenazán
dolos acusarlos y perseguirlos, como criminales. 
Lo único que alcanzó de Pizarro el caballeroso 
Hernando de Soto fuó que aplazara la ejecución 
de la sentencia, para cuando él volviera de ins
peccionar, por sí mismo, ol punto donde so do
cía que A tahuallpa tenía reunido ya un conside
rable ejército. Partió, en efecto, el honrado ca
pitán; poro lo que el Gobernador pretendía no 
era averiguar la verdad, sino quitar de en medio 
á tan generoso caudillo, para que su presencia no 
sirviera de obstáculo á la mum-to del Inca. 

Formado el procos_o, firmada la sentencia y 
resuelta la ejeeución de ella, no quisieron perder 
tiempo los conquistadores, ó inmediatamente so lo 
notificó al desgraciado Inca, que se le había con
denado á pena capitaJ. El suplicio debía tener 
lugar en la tarde de ese mismo día. - Llenóse 
de turbación el Inca y púsose á llorar desespera
damente: agitado y' tembloroso, echóse á los pies 
de Pizarro, reeonviniéndole, con frases sentidas, 
por la cruoldacl con q110 lo trataba: púsole delan
te la .manera cómo había recibido, obsequiado y 
agasajado á ]os españoles; el tesoro que los ha
bía entregado por su rescate, y rocordóle la pala~ 
bra do darlo libertad, que Útil solemnomonto ha
bía empeüado el capitán ... ·. 

¡.Qué he hecho yo; y, sobre todo, qué han 
hecho mis esposas y,.mis hijos, para que los tra-
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téis así con tanta crueldad 'f preguntaba Atahuall
pa, dando á su voz el acento de la más viva y pro
funda emoción. 

P.izarro se conmovió y salió imnediatamen
te del aposento, dejando al Inca entregaüo á las 
congojas de su agonía ____ Alma débil ]a del con-
quistador, se había puesto en el camino del cri
men, y le faltó energía para retroceder. 

Atahuallpa, pasada la primera impresión, re
cobró su serenidad y á un se manifestó tranquilo 
en las postreras horas que preeeüieron á su ejecu
ción; pero, cuando vió el aparato que lo rodeaba, 
y se le mandó levantarse del lugar en que se ha
bía mantenido sentado, y conoeió que ora llega
da su última hora, prorrumpió en llanto y se agi~ 
tó, buscando consuelo ó implomnélo la piedad de 
sus mismos enemigos: recordaba á sus hijos, y, en 
señas, deeia, alzando la mnno derecha y mostrando 
los dedos, que eran tres, que estaban lejos, en Qui
to, que todavía oran pequeñuelos, y que queda" 
ban sin amparo! Llamó á Pizarro y, dándole á en~ 
tender que sus hijos toüavía eran tiernos, pequeñi
tos, le suplicó que mirara por ellos. Tales demos
traciones de dolor y de angustia hacía el infortu
nado monarca, que hasta los mismos soldados, cu
yo corazón es tan duro y tan cerrado á la com~ 
pasión, no pudieron m(mos do ontornocorse. 

Púsose, por fin, el sol, y las tristes sombras 
del crepúsculo vespertino comenzaron á descen~ 
der lentamente y á derramarse por el valle, au
mentando la melaneolía en la entonces aterrada 
Cajamarca: en el real de los conquistadores había 
agitaeión y los soldados andaban solícitos, requi
riendo las armas: el toque de corneta sonó, las 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



140 LID. II.~EL.DESCUBRIMIEN'T'O Y LA CONQUIS'fA 

compaüías se formaron, y luego la guarnición 
entera, desfilando ordenadamente, se estacionó 
en la plaza, dividiéndose en cU:atro alas y for
mando con ellas un cuad1·o cerrado, en medio del 
eual so veían amontona.dos unos cuantos haces 
de lefm. El Inca salió de la cárcel en medio de 
una escoltrt, y acompañado de Fray Vicente Val
verde, que se esforzaba por confortarle, Desea
ba el religioso persuadir al Inca que se bautiza
ra; y, como la sentencia lo condenaba á sor que
mado vivo, el Padm le ofreció que se la conmu
tarían, si pedía el bautismo: el Inca condescen
dió, y allí mismo, junto al patíbulo en que iba á 
ser ajusticiado, so le adrninistró este sacramento, 
Birviendo do padrino el mismo Pizarro. Impú
sosele el nombro do Francisco: el pregonero anun
ció á gritos la sentoncict, acercóse el verdugo, aco
modó el dogal al cnollo del Inca y lo oxtrangu-
ló ____ Los indios daban desgarradores alaridos, 
puesto el rostro en tierra, y los conquistadores 
oraban por su víctima murmurando el · On3ílo á 
media voz. 

La oscuridad era ya más densa, la noche ha
bía adelantado ya dos· horas su carrera y los es-
pañoles so recogieron á su alojamiento ____ El ca-
d{wor do .Atahuallpn quedó tendido en el suelo 
toda aquella noche, a] pío del poste, donde había 
sido oxtrangnln,do: unos cuantos gTupos do in
dios y do iudias acurrucados en tion·a, escondien
do la cabeza entre sus rodillas, se mantuvieron á 
lo lejos, llorando y sollozando inconsolables. Era 
esto un sábado de Agosto, casi diez meses des-

. pu6s qc1e el Inca había sido capturado. 
Al día siguieut.e, el cadáver fué trasladado á 
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la ea.pilla católiea que los eonquistadores habían 
edificado: concurrieron Pizarro y todos los de~ 
más capitanes vestidos de luto riguroso; y, con 
la mayor solemnidad y pompa que fueron posi
bles, principiaron á celebrar los funerales por el 
regio difunto, cuando de l'epento, mientras se 
ofrecía el santo Sacrificio, las esposas do Atahuall
pa se lanzaron precipitadamente al templo, inte~ 
rrumpieron los di vinos oficios y, llorando y la
mentando, decían á gritos: N o es así como se ha 
de honrar al Inca! y hacian esfuerzos por darse 
la muerte, ahorcándose con sus propios cabe
llos .... Los conquistadores las contenían; pero 
no faltaron algunas que se sacrificaron colgándo
se de los árboles, para ie á acompaflar y ser~ 
vir á su amado Inca en las regiones do ultra
tumba. 

El cadáver do Atahuallpa fué sepultado en 
la misma iglesia, como en l-ugar sagrado, con to
das las ceremonias del rito católico, porque el In
ca murió bautizado. La inmensa bond~td de Dios 
se apiadaría, sin duda, en la eternidad del des
graciado príncipe, con quien no tuvieron piedad 
ninguna sus duros conquistadores. - Sus pobres 
sirvientes, las desoladas princesas, sus esposas, 
guardaron por largos días el duelo, según los usos 
y costumbres de los Inmts y de los Scyris, y clan
do gemidos y exhalando plañideros ayes recorrían 
los lugares donde había estado el Inca, entraban 
al aposento, que por tantoR meses le había servi
do de cá1'cel y acercándose á las esquinas le lla
maban, repitiendo su nombre pausadamente1 en 
voz baja_ ... En todo ol reino de Qni to y hasta en 
el mismo imperio peruano so hicieron grandes de-
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mostraciones de duelo y sentimiento por la infaus
trt muerte del último do los Incas. 

Pocos días después los mismos indios desen
terraron con grande sigilo el cadáver, lo sacaron 
cautelosamente de la iglesia y, poniéndose preci
pitadamente on camiuo lo trajeron á esta eiudad 
para depositarlo en el sepulcro de sus mayores. 
No se pudo descubrir después dónde fuó sepulta
do, porque, de tal manera ocultar·on el cadáver 
los indios y tanto soeroto guardaron, que á los 
conquistadores les fué de todo punto imposible 
encontrarlo, á pesar de cuantos arbitrios emplea
ron para ello. La tumba ele Atahuallpa se tuvo 
como sagrada por los quitoños, y guardaron el se~ 
creto respecto del Jugar donde estaba, temien
do que por los conquistadores fuese violada. 

Atahuallpa ora todavía joven euanclo murió, 
y se ealcula que no pasaría de treintá y cinco 
años de edad: alto de cuerpo, miembros ro bustos 
y bien formados, aunque algo grueso en carnes; 
de rostro largo y ojos graneles y vivos, pero siem
preinyectaclos de sangre, lo cual daba cierto ai
re de ferocidad á su mirada: de ingenio agudo y 
perspicaz, fácil para comprender todo cuanto se 
le enseñaba; de ánimo varonil, enérgico y vigo" 
roso: extremado en castigar, severo con sus súb
ditos, cariñoso y lleno do tonmra para con sus 
hijos: parco en pa.labms, taciturno y hasta reser
vado, sabía dar á su continente majestad y seño
río: querido do los suyos, respetado y temido de 
los contrarios. Huayna-Cápac, su padre, lo ama
ba con predilección: no quiso separarlo de su la" 
do ni confiar sn enseñanza á otros maestros, si~ 
no que el nrismo Inca en persona le clió lecciones 
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de todas cuantas cosas constituían la educación de 
un príncipe, según las leyes, prácticas y costum
bres de los soberanos de Quito y del Cuzco: ha
cíale comer en su mismo plato, recreándose con 
las muestras de agudeza y de ingenio que daba 
desde niíw. 

En observar las prácticas supm'sticiosas de 
su idolatría era escrupuloso; y, cuando llegaron 
los españoles, se hallaba retraído, guardando un 
ayuno religioso durante .el cual (como lo hemos 
referido en otro lugar), se abstenfan los indios do 
todo comercio caTiwl con sus mujeres, do beber 
sus licores fermentados y de guisar ó sazonar su 
comida con el para ellos tan apetecido, condimen
to del ají ó pimiento de Indias. - En Atahuall
pa se reunían para los quiteños la sangre de los 
hijos del Sol por Huayna-Cápac y la de los Scy
ris y Pmuhaes por ]a madre, última herede!' a del 
Reino de Quito. Se tiene como cosa averiguada 
que nació en Camnqui, durante la resiJencia de 
su padre en aquella provincia, y que no había lle
gado todavía á los treinta años de edad, cuando 
fué instituido heredero do todas las provincias 
que por el lado del Norte formaban el imperio do 
los hijos del Sol. 

Pocos días después de la muerte de Atahuall
pa llegó á Cajamarca el capitán Hernando de flo
to, y cuál no fué su sorpresn al encontrar que el 
Inca había sido muerto ____ Soto no había descu-
bierto señal alguna de tropa eneiniga en los sitios, 
donde se había asegurado que estaban congre
gándose los parciales del Inca, }Jara acometer á 
los españoles ____ I ... os reclamos eran inútiles, y 
laB observaciones del capittm ya no tenían objeto. 
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Pizarro andaba mohíno, vestido do luto y 
aparentando tristeza, oculta la frente con la fal
da de un sombrero de fieltro, que se lo había ca
lado hasta las cejas. A las reconvenciones de 
Hernando de Soto contestó, echando toda la cul
pa de la muerte del Inca al P. VaJverde y al te
sorero Riquolme: éstos, á su vez, se disculpaban, 
imputando al Gobernador la respowmbilidad de 
un crimen que los traía á todos avergonzados y 
cubiertos ele infamia (7). 

El aspecto de Cajamarca se mudó comple
tamente con la ejecución del Inca: muchos ele 
los espaüoles, que habían estado en la captura 
de Atahuallpa, sirviendo á órdenes de Pizarro, 
recogieron las cuantiosas sumas de oro y ele pla
ta que les cupieron del rescate, pidieron licencia 
al Gobernador y se regresaron á España. 

Pizarro nombró otro Inca, eligiendo á un jo-

(7) Muy común es vi~uperar con acrimonia á la España, 
por los crímenes que los conquis~adores cometieron en Amé
rica; siendo los escritores extranjeros los que más calosos se 
manifiestan á este respecto. No obstante, conviene saber 
que nunca se debe con<lenar á la nación esp11,ñola en general, 
por los excesos de b conquisr,a; pues, en cuanto á ll:t mue1·to 
de Atahuallpa, los escritores cspaüoles de aquel tiempo fue
ron los primerm; que condenaron á Pizano y sns eómplices. 
Gómara dice termina,ntGmente que las muertos, tan holTillles 
y desastradas con que acabaron sus días, Almagro, Pizarro, 
el P. Valverde y los demás fué un justo c:J.stigo, con que la 
Providencia les hizo expiar la muerte del Imm. - Las re
flexiones que hace el caúst.ico Oviedo son terribles y mani
fiestan la indignación, con que los mismos españoles miraron 
los sucesos desgraciados do Cajamarca: españoles fueron los 
que cometieron 1os crimenes; pero lo~ espaüoles fueron los 
pl'i.meros que los conc1enaTOll. 
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ven hijo de Huayna-Cápac y hermano de Ata
huallpa, llamndo Túpac-Inca. Hízose, con grane 
de aparato la, ceremonia de la coronación, á la, 
cual siguió luego la del pleito homenaje que el 
nuevo soberano del imperio tributaba al rey de 
España, alzando el estandarte real de Castilla, en 
la pbza de Cajamarca, en señal de obediencia., 
vasallaje y sumisión. Después de esta ceremo
nia, cuyo trascendental significado se procuró 
hacer comprender á los indios, Pilmrro salió do 
Cajamarca, tornando el camino del Cuzco, para 
reconocer la opulenta capital del imperio, que 
acababa de derribar. 

El Inca Túpac murió en breve, según se pre
tendía, envenenado por Calicuchima, con lo cual 
fué necesario eligir nuevo soberano, para poder 
dominar más fácilmente á los indios; y Pizarro 
coronó á Manco, hijo también de Huayna-Cápac, 
como el anterior. 

Cuando los españoles llegaron aJ valle de 
,Jauja"' tuvieTon denuncios y avisos de que el 
viejo General Oalicuchima, á quien llevaban pre
so en su comitiva, tramaba conspiraciones contra 
ellos, y mantenía rela.ciones secretas con los cu
racas del tránsito, estimulándolos á no servir á 
los extranjeros. Estas acusaciones ofrecieron al 
Gobernador un buen pretexto para deshacerse de 
un prisionero; cuya infhtencia sobre los indios 
lo inspiraba recelos; y lo condenó· {L morir que
mado, porque el viejo soldado quiteño rehusó 
tercamente recibir las aguas del Bautismo. 

Viéndose en la hoguera, sofocado ya por las 
llamas que lo ch'cundaban, el indio daha gritos 
chtmando Paclwcámcw, Paclwccimac, en las a.n

m 
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gustias de su dolorosa agonfa. Tan tristemente 
acabó su vida el más célebre de los Generales de 
Atahuallpa! -·-Yo no entiendo la religión do los 
blancos, contestó secamente, cuando el P. Val
verde le exhortaba á que se bautizara. ¡J,Üómo 
había de entenderla el anciano guerrero, si en los 
que se la predicaban no había visto ninguna 
de las virtudes que ella enseña~ Era nativo de 
la provincia do Riobamba, y pertenecía á la fa
milia real de los Puruhacs, entroncada con la de 
los Scyris de Quito, y había militado desde muy 
joven en los ejércitos de Hriayna-Cápac. - Su 
suplicio tuvo lugar en el valle de Xaquixaguann,. 

En este punto nuestra Historia, dejando á 
Pizarro ocupado en organizar el establecimiento 
de su gobierno en la ciudad del Cuzco, dirige su 
atención á la conquista de estas provincias, lle
vada á cabo por Benalcúzar, despu6s de la ejecu
ción del Inca A'tahuall:pa en Cajamarca. Tiem
po es ya de que refiramos cómo se verificó. 
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CAPITULO QUINTO. 

Conqttistc~ del Ileino de Quito. 

Bonalcáza1· es ~nvh1<lo por Pizarro á San Miguel. -Noticias biográficas 
arcerca. del capitán cspu.ilol Scb(tstiíw ele Benalcázar.- En1prende 
la conquista del Reino de Quito. - Estaclo en que so encontraban 
estas provinc1as á p,onsecuencia de la prhli6n y de la 1nuerte del fu .. 
ca Atahuallpa.-:- m General indio Rumiñahui.- Sus cruelilaileu.
Bonalcá.zm' llega á la pi·ovincia clel A~r.na.y. -Auxilios que le pres
tan los Cañaris. - Pl'Ímeras acciones de guerra contra los indios. ---1 

Comba,te en la, lhtnura do Tiocajas. - Rct.iracla. :i Riobamba. -Re.,. 
sistonci~t tHnaz de los indios. -Nuevos combates. - Benalcúzat• so 
apodera ele Quito. -,-Marcha ÍL CtLmm¡ui. -El :r>.hrisc:ü Don Diegó 
de Almagro es enviado por Pizarra á estas provincias.- Almagro 
y Henalcázar regres:;-l.Jn á la p1·ovinch" del Chimbm·a7.0. - Gum•ra con 
el curaca de Chambo. -Noticias que tienen de la salidu. del Ade
lantado Don PeU1·o Ue A.lvm•rt.do {i. lr1 pla.nieie inter:.:tndina. -Funda
ción de la ciudad ele Santiago ele Quito. 

I 

oco después de la ejecución del Inca, de
seando Pi7;mTo tener en la colonia de San 
Miguel una persona de su entera confianza, 

que vigilara por sus intereses y estorbara la lle~ 
gada de aventureros que quisieran internarse on 
el país y hacer descubrimientos por su propia 
cuenta, sin subordinaeión á la autoridad que le 
había conferido el Emperador, eligió á Sebastián 
de Benalcázar y lo nombró su teniente, para que, 
en su nombre y con RU autoridad, gobernara la co
lonia, que era entonces llave y entrada á las pro
vincias del Perú. Benalcázar partió de Cajamar-
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(}a; y, en el mes de Noviembre ele 1533, estaba ya 
ejerciendo en San "Miguel el cargo que Pi"'arro le 
habia confhtdo. Cuán oportuno fuó este nom
bramiento y cuán acertada la elección que ele la 
persona de Benalcáí';ar hizo el Gobernador, bien 
lo mostraron los acontecimientos posteriores (1). 

Era Sebastiún de Benalcázar hijo dó unos la
bradores de Castilla, pobres y de llana condición. 
Dióle á luz su madre juntamente con otro herma~ 
no gemelo, tamhi6n varón; y (.mando los nii'íos 
contaban apenas pocos años de edad, perdieron {t 
sus padres y quedaron enconwndados á la custo-· 
dia de un hermano mayor, el cnal solía tener á 
Sebastián ocupado en las faenas del campo. Cier
to día, cuando estaba do vneJta á su casa condu-

. (1.) He aquí las fncntos, donde hemos tonmclo los datos 
relativos 6, la conquista de ltts provinc\ÜJ.K ele Quito. 

LóPEZ DE GóM,\ JU. - Historia gener¡yl üc las Indias. -
(Página 234-'~ en la eclic:i6u de Rivndcncyrtt. -- Billliotec¡¡, de 
Autores e~pafwles. -- Historiac1ores primitivos . de Indias, 
Tomo primero). 

ÜVIEDO. - Historia general y ·mttuml ele h1s Indias. -
(Tomo cuarto.- Libro cuadragésimo sexto, capítulo décimo 
11ono).- Oviedo habla de la nonquista ele Quito y de la pél'
soua de Benalcá:mr eu otros lugares do este ~l.'omo enarto ele 
su Hi~toria. 

Z • .Í.RA'rE. -Historia del descubrimiento y la eOJHILt1stn do 
la provincia del Perú.- (Ubro segundo, cnpít.nlos 8. 0 y 9. o) 

HERBERA. -Historia geneml de los hechos do los cas
tellanos en las isla.s y tierra ürmc del mar océano. - (Déca
da quinta. - Libm cuarto, capitules n.o y 1:!. 0 ) 

CAS'l'ETJLANOS. - Elegías ele varones ilustres de Indias. 
(Elegía a la muerte de Sebastián de Benalcázar.- Cauto 
pl'imcro). 

Vm,Asco.- Historht c1d Reino <le Quíl.o.- (Tomo so
_gundo.- Historüt antigua.- Libro cuarto). 
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ciendo leña de un monte cercano en un jumenti
llo, sucedió que la bestia cayera en un atascade-· 
ro: el muchacho quitó la carga, lazos y aperos y 
animó con gritos al animal, asiéndolo de la cola 
para ayudarlo á salir; mas como no lograba que 
el borrico se moviese del punto en que yacía ato
llado, tomó un palo y, lleno do cólera, le descar
gó en la cabeza tan reeio garrota.zo, que el asni
llo qüedó allí muerto de contado. Apenas notó 
que el animal estaba muerto, cuando, dejando so
gas, leña y albarda, eehó á huír, sin atreverse á 
volver á la casa do su horrnano. Sueodía esto 
allá por los año::; de 1507. Anduvo luego pró
fugo por v11rias ciudades de Espaüa hasta que 
fné á dar á Sevilla, á timnpo en que se prepara-

-----------------

CEV ALLOS. - Resumen ele la IIi8toria del Ecuador. -
(T<imo primero, ca.pítnlos 5. o y 6. 0 ) 

HERREltA. -Apuntes pan:tla HiHtol'ifl. ele Quito.- (Qui
~o, 1874. -Articulo primero). 

1f!.:nmA. - Documentos parH. la hisLorit:~ dB Chile. -
(Tomo enarto. - Contiene documentos ele gran importancia 
relnJ.ivos á Almagro y sus compaüoros). 

Pocos son, por üesgracia, los doenmentos con gm\ con
-tamos .pam escribir la historia de la eonquista de las provin
cías que formaban el Reino do Quito: á la pobreza de do. tos 
en los historiadores, se aimde la oscuridad do la narración y 

_la divergencia en la manero. de referir los hechos hasta el 
punto que viene á ser easi imposible formarse idea clara de 
la serie de los acontecimientos. - El mismo Benalcázar hizo 
una información prolija de tolios sus servicim' prestados en la 
conquista y pacificación del Reino de (~nito, y la mandó á Es
paña para pedir la gobernación de Popayán; l)ero no hemo~ 
logmdo descubrirla, y, si acaso se conservn será en algunfl. 
bibliotecr1 ó archivo de Bélgica {¡ de Austria, porque fué di
rigida al Empcmdor Carlos V, para que fuera J>rcsentada en 
su mano cuando este monarca andaba lejos de la Península. 
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ba la expedición que Pedrarias, debía traer para 
el Darién. Presentóse, pues, á Pedrarias pidién
dole formar parte de su expedición; el aspecto 
del mozo agradó al jefe y como no tuviese apelli
do conocido, ó, acaso, porque el joven lo oculta
se adrede porque así le convenía, le puso Pedra: 
rias el del pueblo dPv donde era nativo, mandán
dole llamarse en adelante Sebastián de Benalcá
zar (2). 

A esta información aluden los hijos do B.enalcázar en las que 
presentaron después al gobierno español. - l!lsta informa
ción se hizo en Oali en el mes de JIIIarzo del aüo de 1545: fué 
apodemdo de Benalcázar un espaüolllamado Fran<lisno Rodas. 

Del estudio que hicimos en el Real Arnhivo de Indias en 
Sevilla de varios documentos antiguos, como cm·tas de Be 
nalcázar y de Almagro y varias informaciones de servicios 
de algunos soldados, que vinieron á estas provincias en el 
ejército conquistador, hemos podido formar un concepto más 
claro del itinerario que 'siguieron los conquish1dm·es y de los 
reennuentros que tuvieron eon los indios. Citaremos estos 
doeumentos, con la indicación especial do inéditos del Archi
vo do Indias. - (i. ar. do I). 

En la segunda edición de la JiistOJ•,ia civil y ecles,iásüea 
de Nnet•a Gt·anada escrita por G1·oot, se ha publieado, entre 
los Apéndices al Tomo primero, una Información de los ser
vicios del conquistador Benaloázar, hecha á petición de sus 
hijos, y presentada en juicio por uri descendiente del Ade
lantado. - Popayán, 25 de Junio de 1785. - Esta informa
ción está llcntt do ,inexactitudes históricas, y no puede ttdmi
tirse como documento digno ele fe, sino con grande reserva. 

(2) Si nos atenemos al origen de este apellido, debemos 
escribirlo siempre Belalcázar y no Beualcázar, porque el nom
bre del puohlo, do donde fué nativo el conquistador de Qui
to, se escribe del primer modo y no dd segundo; no obstan
te, ha prevalecido en la práctica la costumbre de sustituir h1 
11 á la primera l.- En el antiguo libro de ac1tas de la Muni
cipalidad de Quito, el conquistaclor firma indi.ferentemontc, 
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Llegados al Darién, el joven Benalcázar em~ 
pezó á señalarse entre los demás por su valor y 
constancia. Pedrarias, conociendo por experien
cia la desventajosa situación de su colonia, deter
minó trasportarla á este lado de acá del istmo, al 
punto donde fuó edificada la antigua ciudad de 
Panamá en las costas del mar del Sur descubier
to por Balboa; yen esa ocasión :fué cuando más 
se dió á conocer Bonalcázar por su sagacidad y 
denuedo. Una noche, mientras velaba haciendo 
do centinela, descubrió á lo lejos, en lo más pro
fundo de los bosques, una pequeña llamarada, se
ñal evidente de una población de indios; y, al 
punto, so presentó á Pedrarias, ofreciéndose ir él 
mismo en persona á sorp1:ender aquella ranche
ría; comó lo hizo, en efecto, á la cabeza de vein• 
te soldados, atravesando por aquellos bosques ce
rrados, donde no había rastro ni sendero, con tal 
tino y destreza, que fué á dar precisamente en un 
pueblo de indios. ~Cayendo de súbito sobre ellos, 
los dispers<:\ tomándoles como hasta tres mil pesos 
en joyas y varios adornos do oro y algunos víve
res, con los cuales se repuso la gente de Pedrarias, 
que se hallaba muy quebrantada por falta do ali-· 
mento; 

Fundada la ciudad do Panamá, el Goberna
dor Pedradas distribuyó l{)S indios y repartió te
nonos á los vecinos, y á Benalcázar le cupo su 
-----------
poniendo unas veces Sebastián de Belaloázar, y otras Scbas
tián de Bcua1eázar, lo cual prueba qnc aqui on América, ya 
desde esos mismos tiempos, se había introducido la costum-
1m1 de pronunciar de entrambo~ modos este apellido. -
Ovmno flice siempre Benalcázar.- fJu oriqen é natw·alem es 
de lr• ·villc• de Benaloázar en Gas tilla. 
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parte, como á los mejores. Allí en Panamá tra
bó relR.oiones de la más estrecha amistacl con Pi
zarra y Almagro; así es quo, cuando á este últi
mo le nació su hijo natural Diego, los padrinos 
de bautismo :fueron Pizarro y Benalcázar, como 
los más ricos vecinos de la recién fundada colonia. 
Generoso con los amigos, liberal con todos, modes
to y apacible, de levantados pensamientos, va
liente y esfor>mdo en los combates, tan brioso á 
pie, como ligero á caballo, ajeno á la flaque:oa y 
algunas voces taciturno y severo, Benalcázar era 
uno de los más notablos colonos de Panamá. Los 
soldados gustaban de militar bajo sus órdenes, 
porque en su trato m·~t ~tfable y en repartir los 
despojos, nada codicioso. De estatma algo 110-

queña, grueso de carnes, con cierta gallardía va
ronil y continente marcial, en su persona había 
algo de la delicadmm del caballero y no poco de la 
aspereza del conquistador. Tal era por los aüos 
de 1520, Benalcttzar, el futuro conquistador del 
Reino de Quito. 

Cuando el Gobernador Pedrarias Dávila hi
zo su expedición para Nicaragua se lo .llevó con
sigo, porque t(mía muy conocida su discreción y 
bien experimentado su valm'. ]\melada la ciudad 
de León, fuó ologielo primm alcalde ele ella, y es
taba todtwía, dot'lOlnpoün.ndo este mtrgo, cuando 
recibió repetidas invitacionos de sus antiguos ami
gos, Pi7.arro y Almn.gro, que le llamaban para que 
con ellos tomase pal'lóo en la conqnistR. clel Perú, 
quo ya tenían prineipiada. Las solicitacionos de 
sus am.igos, y mús que eso, las noticias ele la mu
cha riqueza. de las nuevas tierras que se iban des
cubriendo, fueron parte para hacer que so Tesol-
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viera á venir. Compró, puetl, un mwío y con trein
ta soldados y seis caballos se hi7;o á la vela y apor
tó á las costas de Esmeraldas, donde se reunió á 
Pizarro. Le acompaftó en 1a jornada de la Puná y 
asistió ú todas las escenas de Cajamarca, tornando 
parte en aquellos memorables acontecimitmtos. 

Estaba en la nueva colonia de San Miguel G ( 
ejerciendo el cargo de teniente de Gobm~nador, 
cuando tuvo noticia ele la expedición, con que 
desde Guatemala se había . hecho á la vela el 
Adelantado Don Pedro de Alvarado dirigién
dose á Quito, donde ora fnma que se encontrnban 
acumuladas las riquezas de Atahuallpa y de su 
padre el Inca Iluayna-Cápac. Reuniendo, pues, 
alguna gente de la que había llegado á San Mi
guel, salió ele la ciudad, sin esperar las órdenes 
del Gobernador, ni menos su consentimiento pa-
ra acometer la conquista del Reino de Quito; por
que, resignado de mala gana con el puesto de 
subalterno, anhelaba adquirir nombre famoso en 
hazañas gloriosas y un. gobierno independiente 
del de Pizarro. Las provincias de Quito caian den
tro de los límites del goblemo sefmlado {t éste; 
pero, una vez conquistadas, podrían abrir el cam-
po para nuevas empresas de descubrimientos y 
conquist~ts. Estimulado con estas consideracio
nes, no vaciló, pues, Benalcázar en emprender la 
conquista de Quito. 

Mas antes de referir la manera cómo la llevó 
á cabo, veamos primero el estado en que se ha
llaba el antiguo Heino de los Scyris, á consecuen
cia de la prisión y do la muerte de Atahuallpa, su 
último soberano. 
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II 

Rumiñahui, indio natural de Quito, habfa 
servido en el ejército de Huayna-Cápac, distin
tinguiéndose así por su valo1·, como por su saga
cidad y discreción, prendas de que estaba enrique
cido en alto grado. Hallábase en Cajamarca 
cuando llegaron los españoles y presenció la em
bajada, que, á nombre de su hermano el Gober
nador, llevó á Atahuallpa Hornando Pizarro; y 
al otro día, tan luego como llegó á sus oídos la 
]meva de la prisión de su rey, emprendió una mar
cha apresurada hacia Quito, la ciudad capital del 
Reino. Alzóse con el mando, previendo ol fu
nesto fin que aguardaba á su soberano, gÚardó pa
ra sí los tesoros do la recámara de Atahuallpa y 
con grande diligencia juntó tropas estimulando á 
los indios á defender su patria y hogar,. y, por 
cim·to, que consiguió levantar ol ánimo abatido 
de los quiteños é inspirarlos bríos para la guerra. 

Cuando el Inca Atahuallpa salió do Quito, 
para dirigir personalmcmte la guerra quo tenía 
empeiíada contra su heTmano IIuáscar, dejó por 
Gobernador del reino á un tío suyo, llamado Co
zopangui, hombre disereto y pacifico, bajo cuya 
tutela quedaron tamhi6n algunos hijos pequeños 
de Atahua,11pa. Humiüahui destituyó ú Cozopan
gui, dcclarúndOl~o 61 por Goberllaclor del reino á 
nombl'o de Atahuallpa; tomó bajo su tutela á los 
prínci poi:, rocogiéndol os del pQclel' de quilliscacha, 
hermano menor de AtaJuwllpa, con el pretexto 
de que clcbía hneer aquel un viajo á Cajamnrea, 
llevam1o untt gran cantidad de objetos de oro y 
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de plata para el rescate del Inca, sacados la ma
yor parte de los tesoros y bajilla real. Quillis
cacha llegó en efecto á Cajamarca; pero, sin te
ner vaJor pnra ver á su hermano en prisiones, se 
volvió inmediatamente para (~nito. Poco tiem
po después de llegado á esta ciudad, le alcanzó la 
noticia de la muerte de su hermano, y, sabiendo 
la voluntad que Atahuallpa había manifestado de 
que su cadáver fuese sepultado en el sepulcro co
mún de los Scyris, sus antepasados, tomó las me
didas necesarias para sustraorlo de Cajamarca y 
trasladarlo á Quito. 

JDl cadável' de Atahuallpa llegó á Liribamba, 
capital de la provincia de los Puruhaes, raza fa
mosa que habitaba en lo que os ahora provincia 
del Chimborazo. Hasta Liribamba salió á reci
bir el regio cadáver Rumiñahui con todo su ejér
cito y la familia real. Celebráronse allá los fu
nerales con la más grande pompa á lit usitnza de 
los Scyris. La nación de los Puruhaes miraba 
con predilección á Atahuallpa, porque en él se 
juntaba la sangre real do los Duchicelas, ó régu
los de aquella nación, con la no menos noble de 
los Scyris, reyes de Quito. 

Los días de duelo y las ceremonias fúnebres 
por la muerte de su rey fueron seguidos inmedia
tamente do los trabajos y preparativos para la 
guerra contra los conquistadores. 'l'odos se ocu
paban on forjar nuevas armas, en aderezar las 
antiguas y en preparar aprestos bélicos. Los sa
cerdotos consultaban los oráculos, y con g1·andes 
sacrificios conjuraban á sus vanos dioses, para 
que los fuesen propicios en la guerra. La fama 
de las depredaciones de los conquistadores ha~ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



15G LIB. Il.- F.T., D:ESODllR1MilcNTO Y J,A CONQUISTA 

bía recorrido la tierra ecuatoriana do lengua en 
lengua, y por todas partes los indios se estimula
ban á la guerra contra los advenedizos barbudos, 
como los llamaban á los españo]es, refirióndose 
unos á otros las crueldades que habían cometido, 
la licencia con que ahusab.an de las mujeres y la 
insaciable codicia de oro y plata que los andaba 
á llevar vagabundos de una á otra parte. 

Bien provenidos se hallaban, pues, á la de
fensa, cuando Bena1cázal' asomó en los límites 
del reino. 

Este capitán salió de San Miguel á fines del 
año de 1533 (3). No hay uniformidad en los histo
riadores on punto al número de soldados que com
ponían su tropa, mmque parece que ésta no pasa
ha de doscientos hombres, la mayor parte de á 
pie y los restantes ele á caballo. Traía por Al
férez real á Miguel Muüoz, por Maese de campo 

(3) El P. ·velasco dice que Benalcázar salió de San Mi
guel á priMipios de Oetub¡·e do 1533 ¡ pero esta fecha está 
equivocada, pues en Noviembre do aquel año todavía estaba 
Benalcázar en San Miguel, según so deduce de una carta, que, 
con fecha del once de aquel mismo mes, escribió Bonalcázar 
al rey desde San Mig·uel. (i. ar. de I). 

Según el cronista Oviedo, después que fué muerto Atlt
huallpa, salió de Cajarnm·ca el mismo l•'rancisco Pizarro, con 
doscientos noventa hombres, con áNimo do venir para Qui
to; llegó ú 'l.'omebmnba, y de allí pasó á otro ¡meblo llama
do Chnrnabttlüt, (tnJvoz Zurn.mpa.lta.~), donde estltba una 
guarnición do gente de guerra. de los quiteños, los cuales pa
recían resueltos á combatir¡ pero luego huyeron, sin oponer 
¡•esistencia fÜguna. Parece que Oviedo confundió los hechos, 
pnl\S consta que l<'rancisco Pizarro, tlespués de la mum·te del 
Inca, se dirigió hacia el Cmwo ¡ ningún historiador dice que 
haya venido antes para el Norte. 
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á Falcón de la Cerda, y por capitanes á Francis
co Pacheco y .Juan Gutiérrez. Venían también 
en la expedición algunos eclesiásticos, aunque no 
sabemos los nombres de ellos. 

Do San Miguel los conquistadores llegaron á 
Canochabamba, donde fueron bien recibidos; y, 
continuando su marcha, trasmontaron la Cordi
llera, viniendo á dar con el camino real de los In
cas en la provincia de Loja, habitada entonces 
por las pacíficas tribus de los Paltas. En ose pun
to se hallaba acampado ol cacique Chaquitinta 
con un buen cumpo de tropa, pa,ra embarazar el 
camino á Jos castellanos; pero huyó al aproxi
marse éstos, tomando la vuelta de la provincia 
del Chimborazo, en cuyos términos hacía el Me
diodía, se haJlaba Rumiñahui con todo el g1·ueso 
del ejército. La fuga de la avanzada del ejórci-· 
to quiteño dejó á los castellanos expedito el ca
mino para Tomebarnba, donde fueron recibidos 
y agasajados por Chapa-rra, uno de los principa
les caciques de los Caf1aris. 

La nación do 1os Cañaris, compuesta de di
versas tribus, que moraban en la hermosa pro
vincia del Azuay, no sólo no se opuso á los cas
tellanos, sino que les dió auxilio, recibiéndolos de 
paz y sirviéndoles de guías en los caminos, que 
para los conquistadores eran enteramente desco
nocidos. El cacique Chaparra obRoquió á Benal
cázar un plano ó mapa de las provincias de Qui
to, para que lo sirviese como do derrotero en la 
campaña que iba á emprender. 

Como supiesen los CañariR que Humiñalmi 
preparaba un poderoso ejército, para hacer :Eren
te á los conquistadores, temerosos de la suerte 
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que les cabría si los quiteños llegaban á triunfar, 
resolvieron hacer causa común con los extranje
ros, entregándose á ellos de paz; mandaron, pues, 
emisarios á San Miguel, pidiendo ú Benalcázar 
que acudiera en auxilio de ellos, y ofreciéndole 
ayudarle, por su parte, contra Rumiüahui y BU 

ejército. Los enviados de los Cañaris llegaron 
precisamente á tiempo en que los españoles se es
taban preparando para salir á la conquista de Qui
to. Holgóse mucho Benalcázar con la propuesta 
de los Cañaris; hízoles muchas promesas de pro
tegerlos y celebró alianza con ellos. Con la gen
te, pues, que acababa de llegar de Panamá y Ni
caragua y con el auxilio de los indios Cañaris, que 
se le venían do pa;;r,, aceleró su salida de San Mi
guel, para no perder tiempo en la conquista de 
Quito. Soldados y capitán se daban gran prisa 
á venir acá, por la fama. de las inmensas riquezas 
que Ituayna-Oápac y Atahuallpa tenían acumu
ladas en la ciudad, corte del reino. Los codicio
sos deseos de los españoles se inflamaron todavía 
más, oyendo decir á los astutos Caiiaris que en 
Quito había ollas y grandes cántaros de oro, y ca
sas llenas de objetos preciosos, fabricados del mis
mo metal; lo cua1, sin duda, les decían para esti
mularlos á venir cuanto antes, pues los indios te
nían bien conocida ya la codicia de los españoles. 

Los Caüaris se adhirieron á los extranjeros, 
movidos por el resentimiento y odio que tenían 

, contra los qulteüos, con quienes en tiempos an
tiguos habían sostenido guerras sangrientas, y 
más todavía por la terrible venganza que contra 
toda la nación había ejercido hacía poco tiempo 
el Inca Atahuallpa. Guiado, pues, por los Caña-
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ris, caminó seguro Benalcázar haRta los términos 
do la provincia del Azua y; pasó el nudo de la Cor · 
dillera y vino á sentar sus reales en el valle de 
Alausí, frente á frente do las avanzadas del ejér
cito de los indios, dividido de ellos solamente por 
una de aquellas encañadaR profundas, que so for
man de aquel agrupamiento de cerros junto á ce
rros en los ramales de la gran Cordillera oceidcn
tal. Un río, quo corría por aquel hondo cauce, 
separaba á los dos ejércitos; y tan próximos es
taban unos de otros, que oían recíprocamente lo 
que hablaban en ambos campos. 

Con grande doRtreza Rumiñahui había man
dado abrir hoyos profundos en los des.filaderos de 
la Cordillera, por donde debía pasar el ejército es
pañol, y los tenía cubiertos con tierra y ramada, 
para que cayesen allí los c~tba1los. Perola cela
da fu6 descubierta por los indios Cañaris que iban 
con los conquistadores y les servían . do espías, 
adelnntándose á explorar el campo enemigo. Co
nociendo Benalcázar la posición en que so encon
traba, desventajosa para la caballería, determinó 
evitar el encuentro con los indios; y, guiado por 
los mismos Cañal'is, de nacho, cautelosamente le
vantó el campo, y, haciendo una larga travesía, 
salió con todo su ejército á las llanuras de Tia
cajas. Para esta marcha le ayudó la niebla que 
por la tardo, bajando de las alturas de la COl·di
llcra, suele derramarse por aquellos valles, en los 
cuales es tan densa que, á corta distancia impide 
vor los objetos (4). 

('±) El camiiw de los conquistadores no pndo menos do 
ser penoso: doclimtndo hacüa el Occidente pttsltrou el río de 
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III 

El páramo do Tjocaj.as, :oituttclo entre el nu
do del Azuay y Hiobamba, os una inmensa llanu
ra de arena, cubierta de paj<=t pequeña, y donde, 
á trechos, brotcm grupos ó manojos ele pencas es
pinosas: al Occidente :oe empina la negruzca mo
le de la Cordillera do los Ancles, cuyas cimas es
tán de continuo envuehas en un velo de nubes, y 
al Oriente se ven colinas bajas, que, sucediéndo
so unas tras otras, como gradas de un colosal an
fiteatro, van á torminar en la cordillera oriental. 
La planicie de Tiocajas ofrecía, pues, un punto 
muy cómodo á la caballeTia de los españoles. El 
ejército ele los indios asomaba acampado al N or
te al pie de unas colinas: Benalcázar sentó sus 
l'ealos al frente, ocupando el extremo opuesto ele 
la llanura. 

Los indios estaban a,rmaclos de dardos, estó
ricas, lanzas, hondas y de todas las demás clases 
de armas que ellos usaban; algunos llevaban las 
cabezas cubiertas con celadas ó morriones de ma
dera, guai·necidos de planchas ele oro bruñido, en 
las cuales reflejaban los rayos del Sol con nota
ble brillo y resplandor. Desdo por ]a mañana 
estuvieron viéndose los dos ejércitos: mas, como 
los indios no diesen sefwl de acometer, Benalcá-

Ohanchftn subieron á,las alturas ele Sibambe y de ahí se di
rigieron ft hL meseta de ~'iocaj.as. -Información de servicios 
de He,rnando de la Pw·ra. (i. ar. do I). Hernanclo de laPa
rra vino con Benalcázar y fué uno de los :primeros pobhtdo
res y vecinos do esta <lindad de Quito. 
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zar mandó á Ruiz Díaz, con diez de á caballo, á 
reconocer el campo. Así que los vieron venir, di~ 
vidieron los indios su ejército en dos grupos, y, 
bajando de la colina, uno de ellos cercó á los diez. 
espafloles. V oíslos ahí! ~Qué aguardáis"! .... gri
tó entonces un indio; y, estrechando á los jine
tes, les cargaron con tanta furia, que, abrumán
dolos con la muchedumbre, casi no les daban 
tiempo para usar de sus armas, poniéndolos en 
gran aprieto. Por fin, uno de los diez logró con 
su lanza abrirse camino, atropellando á los indios,. 
y á carrera tendida fué á dar á Benalcázar cuenta 
de lo que pasaba. Acudió éste al momento con 
todo el resto del ejército y las turba.s deindios 
Caüaris, que traia por auxiliares. 

Eran pasadas las doce del día, y yi=t la. sombra 
de los cerros principiaba á proyectarse en la in
mensa llanura en dirección al OTiente. Como vie~ 
se venir á los ospañDles, el ejército de los indios:r 
dando alaridos y gritos furiosos, descendió todo· 
precipitadamente al llano y embistió primero con
tra los conquistadores. __ .La voceda y algazara 
de las tropas, los toques penetrantes do süs qui
pas y bocinas, el són ronco y monótono· de inntt
merables tambores de guerra, el choque de unas 
armas con otras, el galopa1· de los caballos, que 
iban y VBnían discurriendo por toda paTte y co
mo nadando de un lado á otro en ese océano de 
indios, que entre nubes de polvo, moviéndose en 
todas direcciones, pal'ocía como si hiciesen oscilar 
la llanura entre las dos cordilleras, todo eontri
buía á aumentar el horror de aquella escena. Los 
indios peleaban con la furia de la desesperación: 
los españoles combatían por ]a vida, en medio de 

n 
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innumerables enemigos, cuya constancia no po
dían quebrantar; la llanura aparecía encharcada 
en sangre; y el sol se había puesto ya tras la cor
dillera, cuando las tinieblas de la noche vinieron 
á dividir ú los combatientes dando algunas homs 
de tregua. Toda la noche pasaron en vela los es
pañoles, temiendo á cada hora ser do nuevo. aco
metidos por los indios. Puestos á buen recado 
los heridos, los demás se .mantuvieron sobre las 
armas hasta el rayar del alba, y entonces echa
ron de ver que Jos indios se habúm retirado ú las 
alturas de la cordillera. Por lo cual determinaron 
perman0cer allí mismo todo aquel día para dar 
descanso {~ los cnballos, y para que la tropa so ro
pusiese también de las fatigas del día anterior. 

Fué esta batalla muy herida: 11or espacio de 
medio día entero pelearon indios y españoles, sin 
que se conociera ni declarara la victoria por nin
guna de las partes: vino la noche á despartirlos. 
De los indios cañaris perecieron muchísimos, y 
entre los muertos se contó también un negro, es
clavo de uno de los conquistadores. 

I_los indios lograron matar tres caballos y, 
llenos de gusto, les cortaron la cabeza y las pa
tas, que mandaron, corno trofeo, á todos los pue
blos, para animarlos á 111 pelea viendo cómo ha
bían sido muertos los monstruos, que los infun
.dían tanto terror. 

En las encrucijadas del camino encontraron 
después los espaftoles las cab<;Jz;as de los caballos, 
coronadas de ilores y puesb.s en grandes estacas, 
como para que sirviesen de señales del triunfo 
que habían obtenido los indios, dando muerte {~ 
los animales que hasta entonces tanto miedo les 
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habían causado. Los conquistadores sé detenían. 
á contemplar, ese para dlos tan inesperado cspee
táculo, reflexionando sobre el valor de las tribus, 
con quienes tenían que combatir, y haciendo cuen
ta consigo mismos de que ya no tenían que ha
bérselas con gente de ralea desmedrada y cobar
de, sino con enemigos astutos y valientes. 

Se calcula en más de setecientos el número 
de los indios que perecieron en esta batalla: de 
los e~pañoles no muTió ninguno, pero sí queda
ron heridos muchos. Todo el siguiente día se 
gastó en curar los heridos y conferenciar acerca. 
del modo de seguir adelante el camino hacia Qui
to, sin verse en la necesidad de volver á combatir 
otra vez con los indios, cuya fiereza inquebranta
ble había hecho caer ele ánimo á los soldados. En
tonces un español, llamado Juan Camacho, ofre·· 
ció á Benalcázar, para que sirviese ele guía al ejér~ 
cito, un muchacho, el cual aseguraba que cono
cía muy bien aquellas comarcas y p1•ometía llevar 
á Riobamba á los castellanos por caminos diver
sos do aquellos, en que estaban apostados los ene
migos. Cuadl'óles mucho la propuesta; y, veni
da la noche, encienden en el llano muchas· can
clelaclas, atizánclolas con esmero, para que enga
ñados los, enemigos creyesen que se ocupan e u 
guisarla comida; y, en silencio, se ponen en ca-

. mino y marehán toda la noche guiados por el in
¡:lio, atravesando colinas y subiendo cuestas; pa
san también un río, formando balsas, porque, co
mo venía crecido, no podían vadearlo. 

Al amanecer del día siguientP., notan los 
indios la fuga do los· castellanos y, atribuyén'
dola á miedo, cobran nuevos bríos y les siguen 
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el rastro hasta descubrir por donde habían mar
chado. No tardan en encontrarlos, y se pre
cipitan con gran furia sobre la retaguardia com
puesta de treinta jinetes. ((Aguardad, aguardad, 
les:gritaban los indios, qne os daremos los teso
ros de Atahuallpa "• y con estas y otras voces los 
denostaban. l;,os treinta jinetes de la retaguar
dia peleaban, haciendo extremos de valor; pero 
la muched.umbre de los enemigos los abrumaba 
con su número; 'Violentas pedradas mellaban las 
armaduras y xecios garrobzos dejaban mal para
dos los caballos. :B}n tan apurada situación los 
cuitados caballeros daban voces {t sus camaradas, 
pidiéndolos auxilio:: casi desesperado, les contes
ta Benalcáza1;: ;Si treiJJta de á caballo no os bas
táis para defenderos,, cntcrraos vivos !L ... Pero, 
tomando mejor acum~clo, les mandó en auxilio á 
un capitán Mosquora oon cuatro más ele á caba
llo, y, ayudados por éstos, los de la retaguardia 
se unieron al cuerpo del ejército, que había ocu
pado ya Ja cima de una loma, desde donde apare
cía la laguna ele Colta, que se extiende por largo 
trecho en la llanura; y allá bajó luego Benalcá
~ar como á punto á propósito para que maniobra
;¡·a 12on ventaja la caballería. La población de 
Hiobamba asomaba á no mucha distancia; pero 
±.<tHlhrón (Wa ya entrada la noche, y así fué nece
:sario llii.C01' pav¡¡,qa á las orillas de la laguna: 
prontos y apar€ljado,s .pn.ra cualquiera aca;wotida, 
r,onJos eabnHos ensillados y las armas enlama
r¡o, pttsaron toda la noche J0s cc;mqv.istadQ;ros en 
la más solicita vigilia. · 

~ran peligrosa y apurada dobi6 ser 'la situa
ción do los españoles aquolln .noche, ,quB se vie-
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ron obligados á dar sepultura en una fosa común, 
abierta precipitadamente, á cinco de ,,ellos, que 
murieron á consecuencia de las heridas que ha
bían recibido en la batalla de Tiocajas. Su in
quietud y zozobra eran grandes, temiendo á cada 
instante sm• acometidos por los inclios; y en me
dio de sus preparativos militares para rechazar 
cualquiera embestida de los enemigos, clamaban 
á la Santa Madre de Dios, pidiéndole, á ~·ritos, 
con repetidas plegarias, que les amparara e:ri aquel 
h'ance. Y tanta era su fe que, la inesperada re
tirada de los indios qno aconteció algunos días 
después, la atribuyeron á un evidente milagro de 
lá misma Santa Virgen. Lástima es que fe tan 
fervorosa haya estado acompafladn de poco cris
tianas obras. 

Inquieto y dudoso se hallaba Benalcázar, sin 
saber en esas circunstancias qué partido tornar.: 
la muchedumb1·e de los enemigos era innumera
hle, el valor de los indios infundía temor; recela
"Qa de su astucia, ya bien notoria en los pasos an
teriores, y una guerra, tm1 tenaz y peligrosa siu 
las ventajas de llll rico botín, traía descorazona~ 
dos á los eastellanos; y, por cierto, que \lllí ha
bría sucumbido el ejército .do los conquistadores, 
si no so hubiera ofrecido, para salvarlo, una cir
cunstancia inesperada. 

En efecto, de repente presentóse al capitán 
español un indio, llamado Mayu, que venía esca
pándose del ejército .de Rumiñahui, para comu
nicar á Benalcázar todas las medidas tomadas por 
sus enemigos para vencerlo. N o se sabe por qué 
motivo Rumiñahui había afrentado á este indio, 
mandando hacerlo eunuco y destinándolo á la cus-
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todia, de su serrallo; el resentimiento, pues, y la 
vongan7.a fueron parte pap:t que el indio revelara 
á los esrmflolos todas las medidas estratégicas de 
sus compatriotas. Por aviso de este indio supo 
Benald~z~i· cómo. toda la llanura estaba tajaqa en · 
hoyos profundos y cubierta de huecos, en los cua
les se habían hincado estacas puntiagudas de ma
dera y espinas gruesas, todo bien disimulado y 
encubierto, á fin de hacer caer á los caballos y 
matar á los jinetes. Al otro día de maflana Be
nalcázar, aprovechándose de los avisos dádos por 
el indio, se desvió del camino y comenzó á trepar 
por unos collados aniba, con grande asombro de 
los indios que se maravillaban sin comprender 
cómo habían podido evitar los espafloles la cela
da que les tenían tan bien dispuesta. Haciendo 
un gran rodeo el ejército de los conquistadores, 
vino á caer en Riobamba, que habían abandona~ 
do ya los indios, yendo á situarse en el puente 
del río de Ambato. Poco después retrocedieron 
á Riobamba, donde estaban acampados los con
quistadores~ 1nas no era ya en batalla formal, 
sino en combates parciales como les hacían la 
guerra; y habrían triunfado, talvoz, los indios, si 
hubieran tenido mejor disposición en la manera. 
de acometer y más unión para defender su patria 
contra los extranjeros. Pm·o mientras que unas 
tribus so armaban para combatir; otras venian 
á presentarse do pltz ú los espafloles y, de este 
modo, la conquista de la tierra. se iba haciendo 
con auxilio de los mismos pueblos conquistados. 
El vm:dadero amor do la patria no existía en gen~ 
tes poco acostumbradas tí. disfrutar de las coll1~,j,/:'., .. 
didades de la independencia, bajo el de~.Rotrsilío 
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de sus caciques. Por otra parto, como habian 
vivido c~si siempre en guerras continuas, no po
dían ponerse de acuerdo para rechazar al enemi
go común; y así unas tribus le hacían la guerra, 
al mismo tiempo que otras buscaban su alianza : 
eonsecuenclas necesarias del estado de barbarie 
en que so hallaban los indios euando la conquista 
por los españoles. 

En Riobamba descansaron éstos diez y siete 
días: encontraron mucha abundancia do comida 
.y algún oro, aunque no en cantidad suficiente 
piLra satisfacer la insaciable codicia de los con
quistadores, que aspiraban, como dice con candor 
mio de los antiguos cronistas, á caudal infinito. 

N o hay uniformidad en los historiadores re
lati-vamente al número de veces que combatieron 
los espaüoles con los indios en esta jornada; con 
todo, os indudable que en los diez y siete días que 
permanecieron los conquistadores en Riobamba, 
no los dejaron tranquilos los indios, ácometién
dolos con frecuencia y precisándolos á no dejar 
las armas de b mano. V arias veces los españo
les convidaron con la paz á los indios, poro fué 
en vano, porque no se rendían; y un indio, en
viado al campo de Rumiñahui á hacerle propues
tas de paz á nombre de los conquistadores, fué 
maltratado, y despedar.ada la Cl'Ur. que en señal do 
paz llevaba en las manos, como se acostumbraba, 
entonees. Mas, según· algunos historiadores, en 
esas cireunstancias ·una oenrrencia temerosa con
tribuyó á desalentar el ánimo Rnpcrstieioso de los 
indios, pues se dice que en una ele aquellas no
ches, un. terremoto causado por ltt orüpción do 11U 

volcán, asustó grandemente á lós indios, hacién-
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doles temer como conjurados en ruina suya los 
hombros y la naturaleza. Grande fué también la 
admiración de los españoles, viendo á la mañana 
siguiente cubierto de ceniza todo el r suelo, y ma
yor su sorpresa al observar que los indios habían 
levantado el campo y rotirádose dura.nto la no
che (5). 

III 

Al cabo do tliez y siete días salió, pues, de 
Riobambw Benalcázar con direuc.ión á Quito, de
jando t1·einta hombres al mando del capitán Ruiz 
Díaz Rojas para que custodiasen la ciudad; pero 
tuvo que volverse del camino, para acudir en auxi
lio de los que quedaron, ¡1orq,ue los indios, vién-

(G) Vamos á rectiñcar aqrtí una noticia, que hasta ahora 
ha sid'o ~:meptada, como histórit~amento' cierta, bajo la auLori
dad do n,uestro antiguo historiador er P .• Juan de V clasco.
Refiere este autor, que RumiuLthui levantó, inopinadamente 
su campo y se retiró con precipitación, dejando sorprendirlos 
de su retira"d11, á los conqnistlMlores; á causa de que el volcán 
de Cotopaxi hizo sn segunda erttpción la rnisma noche en que, 
en las llannrn,; de Tiocnja~, estaban frente á frente los dos 
ejéreito8f el de los' conquistadores y el de los iudios, acaudi
llado por Rumiñahni: todo eL día lmbía durado el combate, 
sin que la victoria se pmnuneiara ni por los españoles ni por 
los indios. Aterrados éstos por la reventazón del volcán, se 
dispersaron, porque una antig·11a tradieión les tenía adverti
do, que, cuando hiciera su primem entpción el Cotopaxi, ln 
mouarquitt de los indios se hahia ele acabar, principiando á do. 
minar en estas partes una gente extranjera: tal era la tra
dición, según dice el P. VclasoJo. Pero hay en esta relación 
muchos puntos inexactos. N o fué el Ootopaxi el que hizo 
entonces su primera erupción, sino el Tungurahua: el Coto. 
paxi estaba1 seguramente, en actividad muchos siglos antes 
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dolos tan pocos, cayeron sobre ellos deseosos de 
exterminm·los. La presencia repentina de Be
nalcázar los desconcertó y puso en huída. Con 
lo cual ya pudo el ejército conquistador continuar 
su marcha hacia la capital. 

En el tránsito tuvo necesidad de combatir 
con algunas partidas de indios, que en el puente 
de Ambato, en el río de Pansaleo antes do I,a
tacunga, y on Uyumbicho le salieron al encuen
tro, para impedirle el paso. Vencidos esos cuer
pos de tropa y burbdos los ardides y estratage
mas, que habían preparado los enemigos en di, 
versas partos, llegaron al fin los conquistadores 
á la ciudad de Quito. Pero su asombro :f'ué gran
do y mayor su desaliento, encontrándola quema
da y reducidos á cenizas varios de sus edificios. 

del descubrimiento y de la conquista del Perú, como lo ma
nifiesta la conrlición geológica dp, los terrenos de la llanura 
ue Callo y lle otros puntos de la provincia de León. El Tnn
gurahua no había hecho erupción ninguna antes do la con
quista, y se puso en actividad, hacienclo su primera eru1)ción 
cuando ya los conquistadores estaban en osta.s provincias 
combatiendo con Rumif1nlmi y los demás jefes indios. Es
ta coineiderwia fué notable, y, á eonseeueneia de ella, los pu, 
ruhacs cmpmmrou tloscle entonces á mirar con supersticioso 
terror las m·upcionos del Tungurahua, considerándolas como 
presagio seguro de acaocimiontcs funestos;-Por lo que res
pecta á los indios, es muy probable que se hayan aterrado 
con la primera erupción que hizo el Tnngurahua; pero no 
es cierto que hayan depuesto las armas: por el contmrio, 
consta evideiltemente que continuaron resistiendo á los con· 
quistadores, con un valor notu.ble y una constancia inespe
rada. 

La erupción del volcán es cierta, y también la lluvia ele 
ceniza; pero no fué el Cotopaxi sino el 'l'ungurahua el que 
la arrojó. ~- l!ln cmmto á la profecía de la rui11a del impe-
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Rumiñahui, viéndose vencido en Tíocajas y 
Riobamba, rnarchó aceleradamente hacia Quito, 
eon ánimo de ocultar los tesoros que había en la 
ciudad y destr1li1"la, si pudiese. Escondió, cuan
to objeto de oro y de plata había en los tem · 
plos y palacios de los reyes, y ejecutó ctueles ven
ganzas en algunas ele las vírgenes del sol, á quie
nes lmbía tomado por esposn,s y temía en su serra
llo, pues mandó despmi~trlas vivas en una de las 
quebradaR que atraviesan la ciudad, porque serie
ron sencillamente, oyéndole cleciT: ya llegarán los 
cristianos pam que os holguéis con ellos. Se aso
gura que antes dió muerte á algunos de los miem
bros de la familia real y principales del reino, y 
áun que al .indio Quilliscacha, hermano de Ata
huallpa, después de asesinado, le sacó los huesos, 
y del pellejo seco formó un tambor de guerra, de-

rio peruano, cuya señal inmediata em la, primera erupción 
que hiciera el Cotopaxi, nos parece de todo punto inadmisi
ble. J:tJst(l, profecía fué discurrida después <le los aconteci
mientos ú que se refiere. 

Véase la Descripción ele los pueblos de lctj1t1-isdicción cZeZ 
co1Tegi·mienio el~ lu Vülct del Villar Don Purclo, en la p¡·ovin
C'in ele lo~ Pnn1.haes. (Es anónima y su fecha no puede pa
sar de 1605: está pn blicada en el Tomo nono de la CoLEC
CION DE liOOTJl\IENTOS rm<;Drros, que <lió á luz Torres de 1Yien
doztt.- Esto clocumeuto como todos los que se publiearon 
en la Colección de .Torres de l'l'rendoza está lleno de faltas y 
de errores tipogrúllcos). 

'l'ambién nosotros on nuestra H1'.1'torict J!]clesiásUca del 
Ec1utcl01·1 ('l'omo 11rimero1 capítulo cuarto), hieimos mención, 
aunque con la dGbida ro~erva, de la retirada de los indios 
y de la ertnsa que se le atrib11ía; pero estudios más proli
jos y un mejor conocimiento del a.snnto nos han obligado á 
nmlmznr como fnlntlosa la relaeión del P. Volasco en este 
pnu\;o. 
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jaudo la cabeza colgada para, escm·miento y ho~ 
rror de todos los demás grandes de la nación; to
do con el fin de no tener rivales en el dominio su~ 
premo á que aspiraba. Esto sucedía á mediados 
del año de mil quinientos treinta y cuatro (6). 

-Como-coriociera Rumiñahui que los españo~ 
les estaban ya á dos jornadas de la capital, lleno 
de despecho viendo que no había podido triunfar, 
le prendió fuego l)Or varios lados, obstruyó la.s ca
nales y, dejándola abandonada, salió do e11a, to
mando el camino hacia los bosques ele la cordi
llera oriental, llevando consigo algunos jefes) de
cididos á combatir con los extranjer0s y á clefen~ 
der sus hogares. Denalcázar llegó á Quito; y, 
después de descansar aquí algunos breves días, 
siguió hacia el N orto en persecución ele Rumi~ 
ñahui. En la ciudad lmllaTon grandes aposrm
tos, unos llenos ele víveres, y ob·os ele armas -ele 
guerra, pero muy poco oro, porque lo habían 
escondido los indios anticipadamente, como en 
desquite de la victoria de los españoles sobro d1os. 
La gente de toda la comarca estaba abada, y la 

(6) Conviene advertil' que en este período do la Historia 
lmy grande confusión en los heehos, poca exactitud en la na
rraeión y frecumües contradiecioncs_ Hemos seguido <-·n 
nuestl'a narración á I-Ierrem y á Castellanos, los dos cronis
tas cuya autoridad nos parece-mejOl' fmHhMhl; y, para bus
car algún punto fijo de partida pan1 arreglar la eronologí.a 
de estos tiempos, hemos consultado los libros do tcctas del 
Cabildo de Quito, y 1)01' las fechas qne constan en el libro 
másant,iguo, donde se contiene el Reta de la fund;wión de la 
ciudad, fijamos la épom1 eu quo tnvieroll lngar estos twonte~ 
cimientos en 1534. Nos horno,; valido tumbién de la autori
dad de Ovicdo, escritor eóntemporáueo y rpu; conoció y tra. 
tó á muchos ele los conquistadores. 
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tierra en mucha confusión: los indios mantenían 
en grande alal'ma á los españoles, acudiendo de 
noche con tizoues á incendiar la ciudad por los 
puntos de ellos conocidos; así es que no se daban 
punto do reposo Íos conquistadores, de noche 
apagando incendios, y do día derribando ]as ca
sas y edificios de la ciudad y trastornándolo todo 
en busca de tesoros. 

IV 

Benalcázar hacía á los indios la guerra gue
rreada, sin empoñar combate ninguno decisivo. 
Túvose luego aviso de que á tres leguas de Qui
to se había hecho fuerte Rurniüahui, y, para des
alojarlo do allí, mtmdó una noche Benalcázar al 
capitán Pacheco con cuarenta infantes armados 
de espadas y rodelas; pero, como Rumifmhui te-

. nía muchos espías, supo luego la salida do los 
soldados y so pasó á otro punto. Así que llegó á 
noticia de Benalcázar esta mudanza, dió orden al 
capitán Huiz Días petra que fum·a con sesenta de 
á caballo á cortar el paso, de lo cual también Ru
miñahui tuvo aviso á tiempo y dojó burlados á 
los castolhnos, tomando otro camino. 

Había en Quito una muchedumbre do yana
corras, principalmente mujores, gente ruín, que 
bajo el cetro de los Inoas:Lornmba ]a plnbe del im
perio, y 6stos, en són do servir á los extranjeros,. 
entraban en la ciudad y salíaii: con toda libertad 
y, viendo cuanto se preparaba en el ejército es
paño), daban. avisos oportunos á Rumiñahui. A 
su vez también cm Quito estaban los Cañaris, · 
aliados de los españoles y eternos eneinjgos de 
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los Quitoños; y, si por xnedio do los yanaconas, 
Rumiiíahui sabía todo cuanto se pl'eparabn en ol 
ejército do los espaiioles, tmnbiéJ) Bonalcázar, por 
medio de los Cañaris, temía aviso oportuno de los 
movimientos de los indios. J,lt salida do dos cuer
po::¡ de tropa lo hizo croor á Ru:miüahui que en la 
ciudad sólo habrían quedado pocos y onfermos. 
Confirmándose en esta sospecha por las noticias 
que le llevaban los yanaconas, dió cuenta á Tuco
mango, cacique do la 'l'aeunga, y á (-tuimbalimbo, 
cacique del vallo de Chillo, para que, juntándose 
con él, cayeran sobre la ciudad y auabaran con 
los conquistadores. Los dos caciques acudieron 
con su gente á la llamadn, y con grande cautela, 
en lns más avanzadas hoTas de la noche, llegaron 
á la ciudad; pel.'o, antes que pudiomn pasnr una 
quebradn, que estaba delante del real de los espa
üolcs, fueron sentidos por los Cañaris, y al pun
to se trabó la más reñida bt.üalla en la oscuridad, 
peleando unos contra otros como á tientas, pues 
no habín más lumbre prtra veríie que la de unas 
chozas pajizas, á las que habían puesto fuogo los 
indios. Benalcázar tenía aparejada. h caballería 
en la plaza, y la infantería puesta on nn lugar con~ 
veniente, y así. se mantuvieron hasta que la clari
dad do la aurora les dió tiempo para sahr contra 
los enemigos, viendo donde pis:1ban. Los indios 
se desbandaron y pusiel'on en huída., y, persegui
dos por los españoles, muchos fueron alanceados. 
Rumiñahui volvió á tomar el camino hacia la cor
dillera oriental, dejando en peder do los espafw
les muchas jóyas ele oro y plata, con varias pallas 
ó princesas y otras mujeres, que fueron tomadas 
en el camino. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



174 LIB. II. --EL DESCUBRIMIEN'l'O Y LA CONQUISTA 

Solíeitos andaban entretanto los españoles 
en buscar los tesoros, que la fama decía que esta
ban acumulados en Quito por Huayna-Cápac y 
Atahuallpa. Tomaban muehos indios y les daban 
tormento, ·para que declararan donde estaban esos 
tesoros: unos, porque no lo sabian en verdad; 
otros, porque no quedan declararlo, todos daban 
respuestas ambiguas, con las cuales traían burla
da la e,odicia de los conquistadores. Al fin, algu
nos dijeron que en Cayarnbi debían estar enterra
dos, y con osta doclara()ión Benalcázar salió para 
el Norte en demandá de lÓB ambicionados tesoros. 
Al pasar por el pueblo del Quinche, no encontró 
indio alguno sino mujeres y niflos, porque to
dos los varones se hallabnn ausentes, unos en el 
ejército, y otros eseondidos de temor do los ex
tranjeros: sin otro motivo que la cólera de no ha
llar riquezas donde ponían los pies, mandó matar 
á todos, diciendo que así pondría escarmiento, pa
ra hacer que no abandonasen los indios sus pue
blos: ftaca color para satisfacer á crueldad, indig
na de hombre castellano, dice el cronista Herre
ra, y nosotros aüadiremos crimen feroz, impropio 
de varón cristiano!! ____ Halláronse en el Quinché 
diez cántaros de plata fina, dos de oro de subida· 
ley, y cinco de barro, obra curiosa por los esmal
tes de oro hechos con gran perfección. Llegaron 
á Cayambi y no hallaron el tesoro que busectban: 
pasaron de allí á Caranqui, donde encontraron 
un pequeñ.o templo del Sol, cuyas paredes esta
ban vestidas de láminas de plata, y los españoles 
las desollaron, á honra del señor San Bartolomé; 
según la caústica expresión de Oviodo. Uno de 
los indios del pueblo les dijo que él sabía donde 
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estaba el tesoro de Atahuallpa, y, en efecto, les 
entregó once cántaros grandes de plata y trece 
de oro, y, preguntándole por lo demás, dijo que 
no lo sabía, porque cada cacique habia escondido 
lo que ]e tocó guardar del tesoro de los Incas. 

Ji:n estas ocupaciones so hallaba entretenido 
BenaJcázar, euando llegó Almagro á Quito, des
do donde le mandó venir á juntarse con él, por
que Don Pedro de Al varado había desembarcado 
ya on Manabí y tomaba el camino para Quito, 
en busea de cuyos tesoros venia desdo Guate
mala. Recibido el aviso de Almagro, Benalcázar 
dió la vuelta par11 esta eiudad, y, al llegar en ella, 
se pTcscmtaron de paz siete caciques de esta co
marca, los cuales fueron admitidos á la obedien
cia del rey de España, y ocupados en el servicio 
de los castellanos. Parece que entonces, acudien
do todos á Riobamba, donde los llamaba la de
fensa de mayores intereses, dejaron la ciudad 
abandonada. 

Don Diego do Almagro se hal1aba en Vilcas 
cuando recibió encargo de Francisco Pizarro pa
ra pasar á Quito é impedir que Ped1'0 de Alvara
do ocupara estas provincias, las cuales estaban 
comprendidas en los términos de la Gobernación 
señalada á Pizarro por el Emperador. 

Los años y fatigas no habían quebrantado 
todavía al diligente y sagaz Almagro; así que re
cibió la orden de partir á Quito, que le fué comu
nicada á nombre de Pizarra, se puso en camino 
para San Miguel do Piura desde J' auja, donde aca
baba de llegar persiguiendo al General indio Qniz
quiz. Pocos días antes había sido éste derrotad(} 
cerca deL Cuzco, y á marchas dobladas bajaba al 
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valle de Jauja, éloncle sabía que estaban muy po
cos espaüoles, eou R,iquelme, eneargado de guar
daT los tesoros que toda_via 110 se habían distri
buido. Los de Jaujn .se defendieron con valor 
heroico y Quizquiz se retiró, v lniendo hacia Huan
cabamba, la más moridional de las provincias de 
Quito, y allí resolvió aguardar el 6xito de la con
tienda, quo barruntaba iba á empeflarso dentro 
de poco entre loR mismoS\ conquistadores. 

Hernando de Soto y Gonzalo Pizarro que 
perseguían á Qui:~;quili so volvieron á .T auja, tan 
ln0go como supieron la retirada del General in
dio á Hnancabmn ba; pues á los conquistadoros 
del Perú les t.rn.ía muy inquietos la noticia de la 
expedición de Alvnrado, ú quien, á cada instante, · 
aguardaban ver desom barenr. Las ilusiones ele 
riqueza y de prosperidad, que tanto les habían ha
lagado, IJ~trocía qne 11rm1Lo iban ú clisip:nse con 
la llegada de hombres enteramente nuevos, que 
venían á disputarles la prosa en el momento mis
mo en que estaban á punto ele repartirse sus 
despojos. 

Almagro reunió en San Miguel alguna gente 
y so vino pant ac:i aprosuraclamonte, porque supo 
que Alvarado habíá. desembarcado ya en la bahía 
de Oa1·aquez, y que tomaba el camino ele Quito. 
Llegó {t Riobamba y tuvo que combatir con los 
indios' que le oponían resistencia, pero triunfó de 
ellos fácilmente. Al principio Almagro reconvi
no á Benalcázar, porquo se huhía apresurado á ve
nir á la conquista de las provincias de Quito, co
mo por su cuenta, sin expresa orden y autoriza~ 

ción para ello del Gobernador Francisco Pizarro. 
La intempestiva reconvención de Almagro alteró 
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el ánimo do Bena.lcázar y le hizo dar al Mariscal, 
su antiguo compadre, una respuesta algo destem
plada, que el segundo disimuló con grande ti-
110; pues, teniendo al fwmto un enemigo común, 
no era tiempo de ponerse á disputar sobre celos 
de autoridad. Así la prudoncia en disimular re
paró cuanto había dañado la destemplanza en el 
contestar. 

Entonces de mutuo acuerdo los dos capita
nas rosolvioron retroceder hacia Riobamba, y es
tar á la mira para oponerse á Don Pedro do Al va
rado, así que se descubriera donde se hallaba este 
caudillo. Hacía algunos meses que el Adelanta
do de Guatemala había desembarcado en la bahía 
de Caraque¡r, ó intornádose poe la provincia de 
:M_anabí; pero no se sabía qué rumbo había toma
do ni qué lo había sucedido. 

Casi en todas las provincias del centro y del 
N Ol'te del entonces Reino de Quito y ah o m Re
pública del J1j<mador, los indios se mantenían con 
las arma,s en la mano; pues, aunque algunos ca
ciqnes se habían entregado de paz á los conquis
tadores, otros, principalmente el régulo do Cham
bo y varios generales de Atahuallpa, sostenían 
ejércitos numerosos, con los cua1es intentaban 
conservar la ya casi perdida independencia de su 
nación y ral!la. 

Tan luego como Almagro levantó S11'campo 
de las llanuras de Cicalpa y so dirigió á Chambo, 
los indios le persiguieron, cayeron sobre la reta• 
guardia y lograron matar tres españoles, con lo 
cua,l anclaban muy alegres y llenos de orgullo. El 
caudaloso Chambo, cuyas corrientes atronadoras 
ruedan por un cauce profundo, sep~trabn á la gen-

2~ 
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te de A1mn.gro de los indios, que, apiñarlos en la 
oriila opuesta, hacían con gritos y alboroto alar
de de valor. Mandó el Mariscal pasar algunos 
soldados para acometerlos, pero ID, corriente era 
tan impotuosa, que muchos de los Oaflaris, que 
intentaron vadearla, se ahogaron, y los mismos 
caballos rctl'ocedíau y se encabritaban rehusando 
entrar en el río. ·Al fin se logró hacer pasar unos 
quince, los cna1es bastttTon para poner en fuga á 
los indios, y entre los pTisioneros que so tomaron 
cayó también ol mismo curaca, indio principal y 
uno do los magnates dol reino en tiempo do Ata
hna1lpa. 

Tratado sagazmente por Almagro, se sometió 
de buena gana á los conquistadores y á un les ilídi
có de qué manera podrían vencer con seguridad á 
Rumiñahui. Mas, cuando los conquistadores se dis
ponían á emprender la reducción del sitio en que 
se había hecho fuerto el belicoso y tona:o gue
l'rero quiteño, unos indios, llegando alarmados, 
dieron aviso al curaca dA Chambo de que otros 
extranje1·os, asimismo blancos y barbados, ha
bían asomado por las alturas de la provincia 
de AmbaLo, y andaban recorriendo la tierra y 
persiguiond o á sufl moradores. El curaca imne
diatamente comunicó la noticia á Almagro: sor
presa grande y no pow cuidado le causó al :Ma
riscal el aviso del indio; y, por lo pronto, no acer
taba á comprender quienes serían aquellos desco
nocidos, pues no podía imaginarse que fuose Don 
Pedro ele Al varado con la gente de su expedición. 
Pero el caso era grave y la demora en saber quie
nes eran los reci<\n venidos, podía ser muy per
judicial á los intereses do los que habían eles-· 
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cubierto la tierra y la tenían casi ya toda conquis
tada. Escogiój pues, Almagro un jefe de su con
fiam:a, llamado Lo pe de Idiaquiez, (el cual había 
sido vecino de Guatemala), y le mandó que, acom
pañado dEi! 1n1os ocho de á caballo, fuera á recorrer 
el campo en la dirección en que, según indicaban 
los indios, habían asomado esos nuevos españoles. 
El jefe partió tomanclo el camino del Norte, yen la 
comarca de Mocha fué sorprendido por la avanza-. 
da del ejército expedicionario ele Alvarado, que 
andaba corri(jndo los pueblos en busca de víveres. 
Imnediatame;te fueron desarmados los de Alma
gro por los de Al varado y llevados presos á la pre
sencia del Gobernador de Guatemala, que estaba 
acampado en los territorios de Panzaleo. El Acle~ 
lantado los trató muy bien, mandó devolverles 
sus armas y los puso en libertad, declarando ter
minantemente, eso sí, que había veuido para apo
derarse del Cuzco, el cual, al decir de Alvarado, 
no le pertenecía ú Pizarro, porque estaba fuera de 
los límites de la Gobernación que le habia sido 
asignada por el Emperador. 

I1as pl'etensiones de Alvarado emn muy cla
ras; y, así que las supo Almagro, con el regreso 
de sus soldados, platicó con Bonalcázar y los de
más capitanes acerca del partido que debían to
maron tan difíciles circunstancias; y se resolvió 
fundar inmediatamente una ciudad, hacer reque
rimientos do paz al Gobernado¡· de Guatemala, 
para que se saliese de la tierra donde tan temera
riamente se había introducido, y, si fuese necesa
rio, defenderla con la fuerza de las armas. •ran 
inesperado suceso fué, pues, la ccmsa de la funda
ción precipitada de la CIUDAD DE SANTIAGO 
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DE QUITO, la cual se verificó allí mismo donde 
e¡,¡taban acampados y tenían su real los conquis
tadores, en una llanura, á poca distancia del lago 
de Colta. Hízose esta fundación, el quince de 
Agosto de 1534, y se constituyó el Ayuntamiento 
de la nueva ciudad, nombrando Almagro los al
caldes y regidores ele ella. Esta fné la primera 
población española que se fundó en el territorio 
ecuatoriano: hízola el :Ma;risca1 don Diego de Al
magro, en nornbre y con ctutoridad del marqués 
don Francisco Pizarro, Gobernador del Perú. 

Mas, antef:l de continuar nuestra narración 
de los preparativos de Almagro para oponerse á 
los intentos de Al varado, conviene que refiramos 
los varios sucesos de la expedición del célebre 
Gobernador de Guntemala 6. las p1·ovincias de 
Quito. 
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]i)xpcdú:irín rlc A {v(lrudo. 

Not.ieias ar:~crca fle las riquezas del Perú. - Alv:::tl':J.do fíú dispone á veniJ: 
á estas provincias.- Jj, l'lllacla. rle AlvanLdo.- Bu navoga.eión haeilt 
ln.s costas dol Ecuador. - DesemlJarcu eon s11 gente en la bahía de 
Caraquez. - \1üt.jc pmwso pm· la. costa y al t.ravés de 1os hosques 
oceirlentalos. - raso ele los puortol3 nevados. -Llegada á los puo. 
l)los de la provincia, do A m hato.- Encuentro tjQll los soldados de 
Almagro. - Preparativos de gu-erra pm· nna y otra. pa1·te. - Avoni
Jniento ent•l'e Al varado y Almagro. -Otros ¡.;;uecso8. 

1 
~" ,¡ )ftt 
il LA nueva de las fabuloi::iuS riqueza,s dol Pe
.,,., rú hubo grande n,gitaeión on tod. as lasco-
--~-,.·-- • lonias, deseando así eclesiásticos como se-
culares vonir á una tierra, donde, según fama, el 
oro se hallaba amontonado en todas partes. 

Pedro ele Al varadoj uno de los más célebres 
eompaüeros de IIornán Cortés en 1a eonquista de 
JVIéjicoj solicitó permiso dol Empemdor para hacer 
doseubrimientos y conquistas en las tierras que 
estuvieran fuera. de los límites de la gobernación 
asignada á Franciseo Pizarro. En ln Corte se le 
hizo alguna:'oposición, rnas nl fin le fuó coneedi~ 
da líeencin eon tal que mwiase sus navíos á po
niente ó navegase á las islas de la espr.ceríaj con
forme á la instrucción que se lo dió desde el prín-· 
cipioj ordenándole que no entrase en ninguna par
te descubierta l)Or otros, ni que estuviese dada ya 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



184- LIB. IL -m, DESUUJJR.DUENTO Y LA OO~Q.UISTA 

senciado la captura del Inca y visto amontonar 
el oro para su reseate, aguijonearon la ambición 
de Alvarado, que ya no pensó más que 011 hacee
se pronto á la vela, }Jara ir á conquistar el Reino 
de Quito, donde la fama decía que había más ri
quezas que en ol Cuzco. 

A principios, pues, de 1534 se hizo á la vela 
Alvarado con su flota, eompnesta de ocho navíos 
de diferentes tamm'í.os, en los cuales se embarca
ron quinientos soldados bien armados, doscien
tos veintisiete caba,llos y un número muy ere
ciclo dr\ indios, los más de servicio; otros, como 
auxiliares, y algunos cm rehenes. Por el número 
de vehs y de gente de tropa, por los pertrcr:hos y 
armas de qno venían provistos, ésta era la mejor 
armada, que había f:nrcaclo las nguas del Pacífico 
en buuca do las riquezas del Perú. Venía diri
giéndoli1 ol piloto Juan ]'ernñndez, ya conocedor 
y práetieo en la navegación do estos n1arns. Acom
pañaban á Alvamdo muchas personas distingui
das y nobles de España, do esas que venían á 
América ganosas de probar:l'orLuna. 

Llogado al puerto de la Posesión, se encon
tró con el capitán García Holguín, á quien de ante
mano había mandado Alvamclo á las costas del 
Perú, 11ara que se informara con exactitud del es
tado do las cosas. La l'e1aeión ele Holguín con
firmó las noticias dachts por Ií'ernúndez. La ar
mada continuó ¡;u viaj() con viento favorable, y, 
entmndo do pmlo en el })Uorto do Nicaragua, el 
.Adelantado se apoderó, f., viva fuerza, ele clos bu
ques que tenía apercibidos Gabriel Hojas para 
traer á PizarJ'O doscientoR soldados. R~jas eEa 
antiguo amigo de PizalTO y, llamado con ahinco 
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por éste, se preparaba á venir al Perú, para coope
rar á la empresa y participar de la fortuna de su 
antiguo camarada; y como ni rec]amos ni protesb 
tas fueron bastantes pal'a hacer que Alvarado se 
retrajera de cometer aquel despojo, Rojas no tuvo 
otro partido que tomar, sino el de embarcarse in
mediatamente con unos pocos compáñeros, para 
venir á dar aviso de la expedición del Adelantado 
de Guatemala á los conquistadores dol Perú. 

A los treinta y tres días de navegación se 
cambiaron los vientos, y, como arrecinse la borras
ca, rotas lns antenas, se vieron en la necesidad 
de echar al mar noventa caballos, para aligerar las 
embarcaciones: 6stc fu6 el p1+mer contratiempo 
que sufrió la expedición, triste anuncio y funesto 
presagio de los imponderables desastres que ha~ 
bía de padecer después. Al fin, doblado el cabo 
de San l!,rancisco, se acercó .á tierra la flota, bus~ 
cando puerto favorable para:"las naves. 

En la bahía de Caraquez hallaron cómodo 
surgidero, y, tomando tierra, desembarcaron an~ 
te todo los caballos, que 8e hallaban enfermos y 
temían que se les muriesen. Desembarcada des~ 
pués toda la gente y acomodados del mejor mo
do posible, procuraba Alvarado disponer los áni
mos de su numerosa expedición á la unión y con
cordia, poniéndolos dolanto do los ojos do su con
sideración los gastos inmensos que se habían he
cho pam aquella jornada, omprondida para medro 
y acrecentamiento común. Cuando llegó el día 
señalado para continuar la marcha hacia Quito, 
el Adelantado dispuso su gente nombrando por 
Maese de Campo á Diego de Al varado; por capi
tanes de caballería á Gómez de Alvarado, Luis 

~4 
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Moscoso y Alonso Enríquez de Guzmán; de in
fantería, á Benavides y Lezcano; y por justicia 
mayor, al Licenciado Caldera. Hechas estas pro
visiones, dispuso que el piloto Juan Fernández 
fuese reconociendo la costa y tomando posesión 
de todos sus puertos por Alvarado, á nombre de 
su Ma.jestad. Disposición ó medida que manifes
tó, muy á las claras, el plan de la expedición del 
Gobernador de Guatemala. El mismo en perso
na con algunos de á caballo pasó á reconocer, en-
tretanto, el puerto de Manta. · 

Principió, pues, al fin su camino la expedi
ción; pero, no era un ejército lo que se ponía en 
camino, sino una verdadera población, compues
ta de soldados, mujeres, negros esclavos é innu~ 
merables indios, traídos la mayor parte de Gua
temala, y otros tomados en los pueblo8 do las cos
tas de Manabí. Pero, & á dónde marchaba esa va
riada muchedumbre de aventureros do diversas 
condiciones~ ú dónde~._ .. A Quito, la fama de 
cuyas riquezas iba atrayendo tantas y tan diversas 
gentes. Pero caminaban á la ventura, sin norte 
fijo, ni rumbo conocido, por sendoros escogidos al 
tan Leo; así es que, con ser corta la distancia que 
hay entre Qnito y la provincia do Manabí, Alva
rado se tardó como cinco meses en salir de los 
bosques del litoral á los llanos intemndinos de la 
República. 

A las dos jornadas llegaron á un pueblo, al que 
pusieron el nombre ele la R:;tmacla, donde sintie
ron falta de agua. Siguieron luego de ahí para 
Jipijapa, y, tomando descu,idaclos á los habitantes 
del pueblo principal, se apoderaron de muchas jo
yas y adornos ele oro y bastan tes esmeraldas; pe-
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ro todo los parecía mtd::t con la esperanza de lo 
que se imaginaban hallar en Quito. ,A este pue
blo le dieron el nombre del Oro, por el que allí 
encontraron; y al tercero, donde hicieron parada, 
le apellidaron ele las Golonc1rinas, por las muchas 
que ahí vieron. En este pueblo se les huyeron 
los guías, clejánc1o1os en gra.nde confusión, sin sa
ber por donde era el eamino. En semejante aprie
to salió el capitán Luis :M:oRcoso á descubrir y lle
gó á Chonana, donde hallaron bastimento y cogio · 
ron algunos indios, para que sirviesen de guías. 
Confuso se hallaba Alvaraclo en tierras closcono
ciclas, sin saber qué camino tomar, y, para no se
guir adelante sin tino ni di1·ección conocida, man
dó á su hermano Gól'noz de .Al varado que, con al
gunos ele á pie y otroR do á caballo, fuera por el 
Norte {t descubrir camino, mientras que Benavi
cles lo buscaba por Levante. Uno de los explo
radores d,escubrió el río Daule, y por él fuemn á 
salir al ele Guayaquil. Dieron oportuno aviso al 
Gobernador, para que siguiera en la misma direc
ción; como, en efecto, lo hizo descendiendo en 
balsas ele Daulo á Guayaquil. Parece que desde 
aquí volvió á retroceder al Norte, subiendo por el 
mismo río de Daulo, y así anduvo ele una á otra 
parte, yendp á Levante, volviendo al N orto, si
guiendo hacia las faldas ele la cordillera, sin ati
nar el camino por donde J1abía. do subirla., y mien
tras más caminaba hacia Levante, más y más iba 
penetrando en los intrincados bosques que cubren 
loR cloclivos y sinuosiuades de la cordillera por 
aquella parte. Perdidos so hallaban en aquel 
asombroso labeTinto que forman las selvas inter
tropicales: árboles seculares, que encumbran sus 
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copas frondosas hasta las nubes, parásitas nume
rosas, que en los viejos troncos de árboles gigan
tt~scos forman selvas aéreas; lianas, que, descen
diendo de las ramas de los á.rbole::; y tendiéndose 
en todas direcciones, tejen c{na red estrecha, que 
uniendo árboles con árboles, ramas con ramas, im
piden el camino, todo contribuía á retardar la 
marcha de la expedición; pues era necesario, á 
golpe de hacha, descuajar primero la enmaraña
da selva, para abrir camino; así es que con gran
de trabajo apenas alcanzaban á andar unas pocas 
cuadras por día.. 

No eran solamente las molestias del camino, 
eran también las acmnetidas de los indios, que les 
salían á estorbar ol paso, la causa de su marcha 
lenta y trabajosa: levantaban el campo de una 
parto, y, como para seguir adelante, no tenían de
rrota conocida, era necesario aguardar en un mis
mo punto muchos días hasta que descubriesen ca
mino los que se enviaban á explorarlo: tierra ane
gadiza aquella de las playas no presentaba sino 
ciénagas dilatadas, atolladeros profundos, donde 
se atascaban los caballos; en los pantanos forma
ban sus tienuas provisionales, para pasar la. no
che, y aguardar que se encontrase camino ó si
quiera algmm vereda para poder contínuar la mar
cha, y cuanclo en la jornada, llegaJmn á algún río, 
entonces eran los apuros, ahí crecían las dificul
tades para haber de pasarlo; tendían mimbres 
gruesos, para formn,r una .especie de puente, y, 
0olgándose de las ramas de los árboles, con gran
de trabajo y mucho tiempo pasaban á la orilla 
opuesta. 

Entre tanto, el calor sofocante enervaba los 
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cuerpos y hacía postrar de fatiga á los más robus
tos: cansados, rendidos con el peso de las arma
duras de hierro, se sentaban á descansar junto á 
los troncos de los árboles, pero para muchos ese 
descanso era funesto, porque se levantaban lán
g'llidos de modorra; y soldado hubo que, perdida 
la razón, salió, espada en mano, á matar á su pro
pio CB,ballo: desgracia considerable, porque uno 
de esos animales importaba entonces en el Perú 
hasta. cuatro mil pesos. J,a comida iba escasean
do, pues la que traían se cubría de moho y podría 
con el calo¡· y la humodad: carne en muchos días 
no la probaban, y, cuando se moria algún caba~ 
llo, se repartían sus tasajos como un regalado 
manjar. 

La sed los atormentaba cruelmente en el cli
ma Bofocante de la montaüa, y su angustia cre
cía más con la falta do agua, pum1, aunque cer
ca de ollos oían el ruído de la que bnjaha por 
las peñas en arroyos, 6 eorría por los ríos y que
bradas, no podían tomarla, porque las ramas de 
los árboles, enrodndas con los bejucos, formaban 
una espesura tan compacta que, por olb, era 
punto monos que imposible abrirse camino sin 
grande trabajo: ó el cauce dA los ríos y quebra
das era tan lll'Ofunclo, que apenas se podía Yer 
allú dentro el agua, que, como un d~lgado hilo 
de plata, iba corriendo por el fondo de un abis
mo de verdura, formado por rocas altísimas taja
das como á nivel, y sobre las cuales la exhube
rante vegetación do la costa había tendido sus 
cortinas de lin.nas y enredaderas. 

U na tarde la n. nmm1da do la expedición, que 
adelantaba abriendo camino, llegó á un punto, 
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donde onr,ontraron un dilatftdo m~ñaveral de gua
duas: creyeron que allí hnbría agua; pero no la 
encontraron, y haeí:a ya m{ts de dos días que no 
habían luiJlado donde apagar su sed. Como de
terminaron pasar la noehe en aquel mümw punto, 
un negro principió á cortar cañas para formar un 
raneho, y con grande sorpTesa vió que los cañu
tos contenían bastante agua pura y fresca; con 
que, cortando cañas, encontraron agua en canti
dad suficient€ para dar d'e beber á los eaballos y 
apagar su propia sed. 

Circunstancias inesperadas, fenómenos ma.., 
ravillosos contribuían á hacer cada vez; más pe
nosa una marcha, ya bajo tantos respectos difí
cil. De repente, un día el cielo se dejó ver enca
potado, la atmósfera oseura y á poco rato una llu
via de tierra menuda :principió á caer por largas 
horas en abundancia. Los árboles, las yerbas, 
todo estaba al día siguiente eubierto de tierra; 
los caballos no tenü~n qué eomer, y, para darles 
un poco de yerba, era necesario lavarla p1·imero 
con cuidado; las ramas de los árboles se desgaja
ban con el peso de la ceniza; y, cuando principió 
después á ventear, el polvo sutil y menudo, de que 
so llenaba el aire, yendo á d:otr en los ojos de los 
caminantes, los deja ha ciegos y desatinados .. Los 
supersticiosos eayeron de ánimo con tan sorpren
dente y para los castellanos nunea visto fenóme
no, y, sin acertar á explicarlo, se lamentaban de 
su fortuna, diciendo que aún el cielo, con sefmles 
maravillosas, contribuía á estorbar una empresa, 
que en mala hora, habían acometido. La erup;
ción del Tungurahua, uno de los volcanes de la 
Cordillertt de los Andes, ora lo que acababa de te~ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



EXI'EDIOION DE ALVAltADO 1D1 

ner lugar, y la ceniza arrojada por ol volcán lo 
que llenó de asombro á los· conquistadores. 

~sta lluvia de ceniza, que desconcertó á los 
indios on Riobamba y les hizo levantar intempes
tivamente el campo tomando ]a retirada, sorpren
dió á los expedicionarios á la subida de la cordi
llera, y por entrambos fué recibida como un muy 
funesto agüero : tan extraordinario era para es
pañoles 6 indios aquel fenómeno. 

II 

Nuevos trabajos aguardaban todavía á los 
cuitados aventureros al trepar á la cumbre de la 
corclillora occidental. G-úmde fué su alogr:ía, 
cüando al salir ele los bosques, donde habían an
dado perdidos tantos días, dieron en una campi
ña abierta, en la cual estaba paciendo una mana
d::t de llamas ú ovejas de la tierra. ~ra ya cerca 
ele ]a puesta clol sol cuando. llegaron: y, apode
rándose de las ovejas, prepararon su cena, en la 
cual so regalaron comiendo carno, qne hacía mu
chos días no la probaban. Corno venían los ex
pedicionarios divididos en clivm'sos grupos 6 par
tidas, el capitán Diego García de Alvarado, cuya 
partida iba como do avanzada, llegó primero á 
aquel punto; y desde allí remitió al Gobernador 
veinticinco ovejas, dándolo noticia ele haber des
cubierto, al iln, buena tierra. 

Los que todavía ostahan ahajo entre los bos
ques se hallaban padeciendo extrema necesidad, 
y comínn cuanto enconh·aban, sin perdonar cule
bras ni otros animales por más repugnantes que 
fuesen. Poro el uso do comidas, {t quo no osta-
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ban acostumbmdos, enfermó á muchos, los cua
les, faltos do 'Godo remedio, murieron en el cami
no. A tanto extremo de necesidad llegaron los 
expedicionarios, que el alferez Calderón mató una 
galga, muy estirnuda que traía, y regaló con ella [t 
sus compañeros. Un riñón de aquolla perra, SGl'

vido ~tl capitán Luis Moscoso que venía enfermo, 
fué comido por éste con tnnto agrado, que dijo 
que le sabía tan bien conw gallina; pero le pro
dujo el efecto do una purga enérgica. Con gran
de regocijo recibieron, pues, las ovejas que les en
viaba Diego García; y con mayor, la noticia de 
que los· que ib11n dela1lte habían salido ya á tierra 
llana. Do unas partidas á otras se obsequiaban 
con la carne, y se comunieaban lns noticias de la
tierra, animándose á seguir pronto, para descan
sar algún tanto de sus fatigas. El Adelantado 
venía con la segunda partida, y la última, en que 
·estaban los cansados y enfermos, traía el Licen
ciado Caldcm. 

Hah1an llegado, pues, ya á uno de los repe
chos oecidentales de Ja cadena también occiden
tai de los Andes; pero, para llegar á las llanuras 
y valles interandinos, doncle estaban las grandes 
poblaciones de las tribus indígenas, todavía les 
faltaba que ascender á las cimas ó páramos, para 
desde allí tornar á bajar nuevamente á los valles 
poblados. Pedro ele Alvara,do estimulaba á to
dos, eon pR,labras blandas y persuasivas; levan
taba, con halagüeñas promesas, el ánimo abatido 
de los más cobardes; se gana.ba las voluntades de 
todos, sirviendo y regalando á los enfermos; y to
da esa maña y sagacidad eran necesarias, para 
sostener en su propósito de seguir adelante á los 
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quebrantados expediciomtrios. Emp¡wo, iban á 
so1Jrevenirles nuevos ó inesperados trabajos, quo 
poudrían á prueba su constancia. Rsas grandes 
alturas de la cordi11cra a1gnnas V"eces so cubren 
enteramente de nieve en ciertas temporadas del 
año, de ordinario, á principios del verano en los 
meses do Junio y Julio, ópocR. en la cual debieron 
pasar por ahí A1varaclo y sus compañeros, pues, 
en Riohamba estal:mn á nwcliados de Agosto. 

Débiles por falta de alimentos sustanciosos, 
enervados Jos cuerpos por la acción del calor en 
la montaña, aqnejaclos de diversas enfermedades, 
los mal parados expedieionarios principiaron á su
bir la cordillera, á tiempo en qne estaba nevan
do en las alturas. La niebla densa, quo se difun
do por todas partes en aquellas ocasiones, no les 
daba comodiQ.ad para seguir adelante su camino; 
el viento penotrante y helado que soplaba de los 
cerros y páramos ponía yertos y entorpecidos los 
miembros, y los menudos copos de nieve que llo
vüm sob1'e ellos, y do los cuales no tenían donde 
guarecerse, iban entumeciendo á muchos, prinei
palmente á los negros y 1Í los indios de Guatema
la, necesitados de mayor abrigo. Ilos castellanos, 
más robustos y mejor vestidos, resistían con :for
taleza al :frío y á la hambre; pero los indios, ape
nas mal cubiertos, sin abrigo, cansados, sesenta
ban arrimándose contra las :peñas y se queda1Jan 
muertos allí, sin ánimo para vn,lcrse á sí mismos. 
Ya en la cima de la corclillera, cuando arreciaba 
el viento y el suelo estaba todo cubierto de nieve, 
la angustia de los expedicionarios llegó al último 
extremo. Algunos indios morútn, dauclo gritos 
{t sus amos y llamándolos en su auxilio: los has-

25 
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timentos se habían acabado, las poblaciones indí
genas no se sabía dónde estaban y ú cualquiera 
parte, donde volviesen los ojos, no veían sino pá
ramos, yermos y agrestes, y el silencio de la na
turaleza que reinaba en ellos daba grima al cora
zón. Tendían sus toldos de campaña y bajo de 
ellos, al amor de 1nezquina lumbre, acurrucados, 
pasaban la noche en mustio silencio, temiendo 
que llegara el nuevo día, por no verse obligados 
á contemplar ol triste ospoctúculo do los cadáve
res de los indios, que amanecían yertos en los pun
tos, donde se habían sontado á descansar en la 
jornada dol día anterior. El desaliento, el des po
cho se habían apodm·aclo de los más reRueltos y 
animosos; pues los tímidos y cobardes ya no que
rían dar ni un solo paso más adelanto. Para ha'
lagarles, Al varado hizo pregon;;,r que todos toma
ran de las cargas cuanto oro quisieran, con tal 
que reservasen ol quinto para el Rey; pero nadie 
se consoló con esto; antes un cabnJle1·o, á quien 
su criado lo presentó unas joyas de oro, las des
echó diciéndole, con desagrado: quita allá, que 
el ve1·dadero oro es comer!!. ___ Otro murió, ate-
rido de frío, sin }Joder andar por la carga de 
oro y esmeraldas que llevaba en su caballo, ya 
cansado: caballo y caballero perecieron, en tanto 
que otros botaban todas sus cosas, para salvar la. 
vida, caminando, expeditos, más á prisa. Un es
pañol apellidado Unolmo sucumbió, víctima del 
amor á su esposa y ú dos hijas doncellas que traía; 
como las oyese dar grüos,, acudió á favorecerlas, 
y quiso antes pm·der la vida al lado de ellas, que 
salvarla, clesamparándoJas. Murieron quince C[LS

tellanos, seis mujeres, varios negros, y muchos 
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indios en el paso de la cordillera, que los españo
les llamaron los puertos nevados. 

Los indios tuvieron aviso oportuno de ]a De
gada de estos nuevos conquistadores, les salieron 
al camino u,rrrmdos y lograron matar un español 
y quebrar el ojo á otro. I?osmedmdos, pues, 
y con aspecto de difuntos llegaron al pueblo de 
Pasa y de allí pasaron al de Quisapincha, que es
tán sobre .Ambctto en la cordillera occidental, y á 
no mueha distaneia de la eiudad. Pasó revista á 
su tropa el .Adelantado y halló que desde ]a eos~ 
ta hasta el último pueblo habían muerto ochenta 
y cinco castellanos y muehos caballos. Proeu
rando ante todo deseansar y reparar también á 
los enfm·mos, gastaron varios días, pues algunos 
soldados habían quedado eiegos después del paso 
de la eordillera, enfermedad ó lesión que ordina
riamente causa la refracción ele la luz clol sol en 
la nieve. 

III 
Mas, mientras Alvm·aclo descansa y convale

ee con su gente ele lof:l quebrantos del viaje, vea 
mos las medidas que tomaron Pizarro y Almagro 
para defender su eonquista. 

Con la llegada de Gabriel Rojas se eonfirma
ron las noticias que eorrían en el Perú ncerca de 
la expedieión que preparaba el Gobernador de 
Guatemala; ya no ora posible dudar ele ella, por
que se hallaba ya el Adelantado navega,ndo con 
rumbo hacia el Sur y pronto debía tocaron las cos
tas del Perú. Pizarro eonoció al momento el peli
gro que le menazaba: bajó pr('Jcipitaclamonto del 
Cuzeo ~los llanos para viO'ilar los movimientos 

' "' ele Al varado, y mandó á Almagro, su compañero, 
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que, sin p6TC1ida de tiempo, pasara á tomar pose
sión de las provincias de Quito, en cuya conquis
ta so hallaba ocupado el capitán Benalcázar. 

Almagro cumplió su comisión de la manera 
más pnntunl: púsose en camino inmediatamente 
para San Miguel de Piura, recogió allí alguna 
gente do tropa, vino á estas provincias, combatió 
con los indios que lo salieron a.l paso, llegó á · 
Quito, se unió con Benal<:;{tzar, regresó do aquí 
con todos los soldados que ténían ambos capita
nes y sentó sus reales e u la pl'ovincia del Chim
borazo:. pam no tenor inactivo su ejército, ex
pugnó al curaca de Chambo, lo venció y lo tomó 
prisionero: sttbienclo luego 1a llegada ele nuevos 
conquistadores, despachó uua pttrtida de soldados 
para exploraT el campo y descub1·ir quienes eran 
los recién venidos: la avanzada ele· Alvaraclo, 
compuesta de unos cuantos jefes bien armados, 
mdeó á los soldados de .Almttgro, les hizo rendir 
las armas y los condujo á presencia del Adelan
tado. Vueltos al campo de Almagro, refirieron 
el buen acogimiento que los había hecho el Go
bernador de Guatemala, el número do gente que 
le acompaflaba y los intentos, que ele enseñorear
se ele la tierra del Perú daba á conocer Inl\Y cla· 
ramente. Abnagro, })ara, alegar el derecho que 
tenía ú la posesión de esLas provinciaR que cmn
ponían el Hocino de Quito, :fundó en los llanos ele 
Cicalpa una ciudad improvisada, estimuló el va-
101' de su gente y so apercibi<) á medir sus fuerzas 
con las do Alvaraclo, en caso de que los roqueri
mientos de paz no rodujesÉm á éste á un amisto
so avenimiento. De estos sucosos hablamos ya 
eu el capítulo anterior. 
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'1'al era la Bituación ó estado de las cosas pM 
parte de los conquistadores, cuando Alval'ado lle
gó á la altiplanicie de Ambato, Después de ha
ber descnnsado algunos días, los expedicionarios 
baja1·on de (~uisapinclm, y, <mando menos pensa
l1an, eneont.raron en el gran camino de los Incas, 
entre Ambato y Molleambato, huellas de caba
llos, lo cual no dejó de sorprenderles grandemen
te y de afligirles, porque eso era señal eviden
te de que otros españoles, antes que ellos, habían 
tomado ya posesión do la tierra, cuya conquista 
habían emprendido con tan graneles trabajos. 
Y, en efecto, ora así, pues osas huellas eran las ele 
los caballos, en que, hacía poco, habian pasado 
Benalcázar y don Diog0 do Almagro, ele vuelta 
ele Quito á Riobamba. 

Desabrido quedó el Adelantado don Pedro do 
Alvarado con las señales y rastro de gente caste
llana quo so había encontrado, y, para toma1' len
gua, mandó á su hermano Diego, deseando ser 
informado de ln verdad dol caso. 

Cua.ndo este regresó, trayendo pritJioneros 
á Icliaquez y sus eompai'íeros, el Adelantado les 
hizo muy buen acogimiento, y, uomo era natural
mento r"ortós y comedido, les dijo que no venía 
para causar escánda.los, sino pnra desuubrir tie
rras nuevas en servicio del Rey, á lo cual todos, 
añadió, estamos obligados. 

Pm· medio de unos indios supo luego ell\'hriB
cal Almagto la prisión de los suyos, do lo eual 
mostró gran sentimiento, haciendo ver cuanto los 
estimaba. El Adelant¡¡,do don Pocho de Alvara
do, no tiene provisión ninguna del Hoy para en
tmr en estas tierras, decía Almagro; por tanto, 
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lo he de hacer la gumTa hasta la muortc, por sor 
justa, aunque no sea más que para irnpedit que 
un nuevo ejéi·cito quito ol premio quo el mío 
aguarda por sus servicios. Y con éstas y ótras 
expresiones se ganaba la buena gracia do los sol
dados. Entre tanto, el Adelantado, mostrándose 
generoso, daba libertad á Lope do Idiaquez, 
mandándole que vol viese á su cuerpo con una 
carta para el Mariscal, en la que, con términos 
muy dismetos, protestaba Alvaütdo, que su in
tención era conquistar ]as tierras que cayesen 
fuera de la go}Jernación asignada á don Francis
co Pizarra, y concluía diciendo qno so acercaba 
á Riobamba, donde tratarían de lo que á todos 
fuese do slttisfaeción. 

Leída la carta de Alvarado y conocida su ver
dadora intención, el Mariscal deliberó con los su
yos sobro el partido que deberían tomar, y despa
pachó luego al presbítero Bartolomé de Segovia, 
á Rniz Díaz y á Diego de Agüero, pm:;a que fueran 
en comisión á dar la enhorabuena ele su llegada al 
Adelantado, y significarle el sentimiento que te,
nía do los grandes trabajos padecidos por su gen
te en los puerlos nevctdos. Debían decirle ade
más á nombro de Almagro, que siendo ol Adelan
tado un tan leal caballero, no podía menos de creer 
el Mariscal cuanto en la. ca:rta le decía; y que así 
le hacia saber oportunamente que Don l!'rancis
co Pizarra era Gobernador de todos aquellos rei
nos, y que el mismo Almagro a.guardaba por mo
mentos sus despachos para gobernar las tierras 
que caían al Esto, fuer11 del distrito soñalndo á 
su compañero. 

Los mensajeros encontmron al Adelantado 
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en el camino con dirección á Hiobamba; y, m.ien
tras Alvarado se dab~:t tiempo para deliberar so
bre la contestación más conveniente en aquellas 
circunstaneias, ellos, con sagacidad y astucia, pon., 
doraban entre los soldados de aquel las grandes 
riquezas de la tierra conquisLada y los magniflcoR 
repartin:iientos que á cada uno le h~tbían de ca
ber, deplorando que este funesto acontecimiento 
hubiese venido á dilatar el día en que principia
rían á gozar de tanta holganza y comodidad. Con 
estas pláticas encendían el ánimo de los recién 
llegados en deseos do entrar á la parte en tantas 
riquezas, con los del Mariscal. 

Alvarado respondió que, cuanoo estuviese 
cerea do Riobamba, daría eontestaeión con pro-
pios mensajeros; y así que llegó á Mocha envió á 
Martín Estete para pedir á Almagro que le pro
veyese de intérpretes y le asegurase el camino, 
porque quería hacer descubrimientos y pacificar 
las tieras que estuviesen fuera do la gobernación 
de Don :F'rancisco Pizarro. El Mariscal procura
ba dttr tiempo al tiempo, y así eontestó que no 
permitiría pasar á descubrir con tan grande ejér
cito por tienas ya pacificadas, pues habría falta 
de bastimento para tanta gente. J!Jntre tanto, ca
da capitán andaba solícito en ganar ocultamente 
los ánimos de la gente do tropa de su rival; Al
varado á los de Almagro y éste á los de aqu6l; y 
tan buena maña se dieron uno y otro en procurar 
este negocio, que una noche se huyó el indio Fo
Epillo, que servía de intél'prote á Almagro, y ama
neció en el campo de Alvarado, á quien dió me
nuda cuenta de todo cuanto lo convenía saber. 
Pero tambi6n Antonio Picado, q ne venía sirviolb 
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do 0omo secretario de Alvarado, le abandonó, pn.
sándose secretamente al campo ele Almagro, á 
quien á su vez imrtruyó ele cuanto había dicho á 
Al varado el prófugo Feli pillo. El número de sol
dados quo tenía Alm¡¡,gro, 1as a1·mas de que esta
ban provistos, las medidas que se habían toma
do para la defensa en caso de sor aLamcdos, todo 
lo sabía Alvarado por el indio Felipe; el cual le 
ofrecía, acl01nás, h¡¡,cer incendiar el campo á la l'e
donda, para obligar á huil' á los do Almagro. As
tucin, infame, que AlYitrado no quería dejar po
ner por obra. 

Gnmcle divergencia de opiniones l1abín, .en ol 
consejo del Mariseal aeerca dd partido que con
venín, tomae.oulas presentes circunstancias. Unos 
decían qno oonYenía retirarse á San Miguel de 
Piura, para rehacerse allá con más gente y poder 
recobra.r por la fuerza lo conquistado; otros a.con
sejaban discretas medidas de paz, y no faltaban 
también algunos, aunque pocos, que juzgaban 
oportuno resistir esforzadamente al Adelantado. 
Con notable firmeza y resolución, el Mariscal 
adoptó este último pn,rtido, aunque tenía un nú
mero muy escaso de gento en comparaeión de la 
que traía Al Yarado; pero contaba con el Yalor y 
la decisión, y así tomó todas las medidas necesa
rias para no hallarse des1)revenido en easo de ser 
atacado. 

La fuga de su secretario indispuso el ánimo 
de Alvarado y le hizo fm·nw1~ la resolución de ata
car el campo del Mal"iscal. Con ol estandarte real 
desplegado y en són do gneÍTa, con cuatrocientos 
hombres bien armados, marchó pues, hacia Río
bamba. El Mariscal dispuso que Cristóbal do 
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Ayala, Regidor ele la 1'ecién fundada ciudad, y el 
escribano saliesen al encuentro al Adclantndo y 
lo requiriesen de p.'t1'te ele Dios y del R.ey, que no 
cometiera escándalos en la tierra, y que tJaliora 
de ella, volviéndose á su gobernación de Guate
mala; y que, en caso de 110 hacerlo así, lo protes
taban de todos los males, daños y muerte de na
turales que causara. :ffil Aclelanhtclo, sin darse 
por notificado de la protesta, contestó que le en
tregasen á Antonio Picado, porque ora su criado; 
á lo cual le hizo responcle1~ Almagro, que Antonio 
Picado era libre, y que, así, podía iTse ó quedar
se, sin que nadie pudiese hacerle fuerza. Vista 
la resolución de Almagro, y conociendo por eHa 
que en los del campamento opuesto no habíct se
fml alguna de flaqueza, el Adelantado rmtró en me
jor acuerdo é hizo proposiciones ele paz, mandan
do al Licencü~clo Caldera y á L11is Moscoso que 
pasaran á Riobamba á conferenciar con el Maris
cal. Corno éste se mantuviese terco en su pri
mera resolución de exigir que el Adelantado re
trocediera, á lo menos una legua, p!1ra tratar do 
cualquier avenimiento, respondió Al varado que él 
era Adelantado por el R.oy, do qtúen tenía provi
siones para descubrir y pacificar en las tierras dol 
:Mar del Sur que no estuviesen asignadas á otro; 
poro, que, como Almagro tenía heclm ya funda
ción de ciLtdttcl, no quería sino proYeerse en ella 
de lo necesario pm' sus propios dineros. rümta 
fué la firmeza del Mariscal que, :í duras pennR, 
consiguieron los comisionados de Alvarado que 
se les permitiera alojarse con su gen te y caudillo 
en unos edificios viejos qne estaban abandonados, 
á poca distancia de Hiobamba. 

20 
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Almagro y los suyos echaron mano de un ar-· 
did, para aparentar que tenían mayor número de 
gente, que la quo realmente tenían: mataron 
muchas llamas y pusieron la carne de ellas, he
cha tasajos, colgada al aire, y además una mu
chedumbre do indias ocupadas '·en moler InD.Íz y 
preparar comida como para un escuadrón numec 
l'Osísimo; con lo cual engañaron á los del bando 
contrario, haciéndolos creer que podían arrollar
los no sólo por el denuedo y el valor, sino tam
bién hasta por el número. 

Difícil ora ]a. situación del Gobernador de 
Guatemala: punzábalo el ánimo habm· traído con
sigo á una mahwentnmtla. empresa, contra ]as 
terminantes disposiciones de la corona, tanto nú
mero de indios, la mayor 1ntrte de los cuales se 
habían muerto en el paso de la cordillera; se in
quietaba por haberse manifestado reacio á las ór
denes de la Real Audioncia de Méjic;o y á los re
clamos del Obispo ele Guatemala, que le habían 
procurado impedir quo viniera á entrar en ]as tie
rras de la gobernación de Don Francisco Pizarro; 
barruntaba la mala voluntad que tenía su gente 
de pslear con sus propios hermanos; veía los efec
tos funestos ele la guorrn civil y a1canzr.ba á com
prender su rospom_m,bilidacl; con todo, se mante
nía ducloso é incierto. R-etroceder eTa imposible; 
pelear no era lWlldente: un avenimiento do paz 
era, pues, el único atn,jo que le quedaba, }Xtra sa
lir de aquel aprieto. Y IJar-a osto el Liúenciado 
Caldera trabajaba, con much.a discreción, en dis
poner los ánimos de los dos caudillos á un aveni
miento honroso para entrambos, en lo cual le ayu
daban grandemente Fr. Mal'cos do Niza y otros 
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sacerdotes, que estaban cbmo mediadores de par. 
entre los dos campamentos. Y no fueron peque
fla parte para irr{pedir que viniesen á las manos 
los dos ejércitos las promesas y h~tlagos, que, con 
sagacidad, se hacían á los do Alvarado po1· los de 
Almagro, á nonÍbre de su caudillo. Dispuestos, 
pues, los ánimos á la paz, no rué difícil persua
dir á los dos capitanes que tuviesen una confe
rencia, en la cual arreglarían lo que fuese más 
conveniente para el servicio del Rey y bien de la 
tierra: el ánimo naturalmente pundonoroso de 
los castellanos, hasta para satisfacer su codicia, 
buscaba motivos nobles con que cohonestarla. 

Al dia siguiente pasó el adelantado Don Pe
dro de A.lvarado á Riobamba, acompañado de al
gunos caballeros ocultamente armados, pues pa
rece que no dejabu.n rlo temor alguna celada por 
parte de los de Almagro; mas fueron recibidos 
por éste con. grande cortesía y muchas pruebas 
de lealtad. Al varado, de;. gall::~rda y noble pre
sencia, rostro hermoso y varonil, cuya tez roja y 
rubios cabellos lo ~abían granjeado entro los me
jicanos el nombre do. hijo del Sol, contrastaba 
con ln, :fijma desmejorada de Alma,gro, enjuto de 
earnes, pequeño de cuerpo, de modales sencillos 
y á quien la falta del un ojo traía de continuo 
medio avergonzsodo entre RUS mismos compafleros: 
el Adelantado hablaba nnwho y con grande :fa
cundia; el Mariscal era pareo en el hablar y usaba 
de palabras y términos precisos: el úno ora vio
lento en sus resoluciones; el ótro medit<tba des
pacio su8 proyectos; aquél gustaba do imponer 
su voluntad á sus anügos; ésto procuraba hacer 
plac.m· hasta á sus propios soldados; leales á su 
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Rey y valientes ambos, no ora, pues, difícil prever 
cuál de ello.s había ele triunfar. Notorio es, dijo 
Don Pedro ele Al varado, tomando la palabra él 
primero, notorio es en todas las tierras ó islas del 
mar Océano, po1· donde sm'can quillas espafwlas, 
cuantos servicios tongo yo hechos al Rey; por lo 
que, su Majestad ha tenido á bien honrarme, ha
ciéndome merced de la gobernación del gran rei
no ele Guatemala. Mas, como no estaba bien que, 
quien como yo se había criado on el ejercicio y 
profesión ele hts armas sirviendo ú su Rey, se es
tuviese n1ano sobre mano, gozando tri:mquilamen
to en la holganza, de la paz, sobmclo ele br:íos y 
ganoso do honm, por eso, con permiso de su Ma
jestad, he salido i\, emprender nnevas conquistas. 
Dirigí mi rumbo hacia las Islas del Poniente y 
he venido á d~tr on tierras asignada¡; á la gober
nación dol Señor Don J!'rancisco Pizarro, lo cual 
me ha acaecido contra mi voluntad, porque mm
ca tuvo propósito de entrar on tierras ocupadas 
ya por castellanos. Oyendo estuvo Almagro lu, 
plMica del AdolanLado, y, así que éste calló, con 
discretas y bien concertadas ra:c.oues le respondió 
que, do un tan leal y noble caballero no. podíH, 
menos de creer que tuviese tan hidalgo procedi
miento; y así concertaron la pa7, entre ellos. Be
rmldtzar se presentó luego en la sala, clonde esta
ban los dos capitanes, y acompañado de Vasco 
de Guovara, Diego de A.gLi.ero y otros, besó las 
mnnos al AclelanLado; y los. principales caballe
ros que acompañaban á éste hicieron el mismo 
homenaje á Almagro. Proscmtóse después el se
cretario Picrtdo y fué recibido en ll1 buena gracia 
do Al vara el o; Ltunbién ol intérprete Felipillo fuó 
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devuelto al Mariscal, quien lo recibió sin hacerle 
reconvención ninguna. 

Restituyóse el Adelantado á sn alojamiento, 
y pasaron algunos días en conferenciar entre los 
del Mariscal y los de AlYarado sobro el mejor 
modio de llevar á feliz término el pl'incipiado 
avenimiento de los dos capitanes. Negociaba 
con gnm sagacidad por parte del Adelantado el 
Licenciado Calclem, hombre de claro ingenio, co
milón bien 1mosto y amigo de la paz. Insinua
ban también medidas atinadas y decorosas hom~ 
bros no menos discretos que Caldera, como Luis 
Moscoso y otros, los cuales miraban mejor por 
los verdaderos intereses do su jefe, que los jóve
nes mal aconsejados, en cuyos pechos difícilmen
te tiene en tracla la prudencia. Pactóse,. al fin, 
por ambas partes el siguiente convenio, que se 
puso en escritura pública para mayor solemnidad 
bajo la fe del j mmnen to. El Adelantado de Gua
tmnala se comprometió á volverse á su goberna
ción, acompafiado ele los capitanes de sn tropa 
que vohmtariamente le qnisioscm Roguir; y el Ma
riscal se obligó ú darle cien mil pesos de oro por 
]a armada y Jos otros bastimentas quo debían que
dar en beneficio de los conquistadores del Perú. 
Hechos estos arreglos, restaba solamente persua
dir lo oportuno de ellos á los capüanes de la gen
te deAlvaracb, para quienes era recia cüsl't quedar
so on esta tierra, sirviendo, como subalternos, des
pués de haber tenido grados clcwaclos en el ejército 
que mandaba el Adelantado. Con blandas palabras 
procuraba Alvarado inclillar el ánimo de sus sol
dados á aceptar gustosos .las condiciones pacta
da~ por el Mariscal. Nada habéis perdido, los de-
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da disciplina militar de los Incas, juntaba ú la 
paciente laboriosidad del soldado peruano la arro
gancia y :Urrnez;a del quitefw. Súbdito de Ata
huallptt, lo amaba con aqud amor ó csp0r,io do 
culto religioso, con que los lneas solían anuu· ú 
sus soberanos, y Qniílqni;r, reconocía además en 
el hijo predilecto de Huayna--Cápac al descen
diente de los antiguos pi·íncipes do su raza y mo
narcas de su naeión. Había peleado nllado de 
su soberano, y, de batalla en batalla, victorioso 
de sus enemigos, había. llegado al Cuzeo, capitltl 
del imperio, y rendídola á la obediencia de Ata
hnallpa, al liernpo mismo en que los espaüoles 
entraban en Ca.jamarca. La nmerte del Inea, 
l<t ocupación dol Cuzeo por los extranjeros y, -úl
timamente, las noticias que le llegaron de lo que 
estaba pasando en Quito, le movieron á ponerse 

época de los mayores vientos y ele laR más fuertes nevadas. 
( Oarüt de Almagro c;t ./!Jmpemclm· Om·tos qninto: San J\'fig·nel 
de Pium, 15 de Octubre dG 1534. - Ocwta de A lmmulo al 
mismo Empemrlorj también ele San JVrignel de Piura, 15 do 
Enero de 1535. - InfoJ'1nru:irfn her:hn á pe1Zúnenlo de 1llmag1·o 
contm Don Tedro de Alvw·ado, en la mi~ma ciudad ele San 
Miguel ele Piura, en Octubre de 1534). Se httllan estos do
(mmentos en j\'[JmiNA. - Colección de documentos i11éditos 
par·a la historia ele Chile. -- 'l'omo cuarto. - Li:\ informaeión 
de Almag1·o J'ué pnl1lienrla también en la Colección rle Torres 
de Mcncloza.- 'l'omo X. 0 - Respecto el el <lerroLcro ó via
je ele la expcclición, nos apoyamos en <tlgmms informacio
nes ele méritos y servicios de v11rios compaüeros de Al va
rado: hállans<l estas piezas inéditas 'en el Real Archivo de 
Indias eu Sevilla.- (Domnncntos del patronato.- Informa
ciones ele mérito8 y servicios de c1escubriclores y C\onquistt1clo
l"BS del PerCt. -1560) --La~; eapitnh1eiones entro Alrnagroy 
Al varado fueron celebrada~ el26 de Agosto ele lií34. 
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en camino con su ejército, desde Hmmcabamba 
donde se hallaba apostado, rosnelto á combatir 
con los e:x;tranjeros, pam l'esütrJlecer en el trono 
do los Scyris á Huay11a-Pálc.on, hermano de Ata.· 
huallpa, tlue también venía en su compañía. Es
te parece el propósito más probable, que estimu~ 
ló á Quizquiz á venir á Quito, aunque otros his
toriadores dicen que el General quiteflo nunca 
pensó en la exaltación al trono de Hnayna-Pál
con, joven indio, de rnueho valor y denuedo, pe
ró de IJOCO ingenio. 

Quizquiz había dividido su ejército en tres 
cuerpos, para facilitar la marcha. La vangunr~ 
dia venía al mando de Zota-Urcu; la retaguardia, 
á ·tres leguas de distancia, seguía al grueso del 
ejército comandado por Quizquiz en persona, de 
manera que el General indio venía al modio de 
su gente, atento á dar órdenes á los que iban de
lante y vigilando sobro la marcha do los que ve
nían detrás, guardándole las espaldas. :Fa ejér
cito, así dividido en tres cuerpos, ocupaba un es
pacio como de quince leguas. Quizquiz tl·:üa con
sigo muehas cargas de oro, vitualla y grande nú
mero de gente de servicio. 

La vanguardia so encontró con Don Pedro 
de Alvarado, quien se dió tan buena mai'ía en la 
refriega que, con poco trabajo, logró desalojar{¡, 
los indios de la ventajosa situación en qt1e so ha
bían colocado, y tomar prisionero al mismo Zo · 
ta-Urcu, de cuya boca supo todo el plan do emn
paña y el orden con que marchaba Quiz;qub:. Co
nociendo, pues, que debía caminar mucho, :tmrn. 
cogerlo ele sorpresa y dar sobre él, redobló las jor
nadas: á la bajada do un río les fuó inc1ispeusa-· 

27 
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blo detenerse, para herrar los caballos, que con 
los pedregales del camino se habían desherrado, 
y cogiéndoles la noche en esta operación se vie
l'On obligados á terminarla con lumbre. Conti
nuaron el camino á gran prisa y, al otro día por 
la mañana, descubrieron el real de Quizquiz. Mas 
el General indio no quiso hacerles frente, y, divi
diendo su ejército, en dos alas, mandó la una con 
Huayna--Pálcon, quien se dirigió hacia lo más ás
pero de la sierra, mient:ras que Quizquiz, con la 
otra, tomaba una dirección opuesta. Diego de 
Almagro se encontl'ó con la gente que mandaba 
Huayna-Pálcon y la coreó, acometiéndola por el 
frente y por la espalda; mas los indios so defen
dieron tenazmente, arrojando sobre los españoles 
grandes piedras que hacían rodar desdo lo alto de 
unos riscos, donde se ha.bían hecho fuertes. De 
noche los indios alzaron su campo y siguieTon á 
reunirse con Quizquiz. Diego de Almagro y Al
vamdo continuaron su camino, y no les causó po
ca sorpresa encontrar los cadáveres de catorce es
pañoles, á quienes había.n descabezado los indios 
tomándolos de sorpresa; pues aquellos para se
guir adelante habían echado á andar por un ata
jo. N o tardaron los dos, capitanes en clescubrir 
la retaguardia do Quizquiz acampada á la orilla 
do un río: todo el día pelearon los españoles; pe
ro no les fué posible pasar el río, porque los in
dios los combatían del otro lado sin cesar. Cuan
do éstos pasaron á la ba.nda opuesta, para forta
lecerse en un peñol, entonces los españoles pu
dieron seguir su ma,reha, dejando atrás á los in
dios. Sin embargo, la resistencia de los indios no 
había dejado de ser funesta para los español~s, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



:EXl'EmCION DE ALVAHADO 211 

pues algunos fueron heridos gravemente, como 
Alonso de Al varado y un comendador de So Juan, 
cuyo nombre no refieren los historiadores. Al
magro no creyó conveniente atacar á los indios 
en el peñol, en que se habían fortificado y conti
nuó su viaje hacia San Miguel de Piura, donde 
descansaron pocos días, para seguir después á 
Pachacámac á verse con Pizarro. Allí pagó éste 
á Alvarado los cien mil posos que habían pacta
do en Riobamba con Almagro, y entre manifes
taciones de cortesanía y lealtad pusieron término 
los tres capitanes á un negocio, que amenazaba 
empapar en sangre española l~t ya maltratada 
tierra ecuatoriana. 

Alvarado volvió á su gobernación de Guate
mala y en su compañía partieron también muchos 
capitanes que no quisieron quedarse en el Perú, 
y varios otros españoles de aquellos que, habien
do allegado en la colonia grandes tesoros, regre
saban á disfrutar de ellos en la tierra patria; pe
ro la mayor parto de los soldados se quedó en el 
Perú, y algunos en el Reino de Quito al servicio 
de Benalcázar, y tanto éstos como aquellos, des
cmpeflaron un papel muy importante en los acon
tecimientos posteriores. Entre los que vinieron 
con Al varado y se quedaron en el Perú se cuentan 
Garcilaso de la Vega, padre del historiador, y Ra
da, jefe de los conjurados que asesinaron á Piza
rro: do los que se quedaron con Benalcázar el 
más famoso :f'ué Juan de Ampudia, que tan funes
to renombre alcanzó despuós por sus crueldndes 
en la conquista de Quito y descubrimiento del 
valle del Cauca en Colombia. 

Los españoles que se quedaron en el Perú al 
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sel'Vicio do Almagro y ele Pizan·o después ele ha
ber vmüclo en la expedición do Alvamdo, emn en
tre los compañeros do aTmas motejados con el 
nombro de venílidos, aludiendo al convenio que hi
zo su jefe (4). 

Apenas podrá encontrarse en la historia nna 
expedición quo haya prometido más en sus prin
cipios y que haya tenido un éxito tan infructuo
so como la del Adelantctdo de Guatemala, pues, 
al vanidoso caudillo no le qnedó más gloria, si 
gloria puede llamarse, que la del meTcader, á quien 
.una circunstancia inesperada le ofrec0 ocasión de 
hacer una pingüe gTangería. 

Alvarado acabó poco después su vida do una 
manera desgraciada estropeado por un cuballo, á 
tiempo que se hallaba O(Jupado en cierta expedi
ción militar, por encargo del Virrey de JYléjico, 
contra los indios do N ne va-GaJicia. 
--~-------------~--

( 4) Nos pürcce oportuno haeer notar í1Cp1Í mm inexüctitnd 
de nuestro historiüdor el P. Vela¡;co. Dic<l este autm· que 
,Juan de Am¡mdia vino non Benalcázar en la primera expedi
ción; lllí1S consta que no vino sino con Al varado: -por tanto, 
si hay inexactitud en cuanto al tiempo de b venida de este 
personaje, desgT<J.ciadamente célebre en nuestra historia, cree
mos que son también ineiertos los hechos en que el P. Velas
co lo haeo :figurar antes <le la, expedición de Alvaratlo, pues 
no poclía hacer unclet en esta tierra quien hasta entonces no 
httbÍI1 vcniclo á cll¡¡, 
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Fmultwión de lf¿ ciudad de Quito. 

Nuevos éombn.teH con los iutlio8. ·-- H.nmiúa1mi ene pi·jsionoro .. - :1\fum·te 
do Qnizquiz. - Fn.ndaulos cspaüoles la. ~-iudad de QuiLo. - l~~l pri
Jnel.' Lemplo católjeo. -Los 1winwros sacerdotes. -OcupaciorH-}S de 
los colonos. - Fundación de lm:5 pl'iuwro~ eou vcut.os de religiosos. 
J~l Dm·:.vlo. -Excesos de cruelda.cl. - Suplicio de Rmniüahui y dé 
Otl'os jefes indios. -La agricultnra, en lu. eolouiit. -··-· Fray J oclor.o. 
Fundación do las e:iudafles de Porto-vie,io y Guay"aquil. -Re:tlcxio~ 
nes sobre la conquista. -Los hijos del Iue~t. Atn.lnmllpa. - T1avan
üuuicnio generaJ de los indios tlel Perú contra los confJUista(lorc:::l· 
Por qué no se llevó á ea.bo 6:::;tc en QuiLo. 

I 

IEN'rRAs los españoles, divididos en contra
rios bandos, se ocupaban en disponerse pa
ra combatir entro ellos mismos, Rumiñu

hui y otros jefes indios levantaban gente y hacían 
armas para reconquistar la tierra de sus mayores, 
librándola de las manos de los extranjeros. V o
rificado el avenimiento do paz entre el .. Mariscal 
Almagro y el Adelantado Alvarado, la conquista 
y pacificación complota del Reino de quito fué 
la empresa, que, sin pérdida de tiempo, rosolvie
ron Almagro y Bonalcázar llevar á cabo. Dna 
casualidad·próspera había aumentado considera
blemente la poquefm pero intrépida hueste de los 
conquistadores; contaban ya con gran número 
do aventureros, impacientes l)Ol' haoer fortuna, 
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los cuales, venidos desde la remota Guatemala en 
busca de lostesoros de Quito, cuya riqueza tan
to ponderaba la fama, no veían el momento de sa
ciar sus deseos, adueñándose de una tierra, por 
cuya posesión habían expuesto tantas veces la vi
da. Antes de ponerse en camino de Riobamba 
para San Miguel de Piura, confirmó Diego de Al
magro á Benalcázar en el cargo de teniente de 
gobernador por Don Francisco Pizarra en las tie
rras de la banda equinoccial, con plenos poderos 
pam pacificar la toda á nombre de su Majestad. Be
nalcázar,eomo hábil capitán, antes de salir {t cam
paña con las tribus indígenas que le cerraban el 
camino para Quito, la capital del reino de los Sey
ris, pasó revista á su ejército, hizo los nombra
mientos en los sujetos que lo parecieron mejores, 
y con trescientos hombres bien armados princi
pió su nueva jornada por el mes de Setiembre del 
año de 1534, con el fin do redondear la conquista 
del reino. 

Cuando todavía estaba en Riobamba, recibió 
embajada de parte de cierto cacique llamado 
Chamba, el cual se le entregaba de paz con todos 
los indios de su comarca. Para mayor seguridad 
de la paz prometida, el cacique recibió en su pue
blo á algunos españoles enfermos, que habían lle
gado recientemente de Castilla, prometiendo cui
dar de ellos y regalarlos. Poro el fementido pro
cedía con traición, y, pam ocultar mejor su da
ñado intento, fingió que iba en compañía de Be
nalcázar, sirviendo con sus indios al ejército cas
tellano: hacía las mismas jornadas que los con
quistadores Y formaba sus tiendas donde éstos 
hacían alto, colocándose siempre. á alguna distan-
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cia del real. Los eastellanos no le perdían de 
vista y observaban con sagacidad todos sus pasos, 
temerosos do alguna traición. A la tercera jor
nada, un español, do los que hacían de centinela, 
penetrando silenciosamente en el campo de los in
dios, se dirigió hacia la tienda del cacique, en són 
de darle los buenos días, porque era la hora cm 
que p1·incipiaba á rayar el alba; mas halló la tien
da vacía y, observando el campo, echó de ver có-· 
mo todas las demás tiendas, formadas á. la redon
da, estaban desiertas, y conociendo por ahí lo que 
había sucedido, al punto dió á Benalcázar aviso 
de la Inga del cacique con sus indios. 

El capitán español, despachó inmediatamen
te á Juan de Ampudia con ocho do á caballo y 
algunos peones, en persecución de los fugitivos. 
Estos habian tomado diverso camino, para lle
gar pronto á su pueblo y matar á los enfermos; 
pero Ampudia se dió tanta diligencia en perse
guirlos, sospechando ya el fin con que se habían 
huído, que llegó al pueblo al mismo tiempo que 
los indios; pues, cuando éstos bajaban por una 
ladera, Ampudia se aproximaba al pueblo por 
el camino opuesto y alcanzó á ver á los asusta
dos enfermos hincados de rodillas en la plaza? 
implorando la misericordia del cie]o con las ma
nos levantadas en alto, porque instruídos del plan 
del cacique por una india de Guatemala que es
taba con ellos, aguardaban la muerte como segu
ra. Esta india habia venido en el ej6rcito de Al
varado, y así que descubrió ol plan de los indios, 
se lo comunicó á los espaiwles. 

Ampudia dió orden á sus soldados de á ca
ballo de acometer, lanza en mano, á los indios, 
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para salvar la vida á sns compatriotas, y, después 
do un ligero pero feroz encuentro, los segundos 
fueron puestos en derrota y se dispenmron. El 
cacique Chamba cayó prisionero con otros muchos 
en poder de Ampndia, quien, para venganza y es
carmiento de los dem.ás, lo hizo quemar vivo. De 
esta manera principió el sanguinario Ampudia {t 

ensayar la ferocidad de que hizo alarde después 
en la conquista de Quito. Castigados los indios 
y escarmentados, el capitán español se llevó con
sigo á sus compañeros, pam juntarlos con el ejér
cito de Benalcázt\r, que mairchaba á Quito (1). 

Rumifmhui ocupaba en la comarca de Pílla
ro, hacin, un lado del camino real, un peñón, don
de se había hecho fuerte,· y, como no convenía 
dejar enemigos á las espaldas, Benalcázar deter
minó sitiar á los indios y desalojarlos, á viva 
fue1'za, de las breüas en que se habían at1'inche
rado. Dirigió, pues, allá toda la mayor lJ arte de 
su gente, mandando á Juan de Ampudia, sn te
niente, que fuese Ít combatir con Zopozopangui, 
estacionado cerca de Latacunga en otro peñón. 
I,os jefes indios hacían la guerra á la manera de 
los Incas, aeampando en colinas elevadas, donde 
formaban sus fortalezas, desde las cuales ofen
dían á los conquistadores, lanzando sobre ellos 
grandes piedras, con las cuales no dejaban de 
causarlos mucho daño. LabOTiosa en gmn ma
nera fué la empresa de rendir el fuerte en que es
taba Rumiüahui. Cansados los españoles do ha-

(l) CAS'rELJ,ANOS.- Elngías ele 'vttrones 1ln8tres de In
clitt8.- (Parto terem·,t.- Elt~güt á D. Sebtcstián üe Bemücú· 
zar. Canto primem). 
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cer esfuerzos inútiles, resolvieron al fin escalarlo 
con arrojo, desafiando los peligros. Edmron pie 
á tierra y principiaron á trepa,r la escarpada y 
agria peñ:t, que flanqueaba uno de los lados ele la 
fortaleza: al verlos subir, levantaron el grito los 
indios y se clefencliéron con grande furia, dispa
mnclo contra los conquistadores dardos, piedras 
y haciendo rodar enormes galgas. Los dardos 
no hacian mucho daño, pero sí las piedras, que, 
arrojadas con hondas por la mano certera do los 
indios, estallaban en los morriones acerados de 
los españoles causándoles terribles heridas en la 
cabeza, y las galgas dejaban á no pocos quebra
das las piernas y bien magullados los cuerpos. Se 
había puesto ya el sol cuando Benalcázar, con sus 
soldados púncipió á subil· la roca y, ayudados 
por la. oscuridad de la noche, los indios que la de
fendían salieron de ella, tomando el camino ha
cia el Oriente; así es que, cuando los españoles 
llegaron á la cumbre, la encontraron abandona
da, por lo que eligieron el mismo punto, para eles
cansar allí hasta la madrugada, curando á los he
ridos. Al día siguiente continua:wn la persecu
ción ele los fugitivos, rastreando el camino por 
donde se habían ido. Después ele la toma de la 
:fortaleza, Benalcázar se detuvo algunos. dias en 
Píllaro, y desde allí destacó una compañia de á 
caballo al mando de Diego do Tapia, para que vi
niendo apresuradamente á Quito, pasara á las 
provincias del Quincho y do Pifo, donde intenta
ba fortificarse Inievam<tnte Rumiñahui. La opor
tuna llegada de Tapia estorbó los planes.del ca
pitán indio, y mantuvo sumisas las poblaeionos 
de esos valles. 'l'antos desastres habían quebran-

28 
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tado el ánimo de los indios, que tomaban las armas 
de mala gana y defendían como á pesar suyo lapa
tria de sus mayores; circu:i:lstancias muy favora• 
bles patá que triunfas-o completamente el con
quistadOl\ Ehnismo G'éneral Rumifl:ahui notar
dó en caer ptü;ionero en manos de los españoles. 
Un soldado-do á pie llamado Migt1el de la Chica, 
lo encontró casualmente en una choza donde el 
indio se había ocultado; por los adornos de su 
vestido y por sü continente conoció el español 
que aquel debía ser alguno de los jefes de los in
dios, y procuró tomarlo prisione:i·o para presen
tarlo á Benalcázm·; poro ol indio se defendía ga
llardamente. Vió la porfiada contienda otro sol" 
·dado de caballería, apellidado Vallo, y ospolean
·do á su caballo, acudió presuroso en auxilio dé 
su compañero, y entre los dos se apoderaron del 
guerrero indio, holgándose grandemente; así c('lle 
'descubrieron que era Rumiñahüi (2). 

Mayores fatigas tuvo necesidad do cmpleai' 

(2) CAsTEI,Mi-<ós. - En la obra citada an'tes. ·~ ~Canto 
segundo do la misnia elegía). 

Im'ORMACIÓN DE M:ffiRI'rOS Y SERVICIOS DE HEllNANbO ElE 

LA PARRA. - (i. ar. ele I). La captura y prisión de Rumiña
hui no sucedió euando la toma del peñón de Píllaro, sino al
gún tiempo después. Rmniñahni parece qne, desamparan
do la fortaleza do Píllaro, se pasó á la do Sicchos, donde se 
había mantenido'Zopozopangüi; püos, según so infiere de las 
'declaraciones prestadas por los testigos qúe deponen en la 
f'nformaci<Sn de Hemimdo de lai Parra, éste uMontró á Rü. 
miñahui en las montañas de Siechos,:y el incUo so arrrojó de 
una peña abajo, para no dejm·se tomar prisionero y poco des
pués fué cogido por dos soldados españoles, do los que, por 
orden de Benaleázar, anclaban ocupados en la pacificación y 
reducción do las· pr,o.viucias de la costD,. 
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el ejército castellano, para enseñorearse de la 
peña donde estaba atrincherado Zopozopangui. 
Enormes rocas, tajadas á plomo, no ofrecían por 
ningún lado acceso á la cima; no obstante, el ojo 
experto del español descubrió que por un punto 
la peña podía ser tomada por medio de escal~s, 
como los muros de un castillo. Para ro.a¡niobrar 
con más cautela en la oscuridad, aguardaron la, 
noche: así que .ésta hubo avanzado en su cur
so, cuando todo el campo estaba en profundo, 
silencio, dirigiéndose p.or ciertas estrellas que 
habían tmr¡,ado p.or norte, se encaminan á la for
talezá, y arrirqan las escalas á la peña: Floren,
cio Serra.no es el p.rimoro que sube por ella¡;;, y 
aunque encuentra que todavía no a,lcanzaba á t.o
car en lo lla_no, no so desalienta; echa la rodela á 
las espaldas, pone la espada á la boca y, agarrán
dose con am,bas m,anos de la peüa, logra con gran 
trabajo ponerse encima. Síguele, haciendo igua
les esfuerzos, otro soldado, llamado Gómoz Fer
nández. Una vez ambos en lo alto, ayudan á su
bir á los demás, haciéndoles cogerse do los extre
mos de una manta, que tienen asida con gran fir~ 
meza. Los indios dormfan descuidados, y por el 
mucho frío de la noche se habían recogido en gru
pos apiñados, para calentm'se recíprocamente. 
El grito de Sant·iago!! ____ que dieron los españo-. 
les, los despertó de repente y su turbación y asom
bro no tuvieron término, encontrándoso con los 
enemigos que los herían s¡in piedad. U nos, por. 
huír, se despeñaban de ·lo más alto de las rocas; 
otros corrían desatentados, sin atinar con el ca
mino en la oseuridad. Su fortaleza, para ellos 
,inexpugnable, :Qqbia sido ton1.ada por lqs extran_-
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jeros. Mueho's indios fu:eron hechos prisioneros, 
otros so matnron despe:ñ.ándo·se. Zopozopamgui 
huyó, pei·o pocos días después cayó también en 
poder de Ampudia. Le convidó óste 9on la paz; 
y; aunque al principio el indio rehusó ~iceptar el 
partido que lo proponían, alegando que los espa
fwles no cumplían nunca su palabra, ·con todo, 
al fin se presentó al capitán español, juntamente 
con Quingalumba y otros caciques, á quienes la 
defensa de la patria parecía ya imposible .. 

En ol corto espacio de algunos meses la tie
rra toda del antiguo Reino de Quito había sido 
pacificctda: los gum·rerbslndios habín,n: ido sucum
biendo uno después de otro; el valiente y atrevi
do Ruiniflahui estaba preso, y en pi·isiones ge:. 
mían también los otros jefes indios; que habían 
peleado defendiendo del conquistad01~ su tierra y 
su libertad; Quizquiz había sido asesinado por el 
mismo Hu.aynct-Pálcon, á quien pretendía ensal
zar sobre el antiguo trono de los Scyris; otros 
muchos caciques de diversos pueblos se habían 
aliado con los conquistadores, y ayudádoles á apo
derarso de su propia patria, peleando contra sus 
hermanos en auxilio de los extranjeros; la con
quista do la tierra ecuatoriana estaba, pues, ter
minada; restaba solamente que el conquistadoi~ 
le tomase cariño y fijara en ella su hogar. 

El intrépido Quizquiz, observando que con 
Almagro y Alvarado se volvían más de troscien~ 
tos españoles, creyó ó que la tierra de Quito ha.: 
bía sido ~tbandonada, ó que quedaban en ella tan 
pocos extranjeros, que sería muy fácil acabar cort 
ellos, y así aceleró su marchn hasta llegar á las al
'turasde Riobamba, donde fué informado del pode: 
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roso ejército de cristianos que estaban ocupados 
en guerrear con Rumiñahui. N o tardó Quizquiz 
en tener noticia de la derrota do éste, y se hallaba 
inquieto sin saber qué partido tomar; quería re.: 
troceder, reclutar fuerzas y segui:i· haciendo re
sistencia: sus compafleros de armas estaban dis
cordes en el consejo, pues unos querían moTir pe
leando, al paso que otros, cansados do la guerra 
y faltos ya de bríos por su mala fortuna, propo
nían como el único partido aceptable entregarse 
de paz y someterse á la dominación de los ventu
rosos extranjeros. Al ánimo noble y altivo de 
Quizquiz le pareció indigno semejante modo de 
pensar y reprendió á sus compañeros, tratándo
los de viles y do cobaTdes; airado entonces H uay
na-Pálcon, uno de los quo habían hablado conse~ 
jos de paz, hirió á Quizquiz, dándole un bote de 
lanza en el pecho, y !Worcándose al momento otros 
capitanes con porras y mazas le acabaron de ma
tar. Así terminó su vida á manos de los mismos 
indios uno de los más leales y esforzados Genera
les del ejército de Atahuallpa. Vuelto en sí de 
la cólera ponderó Iluayna-Pálcon su hecho y, lle
no de dolor, púsose á lamentar al desventurado 
Quizquiz. De esto modo los mismos indios coo~ 
peraron ú la ruina de su nación, á la servidumbre 
de su raza y al afianzamiento de la dominación 
castellana (3). 

(3) PRESCo'rT.'- Historia de la conquista del Perú.
(Capítulo nono, Libro tercero).- El hisl,or.iador norte-ame
i'icano se apoya en la antorida<l de Pedro Pizarro, de Sancho, 
de Naharro y de Oviedo. 
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II 
Hem,os referido lo.s p.Tineípa¡ks aconteeimien

tos q:t¡e se verificaron al tiempo de la co11quista: 
C:\Iando ést.a se h:ttbo terminado, los conquistado
res se ocuparon en funda,r :pw.}blos y ciudades en 
la tierr~, de que por medio de l11s armas se habían · 
onseñoreado. · 

La pú:mer¡;¡, fundación españolá que se hizo 
en la tierra ecuatoriana fu,é la ciudad provisional, 
dirémoslo así, llamada Santiago de Quito, en las 
llam¡ras donde estuvo la antigua Riobamba. Los 
dos ejércitos, el del Mariscal don Diego de Alma
gro y el del Ge,bernador de Guatemala don Pe
dro de AJvarado, estaban á punto ele venir á las 
maJios, cuando Almagro resolvió verificar al1í, en 
el mismo sitio donde estaba, la fundación de tma 
.ciudad, para alegar de esa manera la anticipada 
posesión de la tierra, en donde se había introdu~ 
~ido tan incauta~nento el Adelantado.. Verificó
se, pues, la fundación de la ciudad, que llamaron 
Santiag-o de Q11ito, según lo b,emos referido ya an,
tes, el quince de Agosto de mil quinientos treinta 
y cuatro,: nombrárronse alcaldes y regidores, y 
aúrr fueron distribuídos solares á tJ,lgunos caste
llanos., q;lW se presentaron.ante el escribano, pi
diendo ser inr:critos en el número do lqs vecinos 
de la nueva ciudad. 

Celebrado pocos días después un pacífico 
avenimiento con Alvarauo,,. :resolvió el ;Mariscal 
don Diego de Almagro que, la 1'eciente fundación 
~e trasladara al punto donde había estado .la ciu
dad de los inqios conocida con el nombre do Qui
to; por ser ese sitio mejor y más cómodo para 
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edificar ciudad do españoles. Este acuerdo se dió 
el 28 de Agosto de 1534; y ese mismo día se éG'

lebl'6 él acta de la fundación de lit nueva ciudad, 
á la cual se le puso el nomhre de San FTet1u;isc-( nó 
porque llaymT enti·ado los éonquistad6tes en lá 
ciudad el día 4 de Octubre; sino por honrar la 
rnelí1oi'ia de Pizai'ro, Gobm'iiador d~l Perú, con 
cuy~ autoridad y poderes se ha~ía la\ ~neva fu~
dacró'tt. ~sta es la verdade1•a ftmdacwn de Qu1~ ~ 
to y 1 por tanto~su ver4adero-:ftiit-(l3,_ª-Qr'ft1éelM~-
riscarDon ])íégo de Almagro, quiendió á,. la mm~ 
va p6blaélón el hombre de Villa de San Fr•ancis~ 
co; hizo el m1smo día el nombramiento dé alcal
-aes y regidores, les tomó j;uramento de cum
plir bien con sus cargos y eligió á Sebastiail de 
Benalcázar teniente· de Gobernadoi· ·en estas pro-
. vincias: cargo que hasta entonces había estado 
ejercie11do ·el mismb Mariscal en n:o1nbre y con 
poderes de Don ]irancisco Pizai'ro. 

Colübróso l'nego ante el escribano del Rey; 
Gonzalo Díaz, acta solemne y escrihti'á de todn 
lo acordado, y,. como Almagro no süpiese i3sc1'Í
bir, á ruego y encargo suyo, lai fii'lliÓ ot1·o c:::;pa
ñol, llamado J ttan do Espinosa. De todos estos 
documentos se deduce que los conqtústadotos :l'ún
daron dos pueblos, el uno llamado la ciudad de 
Santiago do Qüito, y el otro la Villa de San ]~ran-· 
cisco también de Quito, porque con este nombre 
designaban entonces los conquistadores toda es
ta tierra, región ó comarca; así es que aquella 
expresión de Qtt'Íto equivale á la del ]i;cuador, que 
empleamos nosotros ahora. Dadas astas disposi
ciones, Almagro partió para el Perú en compaüía 
do Alvarado. 
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La fundación de ésta nuestra ciudad de Qui
to se hizo, pues, euarenta y dos años después del 
.descubrimiento do América1 el día en que se cum
plía un afio cabal de la muerto de Atn,huallpa,: 

· reinaban en Espaüa Carlos V y su madre Doña 
Juana lit loca: gobernabaia Iglesia el Papa Cle
mente VII, y había principiado ya en Inglaterra 
Enrique VIII la persecución contra los católicos. 

Tres meses enteros taTdó Benalcázar en tras
ladarse á 'Quito, y su segunda entrada la verificó 
el día seis do Diciembre del mismo año de mil 
quinientos treinta y cuatro. Habiendo llegado á 
las inmediaciones d<;J Quito en la tarde del día an
terior, juzgó prudente hacer alto en las llanuras 
de Turubamba, donde durmió aquella noche, y á 
la maüana siguiente, así que hubo verificado Sl]. 

entrada en la ciudad, reunió el Cabildo yio de
elaró instalado, á fin de que los miembros de aque
lla corporación principiaran á desempeñar sus 
oficios. Dispuso también que cuantos castella
nos quisieran avecindarse en la nueva ciudad se 
presentaran á dar sus nombres ante el escribano 
público; y aquel mismo día so hicieron inscribir 
doscientos cuatro españoles, que fueron los pri
meros pobladores y vecinos de Quito. 

Los alcaldes del primer Municipio de Quito 
fueron J mm de Ampudia y Diego de Tapia; y los 
regidores, Pedro de Añasco, Juan de Padilla, Alon

.so l!,ornández y :Martín de Utrera. Elprimeres
cribano fuó Gonzalo Díaz (4),. 

(4) Nos referimos al primer libro 'do actrts de la l'Yiunici
palidact de. Quito,. conociclo con el nombre de .liJllibro venle, 
el cual conLiene originales todos los ·acuerdos y resoluciones 
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El Gobernador Benalcázar hizo luego la dis
tribución de solarés á los nuevos vecinos, oligion~ 
do por término ele medida ciento sesenta pasos pa
ra cada vecino; y asignando mm cuadra para ca~ 
da dos vecinos, La.s pYimertts CftSJ,S que vrinci' 
piaron á edificar fueron hts del lado del :Norte de 
la ciudad, como quien va de h pla11n al ejido. IDI 
terreno 011 qc1e -f:ué edificada pül' los espnüoles 
la ciudad de Quito, no es por cierto, ni el más her
moso, ni ol más cómodo; pero los conquistado
res lo prefirieron á otros mejores, como "Lln OXC(>· 

lente punto extratógico, para def<mclerse de los in-· 
dios, que les hacían la guerra sin treguas, en los 
primeros aüos de la conqclista; pnoR, como los es
pañolosora1l pocos y los indios muchísimos, se vio
ron obligádos aq Llelloi3 {t buscur un sitio que los 

del primor Ayuntamiento, desdo el act11 de fundación de la 
eindacl ele Santiago do Quito, el 15 de Agosto de 1534, ha~tit 
el afw cte 1511. - Por medio de las m:ta,ll ele este libro, he
mos podido fijar con toda exactitud la ·verclaclont focha de la 
.fuwlar>i<m de esta eindad de Quito. 

Hasta ahora se ha.bía, temido eomo cosa cicrt11 que la fun
d::wión de Quito so verificó el día 4 ele\ Octubre de 153,1: a.sí 
lo dicen expresamente Castellanos y otJ·os escritores, El P. 
Ve lasco, fundado no Sl1bemos en q Lté uo~mnontos, refiero· 
que Beua.leázn,l' entró á Quito en la l'ascna L1e Pentecostés 
do 1534: la primeea eutnJ,da. de este capitán la fija el mismo 
historiador á fines de Diciemb1·e el(\ 1533. Ninguna de las nos 
fechas es exacta, La primera entrada ele Bena.lcázar en Qui· 
to pudo sueeclBr, tal vez, en JYiayo ó Junio de 1534, pues el 15 
de Agosto de aq aelmismo a.flo Benalcázar acompafmha ú Al. 
magro en la fun da.ci6n de la cinelad ele Santiago en Riolln.m
ba: la fundación ele Quito se hizo el 28 del mismo mes y año 
por Almngro, á nombre y con autoridad ele P.i:mrro, corno re
za el acta ele fununeión que tenemos á la, vista en el priJue1' 
libro de actas del Cabildo de Quito. Do esto mirmw docu. 
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presentara comodidad para la defensa contra los 
ataques y acoineticlas que les daban los indígenas, 
principalmente de noche. El punto que escogie
ron para principiar á poblar, les ofrecía muchas 
ventajas para la defensa, pues las dos quebradas 
profundas que rompen el plano de la ciudad, pa
sando ahora por medio de ella, quedaron enton
ces delante de la plaza mayor, como dos fosos 
naturales, que, puestos uno i.ras otro, la defen
dían por ese lado de los enemigos; por el lado del 
·Oriente corre, en dirección de Norte á Sur, otra 
quebrada monos profunda que las dos anteriores, 
y al Setentrión se hallan los espacioRos llanos 
del ejido, donde podía desplegar todos sus re
cursOs la caballería, en caso de un ataque. El si
tio donde so prineipió, pues, á edificar la eiudad, 
quedaba como naturalmente resguardado por to
dos lados (G). 

mento auténtico, y por consiguiente decisivo en este punto, 
consta que ltt segundtt entr::tda de Benalcázar· se verifieó tiO 

á fines sino en los 1wimeros días ele Diniemhre de 1534. De 
aquí podemo~ dedneir tmnlJiéu que la nueva ciudad se llamó 
&m F'mnc'isco, uo porque la hubiesen tomado los conquista
dores el4 ele Octubre, sino para honrar con el nombre im
puesto á Quito al santo, cuyo nombre 11evabtt·el eonquistaclor. 

(5) F.n rmauto á los motivos que tuvieron los conqnista
dm~es para edifieat· la ciudad en el sitio en que está actmtl
mente, véase la Relación geneml ele las poblaciones espw!olas 
del Pm·ú, hecha por SAJ,A;t,A 1< DE VILLASANTE. - ''Informé· 
"me clB alg·uno¡; espafloles que fundaron aquella ciudad, qué 
"fué la cansa ele fumbr aquella cinc1a(1 en tal asiento y tan 
"malo, y clijéroume dos razones, la ·una, que porque estaba 
"más fuerte para defender de los indios, qne entonecs no es
"ttobml tan asentados como agora. y de paz; lo otro, porque 
"allí hace g¡·andes aires y está m:is guarc1v.da ele ellos, por es-
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Hecha la distribución de solares, comenza
ron los primeros pobladores de Quito á construir 
con afán casas do tabique, donde habitar, desha
ciendo las chozas de los indios, para aprovechar
se en las nuevas fábricas de los materiales de,las 
antiguas" Ediilearon ta,mbién un templo provi
sional, rústico y sencillo, para dar culto al ver
dadero Dios, y con el templo y el Municipio que
dó formada la nueva ciudad. El templo estaba 
al extremo de la ciudad, en la salida de ella por 
el camino del Norte, y fué el que hoy conocemos 
con el nombre de Delén y ontoncos so llamó la 
Vera-Cruz. Andando los tiempos y ediilcada en 
un lado de la plaza mayor la iglesia pa~·roqcüvJ, 
oso primer templo quedó abandonado y se arrui
nó. El Rey de :b}spaña dió orden para que se 
reedificara, y Don ,José do Villnlengna, Presiden
te de la Real Audiencia, á iinos del siglo pasado, 
construyó una capilla, sobro la misma traza dol 
antiguo templo, la adornó poniendo el retablo de 
madera, que se conserva todavía, y colocó en la 
pared dorocha, para perpetua memoria, una ins
cripción latina, esculpida en una lápida de mát·
mol. 

Nunca hemos podido entrar sin grandes emo~ 
ciones de respeto y veneración en esa pobre y hu~ 
;mildo capilla ele Belén; sus muros ruinosos, pe~ 
ro todavía en pie, son un muelo testigo de los tiem~ 
pos que han paRado. Ese fuó ol primor tmnplo 
que en estas comarcas se levantó al verdadero. 

"tar debajo de la sierra y los aires pasan por alto y no lo SU·

"fren tanto."- (Itelaciones geográficas de Indias. - ~l'o1uo. 
primero). 
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Dios; allí fué donde, por la pr-imera vez, Stl ofre
ció al Altísimo el augusto sacrificio del cuerpo y 
sangre adorables de J-esucristo; allí, puestos de 
rodillas y agachada la orgullosa frente, los altivos 
conquistadores se confundieron con los indios, 
asom.brados al ver las graves ceremonias del cul
to cristiano; allí, vencidos y vencedores, amos y 
siervos, adoraron á Dios, llamándole Padre; aqne
llos, en el si1encio de su oración; éstos, con las 
primeras puJabras de un idioma desconocido, to
dos, en el lenguaje del alma que Dios entiendo: 
porque la Religión recordaba á todo::;, á vencidos 
y vencedores, ú amos y siervos, el dogma subli
me do la fratemidad crif;tia:na. Ese pobre tem
plo, todavía en pie, á pesar, ele su estado de rui
na y de decadencia; es el emblema de la Santa 
Iglesia Católica, contra quien embisten furiosos 
los pode roA de la tierra sin lograr destruirla: al 
parecer, nada la sostie-ne; y, cuando sus enemi-
gos In creen det>truida y muerta para siempre, ella 
se alza y yergue majestuosa de eutl"e sus mismas 
ruims!L _ .. (6). 

(G) Consta que la capilht de Belén fné el _primCI~ templo 
que hubo en Qnito, IJm·la inscripción tlno so halla grabada 
en una lápida, IJLLesta en la pared interior de la derecha, en 
la misma Cf\pilla: de esf\ inscripción copiamos las pahtbras 
siguientes, dejando las que no hacen al caso: 

Hocce sacellcun 

tam úlolcttris ·injenswm, quwh 'infest1f7n icloris 
q·uod, si cvviiae i, poste-1·, tradoit. fieles, 
a p1''im. pngano1·_ deóelcctor. cond-itu.m 
·incrnen. sacJ'OJ'. reUg. celeb;·e 
li1J1lO q. i. q·no 1mmd·i sal. emp. nunmcpatum. 
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Entre los primeros pobladores y vecinos de 
Quito se cuentan dos :sacerdotes seculares, cuyos 
nombres nos ha conservado el acta do la funda
ción do la ciudad, y fueron los clérigos Juan Ro
dríguez. y }l'rancisco Jünénez; sin duda, ellos fue
ron los primeros que principiaTOn á administrar 
sacramentos en la nueva ciudad. 

Domadas ya las tribus comarcanas, y ro
elucidas de paz, los indios fueron deponiendo las 
armas y los conquistadores se ocuparon en fabri
car mejores y más cómodas casas en la ciudad: 
destruyeron las primeras que habían hecho al 
principio y fabricaron otras do adobo con cubier
tas de paja; delinearon la plaza principal y á un 
lado do olla, el quo dn al Modiodía, construyeron, 
también de tapias y con techumbre de paja, la 
primera iglesia parroquial. El aspecto que de
bió presentar entonces á ]a vistn b na.cionto ciu
dad era el de un grupo de chozas pajizas, disomi
nnélas, á trechos, en u11as cuantas hileras en los 
declives de la falta oriental del PicJJincha. Co
mo la ciudnél principió ti fabricnrse en el mes de 
Diciembre; cuando, con las lluvias do invierno 

im:u,,_ te.mp01·. incw·ict q. homin, tamen, oh nejas! 
sen·io conjr,ctum, ·ru.inis deforme, lW paeue·ictm d·irnlwn, 

:~:<;1 Cabildo civil en ol informe que dirigió al Ro y sobre las 
obms públicas debidas al Presirlente Villalengna; la mcmo
ritL dojn<1fl, pm· el mismo Presidente á su sucesor; un¡¡, cédu
]¡¡, real citada por A~c¡¡,ray y otros documentos fidedignos 
atestiguan que la capilla ele Beléll fué el primer Lemplo cató
lico c¡ue hubo en Quito y, sin üuü~, en Lodo el Bcuo.dol'. 
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en los siguientes mosos 1 las lomas del contorno, 
las colinas y cañadas se vistieron do verdor, la en
tonces reducida Quito con su grupo de chozas do 
paja debió msaltar hermosamente entre el varia
do matiz de verdura que engalanaba los campos. 
Las profundas quebradas, tocl:wía no cubiertas 
con sólidos puentes con1o están ahora, separaban 
unas ele otras las partAs ele la población; la colina 
redonda y hermosa del Panecillo desco1laba á un 
lado, viendo formarse á. sus plantas la ciudad, y 
desde la ,suave pendiente, donde después so levan
tó el convento de San Francisco, asomaba el gi
gantesco monto de Cayambi, brillando con su 
manto de nieve á los úH.imos rayos del sol ponien·· 
te. Los espaüoles debieron regocijarse, contem
plando la hermosura del espectúculo que la na
turaleza presentaba á sus ojos en la abrasada 
zona tórrida, quo los antiguos creyeron inha
bitable. · 

El Cabildo hizo el nombramiento ele Cura en 
la porsoJJa del sacerdote Juan Rodriguoz, uno de 
los primeros vecinos de Quito. Mas, ¡,de dónde 
le venía al Cabildo el derecho de hacer ese nom
bramiento~ De quién recibia entonces el párro-

. co la jurisdicción espiritual, anexa á su sagrado 
ministerio~ Esta es una cuestión curiosa é in
teresante, muy digna dA ser estudiada en nues
tra historia. Los Reyes de Espaüa, por conce
sión de la Sede Apostóliea, ejereían en Amé
rica un derecho de patronato muy extemw; pues 
no sólo tenían el patronato ·que podía pertAne
cerles según el Dereeho eomún, sino además un 
patronazgo rico en privilegios y prerogativas, por 
las cuales los Monarcas ospaüolos fueron cons-
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tituidos verdaderos Delegados de la Sede Apostó
lica en el Nuevo Mundo (7). 

Siempre que se emprendía un nuevo descu
brimiento ó conquü;ta, el Rey, así como para el 
gobierno temporal instituía Adelantados, Gober-· 
nadoros, Mariscales, &., así también pam lo es
piritual procuraba que fuesen erigidos obispados 
y nombrados obispos, que cuidaran de las necesi
dades espirituales ele los conquistadores y colo
nos y trabajaraÍ1 en la conversión y reducción de 
los indios á la fe católica. 'l'ambión ponían los 
Reyes grande diligencia en que pasasen á los paí
ses nuevamente descubiertos sacerdotes ele bue
nas costumbres, á quienes, al concederles permi
so para venir á las Indias, se les prevenía aperci
birse de las facultades necesarias pam ejercer el 
santo ministerio. Antes de la conquista del Pe
rú ya fué creado por el Rey el obispado do Túm
bez, y designado para gobernarlo como primer 
obispo el célebre Luqno, eanónigo do Panamá. 
Después de los días do éste, fué erigido el obispa
do del Cu:r.eo y RU primer obispo fué el P. Fr. Vi
cente Valverde. Así es que Quito al principio 
fué curato ó parroquia del Cuzco, el primero y el 
único obispado que había entonces en todo el Pe
rú; pnos los obispados en los principios do la 
conquista más bien estaban demarcados por las 
porsonas sujetas á la jurisdicción espiritual de los 
Prelados, que por los línlites t;writoriales d0 las 
diócesis. El Cabildo de quito no hizo, pues, otra 

(7) Sm,óTl,ZANO. - Políi;lca im1üwa. - (Libro cuarto, ca
pítulos segundo y tm·cero). J\iás mnplimnento on su obra la·
Lina ele Jm·a IncUarum. 
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cosa sino designar el párroco, ejerciendo así el 
derecho Jo patronato ele Jos Hoyos, como solía 
practiearse en semejantes casos á los principios 
do toda nueva conquista ó hmdación. No sólo á 
los eclesiásticos, sino á Ion mismos seculareu les 
era· prohibido pasar á las Indias, sin ]Jrovia auto
rización del Gobierno. 

Hay además otra circunstnncla, muy digna de 
llamar la atención, acerc::t do la manera cómo se 
hacían los nombramicmtos de curas en los prin
cipios de toda u neva conquista., pnml entonces los 
Ayuntamientos do las ciudades recién fundadas, 
ejerciendo, como hemos dicho, por delegación del 
Sobormw el derecho ck patronato propio del Hey, 
nombraban un s11corclote paraquedesempoñara en 
la nnova población el ministerio de párroco, tcm" 
to para con los indios, como pam con los españo
les; pero esto nombramiento, aunque daba al desig
nado el derecho de percibir los frutos, no lo con
fería la propiedad del beneficio. Eran beneficios 
eclesiásticos de esos que se llaman amovibles acl 
mttwn; pol' esto, como sucedió pocos aüos después 
con ol pror-:bítoro luan Rodríguez, primer cura 
de Quito, los mismos Ayunünniontos quo habían 
hecho el nombramiento de párroco en algún seto 

cerdote de los que acompaüalmn al cjórcito de 
los conquist11dores, lo romovían y nombraban á 
otro, cuando les parecía conveniente. El dere
cho de pl'OSEmtar para todo bond1eio eclesiástico, 
con título de propiedad, estaba rm;ervado oxclu
si vamente al Rey, 
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Dentro do pocos años la población do la nuevá 
ciudnd ·creció consideL'ablemente, pues la fama do 
su clima_sm:wo y benigno, éte su hermosa campiña 
y fértiles te1'renos atraía vecinos y moradm~es, 
que llegaban á Quito do lojaní\,S distancias. En
tro los que acudían á vivir en la recién fundada 
cittd;;t\1 vinieron también, en diversos tiempos, 
:religiosos de las principaJes órdenes mont\,sticas 
establecidas entonces en el N nevo Mundo. 

Los primeros religiosos que se establoeioron 
y fundaron convento cm Quito fueron los Fran
ciscanos. 

Los prímeros Franciscanos que vinieron al 
Perú fueron los Padres Fr. Franeisco do Jos 
Angeles, J!'r. Pedro Portugués, Fr. Francisco de 
la Cru:r, y Fr. Francisco de Santa Ana, con Fr. 
Marcos de Niza, Superior ó Comisario de ellos. 
Fr. Marcos de Niza era natural do So,boya, vino 
á América el año flo 1581 y, oyendo halJlar on la 
Isla Española de los grandes descubrimientos que 
acababan de hacerse on las co8tas del Mar del Sur, 
formó la resolución de venir acá, para ocuparse 
en la predicación del Evangelio en estas comar
cas, donde no dudaba que habría mucha falta do 
sacerdotes. Pasó con este fin á Nicm·agua, des
de donde so hizo á la vela para el Perú en la mis
ma embarcación en que venía Donaleázar, Lm
yendo auxilios á PÍ11arro, para que llevase ade
lante la conquista del imperio do los Incas. Jj'r. 
Marcos do Niza siguió á los conquistadormJ lms 

30 
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ta Cajamarca, donde estuvo cuando la muerte de 
Atahuallpa, y acompañó después á Benalcázar en 
su segunda expedición á la conquista de Quito; 
así es que este religioso fué uno de Jos primeros 
sacerdotes que predica-ron en estas provincias el 
:hlvangelio. Volvióso con Alvarado á Nueva Es
paña, y por encargo del Virrey Mendoza, Marqués 
de Caflete, emprendió dos veces la expedición á 
las provincias de Culhuacán y llegó hasta la fa
mosa ciudad de Cibola. Como esto último viaje 
lo hizo 4 pie, andando descalzo por más de tres
cientas leguas, cuando volvió á Méjico so postró 
completamente, quedando baldado de pies por al
gunos años. 

El P. Nizafué uno de aquellos sacerdotes vir
tuosos y doctos que, para honm de la Iglesia ca
tólica, vinieron á ·América en la época de la con
quista. Amó á los indios, so compadeció siem
pre de ellos, púsose con laudable curiosidad á in
vestigar sus tradiciones y trabajó, aunque en va
no, por defenderlos de la tiranía de los conquista
dores. En Méjico fuó Provincial do los frailes ele 
su Orden, y murió en la misma ciudad en 1558. 
Escribió dos breves tratados históricos acerca ele 
los usos, costumbres y tradiciones de los indios 
de Quito, y dió al famoso Padre Las-Casas una 
sucinta memoria sobre las crueldades cometidas 
por los españoles en la conquista do Quito, la cual 
fué insertada por el Obispo de Chiapa en su tra
tado sobro Lcl brevisúna clestrueción ele las Indias. 
Los otros dos no se han public~tdo h<tsta ahora (8). 

(8) BETANC'Ull'l'. - Menologio franci~cano. - (Día 25 
dfl Marzo). 
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El convento de F1'anciscanos de Quito es el 
más antiguo de la ciuuad y de toda la República, 
pues se fundó, pocos días después de fundada la 
ciudad, á saber el 25 de Enero de 1535, bajo la 
advocación de S. Pablo, porque ese día celebra la 
Iglesia la conversión de aquel glorioso Apóstol. 
J!~ueron sus fundadores tres religiosos, mandados 

·al Perú desde Méjico por el Comisario de la Or
den, residente en aquella ciudad. Esos tres pri
meros Padres fueron Fr. J odoco Rlcki, natural 
de Malinas, J!~r. Pedro G osseal, también flamon. 
co do nación y Fr. Pedro Rodeñas, caste1Iano, los 
cuales vinieron á Quito, á pie, y so presentaron 
á Donalcázar con recomendaciones de Francisco 
Pümrro para que se les ayudase á construir un 
convento en la recién fundada ciudad. Fr. Jo
cloco pidió de limosna, por amor de Dios, al Ca
bildo de Quito que le diesen sitio donde edificar 
iglesia y convento de su Orden. Como la nueva 
ciudad estaba dedicada á San Francisco de Asís 
y como llevaba el nombre del Santo, los conquis
tadores señalaTOn y dieron á Fr. J odoco el sitio 
que les pareció mejor y más adecuado, y contri
buyeron con cuantiosas limosnas para la construc
ción de la iglesia y convento, porque querían, se
gún lo indicaba Pizarro, que el convento de San 
Francisco fuese el mejor y más galano edificio 
que tuviese Quito. La devoción de los primeros 
conquistadores heredal'on sus descendientes; y 
ahí está, para orgullo y gloria de Quito y para tes
timonio de la generosa piedad de nuestros mayo-

TORQUEilfADA. -lVIonarqnía indiana. - (Libro vigésimo, 
Capítulo quincuagésimo segundo). 
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res, ahí está, elevado sob1·e un magnítí.co atrio de 
piedras sillares, el suntuoso J\1onasterio de los po
bres hijos de San Francisco (9). 

Delinearon los conquistadores una do las pla
zas de la ciudad delante del convento y le seña
laron indios para que se o.cuparan en b construc
ción de la nueva f{tbr-icct. ~sta, al principio, fué 
una choza humilde á uno de los extremos de la 
plaz}t: los Padres constrnyeron primero su igle
sia, sencilla y pobre, en el punto donde está aho
ra el templo do Smi Buenaventura, pues la jgle
sia grande y el convento tanlarou Inás de un si
glo en terminarse. El convento, en <IUO vivieron 
en aquellos primeros aüos, fué también una po
bre casa de paja con un dormitorio y algunas cel
dillas (10). 

Tres afios después de la fundación del con
vento do Quito, i1 saber, en el año de 1538, Fr. 
J odoco retmió ú todÓs los religiosos que había on 
estas provincias; y, juntos todos en Congrega~ 
ción, con privilegios quo p¡tra ello tenían por una 
Bula de Adrümo VI los Franciscanos de Améri
ca, eligieron por primer Custodio al mismo :E'l'o 

(9) ÜÓ!WOVA y Sallnas. - Cróniea <1c; Üt religioHÍHinm pro
vincia de los Doce Apóstolos del Pel'Ú ele la Orden de San 
FnHwimo.- (Libro primero, C:r1pítulos 8. o, D. 0 , 10. o, 15. o 
y lG. 0 ). --Nos npoymnos también en el .Libro ·verde de la 
l\1nnicipnliclad de Quito, nn cuyas actas constan las concesio
nes de terreno para e.clillcar eaRaH qne hicieron loH el(~] Cabil
do, á los primeros vecinos y poblado.i·es de esta ciud>\d. 

(10) DESCRIPCIÓN DE LA CIUDAD Y DE LA PllOVINCIA Dl" 

Q uno. - (TT oc.ha á fines del sig·lo décimo sexto; se conser
vaba inéclita An ol archivo do la R.e.al Academia do la ITisto
l'i[], en ~bc1t'Ü1. >fosotros poseemos una copia manuscritt1,). 
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J odoco. Así como custodia se gobernó por va
l'ios años, aun después de la erección ele la }WO

vincia del Perú, que llan1.aron ele los doce Santos 
Apóstoles, pam porpetuar la memoria ele los do
ce primeros frailes fundadores do olla, á quienes, 
por su ejemplar y santa vid~t, el pueblo llamaba 
los doce apóstoles. Ril primer Guardián dol con
vento de Quito fué el P. Gosseal, uno do los dos 
compaüeros ele Fr. J odooo. I_¡1t custodia de Qui
to formaba parto de b provincia del Perú oTigi
da en 1553. 

En los primeros años de la fundación los Pa
dres alcanzaron de Carlos V una céclula, por la 
cual so adjudicó en propiedad á los indios que 
servían al convento una legua de terreno, medi
da desde el mismo convento para Poi,rás hacia lns 
faldas del Pichincha. Los Padres Franciscanos 
recogieron más tarde y mantuvioron en su con
vento á algunos individuos de la familia de Jos 
antiguos soberanos de Quito, qno habían venido 
á extrema pobreza. Estos eran un hijo de Huay-

. na-Cápac y dos hijos de Atalmallpa; uiio, en yo 
nombro ignoramos, y otro llamado ]1-.rancisco To
patauchi. Ambos quedaron muy nifws todavia 
cuando la muerte de su padre. El Rey dfl Espa~ 
fla les concedió después una pensión para que tu
viesen con qué sustentarse. Estos príncipes dos-. 
heredados habían abm>mdo con fervor la religión 
cristiana y vivían al amparo ele los religiosos do 
San Francisco. Y no oran éstos los únicos que 
habían abrazado la fe cristiana entro los princi
pales indios do estas provineia s, pues antes que 
ellos ht habín recibido. Chale u eh ima, tío do Ata
huallpa, y régulo de los Puruhae,s, á quien admi-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



238 . Ll13. 11.- ETJ DESCUBRIMIENTO Y LA OONQUIS'l'A 

nistró el bautiRmo el P. Niza, imponiéndole su 
nombn;, y llamándole Marcos, por haberlo podi
do así el mismo indio, como prenda de cariño y 
veneración a1 religioso (11). 

El sitio elegido pant la :fundación del con
vento de San Francisco fuó ol punto donde exis
tían las casas de algunos de los grandes señores 
de la tierra, en la época en que Quito fué corte y 
residencia predileeta del Inca Hmtyna-Cápac; y 
.aun el acueducto, que todavía trae el agua desde 
el corro de Pichincha al monasterio, fuó construí
do en la misma canal que servía, en tiempo de 
los Incas, para llevar agua á una de las fuentes 
públicas de la ciudad. 

El segundo convento que hubo en Quito fué 
el de los Padres de la Merced, pues, el cuatro de 
Abril do 1537, concedió el Cabildo de la ciudad al 
P. Fr. Rentando de Granada, mereonario, sola
res para que edifimtse iglesia y convento de su Or
den, y además dos fanegas de tierra para sembrar, 
las cuales, según se lee en ol acta del Cabildo, es
taban en frente de la casa de placer del rey Inca 
Huayna-Cápac (12). 

Entre los primeros religiosos mercenarios que 
vinieron á, Quito se distinguió Fr. Martín de Victo
ria, castellano, por su mucha facilidad para apren
der las lenguas indígenas, pues, en muy breve 
tiempo llegó á hablar expeditamente In del Inca, 
y fué el primero que ejercitaba en ella en su con-
--·------------·--------·----

(11) VI~LASCO.- HisLoria del Reino de Quito.- (His
toria antigmt. Libro cuarto, parágrtLfo quinto). 

(12) Rsto se deduce elaramcnte del Libro ·vercle de la ~in_ 
nicipalldatl de Quito. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



FUNDAC10N DE LA CIUDAD DE QUITO 239 

vento á varios clérigos y á los religiosos do su 
01;den. 

Pocos años después de fundado el convento 
tenía ya un número considerable de religiosos, en
tre los cuales, se cuentan Fr. Sebastián do Ti·u
ji1lo, primer Oomcmdador, y parieúte de Pizarro, 
y 1!--.r. Miguel de Orénes, que llegó á vivir ciento 
diez años y fué dos veces Provincial de su Orden 
en el Perú (13). 

Aunquro el P. Fr. Alonso de Montenegro, 
acompaf1ó á Benalcázar en la conquista do Quito,· 

· los padres Dominicanos no fundaron convento 
de su Orden en esta ciudad sino Cinco años más 
tardo; pues cll? de Junio de 1541, concedió el 
Cabildo á Fr. Gregorio de Zarazo sitio para que 
edificase convento, á petición del mismo Padre, 
quien alegaba la falta que había en esta tierra de 
sacerdotes que se ocupasen en la predicación do 
la divina palabra. Pidió el Padre además al Ca
bildo que, cuando vacasen algunos indios, le hi.:. 
ciesen merced de darlos en encomienda á su con
vento. El Rey mandó regalarles un ornamento, 
una campana y que, por el primor año, de la real 
hacienda so los diese loneeesario para que costea
sen todo el vino y el aceite que so gas~aran en el 
culto divino. La graeia concedida al convento 
de Quito se hizo extensiva á todos los demás con
ventos que fundaran los Padres de Santo Domin-

(13) VARGAS.- Crónica general de la Or<len de Nuestra 
Seiiora de la :Uierced.- (I"ibro segundo, Capítulo 29. 0 ) 

REMÓN. -Historia general de !11 Orden de Nuestra Se
ñora ele ht Merced. - (BegnnthL pat'i,P, Libro XIII, Capítulos 
a. o' 4. o Y G. o) 
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go en e:;tas provincias: igual mm·ced se había he
cho á los que 1>e fundaban en el Perú, ntendida 
la suma pobre,;a que estos monasterios tuvieron 
en sUR principios (14). 

Hemos· referido ya que cuando Pizano salió 
de Espm'ia, para llevar á cabo la proyectada con
quista del Porú, vino acompañado de Fr. Regi
naldo do Pedra,;a y do vm·ios otros religiosos do 
la Orden de Srmto Donüngo, quienes, por dispo
sición del IDmperador Carlos V, lmbían sído ele
gidos para prediear el Evangelio on las nuevas 
tienas que se fuesen conquistando. V eriiie.ado 
el descubrimiento del Perú, mientras Pizarra con 
su reducida hueste de aventureros tomaba osa
damente el camino de Cajamarea, Fr. Reginaldo 
con la mayor parte de sus compañeros se quedó 
en San Miguel do Piura: poco llespu6s o1 P. Pe
dra:at so volvió á España y el P. Montenegro s.e 
vino con Benalcázar á la conquista do Quito. 
Fué, pues, este religioso dominico el primer sa
ccrclote que en compaí'íía de Bcnalc6,zar recorrió 
la tierra eeuatoriana., en lu. pl'Ímera expedición 
que }lizo aquel capitán, pues, parece que el P. Ni
za debió venir, tal vez, á Quito con Almagro, y 
así acompañó á los españoles, cuando hicieron su 
segunda entrada á ltt capital. Disgustado el P. 
Niza de la conducta do los conquistadores, cuya 
crueldacl no podía contener, so detuvo muy poco 
en estas provincias y partió pam el Perú, á tiem
po en q11e se hacía á lct vela e1 navío, en que Do¡'l 
Pedro de Al varado volvía á Guaternala. Parece 

(14) J\im,F:NIHéZ. - 'l'esoros vercJacleros ele las Indias. -
(Libro primero, C;opítulo séptimo). 
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indudable que estos religiosos y los dos presbíte
ros Juan Hoclríguez y Francisco ,Jiménez, ya an
tes nombrados, fueron los primeros sacerdotes 
que hubo en Quito. 

El P. :M:ontoncgro gobernó el convento de 
Quito casi diez años como Vicario do nación; asis
tió al Capítulo pl'ovincial, ·que en 1551 celebró su 
Orden en el Cuzco, y allí fué absuelto do su car
go. Sucedióle en el gobierno de los conventos, 
que tenían fundados en estas provincias, el P. 
Fr. Francisco Martínez Toscano (15). 

IV 

Hecha la fundación de la ciudad, se ocupó 
Benalcázar en nuevas expediciones, procurando 
reconocer en eontorno tolla la tierra conquistada, 
y explorar lo que todavía no estuviese descubier
to. A este fin mandó al capitán Tapia para que 
fuese á reconocer las provincias del Norte: 'l'apia 
salió ele Quito con treinta de á caballo y llegó en 
su exploración hasta el río de Anga::;mayo, último 
límite del imperio de los Incas, sin encontrar re
sistencia en ninguna parte, excepto en Tulcán, 
donde las tribus de los Quillacingas y sus aleda
ños quisieron impedirle el paso, pero fueron muy 

·fácilmente dispersados. 
Cuando los conquistadores venían á Quito 

en su segunda expedición, Luis Daza topó en La
tacunga con un indio extranjero, el cual le dijo 

(15) J\'[gy,gNDEZ. - En el capítulo enarto del Libro se
gundo, en la historia de los Dominicanos del Perú, citada 
t~ntes. 
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que había venido á Quito, desde una región lla
mada Cundinamarca, mandado por· su rey, con 
otros compañeros, á pedir auxilio á Atahuallpa 
contra un enemigo poderoso, que le hacía la gue
rra, y á quien aquel con sus solas fuerzas no po
día vencer. El indio extranjero aüadió que, to
dos sus compañeros habían perecido en Cajamar
ca, cuando fué hecho prisionero el Inca; pues 
Atahuallpa había. dispuesto que fuesen en su co
mitiva, prometiéndoles dar á su soberano el auxi
lio que le pedían, tan luego como torminara la 
guerra que po1' entonces traía empeñada contra 
Huáscar, su hermano. Como para atizar la co
dicia do los conquistadores, da ha además el indio 
ciertas noticias acerca_ de una laguna, donde los 
moradores de aquella tierra solían ofrendar can
tidades inmensas ele 01'o.; hablaba también de un 
monarca, el cual, cuando había ele ofrecer sacri
ficios solemnes á sus dioses, acostumbraba cu- · 
brirse todo el cuerpo de oro en polvo, embiscán
dose, para esto, ele pies á cabeza con trementina. 
Noticias menos halagiieflas que ésta habrian 
bastado para hacer perder el soso á los conquis
tadores, quienes, coh la descripción que acababan 
de oír de boca del indio extranjero, ya no pensa
ron más que en salir pronto en busca del Dorado, . 
como dieron en llamar á ese país misterioso, que 
no sabían donde estaba, que desde aquel día no 
cesaron de buscar por toda América y que, como 
encantamiento de magas, cuanto más lo perse
guían, más huía de sus ojos. · 'Por largo tiempo 
el Dorado trajo ínquietos á los españoles que ve
nían al Nuevo-Mundo, halagados con la esperan
za de dár con los tesoros que creían acumulados 
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en 'esa tierra, que, no sabiendo donde estaba, se 
obstin<tban en buscar, penetrando por selvas Üi.

trincadas, metiéndose en bosques interminables, 
surcando aguas do ríos desconocidos y visitando 
playas de climas mortíferos. 

Oída, pues, la relación del indio, se encen
dieron los españoles en deseos. de ir prontam.ente 
á conquistar aquella región, donde esperaban ha
llar inagotables riquezas. Bonalcázar eligió al 
capitán Pedro do Añasco para aquella empresa, 
dándole cuarenta de á caballo y otros tantos in
fantes; los cunles, llevando al indio extranjero 
por guía, salieron de Quito, tocaron en el valle 
de Guayllabamba, caminaron doce días sin parar, 
porque el indio decía que aquella tierra que les 
había descrito no distaba de Quito sino In puesta 
de doce soles; y, al fin, cansados y desalentados, 
se volvieron, porque, en vez de las ciudades y te
soros qne se imaginnban, no hallaron sino tribus 
bárbaras, á quienes ni la civilización ele los In
cas había alumbrado. Pocos días después de ha
ber partido de Quito el capitán Pedro do Aflas
co en demanda del Dorado, le siguió, por orden 
del mismo Benalcá;;;ar, el capitán Juan de Ampu
dia eon una buena compaüía de á caballo, y, al
canzándole más allá de la provincia que se de~ 
nominó ele los Pastos, tomó el mando ele la gen
te de tropa y siguió adelante en los descubrimien
tos hasta llegar á reconocer los orígenes del Cau
ca y del Magdalena. I3onalcázar mismo en per
sona emprendió después el reconocimiento y con
quista do aquellas eomarcas, fundó las ciudades 
de Cali y Popa.yán; y, aunque al principio hizó 
aquella conquista con poderes de Francisco Piza-
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ITO y como su teniente de Gobernador, con todo, 
después alcanzó del Rey de Espaüa la goberna
ción independiente de Pop.ayán y el título de Ade
lantado. Su pTimera salida de Quito para el N or
te la verificó Benalcázar en Cl aflo siguiente al de 
la fundación de esta ciudad: volvió á ella en ,Ju
lio de 1537, y en Agosto de ese mismo añ.o salió 
para su segunda expedición á esas mismas pro
vincias, que ya tenía visibdas y exploradas (16). 

V 

Uno de los móviles más poderosos, ó, acaso, 
el único que estimulaba á 1 os españoles á empren
der tantas y tan.famosas hazañas, cuando el des
cúbrimiento y eonqulsta del Nuevo Mundo, fué 
la ambición y el anhelo de allogar grandes rique
zas. Devorados de esa sed de riquezas, vinieron 
al Reino do Quito Benalc{Lzar y sus eompnüeros. 
La fama anunciaba cosas maravillosas respecto 
de los tesoros de Quito; pues, como por tantos 
aflos esta ciudad había sido residencia pl'edilocta 
de Huayna-Cápac, el más poderoso de los Incas, 
y después corto de AtahuaUpa, so decía que 
en Quito estabrm hacinadas inmensa.s Tiquezas. 
Conquistado el Cm-:co, hallaron los ospafloles nna 
inexhausta mina de mo, amontonado en los tem
plos y palacios reales de aquella imperial ciudad, 

----------

(16) PUDDRAliTTA.- Historia general·do !las conquistas 
del Nuevo Reino de Granada. - (Libl'O cuarto, Capítulo pri
mero). 

FLORES Dll ÜCAmz.- Genealogías del Nuevo Reino de 
Granada. - (Lib1•0 primero: Preludio. Tomo 1. o ) 
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y entonces se principió á anunciar que en Quito se 
hallarían riquezaR aun mayores; así es que los 
castellanos vinifwon gustosos á la conquista do 
estas provincias, fantaseando con las riquezas que 
aquí pensaban hallar acumuladas; pero, ¡cuán 
amargo no fuó su despecho cuando, ensefloreados 
do QuHo, no halla Ton los esperados tesoros! 

Tenían presos á buen recado á los principa
les caudillos de los indios con Rumiflahui, el más 
famoso de ellos, y lnR daban tormento, para que 
declararan donde estaban los te;soros de Atahuall
pa; pero los indios se burlaban de los españoles, 
engañándolos de diversas maneras, haciéndoles 
cavar ya en una, ya en otra parte, y, aunque ca
vaban en todas, en ninguna hallaban los bus
cados tesoros: por lo cual, cansados, los conde
naron :1 muerte pocos meses después de su segun
da entrada en Quito, como se colige de la rela
ción, quo, en veinticinco de Junio de mil quinien
tos treinta y cinco, hizo el Procurador de la ciu
dad de Quito al Ayuntamiento de ella, acerca del 
repartimiento que debía, hacerse del oro que on 
adelante so encontrase. Rl más valeroso de los 
generales indios, el saga,; Rumiñahui, fué, pues, 
ajusticiado en Quito, juntmnento con otros jefes 
no menos célebres, como Zopozopangui, Quinga,
lumba, Razo-Rázo y Nina, á quienes no sabemos 
si antes se les instruyó en las creencias cristianas 
para hacerles recibir el agua santa del Baut.is-· 
mo (17). 

(17) También en éste, como en algunos otros puntos, os
tamos discoriles c~onnuestro histm·iador, e1 P. Velasco. Co
nocida es de todos la relación c:¡ue hace acerca del fin de Rn-
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Los indios llogáron á comprende1· el ansia que 
los españoles tenían de {)ro, y, cm venganza y re
presalia de los malos tra-tamientos que de ellos re
cibían, ocultaron todas 1as riquezas que en ]a ciu
dad y en otros pueblos había, y tan bien las es
condieron que, hasta ahora no se ha logrado des
cubrirlas, y, tal vez, no se hallarán jamás. Em
pero, los conquistadores viéndose burlados on sus 
más lisonjeras esperanzas, descargaron toda su 
cólera contra los indios y principalmente contra 
los caciques ó régulos de los pueblos, á quienes 
tomaban presos y atormentaban para que decla
raran donde estaban escondidos los' tesoros de 
.Atahuallpa. A unos quemaban á fuego lento, á 
otros les cortaban las orejas, ó les mutilaban cruel
monte, cortándoles no súlo las orejas, sino las na
rices, las manos y los pies. Amarraron á muchos 

miña1mi: pero basta examinarla con un poeo de ntención pa
ra encontrarla euteramentQ ittverosímil; por esto desde un 
principio la desecharnos, })itl:a buscar la verdad en mejores 
fuentes, y la mejor oritre t.odas nos pareció el y11 citado libro 
de actas del C11bildo de Quito, examina(1o acerca de este pun
to histórieo :wtes que por nosotros por dos pm·sonas muy 
competentes. pe eRte documento se deduce que Rumiñahni 
fué ajustiei11do en QniLo, y Herrera y Castellanos están en 
esto conformes con el tcstimo1lio (JUB se encuentra en el cita
do libro de aétas. Ni h1 altcr-11ción del nombre puede ser ar
gumento suficiente en contr11 de nuestra narración, si reftexio
namos la manera cómo alteraban los españoles todos los nom
bres indígemw cuando los pronuneiaban y escribían á lacas
tellana: ¡,quién creyera que Illoscas es el inclio Quilliscacha, 
hermano de Al,ahnallpa~ ¡,que el mi:sino Ai;ahuallpa es lla
mado Atl1baliba unas veces y AtabaUpa otras~ ¡,quién no sa
lle que el mismo Atahuallpa fné ll11maclo 'l'abalico en los 
primeros días de la conquista? .. __ La identidad de hechos 
debe ser prueba de la identi(lad de personajes,- Véanse 
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de dos en dos por las espaldas, y, así amarrados, 
lml ahogaron en el Machángara, precipitándolos 
desdo las peñas, por donde se complacían on ver
los bajm·, dando botes, rodando hasta el agua. 
Por dos ocasiones encerraron á muchos en casas 
y les pegaron fuego, haciéndoles morir dent.ro 
abrasados. Otro género de cruüldad usaron que 
destruyó á milhtres á los indios, y fué la siguien
te: para los viajes, para las expediciones que em
prendían, reclutaban centenares de indios y los 
empleaban en hacerlos llevar á cuestas el fardaje: 
los pobres indios, con mezquino y nada sustan
cioso alimento, durmiendo á la intemperie, rendi
dos de cansancio, abrumados do fatiga, quedaban 
muertos on los caminos, de tal manera que de los 
muchos que eran llevados á esas expediciones, 
apenas volvían {t scLs hogares unos pocos. En osas 
expediciones no se respetaban ni los mi'ts sagra
dos vínculos de la naturaleza, ni los más tiernos 
afectos del corazón: el espaflol tenía en más su 
rocín que un indio!! ____ Las familias se veían de-
soladas, porque los padres, los esposos, los horma-

á HERRERA. -Historia general de los hechos de los castella
nos en el Nuevo Mundo.- (Década quinta, "Libro séptimo, 
Capítulo XIV). - CAS'l'JóLI>.~NOS. - FllBgías de varones ilus
tres de Indias.- (Cftnto seg·uudo de la Elegía á Benalcá
zar). - ÜviEDO. - Historia general y natural de las Indias. 
(Capítulo XX del libro 46. o y Capítulo XXTI del mismo 
libro). Oviedo dice que Rnmiñahni fué muerto por los mis
mos indios. - Fll actft dd Libro verde ha sido publicada ya 
dos veces por la p1·ensa: la primera el aflo de 1874, en los 
Apnntes para la histm·icb ele Q1úto; y la segunda, en 1886 en 
l!Jt Jl![uniaipio, número 13 del año segundo. Por lo mismo 
en cuanto al fin clesgJ·acia.do de R.nmiüahLÜ no puede quedar 
ya. duch alguna. 
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nos eran llevados pór el r3ouquistaclor lojos de sus 
hogares á climas mortíferos, de donde les era casi 
imposible volver; así es que el viaje con los ex
tranjeros era la despedida para el sepulcro. Y 
muchas veces no era el -clima insalubre, ni la fal~ 
ta de alimento, ni el cansancio lo que hacía pe
recer á los desv-erlturaclos indios: los españoles, 
para hacerse temer, incendiaban de propósito los 
pueblos y los reducían á cenizas, ó hacían despe
dazar á ]o's desnudos inJ.ígenas con jan rías de pe
rros, que andaban á llevar con ese objeto: ni era 
menoR frecuente el ver las mujeres oprobiarlas 
por el sensual conquistadm, quien, para coho
nestar sus vicios, calumnió á la raza americana, 
diciendo que er<t incapa.z do los delicados afectos 
de .familia (lfl). 

Mas, apartemos pronto los ojos de estas es
cenas de honor, pa1·a contemplar otras apacibles: 
los hombres ele la conquista no solamente des
truían; se ocupaban también en edificar. 

(18) Herrera, Oviedo y Castellanos lm1Jh111 1Jien claro de 
las crnelda\les cometidas por los conquistmlmes eontra los 
pobres indios en Quito: aquí, como en todas partes, la con
quista ofrece escenas sailgl'Ü~ntas. Véase el Opúsculo del 
P. F1·. Bartolonié ele Ltcs-Casas sobre hJ, R1·evísünct destnw
oión de las Tndias, en el Tomo 71. o de la Coleceión de doen
montos inéclil.os pan\ la Historia de l'Jspaña. - l\'Iaclrid, 1879. 
El conocido académico ue la. Historia Señor Fabié hizo una 
nueva edición de los escritos del P. LH.s-Ca.sas, para comple
tar é ilustra¡· con ellos la Biografía del famoso uefensor de 
los indios. En el 'romo segundo ele la Biografía, on el apén
dice XXI, se halla una !:opios a relación ele las horribles cruel
dades que se cometieron en la eonqnista ele Quito. Según 
este dormmento, Rumiñahui murió asaetado ¡ y Zopozopan
gui, aLrmaceado. - Creemos estas narraciones no poco exa
gcrachts. 
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Pacificada ya la tierra y sumisoR los indios, 
se ocuparon los españoles en fabricar casas có
modas para su habitación y en labrar los campos, 
plantando árboles frutales y ac]imfttando en el 
suelo fera;-; de las regiones iuteraudirms las semi
llas do Europa. Trajeron animales domésticos, 
y en breve tiempo formaron rebaüos de ovejas, 
greyes numerosas y grandes piaras de cerdos; no 
sólo trajeron las simientes útiles al hombre y ne
cesarias, sino también hasta las mismas flores de 
Castilla, las cuales, sin eluda, cuando brotaron 
por la primera vez en la tierra ecuatoriana, fra
gantes y hermosas, recordarían á las mujm·es cas
tellanas los tiernos encantos ele su lejana patria! 

El primor trigo que hubo en Qutto lo tl·ajo 
de Europa un religioso franciscano, el P. .l!'r. 
J ocloco Ricki, y lo sombró delante de su conven
to en lo que ahora es plaza: allí, á los ojos de 
aquel saeerdote y bajo su vigilancia, contempla
ron los quiteños de entonces ondear al viento del 
Pichincha las primeras espigas del trigo, que den
tro de poco había de cubrir, como con cendales 
de oro, los valles y colinas de la antigua tierra do 
los Scyris. Como un precioso monumento y un 
recuerdo grato, los religiosos Francíscanos guar
daron el cantarillo de barro en que el P. Ricki ha
bía traído la primera simiente del trigo; y, cuan
do estuvo concluído el templo, le dieron lugar en 
la sacristía, como joya de los antiguos tiempos, 
y objeto sagrado. A principios de este siglo allí 
lo vió el Barón de Humboldt y, á ruego de los Pa
dres, interpretó la inscripción, que on antiguo idio
ma alemán, tenía el cantal'illo y decía: Tú, que me 
vadas, no te olvides ele t?¿ Dios. ce Y o no pude, dice 
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aquel sabio, menos do experimentar un senti
miento de respeto al ver ese viejo vaso alemán. 
¡O plugiese á Dios, que donde quiera on el Nuevo 
Continente se hubiesen conservado los nombres 
de esos varones, que cuando la época do la con
quista, on vez de ensangrentar el suelo de la Amé
rica, depositaron en él las primeras simientes de 
los cereales b> (19). 

Años después, el Libertador de Colombia 
examinó con vivo interés esa prenda venerable· 
de la antigüedad, y un varón tan generoso como 
Bolívar no pudo menos do conmoverse tomando 
en sus manos aquel sencillo vaso de barro, en que 
un fraile flamenco, contemporáneo de la conquis
ta, había traído á estas l.'egiones las primeras se
millas de trigo. Sin duda, ol h6roe do la guerra 
sintió una impresión agradable, viendo aquel can-

---------
(19) HmmOLD'l'. -Cuadros de la naturaleza.- (Estepas 

y desiertos. Nota 27'~ Cultivo de los cereales). 
Otro viajero, Mr. el Conde de Chonlembonrt, en 1831, tra

dujo las inscripciones: éstas eran dos, en alemán antiguo, 
una al un lado de l::t jarra, y otra al otro lado, y decían así: 
Cuando comas, cnando bebas (tcttét!late de Dios - Acuérdate 
de Dios, ctwndo emnns, cunnrlo bebas. - Rste objeto tan vene
rable y tan precioso fué obsequiado más tarde por un Padre 
Provincial al Sr. DonJuan José Flores, cuando este General 
era. Presidente ele la República: ~qué destino le dió á ese mo
numental objeto el General Flores? No lo sabemos. 

OOMPTJTI (El P. Fr. Francisco).- Bosquejo histórico de 
la vida del P. Fr. ,Torlor.o R.icke.- Opúsculo publicado en 
Quito en 1882. - (El mismo religioso 'amplió después la bio
grafía del P. Jodoco, eu su obra histórica titulada VMones 
iuu.stres ele la o~·den Seráfica en el Ect•aclor, de la cual hizo clos 
cüicioues, la primera en 1883, y la segunda, mucho más ex
tensa, eul885, ambas en esta ciudad). 
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tarillo, que no traía á la memoria sino recuerdos 
de paz. 

Pero Fr. J odoco no sólo sembró ol primer 
trigo en Quito, sino que enseñó además á los in
dios á hacer arados de madem, labrar la tierra 
con bueyes y cultivar el terreno: abrió las pri
meras escuelas y recogió en ellas á los niños de 
los indios y les dió lecciones do aritmética, ins
truyéndolos en la manera de contar con cifras y 
guarismos; cuidó de hacerlos <-"prender las artes 
de carpintería, de sastrería, y hasta la música, la 
pintura y el canto llano, mereciendo, por eso, ser 
justamente considerado como introductor de esas 
artes en Quito, y el primer civilizador do ·los in
dios (20). 

La introducción él e las primeras vacas y de 
les primeros bueyes se debió á Alonso Hernán
dez, compañero de Benalcázar, en la conquista de 
Quito. Hernándoz estaba avecindado en Jama y
ca, desde donde vino á tomar parte en la conquis
ta de estas provincias, trayendo acá las primeras 
cabezas de ganado vacuno. Después de la muerte 

(20) MAROH:LLINO DE CIVEZZA. - Ensayo de Bibliogra
fía geográfica, histórioa y etnográficrt Sanfrauciscaua.
(Número 312. -En italümo). FJl P. Civezza fué el prlmcro 
que sacó á luz la parte de un opúsmüo inédito relativa á Fr. 
J odoco. -El opúsculo so titula Espe,jo de ·venllules, y Re con
serva manuscrito en el Archivo de ludias en Sevilla: fué com
puesto en la Is1a B~pañola el ~ño de 1575.- J<Jn su Histm·ia 
ttnit•e~·sal ele las misiones j1'a1wiscanas. - (Tomo sexto. Libro 
sexto, Capítulo XVII), vuelve el P. J\IIarcellino de Civezza á 
hablar de Fr. Jodoco, tratando de las fnndaclones de los fran
ciscanos en el Perú.- Nos parece conveniente advertir que 
el mam1scrito del lifspf'jo de ve¡·dacles fué leído t[l,rnbién po1~ 
nosotros en Sevilla. 
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de Quizqui;.., hízose cargo de los restos del ejérci~ 
to quiteflo un indio noble llamado Titu-Yupan
qui, contra quien fué mandado Hernáncle7< por 
Bcnalcázar, así que terminaron los trabajos de la 
fundación de Quito. Hernández batió á los in
dios en el territorio de Chimbo, y los derrotó com
pletamente; y con la gran cantidad do oro do que 
se apoderó en aquella ocasión pudo Benalcáílar 
emprender la expedición á las provincias de 
Popayán, poniendo antes por obra la proyectada 
fundación,de la ciudad do Guayaquil. 

Bl mismo Don Sobastián de Benalcázar fué 
el introductor de los prin1eros puercos, que se tu
vieron en (~uito: el conquistador los trajo para 
aclimatarlos en estas partes, á fin de poder tener 
en breve tiempo carne :,tbundantc para las oxpo
dicionos y nuevas conquistas que había resuelto 
emprender. Y, en efecLo, lo consiguió con la pron
ta multiplicación ele los cerdos, que no tardaron, 
en formar piaras numerosas (21). 

También algunos do los primeros vecinos 
do Quito, que llegaron de Méjico, trajeron vacas 
á esta provincia: al principio valía cada una do 
ochenta á cien pesos; mas pocos años después lle
garon á aumentarse tanto, que una se vendía has
ta por cuatro pesos. 

}i"rancisco Ruiz, uno de los púmeros pobla
dores de Quito, plantó en Pomasqui una viña; 
el capitán Bastidas plantó también otra, pero 
dieron poco fruto y malo, por lo cual entonces 

(21) Memorial de servicios tle Alonso Hernández, eleva
do á la corto. - (M:s. ar. de I. - OJlolos veutlibles y renun. 
ciables. - Audiencia de Quito. _, Símancas-Socular). 
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se creyó que para la plantación no se había es
cogido el temple conveniente. 

Los primeros pavos que hubo en Quito los 
trajeron de Nicaraguct, y desdo entonces comenza
ron á llamarlos aquí gallipavos, nombre con el 
cual se conocen hasta el día. 

N o sólo se distribuyeron solares dentro de 
la ciudad pam que edificasen casas los vecinos, 
sino que it muchos se les repartieron tierras para 
sombrar y pueblos do indios en encomienda. 

Prohibió el Cabildo vender caballos y ye
guas, ausentarse do la ciudad á los moradores ele 
ella, viajar haciéndose conchwir en hamaea á 
hombl'os de indios, andar diseurriondo por las ca
lles desde la nueve de la noche y tener cepo en 
sus pl'opias casas para castigar á sus dependien
tes. Así principió á organizarse poco á poco 
la nueva ciudad. Sus vecinos estaban entonces 
ocupados de preferencia on doH solos objetos, en
contrar minas de oro y emprender en nuevos des
cubrimientos. 

VI 

Después do fundada la ciudad ele Quito, co
noció Benalcázar que con venía, para el comercio 
y la contratación, abrirle camino hacia las costas 
del mar y, por esto, r@solvió hacer la fundación 
ele otra nueva ciudad, que sirviese á Quito do 
puerto: por desgracia, el conquistador español 
no inspeccionó, sin duda, toda la costa y, por eso, 
escogió para la proyectada fundación un punto 
poco ventajoso en la boca clol río ele Babahoyo. 
De allí se t1,·asladó al esteTo que entonces so lla-
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maba de Dima; poco tiempo después á la desem
bocadura del río de Yaguachi y, por fin, á la ori
lla derecha del río de Guayaquil, donde se veri
ficó de una manera estable la te re era~ fundación 
de la ciudad con el nombre de Santiago de Gua
yaquil, en el punto donde estaba una eahmda, 
que llamaban el paso de Huayna-Cápac, por ha
berla mandado construír at1uel Inca.-Para veri
ficar la fundación de Guayaquil, Henalcázar re
gresó primero desde Quito á San Miguel de Piu
I'a, de donde trajo consigo gente para la nueva 
fundación, recogiendo algunos que habían llega
do reeientemente de España y ele las otras colo
nias. 

Por teniente de Gobernador de la primera 
población quedó el capitán Diego de Daza; pe
ro tantas exaceiones cometieron los españoles 
contra los indios, que éstos se levantaron, ma
taron ti nmchos, y Daza se víó obligado á vol
ver de fuga ú Quito con muy pocos compa
fleros. Es cosa para lamentar cuanto daño 
causaban en aquellos tiempos la codicia é in
continencia ele los soldados espaüoles. En 
Quito se armó nueva expedición, - para ir á 
sujetar á los indios, y el mando ele ella se 
oncat'gó a.l eapitán Tapia, quien, después de 
varios reencuentros con los indios, y pérdida de 
gente, so regresó á Quito, dejando el euidado 
de volver á fundar la ciudad, al capitán Zaera, 
mandado eon ese objeto por Pizarro. Mas ni 
Zaera pudo poner por obra la 'íntentada funda
ción, porque fué llamado á poco por el mismo 
Pizarro y hubo do partir aceleradamente para Li
ma, cuando el levantamiento general de los in-
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dios del Perú, dejando por entonces abandonada 
la pacificación de la provincia de Guayaquil. Por 
último, la tercera y estable fundación la hizo el 
año de mil quinientos treinta y siete el capitán 
]'rancisco do Orollana, que, enviado por Piza
rro, vino del Perú con gran recurso do soldados 
y caballos, fué reduciendo de paz á los caciques 
comarcanos de los pueblos do Daule, Chanduy, 
Colonche, Yaguachi, Chongón y Chonana, y lo
gró así establecer la nueva ciudad (22). 

La fundación definitiva de la ciudad de Gua
yaquil, con la denominación de Snnt'iugo, la veri
ficó Orellana, eligiendo el sitio que está al pie del 
cerro de Santa Ana, llamado antes eerrito verde; 
así es que, la primera población de Guayaquil os
tuvo al extremo de la ciudad actual, y no se ex
tendió sino hasta el primer estero; de tal mane
ra que, la iglesia y el convento de los Padres 
Franciscanos sa edificaron en lo que en aquella 
época se conocía con el nombre de el arrábal. La 
población se proveía entonces de agua potable, 
sacándola de pozos ó manantiales, que brotaban 
en las faldns del corro do Santn Ann: había dos 

(22) La fecha que pone Don Dionisio de Alsedo está equi
vocada: Alsedo fija la fundación de Guayaquil en 1531, cuan
do todavía no se había verificado la conquista del Perú. Am
bos Alsedos y el P. Col e ti confunden además la fundación do 
Porto-viejo con la de Guayaquil. 

ALSllDO. -Compendio histórico de la provincia de Gua
yaquil.- (Capítulo primero). 

Cor.~·¡•r.- Diccionm·io histórico-geográfico lle la Amé. 
rica Meridional- (En italiano). 

Au=mDo (Antonio).- Diecioual'io geográfico-histórico 
üe h1s India~ Oceidentales. 
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de esos pozos, cuya agua, aunque gruesa, podía 
no obstante tomarse con agrado (23). 

Algunos aflos antes se había fundado ya en 
la provincia do Manabí la ciudad ele Porto-viejo. 
Cuando el Mariscal Almagro oRtaha aparejándo
se para venir á Quito á estorbar la invasión, con 
que había entrádo Alvarado, conoció la necesi
dad ele que se fundarn una eiudad, para vigi
lar la entrada del Perú por las costas del N or
to, donde, por lo regular, venían á tomar puerto 
todas laR embarcaciones que llegaban do Tierra
firme, Nicaragua y Panamá. Desde Riobamba, 
antes de regresar al Perú puso por obra el Maris
cal su proyeeto, encargando su ejecución al capi
tán :H'rancisco Pacheco. Desernbarcó éste en Pi
coa~{" y, siguiendo rio a,rriba, escogió la parte que 
le pareció mejor para fundar una población. Ele
gido el punto, verificó la fundaci6~1 ele la ciudad, 
á la que dió el nombto do villa ele San Gregorio, 
por haberla fundado el doce de Marzo, día en que 
la Iglesia celebra la memoria ele aquel Santo Pa
pa. Esto fué el ftño ele mil quinientos treinta y 
cinco. Estando entendiendo en esta conquista 
y población el capitán Pacheco, llegó de Quito 
Pedro ele Fuelles con alguna copia ele españoles, 
para poblar en la misma costa, por encargo ele 
Benalcázai·, y hubo altercado entre los dos capi
tanes sobre cual do ollos tenía mejor derecho pa
ra hacer la fundación de la ciudad; y la disputa 

(23) Deseripción de la Gob\)rn~tcíón .Je. Gmtyaquíl.
(Primera parte 6 provincia del Guayas). Hállase en el To
mo nono de la Colección de documentos inéélitos clel Archi
vo de Indias, hecha por Torres de iVInncloza. 
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habría tenido funestos resuUadoR, si Pi?.arro 
no la hubiese cortado, declarando fundada la. 
ciudad por el capitán Pacheco. Algún tiempo 
después llegó allí do vuelta de España HernanCl.o 
Pizarro, y, llevándose com;igo á Lirrm á Pachoco 
y á Puelles, dejó á Olmos ellcm~gado de la gober
nación de la nueva ciudad. Olmos se ocupó con 
la mayor diligencia en buscar la mina do osme
raldaR que tenían Jos indios y, sobre todo, el ido
lillo también de esmeralda que adoraban en Man
ta; poro, á pesar do todos sus esfuerzos, no pudo 
descubrir nada y hasta ahora la mina permanece 
oculta (24). 

Con fll capitán Pacheco vino á Manabí un re
ligioso mercenario, el P. Fr. Dionisia do Castro, 
y fundó convento de su Orden en Porto-viejo al 
mismo tiempo que se fundaba la ciudad. Llega
ron después otros religiosos y se consagraron :í.la 
conversión de los indios de la provincia, que en 

(24) La mismtt Descripción u e Gmtyacplil, que ci.tmnos en 
la nota mli.erior.- (Segunda parte 6 provincia de Porto-vie
jo).- Los antiguos escritores castellanos ele las cosas del Pe
rú llamaban Porto-viejo toclo lo que actualmente se conoce 
entre nosotros con el nombre de provineia de Manabí. Por
to-viejo unas vem;H d(JHig·na, pues, la ciudael de ese nombre, 
y otras la provincia ele Manabí. 

Por lo que respecta á las csmcralelas, consta de una ma
nera incluuable que los indios ele Mana oí las tenían en abun
dancia, cuando la collCplista, y decían qne las samtban u e cier
to lugar qne estaba p,u ln misma provincia, si bien no quisie
ron nuncnmauilestar dónde ora semejante lugar, pretextando 
que el demouio no consentía que naclie se acercara allá. -
Oarta de ll"l'. Vicente Valve1Yle al .Empemdor Om·los Quinto. 
Cuzco, 20 ele Marzo ele 1539.- (Se conserva orig·inal en el 
Archivo ele Indias en Sevilla)., 
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aquellos tiempos eran numerosos: así los Padres 
de la Merced fueron los primeros que evangeliza
ron las costas de Esmeraldas y .Manabí, y por lar
gos años sirderon como párrocos en los pueblos 
de esas dos provincias y en la isla de la Puná (25). 

Y bien necesitada do evangelización se ha
llaba la infeli:-:: provincia ele Manabí, pues Al va
rado con su expedición la dejó asolada: los in
dios recibieron de paz á los expedicionarios, pe
ro éstos les arrebatctron <manLos víveres te
nían, les .·quemaron las (lasas y los persiguieron 
con1o á fieras: muchos pere<3ieron en el camino, 
abrumados con las cargas que les obligaban á 
llevar; otros fueron devorados, á presencia de 
los cspaflolcs, por los indios ele Guatemala, 
que los mataban y se los comían impunemente: 
muchísimos huyeron y se ocultaron en los mon
tes: el régulo principal de Manta fué ahorca
do ele un árbol en el camino de Paján, única
monte por sospechas que se tuvieron de que ha
bía aconsejado á los caciques de la comarca, que 
se ocultaran, para no ser víctimas de las . extor
siones de los extranjems. Alva.raclo en pago de 
la hospitalidad que le había dado el triste régulo 
indígena, se lo llevaba preso, y bastó una ligera 
SO§pecha para que lo mandara ahorcar inmedia
tamente. La provincia do Mannbí estabn, pues, 
desolada; los pueblos desiertos, y los indios alíla
dos: ya no acudían de paz á los blancos, que aso
maban por allÍ, sino que los acometían, de modo 
que era muy peligroso a portal; A Santa Elena, don-

(25) SALMERÓN. -~ Hccuorclos históricos y políticos. -
(Siglo rJWJ-rto. -~- Hecuerclo XXXIX). 
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de arribaban las embarcacioncR, porque los indios 
se lanzaban contra todos los que ponían el pie en 
tierra y los mataban. 

Conoció Almagro la necesidad urgente de pa
cificar de nucvola provineia; y, para congraciar
se con los moradOl'es ele ella, hizo regresar inme
diatamente desde Riobam.ba á los indios manabi
tas que habían quedado con vida, como restos ele 
los que aiT<mcai·a ele sus hogares ol Gobernador 
de Guatemala (26). 

'La primera ciudad de Porto-viejo se fundó 
en otro lugar distinto de aquel en que está ahora. 
Cuando más creció y próspera estuvo la antigua 
población, apenas alcanzó á tener cuatro calles, y 
casas cubiertas de paja. Un incendio la destru
yó estando todavía muy á loR principios, redujo 
á conizas el archivo, y en menos ele un cuarto ele 
siglo llegó IÍ tanta decadencia que hasta perdió su 
propio nombre, pues comenzaron á llamarla te¿ 
Oulc¿ta, que ora como si dijesen la postrera, 

VII 

Mlichas y diversas cansas contribuyeron {l, 

hacer tan fácil la conquista por parte de los es
pafwles. Llegaron éstos al Porú cuando el vas
to imperio de los Incas estaba dividido por la 
guerra civil; sus fuerzas so halJaban debilitadas 
y la unión y concordia, indispensables para la co
mún defensa del estado, no existían, ni era posi
ble inspirarlas á esa muchedumbre de tribus di-
---- -------------~---------

. (26) Información de A1ma.gro contra Don Pedro de Al
varado. - (Citada ya antes). 
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versas, rivales y enemigas unas de otras. En el 
:reino de Quito, los indios Cañaris, antiguos habi
tantes de la provineia del Azuay, fueron podercY
sos auxiliares de los españoles en la conquista. 
E:~.'an Jos Cm1aris naeión numerosa y guerrera, 
y desde tiempo inmemorial habian sostenido una 
lucha· tenaz eon la ra?.a do los Puruháes y con 
otras que formaban el reino de Quito, propiamen
te dieho. Cuando la guerra civil entre los dos 
hermanos, Iluáscar y Atahuallpa, los Caflaris 
abrazaron el partido del Cuzco y se deeidieron 
por ol Perú; aunque pareee que lo que pretendían 
entonces era más bien recobrar su propia inde
pendencia, aprovechándose prmt ello de las re
vueltas del imperio. 1"\.esentidos contra Ata
huallpa, por haber condenado al exterminio la 
hermosa Tomebamba, y temerosos de las vengan
zas de Rumiñahui, imploraron el auxilio de los. 
conquistadore8 españoles, enviando mensajeros 
á Piura, donde á la sazón se hallaba Benalcázar 
como teniente de Gobernador de Pizano, poco 
después do la muerte del Inca; celebraron alian
za con los castellanos, entregándose de paz, y fue
ron tan fieles en guardarla, que sirvieron para la 
conquista de muy oportunos auxiliares: eUosha
cíalt de e8pías para observar el campo enemigo; 
advertían á los españoles de lns celadas que dis
ponía el astuto Rumiüahui ; les di1'igían por sen
das extraviadas, burlando la8 estratagemas del 
capitán indio, y pelearon en defensa ele los ex
tranjeros no sólo 011 Quito, sino hasta en el sitio 
del Cuzco. ' 

También otras .tribus ó parcialidades se alia
ron con los españoles al tiempo de la conquista, 
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y, aceptando el yugo del monarca de Cal:itilla que 
estaba al otro lado de los mares, creyeron asegu
rar mejor su indopcnclencia, que coligándose con 
Jos Generales ele Atahuallpa para hacer la guerra 
á los conquistacloms. La guerra con los extraor
dinal'ios advenedizos les parecía muy funesta, y 
así no juzgaron conveniente para su misma con
servación tentar fortuna en luchas desiguales. 
Por otra parte, los caciques amaban esa indepen
dencia que cada uno do ellos había gozado en su 
comarca, antes de la dominación de los Incas, y. 
buscaron la amistad de los extranjeros, esperan
do vivir en pa7.. Los indios que se Jan7.aron al 
combate, experim.entaron, á pesar ele su desespe
rado arrojo, cuán infm'iores eran los medios do 
que disponían para triunfar. Desnudos, arma
dos sólo de hondas, sin más que una pica de ma-· 
dora agu7.ada, hachas de cobre ó dardos frágiles, 
ofrecían en sus apiüad<ts filas blanco seguro á los 
arcabuces do los castellanos: las detonaciones y 
el estampido de las armas de fuego los ahuyenta
ban aterrados, porque, sencillos y supersticiosos, 
creían que los extranjeros manejaban el rayo, ese 
tremendo mens¡tjero del sol, á quien adoraban 
por Dios; las cortantes espadas daban tajos mor
tales en SLlS miembros desnudos é indefensos, al 
paso que las flechas que ollos lanzaban no hacían 
más que rozar un poco la ferrada coraza de los sol
dados castellanos, y sus hachas apemts mellaban 
el yelmo de aquellos: el indio peleaba á pie; el 
español caballero en ligeros a,htzanes, con que po
nía terror á los americanos, que no habían visto 
jamás aquel monstruo: las disciplinadas huestes 
de los conquistadores iban al combate con todo 
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aquel conocimiento de quien sroho cómo ha de sa
lir con aquello que pretende; los indios se preci
pitaban en atumultuadas muchedumbras sin or~ 
don ni concierto, estorbándose unos á otros en 
las acometidas, y atropellándose en la, fuga. ]'ie
ros y violentos en el momento do romper el com
bato, c¡¡,Üúl de ánimo muy pronto y so retiraban 
precipitadamente unas veces; otras perseveraban 
con tenacidad; poro, descuidados en la defensa, 
por la noche se entregaban aJ sueño, dejando el 
campo desamparado, porque no conocían el mn
ploo ele centinelas, tan necesario en el arte de 
la guerra; así eran casi siempre en la noche sor
prendidos por loA onem:igos. Do esta manera un 
corto número de soldados castellanos dió en tie
rra con uno de los imperios más populosos y an
tiguos de la Amér·ic¡¡,; aunque 110 son para ol
vidados ni el valor invencible ni la constancia 
inquebrantable ni la energía y fortaleza de los 
conquistadores, pues sin esas prendas extraordi
narias las armas mismas y la disciplina habrían 
sido insufieientes para llevar á cabo la empresa 
rle conquistn,r el Nuevo Mundo. Los espafloles 
de aquella época tenüm el espíritu eaballoresco, 
amigo do avenlm·as difíciles, de empresas atrevi
das, de ha:7.añas peligrosas, do aquí es quo cuanto 
hubiera acobarda,do á un hombre de nuestros 
tiempos contribuía á eRtimular el valor d.e los ca
pitanes españoles de aquel siglo. Amantes de lo 
maravilloso, el secrdo ele lo desconocido era para 
ellos motivo poderoso para );¡'onerlos en el terri
ble camino de la couquista. · ;~,Qué hab1·á allá en 
(:)sas regiones~ He ahí el amor de la novedad. 
Habrá grandes riquezas! .... Vamos allá, y pelean-
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do venceremos: así discurría el orgulloso casto
llano y se lanzaba á ht conquista, hacía maravi
llas que asombran, poro casi siempre el teatro de 
sus famosas hazañas era también el campo donde 
se levantaba su patíbulo; y la tierra americana, 
que los viera ayer triunfantes, al día siguiente 
los veía decapitados. Adorables lecciones de la 
Providencüt, quo no siempre deja impunes en es
ta vida los crímenes de los hombres. 

b Cuál fuó la suerte ele los indios inmediata-· 
mente después de la conquista"? l..~ a suerte de los 
indios fué la miserable suerte de los vencidos, 
condonados á ]a dura condición de siervos; ce
rróse para ellos la puerta á toda prosporidad 
y ventura terrena, y hasta los hijos de los reyes, 
para no perecer de hambre, tuvieron que men
digar el pan á la puerta de los mismos que ha
bían derribado en tierra el trono de sus padres. 
Nada más triste, n11da más conmovedor en nues
tra historia, que la suerte de los hijos del desven
turado Atahuallpa. Hecorclemos que el Inca en 
sus últimos momentos se desesperaba ele dolor, 
considerando que sus tiernos hijos quedaban 
huérfano::J y complotmnonte desamparados, y que 
se tmnquili7.Ó algún tanto con la promesa que 
le hizo Piznrro de mirar por ellos y protegerlos, 
como si fuesen sus pi'opios hijos. En efecto, 
cuando Almagro llegó á Quito, avm·iguó por 
los hijos del monarca difunto, y los recogió de 
poder del curaca de Chillo, que tenía consigo 
á los tres varones. Unas niüas y algunos otros 
hijos bastardos del mismo Atalllmllp11, se encon
traron en la provincia de los Yumbos, situada al 
Occidente ele es La ciudad en los bosques que puo-
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hlan los declives de la cordillera de los Ancles; 
allí se habían refugiado las madres, huyendo de 
los conquístadoms, cuando éstos entraron en Qui
to la prirnent vez. 

Atahuallpa, eomo todos los soberm1os así de 
Quito corno del Cuzco, estaba desposado con va
rias mujeres pl'Íncipales de sangre real, y tenía 
además muchas otras concubinas de linaje hu
milde: los hijos com¡iderados como legítimos, se
gún la costumbre de los príncipes quiteños, eran 
los habidos en las mujeres ele elevada alcurnia; 
los otros se tenían como naturales, si es que estos 
calificativos ele legítimos y n::ttnralos pueden usar
se, tratándose de gentes para quienes la. poliga
mia cm no sólo costumbre sino deber. 

I,os niños que recogió en Quito Don Diego 
de Almagro no eran hijos do la misma madre, si
no ele madres clíven;as: llamábanse IIilaquita, Ní
nacuro y Quispi-túpac: la madre del primero era 
Chumbi-carua; la del segundo, Naxi-coca, y la 
del tercero, Choquesuyo: todas tres princesas de 
noble sangre y esposas Jegítimas del Inca. A es
tos tres niños se los llevó Almagro a] Cuzco, don
de, por orden del conq1Jistaclm Francisco Pizarro, 
fneron entregados á los religiosos dominicanos ele. 
aquella ciudad, quienes los tuvieron en su con
vento manteniéndolos é instruyéndolos en la Re
ligión cristiana. Cua.ndo fueron bautümdos les 
pusieron los nombl'es do Diego, Ii'rancisco y Juan 
respectivamente. Diego era el mayor en edad, 
el más parecido á su padre y ol destinado por 
Atahuallpa para sucederle 'en el imperio. Piza
rro clió á los Padres de Santo Domingo una có
duln, en la cual declaraba que aqueJlos tres niños 
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eran hijos legítimos de Atahuallpa, y esto fué lo 
único que hi!'lo el conqt1istador para cumplir la 
palabra que diera. solemnemente al Inca, en el 
instante do hacerlo matar (27) .. 

Los desgraciados príncipes huérfanos vivían 
en tanta pobreza, que Fr. Domingo do Santo To-. 
más, siendo Provincial de su Orden, movido de 
compasión, les dió un pedacillo de tienas donde 
sembraran, para que no perecieran de hambre; y 
Fr. Gas par de Carvajal había pedido limosna para 
vestirlos. Juan murió en viajes del Cuzco á Lima, 
consumiéndose en diligencias estériles para alcan
zar del Virrey algún socorro: Francisco, más tar
de, regresó 6, Quito donde fué mñs afortunado, 
pues el Rey mandó, que de la Re::tl hacienda se le 
acudiera con una renta vitalicia de mil pesos do 
oro por año. De este hijo de Atahua,llpa dice Gar-

(27) Relativamente á la familia de Atahuallpa conoce
mos dos informaciones auténticas, c¡ue se guardan e u el Real 
Archivo de Indias Hn Sevilla. -La primera se hizo en el 
Cu~co, el aiio de 1554. Entre los tesl<igos quB <lBdn.ran en 
ésta hay un hijo de 'rúpac-Yupanqui, tío de Atalmallpa, y 
otro indio de ochenta años de ecla.cl, los cuales dicen que en 
Quito asistieron al convite con que celebraba el Inca el naci
miento de sus hijos. DHela.m también un indio ele Pasto que 
Sflrvb de yanacoua en el palaeio de Ata,lnmllpa. - La. segnn
da se hizo en Lima, el a.ño siguiente de 1555: declat·an algu
nos ospaüoles de los que estuvieron presentes á la muerte del 
Inca en Oajamarca; una hermana ele At.ahuallpa, llamada 
Doña Inés Ynpanqui, casada entonces con Fnwcisco de Am. 
puero, vecino de Uma, y los Pa.rl1·es Fr. Domingo de Santo 
Tomás y Fr. Ga$JlfLl' Onrvajal, mnl>o~ religiosos domiuic~anos. 
En una de estas declaraciones se asegura que Hnayna-Cápae 
fijó en Hnamaclmco el limito ele hL parte del imperio que ele
jaba á Atahnallpa. 
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cilaso que era lindo mozo de cuerpo y rostro (28). 
Tuvo también Atahuallpa una, hija, la cual se 

llamó María, y fué casada en primeras nupcias 
con Alonso Protol, uno de los primeros poblado
res de Quito: el segundo marido de esta prince
sa quitoña, desheredada por la conquista, fué otro 
español llamado Blas Gómez. 

Francisco fné recogido aquí en Quito por los 
religiosos franciscanos, los cuales, como lo hemos 
referido ya antes, lo educaron en su convento, 
hasta que el joven se casó con la hija del curaca 
de Otavalo. 

El primer hijo varón que tuvo A._tahuallpa 
fué un niño, llamado Puca-cisa, el cual murió 
siendo todavía muy tierno. 

Honda pena causa la triste suerte de la fami-

(28) liEl<REgA. ·- Aprintes para h• Historia de Quito.
(Artículo primero). Del tenor del hLH oéclulas crue el Sr. Dr. 
Don Pal1lo Hel'l'era, actual Vicepresidente de la República, 
copia en su opúsculo, so deduce quG l<'rancisco Atahuallpa 
practicó on Quito otra información para probar que era hi
jo del Inca; pero notamos una diferencia en cuanto á los 
nombres indígenas, pues Fraücisc.o en la infm·m>wión de Qui
to es llamado Topatww:hi, y en la de Lima so le llama Ninao·t~-
1'0: también á la madre ele ésto SG lo dan dos nombres: en la 
una infornmción se dice que se llamaba Clmmbica1'ua, y en la 
de Quito so dice que era II1tetyao-Ocllo. - Esta di versidacl de 
nombres pudiera, tal vez, explicarse pol' h eostmnb1·e que te
nían los indios ele dar uo sMo uno, sino varios nombres á una 
misma. persona. Pet·o ¿no podrü~, acaso, suceder 'que ese hijo 
de Atahuallpa, llamado .B'rancisco on el Cuzco, sea otro c1is
tinto dell<'rancisco que vivía en Qnito~ ¿Lo mismo no podría 
suceder con esa. hija lla.macla :V[aría en unos documentos, y 
en otros Isabel1 Pa1·a m·eel' que era nna sola, 11os apoymnos 
en rpl8 SG dice ele ella que, en s<'g-nnch~ mtpeins, fuó casada 
eon Rla~ G6me;,. 
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lia del infeliz A tahuallpa: su hijo Francisco mu
rió en Quito, dejando un hijo varón llamado Alon~ 
so, el cual hizo viaje :1 España y acabó sus días, 
preso por deudas en la cárcel pública de Madrid, 
en Enero de 1589. El Real Consejo de Indias le 
dió de limosna á su albacea cien reales, para que 
costeara con ellos el entierro. Este albacea del 
nieto do Atahuallpa fué otro indio noble, Don 
Diego de 'l'orres, heredero del cncicazgo do Bogo
tá en el N u evo Reino de Granada. Apenas ha
bía transcmrido, pues, medio siglo cuando yn la 
familia delnwnarca de Quito se había extinguido 
casi completamente en la desgracia y en la mise
ria (29). 

La abyección en que cnyó la mza indígena no 
fué, sin embargo, univm·sal ni absoluta: muchos 
jefes indios, aunque reconocían la superioridad de 
los conquistadores, su valor indomable y la ventaja 
que tenían sobre ellos, así por sus m·mas corno por 
las alianzas de amistad y la cooperación ele muchas 
parcialidades, que se habían asociado al extranjero 
para ayudarlo á vencer y dominar á su propia raza; 
con todo, hacían esfuerzos iucreíbles ele constan-

(29) Este nieto de Atalnmllpa fuó soltero, pero tuvo cua
tro hijos naturales: l'rienr,ia, Isfthel y Onrlos nnciel'On en Qui
to, Beatrb fué lmbid11 en Esrmña. El padre de este Alonso 
Atahnallpa murió en QuiLo y fué sepultado en ht iglesia de 
San Francisco, donde había fundado una capellanía de cin
<menta misas anuales: poseía además tÚla casa junto al con
vento y caballerías dr, tierra. ele pa.n S8m hrar on Chillo, en La
tacunga, en Ottwalo y Cumbayá, y una huerta, ele árboles 
frutales en Ambato. (Inslmwias y p1'obanzas zn·esentadas al 
Beal Consejo de I11dias. - .Lit<tos y testamento de Alonso Ata_ 
ln;allpa. - l:'cwti.rlns ele ingnso en lc1 cárcel üe llfmh'ir!).
(i. ar. de I). 
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cia y de valor, luchando heroicamente. Sea dicha 
la verdad, la raza indígena netamontc quitefm no 
dobló tan fácilmente su cuello al yugo de la domi
nación eastellana: Quizquiz sostuvo eon dcmncdo 
un poderoso ejército, en e1 centro mismo del impe
rio peruano, y se batió con los conquistadores, ri
flendo con eHos en encuont,¡>os sangrientos. En 
uno de éstos, tomó prisioneros á varios españoles, 
de los cuales puso en libertad y agazajó á los que 
lmbían defendido á Atahuallpa, y ahorcó en Ca
jamarca, en el mismo patíbulo en qne el Inca ha
bía sido muerto, al escribano que le notificó la 
sentencia. Más tarde, cuando los indios en todo 
el Perú se concort}l.ron para levantarse contra los 
conquistadores, hacerles la guorm y echarlos fue
ra, librando de ellos 0l ¡:melo de la patl'ia, también 
los indios de Quito se conmovieron é intentaron 
secundar la insurrección amiada de los del Perú. 

Vivía entonces aquí en Quito una india dol 
Cuzco descendiente de los Incas y esposa de Ata
huallpa, llamada Doña Isabel Y arucpalla: era és
ta una de aquellas mujeres principales que en
contraron en Quito los conq uistndores, mmn
do su prhnera entmda en esta ciudad: clesde en
tonces le regia viuda se estreehó en más que 
amistosas relaciones con el eapitán Diego IJoba
to, uno de los compafleros de Benalcázar, por lo 
cual era de todos conocida con el nombre de la 
palla del enpitán Lobato. Su nacimiento, los 
proer.;dentes de su familia, el ser viuda de Ata
ltuallpa y sus prendas personales le habían gran
jeado á esta india infiueneia grande sobre sus 
compatriotas y no poca consideración de pm·te 
de los españoles: era natumlmente aseñorada y 
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grave) generosa y afable en su trato, y tan ga~ 
llarda y decorosa en sus maneras, que manifesta
ba en todo la noble7.a y dignidad de su familia. 
]!}sta india llegó, pues, á descubrir que los incl1os 
de todas estas provincias se ostaban preparando 
para un general levantamiento contra los espa
ñoles, é inmediaütmonte dió aviso de lrL conjura
ción á Pedro do Pnelles, que en aquolla sazón era 
teniente de gobernado1' en Quito, por ansencü~ 
de Benalcázar. Pnelles invadió de smpresa la 
casa del curaca de Ota val o, donde estaban reuni
dos todos los jefes indios, tratando de la, manera 
de poner por obra su l)l'op6sito; y, reduciéndolos 
á prisión á todos ellos, logró desbaratar á tiempo 
el plm1 de la inteútada conjumción (30). 

Por osto, las provincias interiores de Quito 
se mantuvieron tmnquilas, cuando todas las del 
Pe1·ú y las del litoral de nuestra República esta
ban agitadas con un alzamiento general contra 
los conquistadores. 

(30) Iufornmcióu de servicioR y méritos cle Diego Lobtt
tAl. - (AndícncÜL de Quito. - Asnntos ccler;i{u.;ticos. --· Si
mtm(\as). - (i. a,r. de I). 
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CAPITULO OCTAVO. 

Expeclición de Gonzalo Pi.zarro á las 1·egiones orientctles. 

Disco1·div,s Antro los eonqÚiF:btclores. - P1·lmcra guerra civil. -1Iuerto 
deRgraeiafln. ele Almagro.- l.Jorenzo ele Aldana viene á Quito non1-
b1•ado por segundo Gobernaclor de estn.s pTovlnclaH. ~Lo sucede 
Gonzalo Pi:.r,n.,'l'o. -Estado en que se encontraba Quito. - Expedi
ción de Gonzalo Pizarro a1 país de la canela. ---Viaje pmn~so Ue 
Gonza.lo Pizn.rro y su1:1 compañeros. -Francisco de Orellana.- Des
cubrimiento del Amazona¡::, -Asesinato del conquistador Franc.ls
co Pizarl'O, - MucrLo del P. ]'r. Vicente Val verde.- El nuevo Go
bernador del Pertí..- Vaca de Castro llega 6, QuiLo. --- Capitulacio
nes de Orc!l¡¡,ua con el Emperador. - Gonzalo Piíí.arro rGgresa á 
Quito. 

I 

PENAS había partido Alvarado para Guate
mala, cuando estallaron en el Perú san
grientas discordias entre los conquistado

res y sublevaciones espantosas de los hasta en
tonces pacíficos indígenas. Almagro y Pízarro 
tuvieron graves desavenencias, porque prendió 
en sus pechos la llama do la discordia, qne, al 
.fin, acabó con ambos. Hernando Pizano volvía 
de España, después de haber negociado en la Cor
te nuevos títulos de nobleza, preeminencias y ren
tas para su hermano Francisco; al mismo tiem
po que le llegaba también á Almagro una gober
nación por separado, distinta de la que Pizarro 
tenía en el Perú. · 
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A Francisco Pir.arro se le honraba con el tí
tulo de J'lfarqués de los Atavülo¡;, y á Diego ele Al
magro le hacía merced el Emperador de una go
bernación aparte, á la cual se le daba el nombre 
de la N neva Toledo, para diRtingnirla do la ele Pi
zarro, llamada la Nueva Castilla. Como la gober
nación de Almagro, r-mgún las disposieiones del 
Hey, debía comenzar allí donde terminasen las le
guas de tierra sefmlachs á Pizarro, tmscitóso en
tro los dos Gobernadores una disputa reüida y te
naz sobre la posesión de la ciudad del Cuzco; pues 
los unos sostenían que la ciudad estaba incluída 
en la gobemación de Pizarro, y los otros preten
dían que so hallaba dentro de los límites asigna
dos á la gobernación, concedida recientemente á 
Almagro. Pareeía que las eosas marchaban á fe
liz término, cuando el Mariscal, siempre amigo 
de la paz y la concordia, tomó ol camino do Chi
le, resuelto é emprender la eonqnista de aquellas 
provincias; más pronto se vimon los resultados 
funestos de su mal aconsejada conducta. 

Apenas se había alojado Almagro algunas 
jornadas del Cu7.co, cuando hubo un general le
vantamionGo de los indios, que, acaudillados por 
ol mismo T nca Manco, coronado por Pizarro, pu
sieron cerco á las eiudacles del Cuzco y de Lima 
y las estrecharon tanto que los españoles se vie
ron en ambas partes casi á punto do perecer.
Tanta constrmcia. manifestaron los peruanos y ta
les muestras do valor dieron en aquella ocasión, 
que los españoleR qnedal'On 'asombrados de ver 
tanta energía en mm raza do gente, por ellos has
ta entonces despreciada comocobardoyenvilocidn. 

Viéndose augustiaélo PizaiTo eon ol coreo quo 
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los indios tenían puo:3to á la ciudad de Lima y al 
Cuzco, escribió cartas á las otras colonin.s, pidien
do que l0 auxiliamn con armas y soldados. A es
ta eiudad vino Diego de San·lovaJ, trayendo or
den de que le cnvial'an la más gente de tr.1pa que 
pudiera11; pero Pedro de Puellet;, (á quien Be
nalcá:mr hahia dejarlo aquí haciendo las veces 
de teniente de gobern~tdor), no quiso acudir aJ 
ll:una.miento de · Pizareo ni cumplir sus órde
nes, temiendo, que, si esta ciudad qlwdaha des
guarnecida, se alzm·n,n los indios. San do val, 
oida l11 newniva de Puelles, se partió á la pro· 
vincia del Azuny, y, recog!endo quinientos Ca
:ñaris, se puso en camino pztl'iL Linu, donde llegan
do muy ú tiempo, prestó importantes servicios á 
los sitiados. El eapitin Diego do Ela,ncloval fné 
uno de los qno viniewn á Qt1ito con Alvaracto, se 
quedó en el ejél'cito de Benalcázétr y le acompañó 
en la conquista, por lo cual rec-ibió en erwumien
da ó depó:3ito casi toda la provincia del Aznay; 
pudo, pues, reunir fácilmente á los indios do gue
rra, que le estaban encomendados y marchar á 
Lima, Yimciendo en ol ca mi no las partida::; e~ e in
dio8 alzados q w; le q uis.ot·on estorbnr el paso (1 ). 

Mas, aun no httbían acabado los termanos 
de Pizarro de libertarse de los indios, bac:endo 
heroicas hazañas do valor y constancia, cuando 

(1) Informaci6n de servicios, hecha en quito en 1541 por 
el capitán Diego de Saudoval. - (DoctmwL to original que 
está en nueRtro poder, merced á la gene1 osidttd del Seüor 
Don José Marb La'3so y Aguirrc, quien muy liberalmente ha 
puesto á nuestra di~posición éste y otros documentos porte· 
n<>cientes á su antigua y noble familia). 
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se :presentó á las puertas del Cuzco Almagro con 
su tT011a, jntimándoks q·ue desocuparan la ciudad, 
que ellos acababan de defender. A su vuelta de 
Chile, encontrando pert-urbada la tierra del Perú, 
creyó el Mariscal llegada la ocasión de apode
l'arse del Cuzco, haciendo alianza con el Inca; 
pero entonces los ánimos estaban muy poco dis
puestos á arreglos y avenimientos pacíficos, y 
así Jas armas empleadas antes en domeñar á los 
indios, hubieron de tornarse contra los mismos 
conquistadores, en guel'ras fratricidas. Almagro 
hizo la guerra á los Pizarros y se apoderó á viva 
fuerza del Cuzco; pero muy pronto conoció cuán 
funesta le había sido su victoria, y, más que su 
victoria, su clemencia. 

Si hubiera, prestado oídos á sus consejeros; 
que le estimulaban á dar muo1·te á los dos Piza
rros, HOTnando y Gom;alo, á quienes tenía presos, 
aunque comotjendo indudablemente un crimen, 
habría arrancado de raíz toda causa de futuras 
discordias; poro Almagro, concediéndoles la vida, 
generoso, pensó que aseguraba mejor la posesión 
de la disputada ciudad: no obstante, Hornando 
y Gonzalo, así que se vieron en libertad, ya no 
procuraron otra cosa sino satisfacer la venganza, 
que contra Almagro ardia en sus irritados pechos. 
Una segunda vez las armas españolas volvioron á 
mancharse con sangro castellana: y la fortuna fué 
entonces adversa al Mariscal: el desventurado 
Almagro, anciano ya y aehacoso, acabó sus días 
en un ead::tlso, condenado á rnuerte por los mis
mos que pocos días antes le debieran la vida; y 
su patíbulo so levantó en osa misma ciudad del 
Cuzco, donde ha!Jía pensado establecer la capital 
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do su gobierno. Almagro moría, pues, á manos 
de aquellos mismos á quienes, meses ante~:; no más, 
teniéndolos prisioneros, les había perdonado la 
vida. Venganzas bastardas y ruines fuero11 la 
causa de la muerte del dosgTaciado Almagro, sa
cl'ificado por los hermanos do Pizarro á los recla
mos de su sanguinaria r-odicia; pero, considerada 
esta misma mnm'te desde un más elevado punto 
de vista, no podemos menos de reconocer que f(lé 
el fallo inexorable, aunque tardío, de la Providen
cia contra el instigadm' de la muerte del desven
turado Atalrnallpa. Los inte1'eses de una políti
ca infame obraron en el ánimo del caballeroso 
Almagro para estimularle á aconsejar á sus com
pañeros la muerte dd Inca; y los intereses do una 
ambición criminal fueron parte pam que Gom~a
lo y Hernando Pizarro sacrificaran sin piedad al 
viejo amigo y al leal compañero de su hermano: 
débil y acobardado al aspecto de la muerte, im
ploraba, en vano, Almagro la compasión de sus 
vengativos enemigos; como, años antes, el triste 
Atahuallpa había rogado, también en vano, á sus 
verdugos que le otorgasen la vida. En el silen
cio de un calabmm se dió garrote, como á un os
curo malhechor, al valiente soldado, que había 
gastado sus fuerzas y sus mejores años ele vida en 
conquistar un imperio, del cual ol justo Cielo no 
había do permitirle gozar. Santa y adorable Pro
videncia, qno de las pasiones do los hombres se 
vale para castigar, aun aquí en la tierra, los crí
menes de los hombros: asila historia pone de ma
·nifiesto cómo gobierna Dios las cosas humanas. 

Los últimos años de la vida de Almagro no 
correspondieron á las esperanzas con qtte princi-
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pió á manifcstirse1e l'Ísnefut la f01·tuna, pues la 
prosperidad despertó en el desconocido expósito 
de un osam·o pueblo de Castilla pasíone.s viles, 
que mm escd.sa med'.anía habia tenido hn.:ota en
tonces como adormecicllos; y esas pasioner>, á las 
que no cuidó d.e poner ücno, lo precipitaron á su 
ruina. A1mngro dejó solamente nn hijo, el cual 
fué heredero do :'311 uombre y de su desgracia. 

Una vez libre de competidores en el m:tndo, 
ya ]'nmcisco Pízarl'o no pensó más quo en hacer 
repartimientos de la inmons::t tierra, que h fortu
na había pue.>to en sus nnnos: vor.iíi.;6 funéhcio
nos de nuevas cin~bdcs, cl.iskibuyó ri:flDZJ,s entre 
los colonos y se ocupó con afán on organizar el 
imperio quo había COD'{lÚstado y del cual .se veía 
único seüor y dneiio absoluto: su voluntad, su 
querer, era la únicn. ley con que se gobernaba la 
colonia. en la. dilatada extensión do casi mil leguas 
de territorio. 

El Marqués Gobernador había traído consi
go clGsdo Extromrdum, su p:1tria, cuatro herma
nos suyos, para que tomason parto cm la conquis
ta del Perú: de éJtos, Jmm, ganrwalmente queri
do por su car[tcter suave ó índole mansa, había 
muerto en el sitio del Cu:¿co; Hel'nandl), el único 
legítimo entl'e ellos, y el más ](;gitirnado en sobet·
bia, según la ob3ervación del viejo cronisb Ovie
do, habia p<n'tido para España, llevando á. Carlos 
Quinto un cuantioso donativo p~WJ. las dispendio
sas guerra:s que aquel momnw1 sostenía ento11ces 
en Eur·opn: Martín, hermano :¡;ólo de madre, no ha
bía tom~tdo parte muy aetivn en hs empresas de 
los cOnquistadores, pelnaudo únicamente como un 
honrado capitán; restaba sólo Gonzalo, el último 
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de ellos, y ti quien, por ser el nwnor en edad, el 
Gobernador amaba eon amor de padre. En el re
partimiento general de las tierrfts del Perú, Gon
zalo había recibido de su hermano pingü_cs one.o
miondas de indios en las comareas australes de 
la remota Charcas. 

I~a fama, riublicaba entonces que d Oriente 
do Quito había extensos territorios, rico:-1 do oro, 
y donde abundaba ol árbol precindo de la aromá
tica caneb: esos territorios todavía no habían 
sido bien explorndo3, y así, el qTte llegara á con
quistctrloG adquiriría no pcqnefm honra y, sobre 
todo, muchas riquezas. PlzmTo powmlm en su 
herrmmo Gonzrtlo, y ninguna ocasión le pare
ció tan propicia como ésta, para ongnmdecerlo y 
haeerlo feliz. Le lbmó, pues, mandándole que 
viniese al Cuzco desde Chareas, donde Gonzalo 
estaba ocupado en arreglar sus re¡xu'timientos; 
y el 30 de N oviernbro de 1539, hallándose ya Gon
zalo en el Cuzco, le eonfirió la gobernación de 
todo el reino de Quito, de los territorio;:; do Pas
to y Popayán y c1e toJo cuanto m{ts so descubrie
se al Oeiente de l<t cordillera on estaD regiones. 
Monos próspera fortun:-t lnbda ba.stado parn í3xnl
tar la fantasía de Gonzalo: nsí, pues, se preparó 
pam venir á su gobernación hadendo grandes 
gastos y atrayendo á su devoción muclw3 espa
ñoles noblos, que resolvieeon seguirle, halagados 
por sus pomposos oft·ecimiontos; y, acompai)ado 
de ellos, Ealió del CL1zco á prineipios de Marzo do 
1540, tomando el eamino hunia QuiLo. Jlrlas, 
mient1'as Pizano llega á esta eiudad, veamos lo 
que en ella había sucedido, 
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II 

Don Francisco Pizai'ro estaba inquieto y rece
loso, temiendo que Benalcázar se alznra con el 
mando de estas provinciu,s y constituyera de todas 
ellas una gobernación independiente: los roee1os 
de Pizarra no earecían de fundamento, antes lo te
nían sobrado, pues Benalcázar habíu despachado 
ya clandestinamente á l!Jspaña un subalterno do 
toda su confianza, para que solicitara del Empera
dor el título do Adelantado y una gobernación se
parada de la de Piza,rro. Mas, como Be11alcázar 
tenía muchos partidarios en estas provincias, no 
era prnd(mte destituirlo con es~répito del gobier
no de ellas; buscó, pues, Pizarro un hombre sa
gaz y enérgico, y dióle, en grande secreto, la co
misión de venir á Quito y tomar en sus manos 
la autoridad, para lo cunllo constituyó su tenien
te ele gobernador, con amplios poderes, en estas 
partes. Difícil y aniesgacla era la comisión, pe
ro Lorenzo· de Alclana supo desempeñarla muy 
a tinadamen te. 

Lorenzo de A1dana, el segundo gobernador 
do Quito, era un caballero extremeño, natural ele 
Cáceres, de carácter firme y capaz ele resolucio
nes enérgicas : vino á Quito y no se hizo recono
cer por gobernador, sino cuando reservadamente 
hubo comprometido á los priÍlcipalos miembros 
del Cabildo ele la ciudad, mostrándoles en secre
to los títulos y comisiones que traía ele Pizarro. 
Asegurado de la obediencia, se hizo reconoeer en 
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público por teniente de gobernador, el 9 de No
viembre do 1538 (2). 

Seguro de su autoridad, desterró inmediata
mente á los amigos de Denalcázar y luego se tras
ladó á Popayán, resuelto á poner en ejecución 
las órdenes secretas que tenía de Pizarro; mas 
Benalcázar había bajado ya al Atlántico y em
barcádose para España.- Aldana procuró paci
ficar á los indios del valle del Canea, que estaban 
alzados, y dió muy oportunas disposiciones para 
el arreglo y policía de las ciudades de Cnli y de 
Popayán, q no encontró casi despobladas á causa 
del hambre y la peste. 

Las expediciones de Benalcázar á la pro
vincia de Popayán y, con este motivo sus di
latadas ausencias habían sido muy perjudiciales 
á la naciente colonia, por lo cual el Ayuntamien
to do Quito le requirió para que no dejase aban
donada la ciudad, y sobro todo para que se abstu
viese de nevar indios á la fuerza, lo que habia prin
cipiado á causar en esta tierra alboTOtos y pertur
baciones. Sin embargo, Benalcázar no dió oídos 
á los justos reclamos del Cabildo de Quito, y, 

---~--~------------

(2) CIEZA DE LEÓN. - Guerrus eiviles uel Perú. - (Li
bro primero.·- Guerra de las Salinas. - Capítulos 56, 57, 
73, 74, 75, SO, 81, 82 y 83). - Cioztt uico que Aldana presentó 
:,;olameute el nombramiento de juez de comisión, y que con
servó oculto el de teniente ele gobernador; pero esto no es 
exacto, pues, en el p1·imer Libro do actas rlAl Cabildo de Qui
to, se halla copiudo textualmente el nombramiento de tenien
te de gobernador que Aluunu, pl'esentó original ante los 
mieml)l'OS del Ue,bildo. - La 0bra de Cicza de León se publi
có el aüo de 1877, en Madrid, en el Tomo LXVIII de la Co
lección de Documentos inéditos para la historia de España. 
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cuando salió dr esta ciudad para :;;u última expe
dición á las provincias del Norto, se fué llevando 
mús do ci neo mil indios de servicio, y recogió pa
ra su jomadn eun.ntos caballos puclo, dejando la 
ciudad. desrtmpamda de armas y de gente. Ape
nas se habían n·parado ülgún tanto estas pérdidas, 
cuando, dos años después, llegó á Quito Gonz~;tlo 
Pizan·o y se hizo reeouocer por Gobernador de 
todas estas provincias. 

Gouznlo había pasado dol Cuzco á Lima y de 
alli, t.omnndo por Pinra, el camino de b sierra, 
había bajado pnra el Norte con direcuión ú QuHo, 
combatiendo con b~i tribus de indios alzados, que, 
en vados puntos del camino, salieron á impedir
le tenazmente el paso, y por quienes en más de 
una, ocasión se vió en riesgo de ser derrotado; y, 
acaso, lo habría sido sin remedio, si su hermano 
Francisco no le hubiera manchtdo oportuno re
fum·zo con el capitán Francisco do Chaves. 

Gonzalo fué reconocido como Gobernador de 
Quito por el Cabildo el H de Dieiembre de 1540, 
día en quo presentó las provisiones del :r,1arqués 
su hermano, en las cuales se lo nombraba Gober
nallor no sólo de todo lo deseubierto y eonqnista
do por Bemvkáziéw, sino tambión de todo cuanto 
en adelante se descubriera y conquistara. Tan 
luego eomo el Ayuntamiento de Quito le recono
ció por Gobernador, prineipió Gonzalo á ocupar
se en poner por obm su proyecto de ir á descu
brir y conquistar las provineias de Oriente; y 
cuando todo estuvo á punto, dejó por su tenien
te de gobernador en Quito á Pedro de Pnelles, 
nombró por Alguacil de la ciudad Ít un hijo suyo 
pequeño llamado Francisco, habido en una india, 
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y, como el muchacho em todavía de muy pocos 
años do odnd, designó para que, entre tanto, des~ 
empeüal'a a:ll1lll cctrgo uno de sus amigos, apelli
dado Londoño; disposición con la ClLtl manifes
taba Gonzalo las poco nobles prendas de su 
alma. 

El país de la canela ó la provincia de los Qui
jos, como la llamaban entonces los conquistado
res, est{h forrnada de todas aquellas comarcas si
tuadas hacia el Oriente do Quito al otro lado de 
la cordillera de los Ancles, donde se halla la hoya 
de los m<1s caud::tlosos ríos que pagan el tributo 
do sus aguas al A mazo nas. El primero que in
tentó el descubrimiento de eso país fué el capi
tán Gonzalo Día:r. de Pineda, saliendo para esto 
de Quito por dos veces consecutivas con muchos 
indios do servieio; pero en ambas ocasiones se 
vió obligado á volver sin ventaja ni provecho 
alguno. 

Gonzalo Pizarro, resuelto, pues, á emprender 
á to(la costa la conquista clel país ele la Canela, 
donde creia encontrae ciuü~tdes populosas, ilnpe
rios opulentos y grandes seiiores, con inmensas 
riquo:r.as, reunió como unos trescientos soldados 
entre los que habían voniclo con él desde Cha1'<'ms 
y los que reclutó en Quito; dió onlen á los caci
ques para que alistasen cuatro mil indios, los 
cualm1 debían acompañar á los expedicionarios 
cargando los bastimentos, fnrdaje y pm'trochos 
de guerra; aprestó como dos mil cerdos y un nú
mero crecido de llamas ú ovejcts do la tierra, pttra 
racionar á su gente en el camino, porque se 
imaginaba que al otro lado ele la cordillera en
contraría tierras abundantes y provistas ele to-

sa 
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do. Dispuestas y arregladas las cosas necesarial'l 
para la expedición, se puso en camino en los prime
ros meses del año de 1541, alegre y regocijado con 
los ensueños do riqueza que había concebido su 
ambiciosa imaginación (3). El Cabildo de la ciu
dad le requirió para. que no llevara indios forzados, 
y, sobre todo, para que no los Uevase anmrmdos 
con ea.dena.si pero Gonza.lo no prestó atención á 
tan justos reclamos y siguió adelanto en su propó
sito. Era de ver el afán y diligencia, con que el 
día. seflalado para la partida daban principio á la 
jornada los expedicionarios: ya desde la víspera 
había adelantado, tomando la derrota hacia Le
vante, la numerosa y gruñidora piara de cerdos, 
arreada por indios encargados de irla cuidando; 
El primor día se detuvieron en un punto denomi
nado In,qn, que está á este .lado de la cordillera 
oriental, y mientras no snlieron de poblado el via~ 
je :Eué cómodo y agmdalJle; pel'o, euando princi
piaron á trasmcmtm' la gran cordillera, entonces 
comenzaron sus tn"bajos; muchos nnnieron, prin
cipalmente do los indioR, helados ele frío con el 
viento recio y húmedo de las alturas y la copio
sa nevada que cayó mientras pasaban los expe~ 
dicionarios. Al descender á la parte orieuta.l al 
otro lado de la cordillera, conformo iban bajando 
se interna.ban más y más en el cerrado bosque, 
donde no ha.bía señal alguna. de vereda, ni cami-

(3) }Jn cuanto á la fecha de la ·partida de Gonzalo Piza. 
rro para Sll expmlición, hay <!quivoqaeión en los historiado~ 
res, que la fijan en un año diverso do aquel en que se verift
c6, según se deduce del primor Libro de actas del Cabildo, 
á en ;ras fechas nos hemos atenido en nuestra nl1>rración. 
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no trajinado. Después ele haber andado como 
unas treinta leguas llegaron á una poblaciól1, la 
primera de los Quijos, lln.mada Zwnaco, puesta 
á las faldas do un ceTro muy elevado: en el trán
sito encontraron algunas cuadrillas de indios ar
mados con intento de esto1·barles el paso; pero al 
ver á los caballos y oir dis11arar los arcabuces, hu
yeron precipitadam.ente. Pocos días habían eles
cansado en 7Aunmco los viajeros, cuando Un fuer
te é inesperado terremoto anninó la aldea: una 
tardo tembló la tierra terriblemente, se abrió en 
diversas partes, Sl~ hundieron muchas casas y no 
faltaron supersticiosos que tomaran este fenó
meno como funesto prem1.gio de futuras desgra
cias: al terremoto se siguieron tempestades €\S

pan tosas, acompn;f1acbs de t.rnonos y relámpagos, 
y lluvia~:; irwesantes de dia. y de noche por dos me
ses continuos: la comida ihn faltáncloles, en las 
miserables chozas u ba.ndona.das por los salvajes, 
no se encontraba nada, y olTío correntoso, au
mentado grandemente con la.s lluvias, no permi
tía pasar á la banda opuesta, pnm buscal'la. En 
el pueblo de :Muti, de la misma provincia de Zu
maco, les dió alc11nce Fmncisco de Orellana, el 
cual, invitado por Gonzalo Pi7.nTl'o, a(mclía desdo 
Guayaquil, con un buen refuerzo de gente, lle
vando en su compn,ñia á :B'r. F1·a.ncisco do Carva
jal, religioso dominico, q u o iba como capellán de 
la expedición. Con PizmTo había salido de Qui
to otro religioso, Pr. Gonzalo de V era, de la Or
den de la Merced (4). 

(4) He aquílos autores, que han hablado de la expedición 
de Gonzalo Pizarro á la provincia de la Canela: 
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Cuando la estación de las lluvias hubo amai
nado algún tanto, Gonz~do consultó con sus ca
pitanes sob1·e lo quo deberían hacer en aquellas 
circunstancias, y acordaron que el mismo Gon?;a
lo, acompa.tíaclo de sotontn arcabuceros, siguiese 
adelante á explorar ol camino; como lo him, en 
efecto, continuando hasta dar con los árboles de 
la canela. Son éstos tan altos corno olivot>; sus 
flores se abren á manc1ra do capullos, en los cua
les está la sustancia, qne en fragancia y sabor os 
muy semejante á la canola. g¡ mejor fruto y más 
oloroso suelo ser el de los árboles cultivados en 
huertos, como los tenían los indios de Qnijos an
tes de la conquista, para S8rvirse de él, corno de 
una m;pecie de moned<ot, en las grangerías que acos
tumbraban tenor con otros pueblos ele la provin-

Gó~IARA. ·- Historitt g·onoral de las lllllias. - (Pág-ina 
243~ en la edieión de Ribadenevm. - Biblioteca do auto
res espaüoles.- Historiadores primitivos de lndias. --Tomo 
primero). 

ZÁRATJiJ. -Historia del descubrimiento y conquista de 
la provirwia del Perú. - (Libro cuarto, CapíLulos 1. 0 

1 2. 0 , 

3. o, ,1. o y G. o) 
G,mcrL.<So DE LA V1WA. - Comenturios roalPs del Pe

rú. - (Segunda parte, Libro tereero, Capítulos 2. o, 3. 0 , 

4. o y 5. o) 
OrE:'. A D" LEÓN.-- Guerras civiles del Perú.- (Guerra 

de Chupa8, Ü>l.p1t.nlos 18. o, 19. o, :~O. o, 21. o, 22. o y 81. o) 
Esta parto do la Cróuiea del Perú escritt1 por Cioza de León 
babü1 permanecido inédita lmsta nuestros días: fué dada á 
luz en Mad1·icl, el año ele 1.881, ea el Tomo LXXVI de la Co
lección de Dormmentos inéditos para: la hi~Loria de España. 

HEIWEUA. -Historia ganernl ck los hechos ele lo~ easte
llanos en lns isbs y Lierra, fi¡·me rlel JUar Océano. - (Década 
sexta., Libro séptimo, Cn,píLulos 6. 0 , l. 0 y 8. 0 .- Capitulo 
1.4. 0 del Libro tercero de h1 Década séptima. - Herrera en 
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cia de Quito en tiempo de los Incas. ~ Atalmall~ 
pa en Cajanmrca obsequió á Pizarrú unos cuan-
tos pufmdos de estas flores o:OTosas (5). Gon
zalo no encontró población ninguna formada, si
no miserables calmiüts Jishmtes unas de otras y 
separadas por trechos inmensos: unas veces los 
indios se negaban á ~;;ervirle de guías, contestan
do, en frases breves y concisas, que no sabian si 
existirían más allá otras poblaciones, porque ellos 
no conoeían más que sus montañas; otras, forza
dos por los eE:pañoles se obligaban á guiarles; pe
ro, entonces, de propósito los condueían lejos de 
poblado, metiéndolos en lo más bravo y cerrado 
de la montafm. Gonzalo, on voz de halagar á los 
salvajes, para que le prestasen algún auxilio, los 
aterraba, haciendo quema.r á unos, ó despedaz,ar 
con perros á otros: Jos pobres indios se dejaban 

sus Décadas hft copiado casi á la letra la obra de Cieza de 
León citada anteriol'lnente. 

ÜVIEDO.- Historia geueeal y n·üural ele las Indias.
(Libro cuadragé3Üno nono, Cctpítnlos l. o, 2. o, 3. o, 4. o 
y G. o). 

Romdm:Ez.- Rl Marañón y .Amazonas, Historia de los 
doscubrimiontos, entt·cHhw y reducción de nv.ciones, &. -
(Libro primero, C11pítulos l. o y 2. o) 

Entre los historiadores modernos, Qtüntana, Prcscott, 
Lorente y l'.Ionrliburu: entre nuestros hic1torindores, el P. 
Vclasco, y los SeiJOl'OH Pedm Fermín Cevallos y Pablo He
rrera., cuyas obras hemos cila.do yct fm otmH uotas á los ca
pítulos anteriores. -- En todo:l estos autores no8 apoyamos 
p~tm l¡L narración de los hechos referidos en el presente ca
pítulo. 

(5) La canela de Quijos es el Neatan(lra cinammnoides de 
los botánicos. - La Ilor ó producto de los canelos se llamab!l. 
y áun se llama todtwía ixpingo. 
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matar, dando ayes lastimeros, pero que no enter
necian el fiero corazón de Gonzalo. Mohino y 
arrepentido de su malaventurada empresa tomó 
ésto, al cabo de muchos días, la vuelta do Zmmwo, 
para reunirse con sus compañeros y continuar to
dos juntos la marcha, dirigiendo su rumbo por la. 
orilla derecha del Coca. Leguas y leguas a.ndu
vioron, buscmrido cómo pasar á· ]a orilla opuesta, 
pero el cauce profundo del río no les ofrecía co
modidad para vadearlo; así les fné indispensable 
continum· bajando, sin apartarse de la misma ori
lla; pero, ¡cuán difícil y penosa no les era la mar
cha! quó tardía, mientras á golpe de machete se 
nbrían paso por entre la tupida sol va! El suelo en 
muchas partes no ofreeía piso ilrme y seguro ni 
para los hombres ni para. los caballos; éstos ya 
no los servían ele alivio, porque no podían viajar 
montadós por entro ol cnmamüado bosque, y era 
necesario llevarlos tirados del diestro, dar grandes 
rodeos para. no atmvcsaT por las ciénagas y pan
tanos, y sacar á cada instante á los que so atolla
ban en los atascaderos y lodaz;ales de la monta
ña; h piara de cerdos les daba todavía mayores 
trabajos para llontr1a, sin que se les extraviasen 
en el camino: imposible era contenerlos á todos, 
pue::;, ya unos se huían, meLiéndose entre las ma
lezas; otros, se quedaban perdidos entro el bos
que; y uno solo que se les quedase era gran pér
dida para los expedicionarios, quo so veían sin 
otra cosn para alimentarse qu.e. mices desabridas 
y frutas insípida~: la carne d9 algún caballo que 
so moría se reparLian con poso y medida como 
manjar regalado: tanta era ya la falta de alimen
tos. 
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Cierta noche, cuando las selvas estaban en 
profundo silencio, oyeron resonar á lo lejos el ruí
do de una de las caídas del río que los pareció al 
día siguiente atronadora cascada, de doscientos 
pies de altura: como no era posible pasar por nin
guno de esos puntos á la orilla opuesta, continua
ron bajando todavía muchas leguas más hasta 
donde el cauce del río se estrecha tanto entro dos 
altísimas peñas, que de mm orilla á otm apenas 
habrá veinte pasos de distancia. Todo aquel in
menso caudal de agua se recoge y comprime en 
uno como abismo, oscuro y profundo, donde las 
aguaR, pasando en silencio, parece que hubiaran 
perdido la rapidez de sn movimiento, quedándo
se estancadas., temblando más bien que c.oniendo 
entre las peñas que forman sus orillas. Esto pun
to les pareció á propósito para construír un puen
te, y luego, sin pérdida de tiempo, so pusieron á 
]a obra: derribaron, no sin grande trabajo, el ár
bol más elevado que encontraron allí cerca, y lo 
tendieron, dejándolo caer de la una á la otra ori
lla; cortaron después otros iguales y, al cabo de 
setenta días de incesante fatiga, el pnonte quedó 
acabado: y por ahí principictron á pasar guardan
do mucha cautela, pues, cuando lo estaban cons
truyendo, un espaüol, que desde el borde se acer
có por curiosidad {¡, mirar el fondo de las aguas, 
desvanecido, cayó dentro y se ahogó. Algunos 
indios, que desde el frente les habían querido es
torbar el paso, al experimentar los terribles efec
tos de los arcabuces, huyeron despavoridos, lle
vando á sus aduares ]a noticia de los hombres 
barbados que habían <tsomado en las selvas. 

Pocas jornadas después llegaron á una peque-
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ña población asentada en campo rmw, cuyo C:-l,Ci

que les ü<tlió al encucntl'o y prosentó en obsequio 
algmw comida, o,nnque pocn; Gonznlo Pizano le 
preguntó sobrc1 el munino y los pueblos que había · 
en aqnellft comtn·ca, á lo cual, con astucia, respon
dió el cacique que, más adelanto existían nume
rosas poblaciones con muy ricos senores: noticia 
dada adrede por el iudio, par:cL que los españoles 
saliesen do sü pueblo. Gonzalo ordenó que el 
cacique fuese llevado con disimulación, y lo mis
mo dispuso que se hieiem con otl·os dos, á quie
nes tomaron ele sorpresa en sus pueblos; pero los 
indios, cierto día, de repente, so arrojaron al río, 
y, aunquo c.ada uno temía 1ma cadena al <mello, 
pasaron á nado á la otra orilla, sin que los espa
ñoles pudiesen impedírselo. Muchas leguas ha
bían andado ya Gonzalo y sus campaneros sin en
~ontrar senal alguna de pobla,ción, cmtndo llega
ron á una provincia, quo en la lengua de los sai
vajes se llamaba Guema: repuAstos allí algún tan
to de sus fatigas, resolvieron continuar la marcha, 
pero iban ya tan desmedrados, que Pizarro juzgó 
necesario empmnder en b construcción de un ber
gantín para seguir su viajo por el río. Pnsiéron
se, pues, todos á la obra, sirviéndoles de maeRtra 
la necesidad: cortaron árboles del bosquo, fabri
caron carbón y de las herraduras do los caballos 
muertos forjaron clavos con inexplim~b1o sufri
miento, pues la abundancia de mmJquitos era tan
ta que, para librarse siq1liera un poco de sus mo
lestas picaduras, mientras que-unos, sontadol:l en 
cuclillas atizaban la fragua, otr-os, parados delan
te, les aventaban la cara con el sombrero: de las 
mantas de los indios y ele las camisas podridas de 
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los españoles hir,ieJ'On estopa, por brea emplearon 
la recina que destilaban en abundancia ciertos 
árboles, y, como todos trabajaban con grande 
afán, pronto el tosr,o y mal aparejado bergantín 
estuvo en estado de botado al agua. Cuando los 
compañoros de Gonzrtlo Yieron balanceándose en 
las aguas del río su improvisada embarcación, no 
cabían do contento, creyendo haber teclimido sus 
vidas de la muerte segura, que les amenazaba en 
medio do las soledades de los bosques del Ecua
dor. Cargal'on en el bergantín todo lo más pre
cioso que tenían, acomodaron eu él. á los enfer
mos y continuaron con. nuevos bríos su viaje, 
observando orden y concierto, pues mientras los 
unos caminaban por la playa, el bar·quilló iba 
navegando á vist<t de ellos sin alejarse mucho de 
las orillas; y, cuando encontmban algún paso di
fícil y trabnjoso, se embarcaban para trasladarse 
de una banda á otra en busca de mejor camino; 
aunque les era necesario gastar hasta dos y tres 
díaR yendo y volviendo, ocupados en trasportar 
los caballos y todas las demás cosas que ]levaban. 

Entre tanto, elnúmoro do muertosaumenta
ba cada dül., pues habían perecido hasta entonces 
como dos mil indios y muchos espaüolets; lama
yor parto do los J'estmlies iban enfermos, los más 
estaban desnudos, todos descalzos y á pie, por~ 
que los pocos caballos, que les sobraban, más bien 
los servían de estorbo que de auxilio en las en
marafmuas selvar.;, donde apenas pouían caminar, 
abriéndose paso por entre malezas. Y a no les . 
quedaba ni un solo coulo, las ovejas de la tierra 
se habían acabado también; maíz no se encontra
ba, y la carne de los caballos que morían, servida 

37 
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sin sa], era potaje regalado, que los más robus
tos reservaban para los enfermos. Los perros, 
novados para perseguir á los indios salvajes, se 
iban también acabando, pues, á falta de otro ali~ · 
mento, los hambriontos expedicionarios habian 
apelado á esa carne, la cual les hacía muy buen 
estómago en el hambre que los consumía. De
sesperados, unos comían raíces, otros hacían her
vir la zuelas de los zapatos, las corroas y los arzo
nes de las sillas, para comérselos; y no faltaron 
también algunos qno comieran sapos y otras sa
bandijas, tanta era su necesidad y tan extrema 
la falta de comida. Los indios do servicio bus
caban con esmero algunas raíces suaves y reco
gían en el bosque frutitas silvestres, para obse
quiar con ollas á sus amos. Por sin igual ventu
ra tuvieron éstos encontrar en esas circunstan
cias una miserable población ó cortijo de salva
jes, cuyo cacique les hi~o buen acogimiento: allí 
se regalaron comiendo mah>; y pan de yuca, el cual 
los supo tan sabroso á su paladar que, según sus 
mismas expresiones, creían estar cmniendo pan 
de Alcalá; y como les informasen los salvajes que 
el río Coca, por cuyas orillas iban caminando, des
aguaba on otro más caudaloso que bañaba comar
cas ricas, fértiles y pobladas, resolvieron que fue
ra allá el capitán Francisco de Orellana en el ber
gantín, para que reconociese la tierra, y, provis
to de comida volviese sin tardanza, mientras Gon
zalo, con los demás compañeros, los onformos y 
los pocos indios de servicio que restaban todavía, 
quedaba agua1·dando en elníismo lugar (6). 

(6) El itinerario del viaje de Gonzalo Pízal'l'o puede fi-
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Dejemos en esto punto á .Gonzalo Pizarro, 
·esperando la vuelta de Orellana, y acompañemos 
á este capitán en su viaje, para ver cómo, siguien
do por el río Coca, llegó al N apo, descubrió el 
Amazonas y fué á salir al Océano Atlántico, desde 
donde, por inesperado rumbo, tornó á la corto de 
España. 

III 

El jefe do más confianza que tenía Gonzalo 
era Orcllana, cuyas prendas de caballero y do sol
dado eran de todos bien conocidas : designóle, 
pues, por capitán de una r.ompaitía ele cincuenta 
hombres, escogidos entre los mejores, dándole car
go de ir á explorar la tierra y hner provisiones" 
Acomodaron en el bergantín toda la ropa de Gon
zalo y do los demás compañeros, aseguraron tam
bién en él algunos instrumentos do hierro y cuan
tas esmeraldas y castellanos ele oro tenían: hecho 
esto, Orellana ornprendió su jornada con grande 
presteza, un lunes 26 de Diciembre de 1[)41; y, 
como iban aguas abajo, caminaban con tanta ve-

jm·se de la manera siguiente. - J,a primera jornada se hizo 
al punto denominado Inga, en la cordillct·a orientfLl hacia el 
noreste <le Quito: luego, d<'scenuiendo la cordillera y dando 
alg·unos rodeos, salieron al río Coca, y, por h1H orillas de éste, 
continuaron ha~ta dar con la confluenr.ia del Coca con el N a
po.- En este punto, Orclbna continuó naveg·ando ag·uas 
abajo hasta eutrm· en el Amazonas, por donde llegó al 
Océano Atlántico. - Gonzalo Pizarro regresó á Quito por el 
Napo, subiendo por Sl1S orillas, donde encontró los ynca.les, 
de que hablan Zá1·ate y Cie:;a do León. 

RAIMóNm. - El Perú. - (1'omo segundo. - IIistoria 
de lA. Geografía del Perú. - Capítulo décimo). 
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locidad, que, haciendo de navegación veinticinco 
leguas por día, á la cuarta jornada desembocaron 
en el caudaloso N apo.. Habían andado hasta allí 
como cien lnguas, viendo con admiración cómo el 
Coca engrosaba sucosivamente sus aguas con las 
del Quijos y el CosaHga. 

Con Orellana RO embarcaron también los dos 
relig'iosos, el mereenar.io y el P. Carvajal, domini
co, el cual escribió el dia1·io del viajé hasta Cu·· 
bagua. 

A los nueve días después de haberse de~pe
dido de Pizano y sus compañeros, arribó Ordla-· 
na á una población llamada bnarn, perteneciente 
á cierta tribu de indios ~tpellidados Irimaraes: 
allí encontró abundancia de maíz, ají y pescado. 
Era, pues, llegada la omtt:Üón do hacer acopio 
do provisiones para rernitírselas á Gonzalo Piza
rro, eomo se lo habían ordenado y Orellana lo ha
bía prometido: pero ya entonces un proyecto de 
codicia y de gloria había cruzado también por su 
imaginación, y, para ponerlo por obra, solamente 
era necesiuio cliscunir motivos especiosos, con 
que cohonostarlo á los ojos de sus solüados. i,Üó
mo volver ahora al real d.e Gonzalo~ Navegando 
¡·ío aniba contra la corriente, dec:ía Orellana quo 
ni en un aüo, les sería posible llegar al punto don
de habían dejado á sus compafieTos; y que, cuan
do llegaran, ya no los encontrarían: por tanto, 
añadía, que en aquellas difíciles circunstancias 
convenía, ante todo, mirar por su propia conser
vación y poner en salvo sus vidas, navegando ha
cia el mar Atlántieo, pues, pór lo que respecta al 
Gobernador Gonzalo Pi¡¡;arro y sus compañeros, 
ya ellos habrían tomado algún camino para salir 
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de la apurada situación en qne los dejaron. La 
proposición do Orellana fué escuchada con agra
do por casi todos sus compafleros, quienes se ma
nifestaron resueltos á seguir el consojo de su ca
pitán; sin embarg·J, un joven espaüol, apellida
do Súnchez de Varga~, la roeha>~Ó con indigna
ción, esfor>~ánclose por hacer ver á su jefe lo ruin 
é infame de su procedimiento, eontea el mml, di
jo, quo, pm' sn pitrte, protestaba con toda enm·
gía. lndigmtdo Orellrma do escuchar cst::t noble. 
protesta, que para ól no podía menos de serines-· 
peracla, nmndó dejar abandonado on los bosques 
al caballeroso Sfm:chez, en pena de su noble fir
meza y lealtad; y faltó poco para quo hiciera lo 
mismo con ol P. Carvajal, á quien maltrató gro
semmente de palabra, porque también so opuso 
al proyecto do ahanclonnr á Gonzalo Pizarro y se
guir adelante la navegación. Pudo más on ol áni
mo de Orollana la codicia que la lealtad, y, des
oyendo los eonsejos de la honradnz, atendió sola
mente á los reclamos de su ambición. 

Hi7,o luego que sus mismos soldados lo eli
giesen por su jofo y caudillo, á tln do emprender 
nuevos descubrimientos, por su cuenta, y no á 
nombre y por autoridad de Gonzalo. Del pueblo 
do Imarn, pasamn al de Aparia, donde fueron oh
sequiados por el cacique; y, haciendo allí buena_ 
provisión de comida, tornaron á navegar por el 
Napo, hasta que, al cabo de varios días de nave-
gación, el barquichuelo de Orellana flotaba en las 
aguas del portentoso Amazonas. 'l'endió su vis~ 
ta hacia todos lados el jefe castellano, y eontem
pló, lleno de admiración, el azulado lienzo do las, 
aguas confundiéndose, allá, en lontananza, con 
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el límpido azul del firmamento, sin que ni á un 
lado, ni á otro, alcanzasen los ojos á distinguir 
orillas en el remoto horiwnte: entonces compren
dió toda la importancia de su descubrimiento y · 
tuvo por realizados los proyectos de su ambición. 

Con grande trabajo y padeciendo increíbles 
contratiempos, logró Orellana recorrer en casi 
seis meses todo el curso del Marañón, y salir al 
Océano Atlántico tomando puerto en la isla de 
Cubagua, donde permaneció solamente poco tiem
po, mientras se disponía á pasar á F,spaña. Cu
riosa é interesante era la descripción que el afor
tunado aventurero hacía de su expedición: había 
recorrido distancias inmensas, visitado comarcas 
hasta entonces ignoradas, tomado notieia do paí
ses y naciones innumerables, de extrañas cos
tumbres, lenguajes difíciles y usos desconocidos. 
Ponderaba la riqueza ele aquellas provincias, acer
ca ele las cuales contaba cosas maravillosas, como 
aquello del imperio de las Amazonas, que vivían 
en ciudades pobladas solamente por mujeres y 
gobernadas también por mujeres guerreras, las 
cuales peleaban, manejando cou singular destre
za el arco y la pica. N o so cammba de referir las 
armas que usaban, lns flechas emponzoñadas, con 
que dabnn muerto infaliblemente; enumerando 
los pelig1·os de que se había librado, las batallas 
que había reñido y los triunfos que había al
canzado. 

Durante toda la cuaresma los aventureros 
hicieron alto en un pueblo, ocllpados en fabricar 
un nuevo bergantín; y todos' los días, por lo re
gular, oían el sermón que les predicaba el P. Fr. 
Gaspar de Carvajal, y el Domingo de Pascua con-
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fesaron y comulgaron todos; aunque ya en ade~ 
lante no pudieron volver á oír misa, porque en 
una hambre extrema de muchos días se comieron 
la harina, que, para hacer hostias, llevaba el re~ 
ligioso. Para poder navegar on alta mar, tejie
ron jarcias de raíces de árboles y de bejucos, y de 
las mantas con que se abrigaban para dormir, hi
cieron velas: en sernejante embarcación muchos 
días fueron juguete do las olas en ol golfo de Pa
ria, y, cuando, por fin, lograron abordar á la isla 
de Cuhagua, y vieron en ella pisac1as de caballos; 
se alegraron grandemente, conociendo, por seme
jante seflal, que estaba habitada por cristianos; 
y su primera diligencia fuó ir derecho {tla iglesia, 
para tributar gracias á Dios, porque les había con
cedido llegar salvos hasta aquel punto. 

Orellana poseía prendas nada comunes. Era 
audaz, arrojado, concebía altos pensamientos, 
formaba planes grandiosos y se complaeía en po:.. 
nerlos por obra, arrollando cuantos obstáculos se 
le presentaban delante para ejecutarlos. Com
prendía eon admirable prontitud los idiomas di
fíciles de los salvajes, y en poco tiempo se halla
ha en estado de darse á entender; habilidad de 
ingenio que lo s-irvió muy mucho en su viaje por 
el Marañón para contratar con las tribus scclva
jes. De imaginación exaltada, veía siempre en 
las cosas más de lo que realmente había en ellas, 
y acostumbraba deseribirlas, ponderándolas, pa
ra darlos mayor importancia. . Constante en lle
var á cabo cuanta empresa acometía, gustaba de 
hazañas dificultosas, para darse el placer de rea
lizarlas. Amigo de Gonzalo mientras no se le 
ofreció octtsión de señalarse por si mismo en al-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



29() LIB. II. ~ ET, DESCUBRil\HJ<mTO Y LA CO}TQUISTA 

gún descubrimiento famoso, quebrautó los fuo
ros de la ami.stnd é hizo traición f1 la confianza de 
su jefe, cuando vió que se le abría el camino pa-· 
ra satisfacer su propia ambición. 

La Corte de ]i}spaña comprendió fácilmente 
la grande importancia de los des<.mbrimiontos que 
acababa de ·hacer Orellana, y celebró con éste 
una famosa .capitulación, en la cual es digna de 
particular recomendación la severa moral que 
exigía el Soberano de España al jefe castellano 
en las relaciones de comercio y tráfwo, que le 
permitía entablar con los indios. Orellana apres
tó una armada para venir á establecer colonias y 
pacificar las tierras bañadas por las aguas del 
Amazonas; llegó á las phtyas del río, pero mu
rió desgraciftdamente, víctima de inesperados 
contratiempos, antes do ver realizados sus sueños 
de grandeza. Con su muerte quedó por enton
ces abandonada su empresa. 

Conviene que digamos una palabra Riquiera 
acm'ca del religioso dominico, que acompafló á 
Orellana eu toda su expedición. 

1!-,uó el P. Fr. Gaspar do CarvajalnatlJral de 
Exh·emac1ura en Espall.a, vino al Perú el año de 
1533, y se ha1la1Ja en Lima, cuando pasó por 
aquella ciudad Gonzalo Pi>mrro, vüüendo á Qui
to para el dnscubrimiento del lXtÍs de 1a canela. 
El Padre Carvajal acompañó á los expodiciona
ri os y tuvo ln suerte el e ser el primot sacerdote 
católico que surcal'a bs agnns del Amazonas. 
En las varhts refl'iogas que ·Orellana y ·sus com
pañeros sostuvim·on con los indios fué herido gra
vemente dos veces, una en la hijada y otra en la 
cabeza, y, á consecuencia de esta segunda herida,, 
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causada por una flecha arrojada al bergantín en 
que iban los españoles, perdió un ojo. En el 
año de 1544 lo volvemos á encontrar en el Perú, 
ocupado en fundar nlgunos conventos de su Or
den: en 1557 fué elegido Provincial de su provin
cia de Wrailos Predicadores del Perú y murió en 
Lima en el con vento del Rosario, en edad muy 
avanzada, el año do 158~'1:. La Crónica de su Or
den hace notar que fué el primero, á quien se 
dió sepultura en la Sala capitular de aquel con
vento, según la costumbre do los Religiosos de 
Santo Domingo. El P. Fr. Gaspar de Carvajal 
gozó entro los suyos la fama de varón sencillo, 
do ánimo constante, grande sufl'idor de adversi
dades y muy ejemplar en sus costumbres. Des
pués tendremos ocasión de hablar de la. parte que 
tomó este religioso en las discOTdias entre el pri
mer Virrey del Perú y la Real Audiencia ele Li
ma (7). 

IV 

Gra~es é inesperados acontecimientos se es
taban verificando al mismo tiempo en el Perú, 
mientras el ambicioso Gonzalo andaba perdido 
en los bosques de Oriente, en demanda de impo
rios1 que no existían más que en su imaginación. 

El viejo Almagro había dejndo en el Perú 
amigos fervorosos y decididos, los cmtles bnscn
ban ocasión oportuna para vengar su sangre; 

(7) 11ELENJmz. -Verdaderos tesoros de las l.ndirw. -
(Libro cuarto, Capitulo sexto).- El diario del P. Carvnjal 
se halla en la Historia natural y gonoral üe las Tndias do 
Gonzalo Fernáudez de Oviedo. 
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formaban conjuraciones y hablaban públicamen
te de la necesidad de asesinar á Francisco Piza
rro, para mejorar de fortuna, exaltando á la go
bernación del Perú al joven Almagro, hijo de su 
difunto caudillo. El Marqués Gobernador tenía 
conocimiento de la conspiración, estaba instruído 
menudamente en todos los planes de los conjura
dos; pero no sé qué especie de ciega confianza le 
mantenía descuidado, sin que quisiera, á pesar de 
repetidos avisos, tomar precaución alguna. Ha
bía llegado á tal extremo la audacia de los parti
darios de Almagro que, á las claras, se reunían 
en Lima, para prepamr el asesinato del Marqués: 
todos hablaban del peligro; nadie ponía los me
dios de evitarlo, y un domingo, después de me
diodía, los conjurados, acaudillados por Raua, 
atravesaron, á vista del público, la plaza de la 
ciudad, penetraron, sin obstáculo ninguno, en ca
sa de Pizarro y lo asesinaron, sin que hubiera 
quien lo defendiese; pues amigos y allegados, to
dos huyeron on el momento del peligro. Así aca
bó su vida, á manos de sus enemigos, el conquis
tador del Perú: había derramado sangre inocen
te, y el puf1al del asesino puso término á sus días, 
cuando principiaba recién á gm-;ar de los frutos 
del imperio, que, con tantas fatigas y no pocos 
crímenes, llabía conquistado!! ___ _ 

A la muerte de Pizarro se siguieron espanto
sos trastornos en el Perú; y de un cabo al otro 
la guerra civil reconió . el p~tis de los Incas. ~os 
particla1'ios ele Almagro exf}ltaron á la goberna
ción de las colonias al hijo del Mariscal, joven 
animoso y de partes aventajadas, así para la gue
rnt como para el gobierno, pero á cuyo nacimien-
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to parecía como si hubioso presidido alguna fu
nesta estrella, que permitía su encumbramiento 
á la fascinadora cima dol poder, solamente para 
precipitarlo de más alto en el hondo abismo de la 
desgracia. 

Por este mismo tiempo sucedió la muerte 
dol tristemonto célebre P. Fr. Vicente Valvordo, 
y fué de esta manera. Hallábase el P. V al verde 
en el Cuzco cuando acaeció ol asesinato do Piza
rro y el sucesivo alzamiento del jovon Almagro 
con el gobierno ele todo el Perú. Era entonces el 
P. Valvercle obispo del Cuzco, y, así que supo la 
noticia de la muerto do Pizarro, quiso pasar á 
Lima, deseoso, sin duda, de impedir los escánda
los quo las pasiones desapoderadas do los parti
darios de Almagro estaban cometiendo en aque- · 
lla ciudad; pero el Cabildo secular le hizo presen
te que no debía abandonar su sede episcopal en 
tan críticas circunstancias, y por entonces se ele
tuvo. El P. Valverde sintió profundamente la 
muerte de Pizarro, con quien tenía deudo muy 
cercano; posábalo también mucho del escándalo 
dado en tierra tan nueva con la usurpación del 
gobierno de ella por modio de un asesinato i pú~ 
sose, pues, á predicar con grande desenfado con
tra la facción que llamaban de los almagristus, lo 
cual le ocasionó graves disgustos. Por esto, te
miendo 1a venganza de aquellos á quienes habían 
herido sus palabras, se salió del Cuzco para Are
quipa, y ele ahí pasó á Tnmbez, resuelto á llegar 
á Quito, donde sabía que estaba ya Vaca de 
Castro, el nnovo Gobernador dol Porú, En ofoc
to, emprendió su viaje y venía navegando por ol 
río de Guayttqnil, acompañado de un hermano 
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suyo secular y do otros once individuos más de 
familia, cuando de :repente la balsa en que esta
ban embarcados fué acometida por los indios de 
la Puná: los bogas, que eran también indígenas 
de la Puná, deshicieron la balsa, y de los viajeros 
unos murieron ahogados en medio del golfo, y 
otros porocioron á flechazos y á lanz~tdas : uno de 
éstos fué el desventurado P. Valverdo, cuyo ca.
dáver tuvo por Sbpultura las agmts del Océano. 
a,[Será lícito reconocer en un fin tan desastrado 
alguna expiación providencial 't 

No hay, por cierto, en la historia del Perú fi
sonomía más indeterminada, que la de este reli
gioso; pues, cuando queremos condem1rlo como 
duro y hasta cruel, se nos presenta corno amigo 
de los indios y depositario de sn confianza; traba
ja por salvar la vida del viejo Ahmtgl'o, llamando 
con instancia á Pizarro, quien dilata adrede su 
lleg<tda al Cuzco hnsta recibir la noticia de la 
muerte de su antiguo compaf10ro : ol Inca Manco 
le aprecia y reverencia: el Rey le presenta para 
primor obispo dol Cuzr,o y lo~confía el cargo de 
Protector de los indios: algunas comunicaciones 
oficiales do aquol tiempo habbn ele él con elogio; 
en otras se le pinta como hombre dominado de 
pasiones violentas. Tuvo la desgracia de ocupar 
destinos nmy elevados, sin poseer las virtud os no
cosarias para desempeñarlos como debía ; así es 
que, en tiempos de calma y tranquilidad, acertó 
á gobernar bien su inmensa diócesis; pero en épo
cas ele trastorno y en ocasiones imprevistas ma-

. nifestó los defectos esponÚmeos de su cal'ácter, 
poco manso é irascible. Los cronistas de la Or
den de Predicadores, á la cual perteneció, le cuen-
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tan en el número de los mártires; pero la Iglesia 
católica 110 podrá reconocerlo como tal, mientras 
sus manos no estén limpias de la sangre de los 
indios sacrificados impunomonto por los conquis
tadores en Cajamarca (8). 

Cuando ol primor obispo dol Cuzco fuó ase
sinado por los indios de la Puná en el golfo de 
Guayaquil, las tribus indígmms de todo el litoral 
ecuatoriano estaban alzadas, haciendo la g<Jerra 
á los primeros pobladores do lm; ciudades de Por
to-viejo y Guayaquil. Los de la Puná fueron 
conquistados y pacificados por Bcmalcázar, cuan-

(8) MH:LH:NDH:ll. -En In, Crónica de los Praile¡.; Domini
cos dd Perú, citadn en la nota anterior. - (Lillro seg·uudo1 

capítulos sexto y séptimo.) 
MONTESINOS.- Anales del Perú.- (1\Is. Aií.o de 1541.) 

Hay notable diferencia entre la maneru cómo refieren estos 
dos historiadores la muerte del P. Ft·. Vicente Valverde. 
En nuesGra narracüón hmnos segnido á Montesinos, des
echando la autoridad del P. Melendez, porque Montesinos so 
apoya en l::ts informaciones jurídicas, que sobro la muerte 
del P. Valverde pmcticó el P. Fr. Juan Solano, su inmedia
to sucesm· en el obispado del Cuzco. Jilsto documento se 
guardaba en el arehivo del C<thildo ecleBiá~tic~o clel Cuzco, 
donde lo leyó ol Licenciaclo Montesinos. -Tal vez, á la muer
te del P. Valverde· debo rcfcrirBo lo que, acerca de la causa 
de la despoblación d0 la Puná, contaban los indios dG los lla
nos de 'l'rujillo, como puede verse en· ALUJéD01 D·icciona-
1'Ú! histárir:o <0., Tomo 4", donile se diee qno, hethimHJo reinei
dido en la idolatría los habilantes ele la Pcmú, pasó á conver
tirlos el obiSl)O de 'l'rujillo, á quien mataron con veneno, y 
después lo desenterraron, purificaron sus carnes, y se las co
mieron. La historia sólo nos ha conservado el recuerdo de 
la muerte del P. Valvorcle, acaecida en la Puuá á consecuen
cia de Sll celo, no muy discreto, contra la idolatría y los idó
latras, pero no snbomos que haya muerto allí ningún otro 
obispo. 
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do este caudillo bajó á la costa el año de 1535, 
para hacer la primera fundación de Guayaquil; 
pero, seis años dospu6s, hubo un levantamiento 
general do todos los pueblos de la provincia del 
Guayas, capitaneados por los isleños de la Pnná. 
La ciudad de Guayaquil .l'né sitiada por los indios, 
durante seis meses ontoros, al cabo de los cuales 
logró el capitán Diego de Urbina salirse con to
dos los pobladores, trasladándose on veinte bal~ 
sas á la provincia de Manabí. Como Urbina era 
teniente de gobernador on Porto-viejo, colectó 
gente é invadió la isla de la Puná, haciendo á los 
indios la guerra á sangre y fuego, para aterrarlos 
y dejarlos escarmentados, á fin de que en adelan
te no intentaran nuevos alzamientos. Pacifica
da 1~~ isla, volvió Urbina á restablecer la eiudad 
de Guayaquil, disponiemlo que regresaran los ve
cinos de ella, que andaban dispersos en la pro
vincia de J\bnabí. Entonces fué cuando la ciu
dad. se fundó definitivamente' en la calzada lla
mada ol paso de Huayna-Cápac, donde pocos 
años antes la había establecido por orden. de Pi
zarra el capitán Francisco de Orellana. 

Urbina continuó ejmcienrlo ol cm·go de te
niente de gobernador en las ciudades de Porto
viejo y de Guayaquil, por nombramiento de Va
ca de Castro (9). 

(9) Carta del capitán Diego rlé Ur1lina al Rmperarlor 
Carlos V; 1? de Mayo de 1543. - Informttción de mérilos y 
servicios de Arüonio Quijada. - (Inéditos en el lteal Archi
vo do Indias en Sevilla. -" Documentos del Patronato. In
formaciones de descubridores y conquistadores c1el Perú.) 
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V 

La noticia de las alteraciones de la colonia 
y de las sangrientas guerras civiles de los con
quistadores del Perú había llegado á la Corte do 
Espafla, y obligado al Emperador Carlos V á to
mar serias medidas, á fin de asegurar el orden 
público y promover el adelantamiento y buen go
bierno de estas lejanas comarcas. Entre muchos 
medios sugeridos por el Real Consejo de Indias, 
al cabo se adoptó el de mandar un comisionado 
regio, encargado de examinar escrupulosamente 
el estado y situación do la colonia é informar á 
su Majestad sobre lo que conviniera hacer para 
el bion y prosperidad de olla. Al efecto, fué ele
gido el I,iéonciado Cristóbal Vaca do Castro, Oi
dor de la Audiencia de Valladolid, á quien se lo 
dieron las instrucciones convenientes para des
empoflar con acierto el delicado cargo que se lo 
confiaba. Diósele, mlemás, muy oportunamente, 
el nombramiento de Gobernador del Perú, para 
el caso en que hubiese fallecido ó falleciem el 
Marqués D. Francisco Pizarro. Las circunstan
cias posteriores demostraron lo acertado de esüt 
medida. Entre muchas otras disposiciones, cu
yo cumplimiento se encargó á Vaca de Castro, 
había dos relativas á Jos asuntos eclesiásticos de 
estas provincias. La una era averiguar la con
ducta que observaban los cl6rigos y religiosos, 
que estaban residiendo aquí, para expulsar de 
América á los escandaloRos ó que no cumpliesen 
bien con los deberes .O.e su elevado ministerio, 
La otra 0m respecto á la domarcnción de los dos 
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nuevos obispados, de Lima y de Quito, cuya erec
ción se había pedido ya á la Santa Sede. 

Vaca de Castro salió de la Península á prin
cipios de 1540, arribó al puerto de la Buenaven
tura, arrojado allí por una terrible tempestad que 
sufrió navegando de Panamá hacia el Perú, to
mó por tierra el camino de Cali y pasó á Popa
yán, donde supo el asesinato de Francisco Piza
ITO; siguió su camino ú Quito y en osta ciudad 
se hizo reconocer por Gobernabor del Perú. Ha
llábase entonces ele teniente de gobernador de 
Quito por Gonzalo Pizarro, el capitán Pedro do 
Fuelles, quien resignó su cargo en manos de V a
ca de Castro. 

El2G do Setiembre de 1541 presentó Vaca de 
Castro al CabilJ.o J.e Quito la provisión real, por 
la quo so le nombraba Gobernador del Perú, en 
caso de que sucediera la muerte del conquistador 
Fmncisco Pizarro. 

El Cabildo le reconoció por Gobernador el 
mismo día: todos hicie:ron inmediatamente re
nuncia de los cargos quo tonian por nombramien
to de Gomm1o Pizarra, y luego fueron continua
dos en la posesión do ol1os por el nuevo Gobo~·
nador (1 0). 

Gonzalo Pizarro había sido nombrado Gober
nador de Quito por su hermano, el conquistador, 
quien, para hacer oso nombramiento, carecía de 

(10) Libro primero de actas ó Libro verde del Cabildo 
de Quito.-- Vaca ue Castro fnó rec0;nocido por Gob<;Jrnall\'r 
del Perú en Qúito, el día 26 <le Setiembre de 1541; y ese 
mismo día, según el analista Moutesinos, acaeció la muerto 
llel P. Fr. Vicente V[\,lvordu. · 
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autoridad competente; pues el Emperador le ha
bía permitido nombrar sucesor en el gobierno do 
todas las colonias; pero no, divididas, para for
mar gobiernos separados. Ninguna dificultad en-, 
contraron, pues, los miembros del Cabildo de Qui
to en reconocer á Vaca de Castro por Goberna
dor de todo el Perú y do Quito, á pesar del nom
bramiento hecho por Pizm·ro en ln persona de su 
hermano Gonzalo. Todos estos acontecimien
tos tenían lugar en el Perú y en Quito, mien
tras Gouz~tlo Pizarro andaba ocupado en los 
bosques do Oriente en su malaventurada expe
dición. 

Desde Quito mandó el nuevo Gobernador co
misionados á Guayaquil, Puerto-viejo, Trujillo, 
San Miguel y Lima avisando de su llegada, y dan
do órdenes de alistar soldados y aprestar armas y 
municiones: ni se descuidó de enviar un jofe con 
algunos pocos de á caballo en demanda do Gon
zalo Pizarro, á quien llamaba en su ayuda. Mas 
el jefe se volvió del camino, asegurando que no 
había noticia alguna de PizatTo. Todo bien dis
puesto y aparejado, salió de Quito Vaca de Cas
tro, dejando por teniente de gobernador [L Her
nanclo Sarmiento. F,scogió pm·a ir á Lima el ca
mino por tierra y, llegado á San Miguel, mandó 
volverse de ahí al Adelantado Sebastián de Be
nalcázar, de cuya fidelidad babia concebido injus
tas sospechas. 

Benalcázar había regresado de h:spaüa poco 
tiempo antes que llegara al Perú Vaca do Castro; 
pues, en alcanzando el objeto de sus pretensio
nes en la Corte, Benalcázar tornó inmediatamen
te á Popayán, para disfnltar de la gobermteión 

¡j!) 
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independiente, que, con el título de Adelantado, 
le había sido concedida. :bJn el año de 1G41 era 
ya Adelantado y Gobornaclo1' ele Popayán, con ab
soluta independencia do los gobernadores del Pe· 
rú (11). 

Por su parte tampoco el joven Almagro se 
había descuidado en prepararse para sostener por 
medio de las armas la usurpada gobernación, en 
caso do que no tuviesen buen éxHo las negocia
dones de paz, que había entablado, aunque a]go 
tibiamente, con V a,ca do Cash·o. Cuando el nue
vo Gobernador debía poner empeño on evitar á 
toda costa l<:t guerra civil, empezaron á hacerse 
preparativos para ella en todas las provincias del 
Norte, por doJ,tde iba pasando; así es que, con 
semejante conducta, ninguna confianza podía 
inspirar á los del bando opuesto, para provocar
los á un amistoso avenimiento. Vaca de Castro 
se manifestaba con sus actos más decidido á cas
tigar á los asesinos de Pi.zarro, quí:l á celebrar con 
ellos tratados de paz. La infortunada tierra de 
los Incas debia sor purificada por largos años con 
el fuego ele la guerra civil, para que fuesen expia
dos los crímenes do sus conquistadores. 

Los dos ejércitos, el de los Almagristas y el 
de Vaca de Castro so dispusieron, pues, á comba-

(11) Benalcoázar estuvo con qucRada y Pedremiin en los 
primeros meses del afro de 1539.: en Julio emprendieron los 
tres conquistadores su viaje á Espafla, y arribu.ron á San Lu
car de Barmmeda á fines del mismú ·año. Benalcázar pasó 
en la Corte todo el ele 1540, y regresó á Popayán en 1541. -
Véase á PmDRAHITA.- Historia gener~:~1 ele l~:~s conquistas 
elel Nuevo Hcino ele Granada. - (Libro sexto, Capítulo 3. 0 , 

4. o, 5. o y 6. o) - Edición de Amberes. · 
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tir y, al efecto, se avistaron en las llanuras de 
Chupas: el encuentro fuó sangriento y la fortuna 
adversa al hijo de Almagro.- Vaca de Castro en
tró triunfante en el Cuzco, y, pocos días después, 
la cabeza del infeliz Almagro rodó al golpe del 
hacha del vcrdujo en el mismo punto, donde po
co tiempo antes habia sido decapitado su padre. 
Así, los triunfos deJos conquistadores del Perú 
acababan en el cadalso. 

VI 

Digamos ahora,. pues ya es tiempo, cómo se 
verificó la vuelta de Gonzalo Pizarro á Quito, des
de el punto eri que fué abandonado por Ore
llana. 

Larga fué la permanencia de Gonzalo en 
aquel lugar, esperando la vuelta del bm·gantín 
provisto de víveres; pero, pasaban días tras días, 
y Orellana no volvía, ni había acerca de él noticia 
alguna; por lo cual, después de dos meses do inú
til esperar, Gonzalo resolvió seguir adelante, ani
mando á su desmayada tropa. Los escasos ali
mentos encontrados hasta entonces apenas les 
bastaban para conservar penosamente la vida, y 
áun esos estaban ya agotados. 

Por dos ocasiones mandó Gonzalo explora
dores, pa1'a qno averigcmsen por el paradero de 
Orellana y buscasen comida, pues, de hmnhi'o se 
encontraban ya casi á punto de perecer. El pri
mero de los comisionados volvió, sin haber encon
trado huella alguna ele Orellana; el segundo, que 
partió poco después, conoció por los desmontes 
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que aquel capitán con sus cornpañeros habín. se
guido aguas abajo; pero fu& máH feliz en suco
misión, porque encontró extensos yucales aban-· 
donados, se proveyó n.bundantemente do comida 
y volvió {t dar á Gonzalo no~icia del hallazgo que 
acababa de hacer. Animados con la esperanza 
de remediar la penosa necesidad que padecían,· 
acudieron todos al punto indicado, donde encon
traron las grandes sementeras de yuca. Habían 
sido éstas plantadas por loR salvajes, quienes las 
dejaron abandonadas, viéndose persogniclos por 
sus enemigos en esas guerras incesantes de unas 
tribus con otras. Tül ora el hambre de los espa
ñoles, que muchos se comían las yucas sin lim
piarlas bien de la tiona y á modio cocinar; lo 
cual les ocasionó monstruo8as hinchaJ:oncs de to
do el cuerpo, poniéndolos en tal estado que no 
podían sostenerse en pie. Lo quo más les ator
m·entaba ora la falta, de sal, pues hacía mosos 
que no la probaban. 

Nuevos y más terribles trabajos se víoron 
obligados ~t padecer Gonzalo y sus compañeros 
mientras baj~c1ban por las selvas ele las márgenes 
del Napo; y su admiTación subió do punto, cuan
do un día so les presentó el buen Sánchez de Var
gas y les l·efidó cuanto había pasado con el capi
tán .l!'rancisco do Orellana. Estaban en h1 em
bocadura del Coca con el Napo, á cuatrocientas 
leguas de distancia de Quito; no hallaban ese im
perio opulento en que habían. ¡;;ofmclo, y, en vez 
de las ciudades populosas, que su fantasía caba
lleresca los representara on osé país todavía dos
conocido tnts la eorclillera ele los Andes, no en
contraban más que miserables cabaüas de salva-
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jes, dispersas· acá y allá, entre bosques intermi·· 
nables y enmarañadas selvas; el bergantín, con 
tanto trabajo fabricado, y en el cual habían pues
to toda su c.sporanzct, había desaparecido; donde 
creían encontrar aparejados alimentos suficien
tes, con que reparar sus debilitados cuerpos, no 
hallaba1~ cosa alguna, y hasta la idea de la gloria, 
que so habían a,clquirido en e] closcubrimim1to y 
exploración ele esas misteriosas comarcas de Le
vanto, se había convertido en motivo do amargo 
despecho. Orellana, el capitán de toda la con
fianza de Gonzalo, le había hecho traición, y, sin 
duda, pretendía adelantarse, para arrebatar á su 
jefe la honra del descubrimiento. Las intencio
nes ele Orellana, puestas de manifiesto en su con
ducta con el noble joven Sánchoz do Vargas, las
timaron el ánimo de Gonzalo, desprevenido para 
una tan inesperada traici611, y allí se amontorm
ron ele súbito en su imaginación la honra arreba
tada villanmnente por un subalterno, y los traba~ 
jos sufridos tan sü1 fruto hasta entonces!. ... 
Volver á (¿nito era muy difícil, por la ·larga dis
tancia y los fragosos caminos; continuar adelan
te era imposible. 11-:stal)an viendo las aguas del 
anchuroso Napo, esas aguas corrían ha,cia el mar 
del Norte bañando regiones inmensas, c1onde, sin 
duela, habitaban pueblos innumerables; ¡,cómo 
conquistarlos~ Los modios para conservar la Vi" 
da los faltaban, y no era tiempo para pensar on 
conquistas; resolvieron, pues, emprender la vuel
ta á Quito, escogiendo elcamino que quedaba al 
Setentrión, por parecerles menos fragoso. 

Pusim·on á los enfermos en los pocos caba
llos, que todavía les restaban, asegurándolos con 
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correas, para que no se cayesen: tan extrema era 
su debilidad. Y en servir á los enfermos y cui~ 
dar de todos se seüalaba el caudillo, grangeándo
se el amor y cariño de sus compañeros. 

Mas tantos habían sido los contratiempos 
pade ciclos por los cnitadbs. aventureros, que sus 
ánimos estaban agl'lados, y faltos ya de paciencia: 
cada paso que daba ]a cab<tllería les arrancaba 
á los enfermos ayes dolorosos, los cuales, en vez 
de enternecer á los sn,nos y moverlos á compasión, 
les fastidütban y, airados, reñían á los misera
bles, diciéndoles que más eran bellacos que en
fermos. 

Cada ciertos días sangraban de las piernas á 
los caballos, para dar con la sangre hervida algún 
poco de alimento nutritivo á los enfermos; mien
tras los otros so sustentaban de raíces de la tie
rra, de yerbas y de hojas de los árboles, maldi
ciendo de sí mismos y de la hora en que habían 
salido de Quito para una tan malhadada expe~ 
dición. 

Cuaritos hayan sido los trabajos que Gonza
lo y sus compañeros hubieron do padecer en su 
vuelta á Quito, no es posible ponderar. Fnltos 
entemmonte de alimento, débiles de fuerzas, ren
didos de fatiga, iban volviendo por <tquellos mon
tes, hundiéndose en ciénagas y pantanos, vadean
do los tonentcs que bajaban hinchados do las 
montnüas, dejando en toclo el camino señalada la 
huella de su marcha por los sepulcros de sus com
pañeros, los cuales quedaban, para siempre, dur
miendo el sueño do la muerte en la soledad. 
Abrióseles el cm:azón cuando, 'alzando un día los 
ojos, vieron á lo lejos en los remotos confines del 
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horizonte las nevadas cumbres de los Andes, que 
so confundían con las nubes dol cielo; aquella 
era señal de que so acercaban á tierras pobladas 
do espaüoles. Cuando al cabo do varios meses 
de 0.:1,minar por montes y riscos fragosos, logra
ron llegar á la tierra der Quito, postrándose de hi
nojos, la besaron, llorando de consuelo. Mas 
¡cuán otros asomaban entonces dn mmndo so fue
ron ! La ropa, pudriéndoselos con la humedad, so 
les caía á ped~Lzos, ó se les iba. en girones, arnm
cada por las espinas y malezas do los bosques; así 
es que, al cabo, se quedaron enteramente desnu
dos, viéndose obligados, para cubrir sus vergüen
zas, á colgarse por delante unas hojas do árboles 
hilvanadas á manera do delantal. Cuando estu
vieron corea de la cordilloru, con sus arcabuces 
mataron uno que otro venado, y do sus pieles so 
hicieron unos como calzoncillos ó bragas parata
parse ho1lostamente. Como una tercera parto de 
ellos habia perecido, de los indios que les acom
pañaban casi no había quedado ninguno; vol
vían, solos y pobres. Por medio de algunos in
dio.s que se prestaron á servirles de mensajeros, 
dieron aviso á la eiuclad do su llegn,da, eomuni
cando á sus vecinos la triste situación en que se 
hallaban. Quito estaba entonces tan escaso do 
recursos que, á pesar de la. buena volunt11d de sus 
moradores y do las diligencias que hieieron para 
favorecer á Gonzalo Pizarro y sus compañeros, 
apenas se pudieron complotar seis mudas de l'O

pa y unos pocos caballos. Unos daban un jubón, 
otros unos zapatos y así otras prendas, pues con 
motivo do las guerras civiles del Perú, había que
dado Quito muy desmantelado, porque, al pasar 
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por la ciudad Vaca de Ca8tro, so llevó cuantos 
caballoH y recursos pudo reclnta,r para hacer la 
guerra á los do Almageo. Los pocos socorros que 
pudieron juntarse en Quito para Gonzalo y 8US 
compaüeros se los mandó el Cabildo á nombre de 
la ciudad con doce vecinos, á quienes encargó que 
se los llevasen al camino. Gonzalo dió en esta 
ocasión una prueba de notable nmgnanimidad, 
pues, viendo que no hahfa vestidos para todos no 
quiso aceptar el que le presentaron para él, ni 
montar á caballo, determinando entrar en la ciu
dad como había venido. Los demás oficiales si
gnioTon el ejemplo de su ca-pitán, y todos llega
ron á Quito y ontntron por las calles do la ciudad, 
dirigiéndose dereclmmcnto á la iglesia., para oír 
misa y dar gracias á Dios. En unos causaba ri
sa y en otros lástima verlos desnudos, con unos 
como caboucillos de pieles ele ve!mclo, con que 
cubrían por delante y por detrás sus cuerpos ne
gros, flacos, desmedrados; los cabellos y barba 
crecidos, cubierto todo el euerpo de llagas y cica
trices de lastimn,cluras causadas por las malezas 
de los bosques, con unas abarcas en los pies, las 
espadas enmohecidas al hombro, porque hasta 
las vainas se les habían destruído, y apoyados en 
toseos bastones, para f;lostener el cuerpo, que, de 
puro débil, apenas podía tenerse cm pie. Era una 
mañana de los primeros días del mes ele Junio de 
1543 cuando entraron en Quito, más de dos años 
después de su salida do la cil)(lacl; y ele los tres
cientos expeclieionarios que fueron con Gom;alo, 
volvían sólo ochenta, pues h}Íbían perecido como 
doscientos. Allí fué el alegmrse de los unos, el 
preguntar do los otros, el llorar ele aquellos,-por-
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que éstos no veían á sus deudos, esos se consola
ban, esperando que Orellana y sus compañeros 
saldrían vivo8 al mar y volverían algun día, y los 
otros alwazaban vi vos á los quo habían tenido por 
muertos. No pasaremos en silencio una circuns
tancia, digna de llamar la atención, y fué que los 
comülionados de la ciudad, así que Gonzalo Pi:.m
rro se resistió á admitir los vestidos que le llevaban 
y á montar á cLtballo, se desnudaron también 
ellos y, ú su ma11om, procumron ponerse en el 
mismo trajo y aspecto con que se hallaban lo;::; 
expedicionarios, y acompaflanclo á éstos entraron 
en la ciudad; mas en -una cosa no podían asemo
járseles y era en el hambre con q110 aquellos ve
]1Ían. Se les salía el alma viendo la comida, pero 
tenían que ir comiendo poco á poco, con tasa y 
medida, porque á muchos de ellos el alimento 
sustancioso les iba quita11do la vida: pues sus 
estómagos, acostumbnoclos por ]argo tiempo a ex
trañas comidas, por lo regular eruelas y sin sal,
rechazaban todo manjar sar.onaclo, y así les cm 
necesario tino en absteneTse do la comida, para 
no perder la vida ahitados, loé\ que lmhían corri
do peligro do porecm· do hambre y noccsidad. 

Graneles sins::tboJ•es, no esperados sufrimien
tos se reservaban para Gom;alo á Sll llegada á 
Quito, pues una de las primeras noticias !}UC se 
le dieron, tan luego con1o entró en la ciudad, fué 
la de la muerte de su hermano Francisco, asesi
nado on Lima por los partidarios de Almagro. 
Se le refirió cómo, á consecuencia ele aquella muer
te, se había cmnbi'aclo notablemente el estnclo de 
las cosas del gobiemo en todo ol Perú: el hijo 
del Maeiscal anclaba lozaneando con sus particla-

<to 
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ríos en las provincias del Sur; para reprimirle y 
castigar su rebeli6n1 Vaca de Castro estaba po
niendo toda diligencia en equipar un buen ejérei
to; su hermano Heriumdo se hallaba preso en 
España por m·clon del l!Jmpemdor, y, por fin, el 
comisionado regio había sido reconocido por Go" 
bernaclor ele todas estal::l provincias1 con lo cual 
Oon?;alo había perdido todo rnando y autoridad 
en ellas. Tantos y tan súbitos cambios de for
tuna se habían verilleado en el corto espacio do 
dos años y algunos meses. 

ÜOD7:alo escribió desdo Quito á Vaca de Cas
tro pi diénclolo permiso para ir á servir al Rey en 
el ejército que marchaba contra. Almagro. El Go
bernador recibió esta carta en Jauja y, ya enton
ces mejor aconsejado, contetJtó á Gonzalo Pizarra 
agradeciéndole por sus buenos ofrecimientos1 po
ro negándolo discretamente el}Jormiso quo solici
taba, pues no podía menos de conocer Vaca de 
Castro cuán inoportuna sería la presencia c.le un 
hombre como Pizarro en el ejército real, para un 
avenimiento de 11az con los contrarios. Disgustó á 
O onzalo Pizauo la prudente negativa del Gober
nador y, pocos días despuós de haberla recibido, 
salió de Quito tomando la vuelta de Lima, queján
dose públié.amente en todtts partes de los agra
vios qc1e había recibido y de la injusticia que se 
lo había hecho en quitarle la gobernación de los 
reinos del Perú, la cual docfa que á nadie con 
mejor derecho que á él pertenecía. Hombros se
diciosos y mal acondicionadoS', ·para quienes las re
vueltas y trastornos son ocasión <le medrar, acon
sejaban al incauto Gonzalo que se resolviera á to
mar hts r1enc.hs del gobierno, y áun tl·ataban de 
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n-sesinar á Vaca de Castro como el medio más ex
pedito para poner por obra su dañado intento. 
De todo fué instruído el Gobernador y, con sa
gacidad, hizo ir al Cuzco, donde entonces se ha
llaba, á Gonzalo Pizarro, y con maña le obligó á 
retirarse á los Charcas, de donde era vecino. 
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CAPITULO NOVENO. 

Blasco Núñez Veln, primer Viney del Perú. 

Las nuevas Ol'<1em:tll%a:::;. -- Esta.blccímiCJlto c1ol Vh'1'8Ínato dt:I Perú.--
L!og·acla ele! ]Jr:imer Viney. -.Perturbación <le la ¡my, pública. -.A"l
~n.miouto ele Gonzalo Piz.u.no. - Gnerrn. entTe ol ViTrey y Gonzalo. 
Blasco Núílez Vela viono á Quito.- Se I'e!Jir¡~ ú Popayá11. - T.Je pm•
Bigue Gou~aJo 1?iY,rHro. - ]!'¡·n.neisco ele Carvajal. -Vuelvo á Q.uito 
el Virrey. - Batalla ele lñac¡uito. - Muert.e clcl Viney. - Rn ca· 
xácLel'. -Triunfo ele Gonzalo Piza1-ro. -Su eonclueta y sus pro
yectos, 

I 
~)l)~:) 

7: RANDES y notables cambios iban á verificar-
:l';f se muy pronto en el Perú. Carlos V so ha-

bía movido, por fin, á prestar atención á 
hs incesantes reclamaciones, que, en favor de los 
desvalidos indios, le habían elevado varios prela-· 
dos, ctlgunos religiosos y principalmente el infa
tigable P. Fr. Bartolomé ele Las--Casas. Recor
dó el Emperador que temía un Juez, á quien dar 
cuenta estroeha de su vida, y púsose á reflexionar 
sobre las medidas que convonclría adoptar para 
el buen gobierno ele las co1m1iaA americanas1 de 
donde hasta entonces, al parecer, sólo se había 
pensado en sacar tesoros. El Consejo de Indias, 
después do largas deliberaciones, dictó vm·i::ts Or
den(tnzas, para cortar abusos, remediar graves ma
los y poner término á los excesos cam,ados por el 
desgobierno en las colonias. Acordóse también, 
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como una de las más eficaces medidas, la erec
ción de un virreinato en el Perú y la fundación 
do una Audiencia real en la ciudad de Lima. 

Las nuevas ordenanzas, bieu examinadas, 
honran altamente al Gobierno espafwl, pues ma
nifiestan cuán sincero deseo do hacer el bien y 
administrar justicia animaba al monarca; pero, 
por desgt·acia, las circunstancüts eran muy adver
sas, para que tan justaR loyos pudiesen tener de
bido cumplimiento. Se hacía la m{ts completa 
justicia, á los desgraciados indios; se reconocían 
y respetaban todos sus derechos y el Soberano 
mandaba considerarlos como vasallos libres, y no 
como esclavos; pero aquello era querer arrancar 
tímidas ovejas de las fauces de lobos hambrien
tos. Así es que, tan Juego como en el Perú se 
tuvo conocimiento de las nuevas ordenanzas, hu
bo grande agitación y trastornos. 

Bueno será que digamos cuales de las nue
vas ordenanzas disgustaban más á los colonos. 

Cuando se descubría y conquistaba una tierra 
nueva, el conquistador, con autmidad del Rey, la 
repartía entro los soldados, señalando á cada uno 
muchas veces provincias enteras en encomienda, 
pues encomiendas llamaban entonces los repar
timientos, que de la tierra conquistada se hacían 
ú los soldados ó conquistadores. El encomende
ro no adquiría derecho de propiedad sobre el te
rritorio, ::lino más bien cierto derecho de dominio 
ó de seí'íorío sobre los indios, que moraban en la 
provincia ó comal'c::t, que se le ·asignaba en enco
mienda. Así el valor do las encomiendas so apre
ciaba por el número de indios encomendados; los 
cuales tenfan obligación ele tributar á su onco-
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mendero cierta tasa ó gabela que se les imponía1 

según l¡¡, calidad y condiciones de cada tierra. Por 
donde se ve que el enc~omendoro podía esLar en 
la ciudad holgadamente, percibiendo la renta, con 
que pechaban los indios do su encomienda: des
pués de su muerte la encomienda pasaba on he
rencia á los hijos y nietos del conquistador. 

Las nuevas ordenanzas disponían, pues, que 
á la mue1;te del primer encomendero los indios no 
pasasen en hereneia á sus doRcondientes, sino que 
fuesen puestos en la Corona, y que sólo al Rey 
pagason tributo. 

A todos los que hubiesen tenido parte en las 
contiendas entre Almagro y Pizarro se les con
denaba á perder la encomienda quo estuvioson 
poseyendo. 

A ningún indio podía sujetárselo á trabajos 
forzados, ni mandarlo al laboreo de minas, ni 
obligarlo á trasportar cm·gas á las ospaldas, ni 
exigirle trabajo ninguno, sin su correspondiente 
retribución ó salario. 

Finalmente ni los monasterios, ni los magis
trados, ni los ofieiales públicos podían tener re
partimientos de indios en eneomienda. 

Estas eran las disposiciones de las nuevas 
ordenanzas, qne cansaron tantas pm·turbaciones 
y trastornos en el Perú. Aflos habían vi vi do los 
conquiRtadores sin tribunales ni leyes; el esta-· 
blecimiento de una Real Auclieneia pondría tér
mino á la vida pacífica, que hasta entonces ha
bían llevado, en envidiable libertad é indepen
dencia: quitados lo'3 repartimientos de indios, 
tornarían á la pobreza y estrechez no sólo ellos, 
sino hasta sus esposas y sus hijos; ¿y quién en 
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todo el Perú estaba exento do culpa en las alte-
racioncR y gueuas de Alrnagro y de Pizarro ~ ___ _ 
Desatábanse, pues, los conqnistadores en impro
perios é injurias contra Fr. Bartolomé de Las
Casas, principal autor de las nuevas leyes; se que
jaban del 1Dmporac1m que los precipitaba en la 
rnise1'ia, ya viejos y achacosos, cuando en servir 
á su Majestad habín,n perdido vigm' y fuerzas, que 
ahora echaban de menos pam trabajar. Unos 
pedían, pues, que se suplicase al F.mporador la 
suspensión do 1as nuevas orc1enanzas y que, en
tre tanto, el Virrey no las promulgase on el Pe
rú: a,hi tenían el cjemp1() de Méjico, donde las 
m'denanzas no se habían hecho ejecutar contra la 
voluntad ele los conquist1.Lclores: otros pretendían 
poner, por modio de l(Ls armas y la violencia, á la · 
Corte ou la necesidad do concederlos pm' la fuer
za ruanto, tal ve7i, les negaría ií. sumisas represen~ 
taciones. J:!jsto partido a.caudillaba Gon7in,lo Pi
zarro (1). 

(1) Ovmno. - Hi~;t.orüt ge.neml y natural de las Indias. 
(Tomo cuarto.- Libro caad1·agélúmo nono, Capitulos 7. 0 

y 8.0) 
RRRm•:R.J\.- Historia gen-<Jri1l de los hccl1os de los Ci1S

tellanos ou las ishts y tinrra-lh·me del J\!Iar Océano. -- (Dé
cada sexta, Libro octavo, CapítLtlos 0. 0 , 10. o y 11. o -- Li
bro Clécimo, Crrpítulos l. 0 , 2,. 0 , 3. 0 , 4. o , 12. o y 13. o--
'rratn en esta mism¡¡, d6cacla de In, muerte del emHlnista<lor 
Francisco Pi:.~rtrro y <le los sucesos que so verificaron en el 
Perú inmodiv,tmnonte después ele elht. - Décacla séptima. -
Libro primero, Capítulos l. 0 , 2. o y 3. 0 -Libro tercero, 
en el cual refiere lo sucedido en el Pm;ú, desllo b llegada de 
Vaca do Oastl"O lmst.a, la batalla do Chupas.- Libro sexto, 
Capítulos l .. o, 2. 0 , 3. 0 y J>. o - Contiénense en esto capí
tulo quinto hts nuevas leyes Íl ordenanzas, que se proveyeron 
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II 

Carlos V había nombrado por Vierey del Pe
rú á Blasco N úñez Vela, caballero de Avila, quien 
dehív, venir :í promulgar y hacer cumplir Jas nue
vas ordenanza,¡.;; mas la elección, según lo mani
festaron después los acontócimientos, no fu6 muy 
acertada: :N úñez Vela no pudo, á posar de sus 
buenaR intmw,iones1 desempeí\nr tan difíeil cargo, 
De carácter severo 6 inflexible, honrado y leal, 
austero en sus eostumlwes, nada er,timaba tanto 
como el exacto cumpliniiento de sus deberes. 

Firme en cumplir la palabra dada al Empe
rador, de hacer e;jeentar bs ordenftnzas, tan lue
go como llegó en Panamá, mandó volver al Perú 
tresl\ientos indios, quitándolos á sus duefws, que 

para el buen gobierno ele bs colonias americanas. - Capí
tulos 8. o, 9. o, 10. o y 11. o --Libro séptimo, Capítulos 
14. o, 15. o, IG. o, n.o, u;. o, 19. o, 20. o, 21. o, 22. o y 
23: 0 -Libro octavo. En todo este libro hnl1la de las alte
raeiones del Perú y de h1. guerra entre Gou~nlo Pizarro y el 
Virn;y BlnBeo NÍlfwz Velfl.- Lün·o nono. - lGn el cn.pit.ulo 
primero y demle el H. 0 ha:;l:" el 2'7. 0 , cp10 es el último ele 
este Libro. - Lihr·o <léi~imo. Desde cl capítulo p1'imero has
ta ol 13. 0 y en Jos eapílnlos 10. 0 , 20. 0 , 21. 0 y 22. 0 -Dé
cr,ela octava. -- Libro primero, Capítulos l. 0 , 2. '" y 3. 0 ) 

GóliiARA. - Historia gc1Jcral de las Ineliac.-- (Desde la 
página 2•19'~ hasta la 265~ en la edición de l{ibacleneyra, que 
hemos citado antPs). 

Z..íi.ttATK --Historia ele! descubrimiento y conquista del 
Perú. --(Libro qninto). 

GARCILASO Dm LA VmGA. - Hi~toría c1el Perú . ..,.... ~Sc
guncla parte. -En los libros tercero y cuarto). 

FERNÁNDEZ. - Historir, cld Perú. - (Primera pat'te.
Belición do Sevilla, año de 1571). - Este autor es el que or· 

41 
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los habían llevado allá, para ocuparlos en el ser
vicio y trabajo de sus haciendas. No fueron par4 

te para hacerle desistir de su propósito ni las más 
poderosas reflexiones, ni la repugnancia que á 
vol ver manifestaban los· mismos indios: los hizo 
emllarcar á todos en un solo navío, y, por la fal
ta do comida y por los trabajos padecidos en la 
navegación, murieron muchos, y los más, al lle
gar al Perú, débiles y enfermos, perecieron en las 
costas, donde fueron abandonados. Tan funesta 
les fué á los miserables la indiscreta solicitud del 
Virrey en cumplir las ordenanzas, dictadas para 
fa vorocorlos. 

De Panamá se hizo á la vela pnra el Perú, 
desomba\'CÓ en 'l'úmbmr, y pmflrió ir por tierra á 
Lima, donde fué recibido con demostraciones do 
regocijo. Cuv,ndo llegó ol día señalado para pro-

dinal'1aménte suele Rer eita<lo eon el apel1ido do el Pc>lentino, 
por haber sido natural de Palencia en Castilla la vieja. 

CALVETE DE l<JSTRELJ,A. - Rebelión de Pizano en el Pe
l'Ú y vida de Don Peclro Gasea. - (Libros primero y segun
do). Ests, Historia fué recientemente pulJlim1üa en Madrid 
por el Seüor Paz y JVIelia, el aüo <le 1889. 

CIEZA DE LEóN. - Guerras civlles del Perú. - L::t gue
rra do QnHo. - (Es el libro tercero do la cuarta. parte de la 
Cróilic::t del Perú. - So h::t publicado una parte de este ter
·iler Lib1·o, titulado la Guerra de Quito, con prólogo, notas y 
apéndices del Señor Don Marcos Jiménez ele la E¡1pada, aca. 
démico de númeJ"O de la Rm11 Amv1emia de la Historia y ame
ricanis~a erudito eomo ol que más, principalmente en lo re
lativo á las cosas y Rncesos tlel Perú:..:... L!1 guerra de Quito 
ocupa un tomo de la Biblioteca nltmmarina, ·que se publica
·ba en J\hchid el año do 1887. - Nosotros poseemos una co
pia mli.nusc1·ita del Códico de Cieza, que se guarda en la Real 
Bihlioteea ele Palacio on Madrid). 
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mulgar las nuevas ordenanzas, se levantó en to~ 
das partos gran alboroto; hubo quejas y se ele
varon al Virrey numerosas petieiones suplieán~ 
dole que suspendiera la ejecución de las temidas 
ordenanzas, mie.nLnw los colonos hacían al Rey 
una representación pa1·a que las derogase comple
tamente, ó, por lo mono::;, l)ara que siquiera las mo
diiic<tse en eiortas partes demasiado rigurosas, 
Terco en su resolución, Bhsco N úflez, sin impe
dir á los colonos la representación que proponían 
hacer al Rey, manifesta.ba que no cedería un pun
to de lo que so habíu. deternünaclo, y que las or
denanzas serían promulg<tdas y ejecutad<ts con ci 
debido rigor. Grande Na, con este motivo, la 
inquietud, sorda la agitaeión que principiaba á, 
sentirse hasta en los puntos mAs remoto:1 del re
cién erigido virreinato: los prudentes u.conseja-

RgJ,AmóN ele todo lo sucedido en la provinc.ia del Pirú, 
desde que Bla,;uo Núnez Vela :fné enviado ¡1or Sn IVInjest:ud 
ii ser visorrey de ella. -- (Es oln:a m16niuw. y so !lió á lur. por 
primera vez en I,im.a, el r1üo de 1870. -- T<~:,ta rolación fu(i 
atribuida por el historiador Don Jurm BautÜJb J\ínfloz al 
contador Agnstín Zlwate, ¡)ero d Scüm· ll}spada, en el Apén
dice prime1·o á h ohm do Cie7.a cit.acla antes, ha probado con
cluyenterrwnt.e l1Ue no podía Sol' de Zárute.- ~1 autor de 
ella parece haber si el o algún incli vitllw Lle los que militaban 
en el ejército ele La-Gasen, y, por lo mimno, testigo presen. 
cial ele muchos ele los 1H'chos qLte refiere). 

PrZAl~Ro Y ÜRBLLANA.- Vnrones ilustres llel Nuev6 
Mundo. - (Vida de Gonzalo Pizarro. -· En los cuatro pri
meros mtpít.ulos ele ella). 

PrzARRO (Pedro).- Relación del clescubrimie Jto y con
quista ele los reiuos üel Perú. -(Comprende hasta el año de 
1571). 

ÜAPPA (El R. P. Ricardo, de la Compañí11, de J~sú.>;). ·-
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ban medidas discretas y honrosas; los :inquietos, 
y sobre todo los culpados en las últimas pertur
baciones civiles, querían á toda costa h mlspen
sión de las ordenan?;as, y los ambiciosos, vislum
brando en futun_;.s trnstornos lá ocasión fa vora
ble de hacer fortuna, buscaban solamente el mm
dillo, á cuya voz- pudiesen tomar las armas, par& 
volver á la ave-ntuYora vida de los conquistadores, 
Gonzalo Pizarro, retirado en los Charmts, vivía 
mal avenido con las ocupaciones pacíficms ele un 
simple eolono; pues, para quien como él podía 
manej::u' ga1h1·dmncmte b lumm en emproS'ns gue
rl'eras, no osta,b<t bien gobernar la az~~da en hu
mildes tare;1r> rústieas. Acudió, pues, al Cuzco 
't 1 t 1 't .. ' t' a o mar par e en u ag"L -acwn comun, se presen o 
en la eiuclad y, por la fuerza, hizo que el Cabildo 
de ella le uombntse .Justic[a mrtyor y Procurador 
general d0 toclas bs ciuda,cl.es clel Perú, encarga
do de solicitar ante su Majestad la suspensión de 
las nuevas leyos; juntó después numeroso ejér
cito y, reconociéndose fuert0 marchó para Lima. 

Mientras Gom1alo lmda atT<'las en ol Cuzco 
para venir sobre Lima, en' e~11 ciuchd todo era. 

Estudios críticos ¡¡,cerca de la dominación española en Amé
rica. - (.i'lstndio ouar~o. - L:m guerras civiles y la anarquía). 
Edición de Madrid, ISSD. 

UóRDOVA Y UHRU'l'IA.- LaG tres época" del Perú 6 com
pendio Je su .Historia .. - (Bpoen, B!'.gm~<h. - DÜE\Stí~. n1tJ·a
ruarina). - Edición segunda, en el !J.'omo 7. 0 deJa Co1ee
ción de OnmozOLA, pnblicadt1 eon. el título de lJocwnentos 
lUeml"ios dell'e;·ú,. -Lima, 1875. 

IVIoNTESINOS. - An,tlcs dell'erú. - (En la narración co
ITespondicnto á los años de 15:39 á 1547).- Nuestro r,jem
p1ttr es copiado del c6(1ice de la Biblioteca Nacional de Madrh1. 
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.desorden y confusión: el Virrey, so~pechando de 
Vaca de Castro, su antecesor on ol gobierno, man
daba pon orlo preso; en un momento de mal re
primida cólera asesinaba, con sus propias mEmos, 
al honr~tdo Illán Suúrez de Carvajal: la Real Au
diencia se rebelaba contra el Virrey, y, usurpan·
do ol mando supremo, lo reducía á prisión, para 
haeel'lo vohrer, destituido, á Castilla: unos pro
clamaban el restablecimiento de Vaca de Castro 
en el gobierno; otros pedían 0l mando para la, 
Audiencia; el Licenciado Cepeda lo reclamaba 
para sí, alegando ser el primero de los Oidores; 
y los más invocaban el nombre de Gonzalo Piza
rro, porque este caudillo se hallaba ya á las puer
tas do Lima, y su Maese dé Campo, el feroz Car
vajal, tenía difundido el pánico entro todos sus 
moradores, por haber ahorcado á algunos caba
lleros honrados, que se l1nhían manifestado opues
tos ú la rebelión de Pizarro. 

Cuando lo's OidOTes determinaron apoderm·
se de la persoua del Yü·rey, para ponerlo preso 
y remitirlo do8puóf~ á Espnña, el pueblo de Lima 
so alarmó, hubo mncho nlboroto y á las gradas 
del at1'io de la Catedral, donde estaban los Oido-
res, acudió gran tropel de gente, curiosa de ver en 
qué paraba acontecimiento tan inesperndo. Los 
Oidores mandaron llamar al Virrey, pm· medio do 
Fr. Gaspar de Carvajal; autorizaron al cnpitú.n 
Robles para que lo pnmdieso y chéron1e por pri
sión la casa dol Oidor Cepeda, donde aquel reli
gioso le advirtió que prepamse su alma, arreglan
do su conciencia, puos era pnldento desconfiar de 
la vida, hallándose tan revueltas y trastornadas 
1as cosas; y dol mismo padre se valió después 
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Blasco Núñez para quo'fuese con su anillo é hi
ciese entregar la armada, que estaba en el Callao, 
y poner en libortad á los hijos del J\1arqnés Don 
]'rancisco Pizarro, á quienes el mismo Virrey ha
bia mandado tomar comó en rehenes y custodiar 
á bordo. El Padre cumplió su encargo, pero la 
suerte del Virrey no por eso mejoró do condición. 

El Oidor Cepeda hr.bía resuelto la prisión del 
Virrey, porque esperaba apoderarse del mando y 
gobernar en nombre de la Audiencia; empero el 
ambicioso Oidol' no conoeía el cnrácter de Gon
zalo Piznrro. El desgraciado Blasco N úüez V e
la fué deportado á una isla desierta, di::;tantc una 
legua de la costa, y allí se le eonsel'vó con buena 
custodia l~asta que los mismos Oidores determi
naron remitirlo á Espafm, dando á uno de ellos, 
el Licenciado Alvarez, la comisión de conducirlo 
preso á la Corte. Alva1·ez admitió el cargo y ha
ciéndose á la vela con rumbo para Panamá, cuan~ 
do ya se habían alojado algún tanto de la costa, 
se presentó al Virrey, le pidió perdón por los de
sacatos cometidos contm, su persona, anuneiándo
le que estaba, en libertad, y, que, por lo mismo, 
podía hacer ]o que le pareciera. Luego que con
tra toda Gsperanz;<t se vió en libert<td, mandó el 
Virrey desembarcar en Tún'lbez, dmide procuró 
allegar alguna gente de los lealos, que conserva
ban todavía algún colo do] bien goncrn1. · 

Entre tanto, en Lima el desorden y confu
sión iban erGciendo por im;tantcs. Cuando :f'ué 
preso el Virrey, no se hallaba eh la ciudad Don 
Alonso de Montemnyor, porquo con algunos sol
dados de á caballo había salido en persecución de 
los sobrinos de Illán Suároz do Carvajal, quienes 
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se habían puesto en camino para ir al encuentro 
de Gonzalo Pizarro y darle aviso opOTtuno de los 
despachos y cartas dol Virrey, que, para algunos 
de los principales ;jefes de su ejél'cito, llevaba 
ocultamente el clérigo Loaysa. N o sé qué suer
te funesta perseguía á los amigos del Virrey. Loay
sa fllé sorprendido en el camino, y por poco no 
lo manéta.al1orcar Gonzalo Pizarra: se descubrie
ron los tra,tos dobles en qu~ andaban metidos 
Gaspar Rodríguez y otros capitanes, á quienes 
Pizarra maridó dar garrote ocultamente, hacién
doles pagar con su vida el delito de haber pensa
do ser fieles á su Rey. Montemayo;:o no pudo dar 
alcance á los tránsfugas de Lima y hubo de vol
ver á la ciudad, cuando estaba ya preso el Virrey, 
Como soldado leal y caballero noble, resolvió sal
varlo, pero fué descubierta la conjuración trama~ 
da para asesinar al Oidor Cepeda, que era el me
dio excogitado para restablecer el orden. Monte
mayor <:on otros caballeros, fué, pues, desterrado, 
y {t un soldado Bal'l'ionuevo se le condenó á per
der la mano derecha, bárbara sentencia, que, al 
punto, fué ejecutada . 

.Como el pretexto alegado por Gonzalo Piza
rro para reunir ejército y marchar en son de gue
rra á Lima, era h terquedad con que el Virrey se 
negaba á suspender la ejecución de las nuevas 
orclimanzas, creyeron los Oidores que, desterrado 
el Virrey, ya no tendría Pizano obstáculo alguno 
para deshacer su tropr,, y así. so lo mandaron á 
requerir en Jos términos más sumisos. Empero, 
Gonzalo Pizarro se burló de notificaciones y re-. 
querimiontos y se acercó á la ciudad con su ejér
cito bien armado. Francisco de Carvajal se ndB· 
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lantó ú Lima, y, á vista do los Oidores, sin hacer 
ningún 0aso de la autoridad de ellos, prendió á 
algunos caballeros del Cuzco, que habían venido 
á la ciudad huyendo do Pizarro, ahorcó á dos de 
ellos, y habría dado muerte {t todos, si 110 hubie
ran los otros salvado sus vidas, rndimiéndolas á 
precio de oro. Con talos escarmientos nadie tu
vo ya valor para resistir á Carva.jal, que 'pedía 
que, sin pérdidn do tiempo, fuese Gonzalo Píza
rro nombrado Gobernador del Perú. 

Para salvm', pues, la ciudad do las violencias 
de Piznrro, el Ayuntamiento do Lima lo nombró 
Gobernador absoluto ele todo el Perú; y entre 
matanzas y diversiones se cc:lobró la inaugura
ción delmuevo Gobernador. Había entonces pro
funda inmoralidad en todos los hombres públi
cos, y casi no podía encontrarse con soguridall ni 
un solo vecino honrado: ]a mala fe, la traición, 
la infamia habían transformado el dosgraeiado 
imperio de los Incas en una mansión inhabi
table. 

III 

Grande divergencia ele opiniones babia entre 
los capitanes que rodeaban al Virrey sobro las 
medidas que se debían tomm· para hacer lu gue
rra á Pizarro; unos aconsejaban la ida á Pana
má, para reunir allá fuerzas eompetentes y no 
perder el dominio del mar; otros juzgaban más 
acertado mCLrehar al Cuzco, dondo podríe1n tener 
recursos abundanteB para sÓ~tener la guerra; y 
-algunos estaban por la ref,irada á Quito, país 
donde no l1abía prcmdido todavía la llama de la 
rebelión. Prevaleció este últinio partido; y el 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



EL P1UilmR VIllREY Dl~LTElW 329 

Virrey se puso en camino la. vuelta de Quito. 
Cuando llegó á esta ciudad, salióle á recibir el 
clero, y fué introducido bajo de palio en proce
sión: el Cabildo de la ciudad le tomó juramento 
de que respetaría los fueros y libertades de ella, 
y él juró que los respetaría1 guardando lo que 
por su Majestad se le había mandado. Derra-· 
máronse espías por todas las provincias del Sur 
y do la costa, para observar 1 o que hacía Pizarro. 
En Quito estaban ya apercibidos para ayudar al 
Virrey, pues, cuando recibieron en el Cabildo las 
cartas de éste traiclas por Hernando Sarmiento, 
los Alcaldes y Regidores ofrecieron ser fieles al 
Rey y servirle con sus vidas y haciendas. 

Desde Quito mandó Blasco N úñez Vela 
anuncios y provisiones á todas las ciudades del 
Perú, para que acudiosen con armas, soldados y 
dinero en servicio de su Majestad; el primero 
que llegó rué Francisco Hernándoz Girón, veci
no de Pasto, hombre valiente, y que des]Jués se 
hizo famoso por su levantamiento é insurrección 
contra el Gobierno. Llamó también en su aynda 
al Adelantado Sebastián de Benalcú.zar, que es
taha en su gobernación ele Popayán, y á Juan ele 
Cabrera, á quien el Adelantado tenía ocupado en 
el clescuhrimientoy conquista de algum1s tribus 
de indios bárbaros. Benalcázar hizo pregonar 
en todos los pueblos do su jurisdicción, que con
cedía permiso ele ir á servir al Virrey del Perú á 
todos cuantos quisiesen hacerlo. 

Incierto se hallaba Blasco Núñez Vela y du
doso acerca del partido que debía tomar para 
principiar la campaña contra Pizarro, cuando lle
garon á Quito Iñigo Cardo, Pedro Bollo y otros 

42 
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seis soldados que venían .desde Lima huidos del 
ejército de aquél. LÓs vecinos de Quito no ma
nifestaban ya al Virrey la misma afición que al 
principio, pues el temor do ver ejecutadas las 
nuevas ordenanzas le enagenab11¡ las voluntades, 
y de los descontentos y temerosos se engrosaban 
las filas del enemigo, porque el interés y prove
cho individual aconsejaban no robustecer la au
toridad de quien había venido á despojar. de ri
quezas y haciendas á tanta costa adquiridas. Con 
Pizarro creían aRogurados su provee ho é interés; 
con el Virrey se veíai1 am.enazados de miseria ellos, 
sus mujeres y sus hijos: los síntomas del descon
tento, precursores de la rebelión, comenzaron, 
pues, áJsEmtiJ·so en Quito bien pronto. Los que 
acababande llegar del Perú deeían que el males
tar de todos los pueblo;,; era grande, que el poder 
y la dominación de Pizarro, apenas experimen
tados, se habían hecho intolerables, y que así, á 
la voz del Virrey, no habría quién no acudiese á 
hacer armas contra los rebeldes. Creyó Blasco 
Núñez estas noticias y so apresuró á salir do Qui
to, con el poqueflo ejército que había juntado, 
resuelto :1 no parar haRta Piura. Los vecinos de 
Quito contribuyeron con cincuenta mil pesos pa
ra la guerra, además de los muchos obsequios 
que hicieron á los soldados. El cuatro de lv1ar
zo de mil quinientos cuarenta y cinco salió el Vi~ 
rrey de Quito, llevando por Maestro de campo de 
su ejército, que no pasaba de unos doscientos 
hombres; á Rodrigo de Ocali1po, do cuya lealtad 
no estaba muy seguro. En 'Riobamba so encon
tró el Virrey con V ola N úñez, su hermano, que le 
estaba aguardando allí con algunos pocos solda-
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dos, y juntos siguieTon hasta Tomebamba, últi~ 
mo lugar poblado de españoles, quo había enton
ces por el Sur en todo el territorio de Quito. Con 
grandes trabajos, por ser tiempo de invierno, Te
corrieron ln provincia que hoy decimos de Loja, 
y en más de ocho días llegaron á Aya vaca, donde 
hicieron alto, paTa tomar lengua clel punto donde 
se hal1ab8,n los contrarios. 

Cuando todavía estaba el Virrey en Quito, le 
dieron aviso quo tres capitanas clol bando de Pi
zarro habían salido al encuentro del capitán Pe
rcyra, á quien ha.bítm muerto y tomado toda la 
gente que traía de los Bracamoros, á donde, des
do San Miguel do Piura lo había mandado el mis• 
mo Virrey, para que le trajese gente ele allá· 
Estos dos capitanes so le había n,segun'tdo que 
podían ser vencidos fácilmente, tornándolos do 
sorpi'esa. Llegados, pues, á Ayavaca el Virrey 
y su ejército, quisieron hacer alto allí hasta sabor 
en qué punto se hallaban los capitanes ele Piza
rro, y tan luego cmno supieron que estaban en la 
provincia ele Cajas, marcharon á dar :oobre ollos. 
Mas, como no los bnJ]m·on nbíj pasaron adelanto, 
porque le fué dado aviso al Viney que se habían 
retirlludo á Chinchacara, donde, en efecto los hu.:. 
bieron á las manos, cayendo de súbito sobro ellos 
y poniéndolos en fuga, por habeTlos cogido des
prevenidos; pues sus mismos corredores, á quie
nes habían mandado á explorar el campo, se pre
sentaTon al Virrey y se ofrecieron á servirle de 
guías, con tal que aquella misma noche se pusie·· 
se en marcha. La resistencia ele los descuidados 
capitanes fué ninguna; viéndose ele repente en 
manos ele sus enemigos, sólo pensaron en la fu-
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ga, abandonando todo. su fardaje. Uno :murió á 
manos de los indios eu las montañas, donde se 
había. :refugiado; otro pereció de hambre y de 
cansancio y sólo Jerónimo Villegas, con algunos 
soldados, logr6 lloga1· á Trujillo. 

El Virrey trató muy blandamente á los ren
didos y prisioJte:l.'os, contra el dictamen de algu
nos de su tropa, amigos de medidas terribles; pe-· 
ro no surJo aprovecharse de esta ocasión, en que la 
fortuna, por primera vez, se le mosh'aba propi
cia. Tenía por b sierra expedito el camino {t Ca
jamarca y al Cmmo, donde le hnbiom sido muy 
fácil fortalecer su b<1llc1o y desbaratar el ele sus 
contrarios; poro prefirió ir á Piura, y no do ¡;;or
presa, como le aconsejaban ¡,.;us capitanes, sino 
despacio y proviniendo al pueblo do su llegada, 
por medio de requerimientos ele paz. Como los 
vecinos del pueblo estaban prendados de Pizarro, 
no dieron oídos :), las advertencias del Virrey y se 
pusieron en cobro ellos y sus haciendas, de ma-
nera que, cuando aquel llegó á San Miguel, ha116 
el pueblo casi abandonado. Hasta allí el desgra
ciado Blasco Núf1e,.; había tenido que combatir 
con rebeldes; más desde entonces hubo de sopor
tar también la contradicción hasta de la misma 
naturaleza, pues el mal clima y los escasos ali
mentos en poco tiempo asolaron RU gonto. 
· Pümrro, por su parte, no se había descuida

do ele tomar las mejores medidas para tener se
guro ol buen éxito de su emp1·esa. Dió á Bachi
cao el cargo de guardar la costa, y Bachicao S8 

hubo tan bien en dosompoñarlo quo, on pocos mo
ses, recorrió todas las costas del Norte, llegó á 
Panamá, se apoderó do la ciudad, con muertos y 
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robos inspiró terror, recogió cuantiosas sumas de 
dinero y, con una no despreciable armada, volvió 
al Perú y tomó tierra en el puerto de Túmbez. 
Sucedió esto poco tiempo después que el Virrey 
habín dcscmhm~cado en la misma costa, y cuan
do todavía se hallaba en Pium, afa'nado por reu
nir tropa, con qne bacer la guerra á los rebeldes 
antes de su primera retirada á Quito. 

Las nuevas de la vuelta del Virrey á Piura y el 
desastre de los capitanes de Pizarro llegaron in
mediatmnento á Lima; el ambicioso Gonzalo co
noeió que aquel no era tiempo para perdido en 
fiestas y regocijos. Apare;jóse, pues, para pelear 
y, reuniendo hasta seiscientos hombres bien ar
mados, salió para Trujillo, muy provisto de a1'
mas, caballos y demás pertrechos de guerra. Se
para á 'l'rujillo de Piura un despoblado de mu
chas leguas, en todas las cuales no lmy agua, ni 
otro refrigerio alguno, sino arenales y mucho ca
lor: por ese camino determinó marchar Piznrro 
al encuentro del Virrey, haciendo, con gnmdo di
ligencia, á fin ele impedir todo peligro, q u o so pro
veyese de agua para sus soldados. Los espías 
que tenía puestos el Virrey en los caminos por 
donde podían venir los enemigos, descubrieron 
los corredores dol ejército de Pizarro, y, al mo. 
mm1to, dieron aviso al Virrey. Hace éste tocar 
al arma en su campo, pone su tropa á punto ele 
combate; mas, cuando decía que quería presen
tar la batalla á los contrarios, sin saber por qué, 
muda de parecer y resuelve la retirada otra vez 
hasta Quito. Llega Pizarro á las inmodiacionos 
de Piura, sabe la retirada del Virrey, y, cobrando 
nuevos bríos, sü1 detenerse ni á entrar on la ciu. 
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dad, sigue marchando· ade1ante7 y tanta pTisa se 
da en perseguir á los que se retir::.ban, que alcan
za la retaguardia del Virrey, toma algunos prisio
neros, se apodera del bagaje, ahorca por ahí mis
mo en los campos á dos de los principales prisio
neros para hacer mmgriento ejemplar en los de
más, y, muy astuto, y conocedor de todas las es
tratagemas do la gueiTa, procura inspirar descon
fianza respecto do los mejores capitanes en el áni
mo del cauteloso Virrey, echando, al efecto, car
ta;:; anojadizas que lleguen á manos de éste, al 
mismo tiempo que trabaja por corro m por la bue
na fe de los soldados con largas promesas y mu
chos ofrecimientos. 

Can~ado de una mnrcha precipitada por ás
peros caminos, llega pül' fin segunda voz Blasco 
Núñez á Ayavaca, donde resuelve, hacer parada, 
mientnts descansa su fatigada tropa. Gonzulo 
Pizm:ro, aunque do lejos, le iba siguiendo, sin 
darle un momento de tregua. Allí donde llega
ba ol Virrey, su primerc:t diligencia ern poner cen
tinelas que estuviesen alertn para descubrir si 
asomabn el cnmnigo y tener tiempo de ·levantar 
el campo y h11fr, porque caminaban de noche y 
de día, sin parar más que por breves instantes, 
comiendo yerbas ó maíz, unas veces tostado y 
otras hecho hervir en las mismas cebclas, á falta 
de ollas. Cuando so los cansaban los caballos, se 
veían obliga,dos á caminar A pie y algunos descal
zos, po1·quo los zapatos se les quedaban en los 
atolladeros del camino. El. Virrey eonsolaha y 
animaba á todos, disimulando algunas veces las 
faltas, reprendiendo otras con blandas palabTas y 
hasta sirviendo á los soldados, como sucedió ccr-
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ca de Saraguro, donde, habiendo visto que un po
bre soldado de infantería apenas podía caminar 
por tenor los pies lastimados, se sacó sus propios 
alpargates, dióselos al soldado y él siguió á pie, 
descalzo, con grande tralJajo, por ser persona de
licada y ya anciano. 

Las medidas infames do Pizarro habían lo
gmdo malear á algunos jefes del ejército del Vi
rrey, los cuales venían ya, de mala gana, unas ve
ces quedándose atrasados, para comunicar con 
los del bando enemigo; otras adelantándose de
masiado lejos, de manm·a que no podían recibir . 
órdenes á tiempo, ni acampar con lo demás de la 
tropa. Al contrario, Pizarro marchaba con mu
cho orden, y, para perseguir más cómodamente 
a] Vir1·ey y apretarlo más on los alcances, envió 
tras él á Francisco de Carvajal con cincuenta de 
á caballo escogidos, á fin do que sin descansar le 
fuesen dando caza en la retaguardia. Una no-· 
che cuando apenas habían principiado á descan
sar el Virrey y su gente, rendidos ele fatiga por 
una Jargrt jornada, Carvajal cayó sol.n·o ellos y los 
despertó con el sonido de su. cometn que tocaba 
al ~rma :. lovnntlironse al momento y pusiéronse 
precipitadamente en fuga, hasta que con la cla
ridnd del nuevo día, conociendo el Virrey cuán 
pocos eran los contrarios·, se revolvió contra ellos. 
Mns Carvajal so fué retirando, 1>éhusando e1 em
peñar batalla formnl, porque, según repetía á sus 
soldados, al enemigo que huye conviene hacerle 
la puente de plata. Y por cierto que, atendido 
el carácter de Carvajal, no se sabe cómo explicnr 
estn retirada, {t no sor que, por el mayor número 
do los eontrarios, temiese, ncaso, un clcscnlahro. 
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Pizarro hizo adelantar al capitán ,Juan de 
AcosLa con doscientos hombYes, para que, refor
zando á los compañeros de Carvajal, continuasen 
ap1·etando al Virrey por la retaguardia; y así lo 
ejecutaron }¡asta el asiento do Oálvas. Cansado 
y afligido llegó allí el Virey; y, como los enemi
gos le diesen treguas en perseguirlo, se ocupó en 
poner en orden su gente, que venía muy desban
dada. Allí hizo dar garrote y ajusticiar á dos 
capitanes suyos, llamado el uno ,T erónimo de la 
Serna y el otro Gaspar Gil, como á traidores, 
po1·que se adelantaron de sus compaflías, á lo que 
parece con el dañado hltento de echar abajo una 
especie de puente, que sobre una peña, á milla do 
un río, líabía mandado hacer con maderos el Vi~ 
rrey, cuando iba á Piura, en un punto, denomi
nado Trunbo blrtnco, sobre un gran despeñadero, 
cuya profundidad causaba grima do sólo mirarla. 

De Cálvas vinieron á Tomebamba, donde 
descansm·on algunos días y se fortalecieron con 
el buen clima y la abundancia de mantenimien
tos. Pero aquí también una inesperada senten
cia de muerte llenó de abatimiento á los soldados. 
El Virrey condm;tó á ser degollado al jefe de su 
misma il'opa, Rodrigo ele Ocampo, por tmición 
intentada, crimen que se le probó en un breve 
sumario. De 'L'omcbamba vino á Quito, ya des
paoio y sin tanta pmmria de comida. Mas en es
ta ciudad muy poco se holgaron con la venida del 
Virrey, porque barruntaban todos los vecinos de 
ella los funestos resultados que había de traerlos 
una tan encarnizada g·uerht civil. Llegado en 
Quito Bla:,;co Núñez hi~o reseña do su ejército y 
apenas encontró una escasa porción ó resto de 
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los quinientos hombres que tenb a.l salir de Piu~ 
ra. Unos se hab:ían quedado rezagados on los ca·
minos, otros so habían pasado al cnAmigo, algu~ 
nos habían muerto, varios habían sido tomados 
prisioneros y en muchos una retirada tan1Jeuosa 
les había infundido desaliento. I~n caua s1tna
ción vcntajosn do las muchns que había encon
trado en el lm·go camino de Pinra á Quito, había 
querido el Virrey detenerse, para empeñar de una 
vez un combate decisivo; pero, condenado por 
su m<tla estrella á que le saliese mal todo cuanto 
emprendía, en una }Xtrte la :l'alt<t de munición, on 
otra el miedo ó la sorpresa lo habían impedido 
combatir, y llegaba á (¿uito como arrastrado por 
no sé qué fumza secrotn, que lo impelía á huír y 
aleJarse de los e11cmi¡o;os. 

Gon"alo Pizal'l'o- con su ejército, siguiendo 
por el mismo camino que ol Virrey, llegó también 
á Tomebamba, donde se detuvo por algunos días, 
pues á su gente lo era necesario el deseanso, tal
vez más, q úe á la del mismo Virrey, porque, co
mo éste pol· donde iba ponía n1ucha diligencia en 
no dejar cosB, de qnG pn¡liosen aprovec1mrse los 
contrarios, Gonzalo y los suyos padecieron tan 
extrema necesidad que, llegaron al caso de comer
se algunos do sus propios cabalJos. La fortuna, 
entre tanto, á posal· de todo, cncht día se mostra
ba más pl'óspera para con Pizarro y más adversa 
pm·a con el Viney. En cuantas cosas había pues
to la mano ésto, todas le habían salido desgracia
das; al paso que á aquel todo le acoutfJCÍa próspe
ramente. Para gobernar con poder absoluto, sin 
leyes ni responsabilidad alguna discunió desha~ 
cer la Audiencia Real, y Jo vm'.ific6 muy á sus an~ 

1:1 
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chas; pues do los cuatro Oidores, Ztmtte, hombro 
de conciencia recta é incorruptible, yacía enfer~ 
mo en Lima y su vida se iba apagando lentamen
te entre el fastidio y ol ~-tbmrimiento que le cau
saban la deslealtad y guerras civiles; Alvaroz, 
otro de los Oidores, ep,taba con el Virrey, quien 
lo llevaba consigo, porque, en virtud de una or
den secreta del Emperador Carlos V, po(lfa en ca
so de necesidad fmmar tribunal con un solo Oi
dor á falta de los demás, Lisón de Tejada, el ter
cero de los Oidores, fné enviado á Espaúa por el 
mismo Pizarro con el encargo do informar á su 
Majestad acerca de los motivos que le habían im
pulsado á aceptar la gobernación del Perú y ha
cer ~:trmas contra el Virrey; quedaba sólo el cuar
to, que era el Licenciado Cepeda, el primero de 
todos según el orden do sus nombramientos; 'pe
ro este letrado, homb1·e sagaz y ambicioso, había 
sido el principal autor do la prisión y destierro del 
Virrey, y, olvidando todos los sagrados deberes 
que le imponía el carácter elevado de Juez, no 
pensaba sino en medrar. Como las medidas em
pleadas contra el Virrey para desterrarlo del Pérú 
y alzarse con la suma del poder no le habían sa
lido bien, determinó Cepeda. plegarse á. las cir
cunstancias y sacar ventajas del carácter de Pi.;. 
zarro, cuyos defectos y cualidades el astuto letra
do caló al momento. Gonzalo, hombre de esca
so ingenio, devorado por' insaciable ambición do 
mando, incapaz de agachar- su cuello al yugo de 
la ley, siempre nmy pagado, de- sí mismo, fanta
seando con proyectos de señorío y de grandeza, 
oía con gusto las astutas lisonjas del pérfido O.o
lJeda, quien, para halagar la ambición del infa-
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tuado hermano del conquistador del Perú, solía 
recordarle á menudo las graneles hazañas de sus 
hermanos y los derechos que todos ellos habían 
adquirido á la posesión de las tierras y provincias 
conquistadas. L ,Y cuando la reflexión inquietaba 
el ánimo do Gonzalo, haciéndolo temer conse
cuencias funestas para su empresa, Cepeda des
vanecía sus recelos y cttlmaba sus temores, dicién~ 
dole que toda monarquía había principiado siem
pre por tiranía, y así lo que á Gonzalo le aconte
cía no era para inquietar, porque la nobleza des
cendía de Caín y la gente plebe y miserable de 
Abel, com.o lo podía conocm', si·observab::tlos bla
sones do los grandes señores y potentados, todos 
los cuales traían insignias de guerras y d0 muer
tos. Y, para persuadir tan extraña cosa al vani
doso Gonzalo, no eran poca parte los donaires, 
con que el cáustico Carvajal, hacía burla de los 
principios tan acatados entonces por los castella
nos en punto á la obediencia debida ú los sobera
nos, pues decía: que os muestren el testamento 
de nuestro padre Adán, para ver en cual do sus 
cláusulas dejó el Perú en herencia. á Carlos V. 
Lo, que os conviene es, afíadín, proclamaros rey 
de estas provincias y armaros lo mejor que po
dáis; esa será la más oportuna explicación que 
daréis al Emperador do lo que hasta ahora habéis 
hecho: todo lo demás es para perderos. 

IV 

Como en el camino de la rebelión, dado el 
primer paso, no es posible detenerse, Gonzalo 
Pizarro ya no pensó en medios do avenimiento y 
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de paz, sino en asegura1· de todas maneras el buen 
éxito de la tnTksgacla empresa, en que se había 
empeñado. Bachicao había logrado hacer má::;; 
de lo que se esperaba, pues PHnamá estaba ate
rrada y las e·ostas vigiladas; por donde, el re
habilitamiento dol Virrey era imposible, si no acu
dían en su auxilio lr:s fuer·zas del lejano Reino de 
Nueva Granada. Como Blasco Núñez Vela había 
elegido de entre los diversos modos do combatir 
el más extrafw, q11e ent el do hniT delante del ene
migo, retirándose cada día, sin pTesentar bablla; 
Gonzalo conoció que, pHra poner término á In gue
ITa, m'a de todo punto nece:sarío cerrar el11aso al 
Virrey~ cogiénllo1o entre dos fuegos: :pm"n esto? 
desdo que salió de los llanos §. la cordillera, dió 
órdenes á Bachicao, clisponiendo que se adelan-

-tara por Guayaquil y ocup~mt Hiobamba antes 
que el Virrey pasara á Quito. Bachícao se ha
llaba entonces en el puerto de Tún1hez: así que 
l'ecibió la orden do Pizarro, dispuso su venida á, 

Guayaquil y salló á las llanuras cm1ocülas desde 
aquelltt época con el n,nnbre de las Pmnpas de 
Luisct, que están entre la antigua Río bamba y el 
pueblo de Mocl:m por el camino de Clümbo; mas? 
por fortuna, en fLquella saílón el Viney había pa
sado ya para Quito. Por lo cual Bnchicao ]e si
guió el alcance hasta I-~tltacunga, donde hizo alto, 
para aguardal' á Pizano. Poeas figums más te
rribles que la do Bac1ücao presenta la. historia de 
]as guerras civiles de 1os éspañoles en el Perú, 
Coba.rde y, como tal, traicio,nero y a1evoso, Ba-
chicao serv:ía con esmero á Piznrro, nwvido por 
el desoo de obtener remunm;~ción eopiosa por sus 
servicios, y tantn era su codicia., que, no <mcon-
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traba premio digno do sus méritos. Empero, cuan
do Gonzalo Piznrro llegó en Latacunga, no hizo 
á Bachicao el acogimiento que éste a.guarda ba, an
tes se manifestó disgustado con él, porque no ha
bía obedecido puntualmmlte las órdenes que lo 
diera de aguarctarle en Riobmnha y no seguir acle
lante. Ya desde algún tiempo anLes Gonzalo Pi
zarro había concebido muchas sospechas contra 
Bachicao, 11orq11e, como los traidores son sicm1we 
muy cautelosos, Pizarra sospechaba do todos: y, 
en ve1·dad, bumws moÜ\ros parn dudar do la lenl
tad d0 Bachicao encontraba..P.iz;<LTro, pues aquél 
en Túmbez había recibido cartas del Virrey: lle
gado de Panamá, primero exigió una muy buena 
remunerneión antes de entreg[tl' la armada, y en
tonces so deeía que pretendía derrotar al Virrey, 
para volver luego sus arm.af3 contra· Pizarro. Con 
grande SOl'presa y no poco desabrimiento escuchó 
Bachicao la reprensión ele su General; pero hu
bo de aguantarla en silencio; cosa dura para su 
soberbia. 

Mientras que O onzalo Pizarro avanznba ha
cia Quito en persecución del Virroy, ésto f:lO ocu
paba con mneho ~Lfán en aprestarse para oponer 
resistencia vigorosa con intento do sáJi e al encuen
tro de los enemigos; poro estaba condonado el 
triste á no acortar en lo que hacía. Apellas lle- . 
gó en Quito, cuando, por injustificadas sospechas, 
manchó con sangre castellana el suelo do ln afli
gida ciudacl, condenando á muerte al capitún Oje
dn, á Gómez Estacio y á Alvaro ele Carvajal. 
Al primero so le cortó la cabeza, y los otros dos 
fueron ahorcados como traidores, después do un 
sumario precipitado. Estos infelices eran solda-
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dos de Gonzalo Plzarro, y se habí'an pasado al 
ejército del Virrey, huyéndose de Bachicao, bajo 
cnya autoridad militaban. De vunlta do Panamá, 
Baehicao tocó en el puerto de Manta, desde don
de mandó venir á su presencia á .Juan do Olmos, 
que gobernaba en Puerto-viejo por Pizarro. Ol
mos temió y trn'dó en acudir al llamamiento de 
Bachicao; éste, para quien semejante crimen do 
desobediencia merecía pena de mumte, despachó 
al punto al capitán Ojeda con algunos soldados 
dándole cargo de llevar preso al GobernadOT; 
mas sucedió todo lo contrario, porque Ojeda so 
puso do amwrdo con Olmos y aeompaüador; am
bos de Gómez Estacio, vecino do Guayaquil, y de 
Alvaro do Carvajal apalearon al alguacil, que que
ría prender á Olmos, y se pusieron, sin tardanza, 
en camino paea presentarse al Virrey y servir ba
jo las banderas reales. ¡Y á estos hombres el 
inexorable Bbsco N úüez V e la condenó {t muer
te como á tmidores, porque sospechó qno habían 
venido á milita.r bajo sus órdenes con e] sinies~ 

tro propósito de asesinarlo, sin más fundamento 
que algunas pnlabras que ()11 el camino l1abían ¡: 
ha,bla~o. contra el Emperador!!_ __ .El espectácu
Ió de estas muertes llerl.ó de com;ternación á Qui
to y acabó de enajenar los ánimos de los vecinos, 
ya muy disgustados del Virrey. Entre tanto, 
éste no se daba punto de reposo en disponer la 
manera de resistir con ventaja á Pizarro. 

Despachó á Rodrigo N úflez do Bonilla, Te
sorero de las cajas reales de Quito, con encargo 
de hacer y juntar gente on lás provincias de Cali 
y Popayán y en los. demás pueblos de la gober
nación de Benalcázar. Parece que el desgracia-
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do Virrey no sabía él mismo lo que debía hacer, 
por no haber formado un pltuJ de guerra, ni acor
dado cosa ninguna de una manera definitiva: ya 
so determinaba á lmír hacia Pasto, ya se dis
ponía á dar la batalla en Quito. De repente, uu 
día domingo por la mañtma, estando todos en mi
sa, un joven portugués, llamado Olivera, que ha,
bía venido con el Virrey desde Pium, comienza á 
dar gritos de alarma, diciendo que venían los ene
migos, y que ya llegaban h Quito. A las voces 
del portugués, todo fuó alboroto y confusión en 
la ciudad: Blasco Núñez salió procipitadament19 
de la iglesia; todos le siguieron: unos huían desa
tinados, oteos cerraban puertas y ventanas, los 
soldados buscaban sus armas, las mujeres pasa.~ 
ban de acá para allá: parecía que Gonzalo Pizarro 
estuviese ya sobre ellos. Mientras el Virrey, ar
mado ya, discurría por las calles, dando órdenes 
para el combate,. el portugués no se apartaba de 
su lado, y, tomándolo apartej le instaba para que 
no se pusiera al frenLe del ejército, y áun se es
forzfiba por persuadirle que se ocultara en el huer
to de una casa cercana. Indignado, rech::w;aba el 
ViTroy tan villana indicación. Pasaban horas 
tras horas y, los enemigos no asomaban por nin:.. 
gum1 parto: al fin, por los espías que tenía pues
tos el Virrey en todo el camino, supo que no ha
bían salido todavía de Latacunga, y resolvió aban
donar la ciudad de Quito, retirándose á Pasto. 
Al día siguiente, lunes por la mañana, salió, pues, 
de/Quito, dejando la ciudad desamparada, porque 
mandó que fuesen en oompañía suya todol'J los 
principales vecinos, y que hiciesen adelantar has
ta los rebañ.os de ovejas y las mana,das de gana· 
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do. Era de ver esa confmm muchedumbre 'que 
por la mañana se puso en marcha camino de lm
babma: milhwes de indios, con enormes cargas á 
la espalda, hombres y señoras, caballeros en seu
das mulas, sóldados, negros esciavoG con el ajuar 
de sus patl'ones, manadas de bueyes que camina
ban paso á pmm, Inunerosos I'ebaños de ovejas, 
rempujadas por sus paEÜores, todos, dirigiéndose 
por el extenso llano del ejido al valle de Gmty~ 
llabaml1a. Pero los sentimientos ele los viajeros 
eran todavía más variadoG que su aspecto: unos 
iban ma1 de su grado, porq11e temían la severidad 
del Virrey, y se habian puesto en camino sólo por 
no ser castigados eom.o traidores, aunque en so-. 
creto tenían doqisión por Pbano; otros camina
ban aterrados por supersticiosos agüeros, pues 
dedan que, la 11oche nntes de la partida, los pe
rros h~bían discurrido por la ciudad lanzando 
tristísimos ahuilidos: algunos so volvieron del 
camino, y el día mlterior vaTios vecinos de la ciu
dad, y áun soldados, habían aprovor.J1aclo do los 
momentos de confusión para pasarse al campo ele 
Pizarro. 

Algunos días después do la salida del Virrey, 
llegó á Quito Gonzalo Pizarra, y, sabiendo que 
Blasco Núñez estaba determinado á pasar á las 
provineia8 de la gobernación de Bonalcázar, juró 
públicamente que le había de perseguir, sin des
canso, hasta el mar del Norte. Hizo otro día 
alarde de su ejército y eoiltó más de setecientos 
hombres, bien armados; se ~,<J_judicó pa:1·11 sí toda 
la tierra de los Cañaris, hoy provincia del Azua y, 
distribuyó repartimientos 0: muchos do sus sol
dndos, y, por fin, con:lú capit{m expe1·imentado en 
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cosas de guerra, m.andó eom¡3oner los cmninos, 
por· donde pensaba seguir el aleaD ce al \Tincy. 

Estando todnvía en Quito, llamó á consulta 
Gonznlo PizmTo ú todos sus cnpitanes, para pe
dirles consejo sobre lo que convenía hacer, y los 
:mns querian que ce C(mtilruara ndeJante porsi
guiem1o al Virn;y; empero, Diego Maldomtdo 
,aconsejaba qne, ante todo, convenía pedir nl Rey 
perdón pm· lo pasaclo: al oír semejante coila Gon
za"lo le mandó call<w. Y, porque otro capitán se 
~1,trevió á dm·lo al mismo consej-o, poniéndole di
r:;Ímuladmnente 011 l:J, cama una carta ele letra dis
frazada, se enfureció, m<condó dar tormento á los 
sospec.hosos de haberla escrito, y castigó c.on la 
pena de clesüm·ro al que c.onfosó ser autor de ella. 
Co11 Jos tiranos tau peligroso es hablar como 
cn,llm:-. 

V 

Llegando en Otavalo enuontr6 el Virrey á 
J mm ele Cabrera, que venía á su llamada, tra~ 
yéndole de Popayán en Ru ayuda y socono más 
de cien hombt;es. El Viney se holgó mucho con 
el cnerentro de Cabrera, l0 reeihió con muestras 
de gmnde amor y pl!tcer y tanto al capitán, como 
á los soldados hizo mucl1os ofeecimientos, dán
doles gracias pOT su lealtad. Antes que el Vil'Tey 
:saliese de Otn,valo, se descubrió la t1·aición de 
Olivera. Sucedió que este infame, buscando mo
do de asesinar al Virrey, hablase/ con Diego de 
Ocampo y Je desculwiese su inicuo proyecto, pi
diéndole cooperación para ponerlo por obra, por
que creyó, sin duda, qne ÜmLmpo tendría vengan
za contra el Virrey, por l1aber ésto conden~do á 

H 
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muerto á Rodrigo de Ü<mmpo, tío do aque1. Die
go de OeampQ se informó prolijamente de to
dos los plrmes de Olivera, y los denunció al Vi
rrey. Sometido el denunciado ú cuestión de tor
mento, confesó su erimen, sin ocm1tar nada, de
. claranclo cómo Gonzalo, Pizarro le 1mbía p<tga,do 
para que asesinase al Virrey; y lo más extrafw 
del caso fué que el mi sorable prometía, asesinar á 
l)ízarro, comprometiéndose á ello con jummento, 
con tal que lo perd(masen la vida. Cuando lo 
avisaron esto al Virrey, dijo, santiguándose: lí
breme Dios do semejante cosa: piérdase todo, si 
para triunfar, fuese necesario eometer un crimen. 

· Olivera fué soptenciaclo á muerLe, se le dió garro
te, y su cadáver fué colgado de Jos pies en un ár
bol á la vera del cainino. En 'l'rujiÜo se había 
comprom.eticlo con Pizarro ol perverso Olivera á 
asesinar á trnieión al Viney; y, para poder ej8-
cntar cómodamente su crimen, se había presenta
do á Blasco Núi'iez y venido en su compañía dos
de Piura, halagándole y sirviéndole con grande 
comedimiento. Cuando al término de cada jor
nada se recogían á dormir bajo toldos de cam
paña, Olivera so metía en la tienda del Virrey, 
dándose Inodo para, acostarse á sus pies, con 
pretexto do abrigárselos; por el camino cojía zar
zamoras y se las presentaba,· diciéndole que re
frescase la boca con ollas, y con estot:J agrt-sajos y 
cierto aire de bondad y sonc~illm;; con que proce
día, traía completai11ente alucinado nl Virrey. 

De Otavalo siguieron para Pasto, donde Blas
co N úñez con su desgyaéíada irresolución, tan 
pronto determinaba quedar::m, como seguir ade
lante. Desde un pueblo cetcano á ln misma ciu-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



EL PJni'fiE:¡:t VIRRF.Y DEL PRRU 347 

dad, proveyó que su hennn,no ,Jmm Vela Núñez 
fuese {t Cali, :pam que de ahí, tomando el puerto 
de la Buenaventura, pasase á Panamá á traer de 
allá mayol'Os recursos de gente que los que hasta 
entonces se habían eolectudo. Part1óse Vela Nú
ñe:;, llevando algunos soldados y un hijo de Gon
zalo Pizarro, aquel muchacho ele quien hemos ha
blado antes, al cual el Virrey a.ndaba á llevar con
sigo, como eí1 rehenes, por el grande amor que 
sabía que le temía su padre. En Pasto se juntó 
con el Virrey el capitán Jmm TI.niz con unos se
senüt soldadm1, que Santillana había traído de Pa
namá. Pasaban días y días sin qne el Virrey su pie
se naíla acerca do Gonzalo Pizarro, y, deseando 
tomal' alguna noticia del lugar en qué se encon
traba, mandó á Sancho de b Carrera que fuese 
eon quince de á caballo á r::ab0r ele Gomr,alo Piza,
rro y do su campo. Gonzalo había salido de Qui
to on seguimiento del Virrey; y, tan en silencio 
había verificado su marcha, que, halhtndoso on
tonees en Ipiales, aquello ignoraba completamen
te. Sücedió, pu0s, que Carrera, llegando corm1 
de Ipiales, se pusiese á descanmw "Ln1 breve rato, 
mientras echaba el pienso á sus c.aballos: el ejér
cito de Pizarro estaba tí. algnna distancia, acam
pa.clo tras unas colinas, y, en ese nwmento, aca
baba ele salir ]'rancisco do Carvajal á reconocer 
el campo; cuando, adelantándose de los suyos, un 
tal1'.1:artín Garay, V<J, y topa do sorpresa con los 
corredores del Virrey. Lo toman éstos prisione
ro, quieren llevárselo consigo y pónense á dispu
tar, porque Gara.y les pedía q~te más bien lo ma
tasen allí mismo, pero quo no lo llevasen á entre
gar a.l Virrey; y, diciendo esto, so alzaba la ar-
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madura, mostránclolns el pecho, para qne lo hi
:ríesen. Llega de súbito Carvajal y se preeipitt1J· 
sobre ellos: apenas tienen tietnpo ca~>rera y ]os; 
suyos para montar eu sus calntllos y echarse á 
huír á todo galope; los. de Carvajal }es siguen el 
alcance por gl'an trecho,, y en laB subidas y baja
das de algctmts quc1wada,s llegan lmst¡¡, á dar lan
zazos á los caballos: jadeuntos y rendidos de co; 
rror, entran en Pasto y dan la noticia de que Gon
'Zalo con todo su ejército se les viene encim.a. AY. 
punto, el Virrey manda tocar al arma, y so apre
sura á partir de la ciu.dv,d, en roti:rada para Po-
payán. Empero~ si o1 Vir1·ey' se dtt,b<t prisa parm 
huír, mayo1' se }n daba todavüt Gommlo para per
seguirlo. Al cuarto día de la partida, como á eso 
de la una de lw. ta1~de~ después do pasar el :río de 
Patía, cuando acahaba,n J.e subir la cuesta del 
htdo de all{~ del río, oehan de ver quo ln vangunr
itia del ej6rcito ele Pi:carrn les hn (bclo ya almm
co, y que principiaba á descender por la cnostm 
abajo de la banda de ncú clol río. Allí quiere eJi. 
Virrey combatir; y} aprovechándose de las venta
jas de su situación, estorbai'lns ol paso del agua;: 
pero oncuentra q1.1e sus soldados, ~tpen;:ts tienen 
un poco de pólvora, y, ntbiando de despecho, si
gno adelante su cnmino, dando mallmyas contrru 
la tiel'm, y los. que la descubrieron y los que ha-· 
bían venido á vivir en el Nuevo JYhmdo. 

Gon:t.::tlo Pizan·o tornóse á quito.1 satisfecho 
de hab~r hecho huíral VirYey fuera de los lími·
tes del Perú, no queriendo eo:Utinnara.aeJanto en 
darle almmce, porque la tim"l·a ele Popayán le pg
reeió escasa de vitualla y muy despoblada. En 
Quito se oeupó en diversiones y pasatiem.pos, d::tn-
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do banquetes á los amigos y banqueteando él, á 
su vez, en casa de ellos. Estando de vuelta en 
Quito, supo el alzamiento de Centeno en los Char
cas y ol do Melchor Verdugo en 'l'rujillo, los cua
les habían tomado las armas para levantar el prcr
tido del Virrey contra los rebeldes. A sujetar y 
castigar á Centeno, partió de Quito el :f'arnoso 
Carvajal, acompañado de un buen cuerpo de tro
pa; y, para prevenir los daños que le p11Cliom hít
eer el segundo tTayendo refuerzos de Nicaragua, 
á donde había ido, dispuso Gonzalo que Pedro do 
Hinojosa con ciento cincuenta soldados tomara 
ol mando ele In. annada que de Panamá hah.ía 
traído Bachicao. Hinojosa se dió tan buena ma
ña en desempeñar el cargo que se le había eonfia
do que, eu poco tiempo, se ensefwreó do las aguas 
del Paeifico: fué recorriendo todas las costas y 
visitando toclol:l los puel'tos · del:lde Puerto-viejo 
hasta Panamá. En la Buenave11tnra so apoderó 
del berganLín en que iba á hacerse á h'L vela el 
hermano del Yirl'8Y, lo tomó preso y lo quitó el 
hijo de Püml'l'o. LJegaüo á Pannmú, obligó á Jos 
vecinos tL ha0cr una mtpitnlaeión muy ventajm:m 
á los intereses de PizmTo, y so nmnt nvo vigi Jan
do las costas hasta recibir nuevas órdenetl do su 
caudillo. 

El triste V ola N úi'íez, cuando se vió de re
pente en manos de sus enmnigos, cayó de áni
mo y se afligió sobromanom. V eín lflalogmclos 
en un mmnento los penosos afanes de troR meses 
de trabajo, pues todo ese tiempo había gastado 
on Cali en fabricar un bergantín para seguir su 
viaje á Panamá. ]'nhric11do el beegautín, en pie
zas lo hizo trasladar al puerto ele la Buenavcntu-
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ra para armarlo allá; y cuando estuvo ya á pun
to, cayó en poder de Hinojosa y sirvió para lle
var en él, preso, al mismo V e la N úüez. 

En Popayán no todos se holgDxon con la lle
gada del Virrey, antes les posó de ella, porque le 
había precedido la fmna de su seveTa inflexibili
dad, y le tenían miedq y desconfianza por las te
rribles ejecneiones, que había venido haciendo en 
todo el camino desde Píura hasta Pasto. Con 
todo no dejaba do acudir en su auxilio alguna 
gente, aunque provistCJ, de mny malas '~trmas. De 
Santa Fe de Bogotá volvió el capitán Nieto Lra
yendo apemw diez hombres, los únicos que ha
bía podiqo recoger del :Nuevo Reino de Granada. 
Para pToveerse de annas e::;ta.blecíó fraguas y 
máquinas ele fundieión 1 donde se fOrjaban arca
buces, J:taciéndose hasta dos por dia; de cueros 
de vacu, y ele danta se fabT'icarm1 morriones, co
razas y rodelas, tnn bien acondieionatlm_;, que al
grmos viejos veteranos las encontraban tan bue
nas como las do fierro. 

IVIuy disoreto y advertido andaba, entre tan
to, Gonza,lo Pizarro haeiendo como engaüar al 
inexperto Vjrrey, á fin do traerlo sagazmente á 
una celada, en quo l)ocler acabn,r eon él, ponién
dolo en completa derrota, pm·que la prolongada 
guerra civil, que venía recorriendo las pl'ovincias 
del Perú desde el Potosí hasbt Pasto, tenía á todos 
inquietos y agitados. Con ,grande astucia había 
logrado atraer á su devoción todas las tribus in
dias de Quito, do Imbabunt y aun de Pasto, y de 
ellas se servía para espías del campo enemigo y 
atalayas qne le diesen la voz de aJel'ta al más pe
queflo peligro. Y tanto había logrado gnnar á 
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los indios á su pn,rtido, que el Virrey ignoraba 
completamente cuanto pasaba en Quito, al paso 
que Pizarro sabía hasta sus más pequefws mo
vimientos, pues los indios le daban cuenta de to
do, guard<mdo con tenacidad el secreto de lo que 
hada l-'izarro. Después de bien pensado y cal
culado todo, echó Pizarro á volar la voz de que 
se iba do Quito á Lima, para atender á los asun
tos del gobierno que redamuban ullá su presen
cia, dejando la ciudad de Quito desguarnecida de 
gente y (;Onfiada al cuidado do Pedro de Pnélles, 
á quien por todo auxilio apenas le dejaba tres
cientos hombres. En efecto, hizo rosoüa do sus 
tropas y, con todo el aparato necesario para una 
larga marcha, se salió do Quito, fingiendo irse á 
Lima por el dilatado camino ele la sierra. Cami
rmndo despacio y en muy pequeñas jornadas, lle
gó al fin á Latacunga, donde hizo alto, aguardan
do las noticias que lo vinieran do Quito. Mucho 
antes que Pizarra hiciera su ilngida marcha al 
Perú, ya la supo el Virrey oi1 Po};myán por me
dio de algunos indios, que lo dieron la noticia de 
ella cou ta,ntn, astucia y disimulo, que el cuitado 
Blasco Núñez no acertaba, por más diligencias 
que p}tl'a ello hacia, á dcscmbrir y poner en claro 
]a verdad. Los indios daban he noticia, diciendo 
en su lengua, que un IIatun Aptw, ó amo grande 
había sahdo de Quito; y aunque se les hacían 
muchas preguntas, los InllY taimados no respon
clían otra cosa. Con tan vagas noticias se resol
vió Blasco Núñez á venir do Popayán, y, desean
do nuevam(mte tentar la fortuna de la guerra, 
mandó un capitán con una avanzada para ocupar 
á Pasto. Poco después llegó él mismo á aquella 
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ciudad con todo el grueso del ejército, y se veía 
confuso sin poclel' descubrir nada acorc~t de G-on
:6alo Pizarro, porque un tal M árquez tenía toma
dos todos los pasos y no dejaba llegar á Pa,sto no
ticia algnna cierta, al :mismo tiernpo que instruía 
minuciosmnonto á Pizarro de todos los movimien
tos del Virrey (2). Después do celebrar éste la fies
ta de la N-avicbc1, salió de Pasto tr11yondo en su 
cornpañía al célebre Don SobaRtián de Benalcá
zar, entonces gobernador de Popayán, ol cual era 
ol mejor capitán que venía on el ejército del Vi
rrey. Llogn,nc1o á Tusa supo Blasco N úñe7. que 
Pizarro estn,lm en Quito, pero gnaw1ó el secreto sin 
comw1ien1' esta noticia iÍ los soldados, para no 
desalentarlos. J<;n Otavalo lo fné confirmada la 
noticia; pasó revista f1 RU tropa y halló que tenía 
como >Clmtrocientos hom.bres; la dividió en tres 
cuerpos y eoniló el estandarte real al capitán Ahu
mada, y así on orden vino á Guayllahmnba: pues, 
aunque Benalcáznr había q11erido quedarse dos 
días siquiera en Cantnqui pa,ra dar un poco de 
descanso á los caballos, el Virrey no vino en ello, 
porque creía que el triunfar estabn on la pronta 
y acelemcla marcha, antes quo los enemigos tu
viesen tjompo ele hacorso fueTtes. 

-(2) Rde espía do Gommlo Pizarroso llamalm .TuanMúr
quoz de Smmbrin,: pn,só después al Nuevo Reino de Ü1·anado, 
y se unió con Robledo¡ mas Benakázar le mandó cortar la 
cabeza juntamente con este. caudill9.- La-Gasea lo declaró 
después por traidor, nwdiante sentencia solemne del tribunal, 
que m·ga.nizó el Proside)lte para juzgar á l;odos los que ha
bían tomado parto onla rebelión c1Cl Gonzalo Piza no. 
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VI 

Así que Gonzalo Pizarro supo que el Virrey 
·había llegado á Pasto, se vino á Quito, sacó su 
gente al encuentro de los contrarios y, holgada
mente, tuvo tiempo para acmnpar á esto lado del 
río do G-nayllabamba en una euesta, donde sentó 
sus reales y se fortificó. 

Cuando se disponía á salir ele la ciudad, dí
jole su amigo y confidente ]'r. Jodoco, qnemim
so por si; pues, observando las estrella::;, había 
descubierto inclioios do que, (con la permisión di
·vina), sería vencido y muorto el C[\>pitán, que stt
lim·a de la ciudad para dar batalla. Pizarro se 
rió del pronóstico, y respondió, que todos tenía
mos que morir il'l'emediablemente, y que, si él 
pereda en la batalla, no lo habría sucedido otra 
cosa, sino pagar la común deuda de la naturaleza 
humana. El vencer y el morir están on manos 
de Dios, añadió: yo defiendo ht tierra, que, con 
tantos trabajos, descubrimos y conquistamos mis 
hermanos y yo (3). 

Ya bahía estado desmmsanflo más de un düt 
on su campamento, cmando por la tarde vió llegar 
el ejército del Virrey y lovmüar sus toldos de 
campaüa en las ladoras opuestas, al otro lado clol 
río. Así, los dos ejércitos estn,han ncampndos 
uno en frente de otro y ocupaban la hoya del 

(2) a LJTlERREZ DJTI S,>NTA ÜLA!M. - Lo'8 cinco libros 
de las gttenas más que civiles del Perú.- (Libro segundo). 
Esta imporLmlt<o obra histórica so conserva inédita en la Bi
blioteca p{ÜJlic~, <1e Toledo, donde la ostudimnos nosotro~. 

t!~ 
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caudaloso Guayllabamba, con el río de por medio, 
de tal manera que, las avanzadas de ambos llega
ron á hablar insultándose los corredores de uno 
y otro campo con el apellido de traidores, y pro
vocándoRe unos á otros recíprocamente á pasar 
á sns banderas: los do Gonzalo proponían á los 
del Virrey, y los de éste estimulaban á loA de aquel 
á pasarse á sus campos. Era esto un domingo 
por la tarde. Tan luego como anocheció, reunió 
el Virrey en su tienda á los principales capitanes, 
para pedirles consejo acerca de los planos conve
nientes al mejor éxito do la batalla, que, por fin, 
de una mrmera irrevocable tenía resolución do 
presentar. Hubo diversos pm·eceres; más, á la 
postro, prevaleció el de Benalcázar, que aconse
jaba venir á la ciudad, para fortalecerse dentro 
de ella. IDl Virrey adoptó este partido, y, ansio
so como estaba por presentar la batalla, se re
solvió á venir á Quito, muy confiado en que po
dría dar sobre los enemigos, cogiéndolos por la 
retaguardia, que suponía desamparada. Cuando 
se espesaron, pues, las tinieblas de la noche, el 
Virrey levantó su campo, pero tan en silencio 
que, las centinelas avanzadas d_el cj6reit.o de Gon
zalo, ef'!tando casi sobre el real del Virrey, no au
virtieron su partida. Para ongaflar á 1os con
trarios, mandó dejar armadas las tiendas de cam
paña, hizo prender muchas candelnclas y dispuso 
que se quedascm en el mismo l)UlÜO los perros y 
la mayor parte de los indios de servicio qno traía 
consigo, entregándoles un taiúbor y dos arcabu
ces, para que estuviesen tocando y haciendo ti
ros toda la noche. 

Guiado por Benalcá~ar y algunos indios, 
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muy conocedores de la tierra, se puso, pues, en. 
marcha para Quito el Virrey con su tropa, to
mando el camino que de Guayllabamba salo á 
Gu{tpulo para venir ii. Quito. La noche era os
cm·a y lluviosa, el camino poeo traginado: an
dando á tiontaR, atascándose los caballos en ato
lladeros, rodando en las pendientes, pasaron 
inauditos trabajos, y, cuando rayó el alba, cono
cieron que estaban mny cerca do la ciudad, por
que, al coronar una cuesta, salieron á los espa
ciosos llanos del ejido. El desabrimiento y el dis
gm;to se apoclornron del corazón del Virrey, vien
do desvanecida la ilusión, que en todo ol camino lo 
había venido halagando, de caer sobre los enemi
gos de sorpresa en la oscuridad de la noche. Era 
venida la mañana, y con ]a luz del nuevo día echa
ba de ver cuán lejos dejaba á sus espaldas el campo 
enemigo. Cuando estaban cerca de la ciudad, to
paron un hombre, el cual pregunta,do por ellos, los 
clió cli.enta del número de gente de tropa que tenía 
Pizan·o y de la calicütcl ele sus armas. Entonces 
Benalcúzar so acorcó al Virrey y, siguiendo ambos, 
andando á ca hallo, le dijo: Me parece, si Vuestra 
Seüoría lo tiono por conveniente, que tratemos 
do hacm· algún concierto con Pizarro, vista la ven
taja que nos lleva on gonte y en armas; y se ofre
ció el mismo Benalcázar á ir, desarmado, á par
lamentar con Gom-;alo en el campo enemigo. Mas 
el Virrey le conLestó, con viveza: Los traidores, 
señor Adelantado, ni tienen palnbra, ni jamás la 
saben cumplir, y pues el Rey os hizo caballero, 
sabed pelear como tal. Disgustado con esta res
puesta, repuso Bermlcázar: habla así Vuestra 
S efwría, por ser del escuadrón de salud; á lo eual 
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replicó el Virrey, á la hora del combate, la pri
mera lanza que se rompa será la mía. Las últi
mas palabras de Benalcázar aluclían á que el Vi
rrey venía siempre en un cuerpo do reserva, bien 
escoltado, por lo cual, parecía que no quería ex
})OIWr su vida eu el eombate. Mientras pasaba 
esta breve plática entre el Adelantado y el Vi
rrey, llegaban ya á la eiudad. Cuando entraron 
en ella, la encontraron yerma y desolada, do ma
nera que, al pasar el ejénüto por las desiertas y 
silenciosas calleR, no se oía resonar nüs ruido 
que ol de los c:1scos de lof:l cabn.llos, cuando tro
IJezaban en las piedras. del camino. '1'oc1os los 
vecinos de la ciudad habían sttlido do olla, 1m yen
do, y dejándola abandonala. Al pasar por una 
calle vieron que se abria lenütmento la puerta de 
una casa,, salió luego una muchacha y se quedó 
parada mil'ándolos pasar con atención, como si 
mentalmente los fuoRo contando uno por uno: 
así quo reconoció al Virrey, acercándose á él, le 
habló al oído en sooroto, y el Viney exclamó, eo
mo sorprendido: Que no haya habido uno siquie
ra que me t1ijese la verdad, ni frailes, ni cléri
gos!!!_ __ .Aquella muje1· acababa do deoirle el 
número exacto de hombres qu.e tenía Piza1To y 
cuán bien armados estaban; pues el incauto Vi
ney lmsüt ese instante, entre diversas y contra
dictorias noticias, no había alcanzado á descubrir 
la verdad y venÜt 00nvenciclo de la superioridad 
do sus tropas sob1·e las ele Gonzalo. 

El cansancio por una ma1;clm de ocho leguas 
en la osnuridc1cl de la noche, rá zozobra del ánimo 
y las molestias do una jornada tan fatigosa, le 
habían quebrantado grant1omonto las fuerzas del 
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cuerpo al anciano Virrey; sintiéndose acosado 
de sed, llamó á la puerta de un a casa y pidió 1m 
poco de agua: presentóse una mujer y so la ofre
ció, diciéndole estas palabras: de mal agüero me 
parece esta agua, señor. i,Pm· qué'~- preguntó 
el Virney; y la mujer, disimulando su intención, 
porque Pizarro tiono munha gente, ]o contestó. -
Esa mnjer era la viuda ele un español, á quien 
hacía poco había mandado ahorcar Blasco Nú
ñez! 

Llegados á la plaza, la hallaron dAsierta, por 
ninguna calle asomaba persona viviente; al eabo 
de un rato, se presentaron dos mujeres españolas 
con un pan y un pedazo de rábano, únieo desayu
no con que obsequiaron al afligido Virrey, lasti-· 
mándose de que hubiese venido {L una mm:ll'te se
gura. Presentóse tmnbión Fr. ,T odoco para por
suaclirle que no empeñara la acción, y lo rogó que 
se retrajera al eonvento do San F1·nnciseo, desde 
donde se podría entender con Pi~arro y hacer 
arreglos de paz, sin derramamiento do Rangro; po-
ro, el Virrey no le clió oídos y so manifestó resuel
to á coniiar ú la suerte do las m·mas el éxito do 
la jornada, que, como leal servidor do Su Majes-
tad, habia emprendido. Sin duch, Fr. ,Jodoco, 
viendo la clase de tropa que traía el Virrey, co
noció el peligro que lo amenazaba, y formó un 
pronóstico menos aventurado, que el qne poco an
tes, con su vaua ciencia astrológica, había leido 
en las estrellas respecto de su anügo Pümrro. 

}!}n ese momento eran en Quito las dos do la 
tardo do un lunes de Enero. Las puedas y venta
nas, todas, estaban cerradas; los soldados ham
brientos rompieron algunas casas, para buscar 
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de comer. Pocas horas después sonó el toque 
do al arma; y en la misma plaza el Virrey pasó 
revista á su ejército y encontró que tenía más de 
trescientos hombres, con muy poca pólvora, y esa 
de mala condición. Una gn-m parte de su gente 
estaba compuesta de soldados bisoños y poco ex
perimentados cm la manera de polear, que tenian 
entonces en América loR conquistadores. Pues
to á caballo, arengó á sus soldados recordándolos 
la lealta,cl que era debii!a al Rey, y cu{tnto habían 
padecido por sorle fieles ; procuró estimularles á 
pelear con denuedo, hnJagándoles oon la p1·omesa 
de remunerar magnificarnente sns servicios, y con
cluyó diciendo: la causa es de Dios, la causa es 
de Dios; repitió tres veces con V07. conmovida la 
misma expresión, y, volteando riendas á su caba
llo, hi7.o seiial para que la corneta tocase el toque 
de marcha, y principió á caminar el ejército en la 
dirección del ejido. El sol so acercaba {t su oca
so y pocas horas restaban ya á la moribunda tarde. 

El lunes por la mañana, como no se viese en 
el re~~l del Virrey señal alguna de la agitación y 
movimiento, quo suele haber en losejércitm; aeam
paclos para dar batalla, mandó Gonzalo algunos 
soldados para que averiguasen lo que signifieaba 
aquel silencio. Los solclados penetntron en el cam
pamento y, eneontránclolo abandonado, andaban 
confusos sin acertar con la causa de lo que veían, 
cmmclo en una de ]as tümclas dieron con ~l Cura 
de Pasto, sacerdote español,. t:le apellido Tapia, 
el cual les refirió la parLiua d\)1 Virrey, indicán
doles el camino que había llevado. Preguntado so
bre ol númel'o de gente de guerra, que tenía el Vi
rrey, armas, pertrechos y municiones, contestó á 
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todo diciendo la verdad, sin ocultarla. Estas no
ticias no podían ser más halagüeñas para Piza
rro, el cual desde aquel momento tuvo por segura 
la victoria, y así levantó d ea,mpo y se vino pnra 
Quito con la mayor diligencia, para impedir que 
el Virrey entrara on la ciudad; sin embarg·o, á 
pesar de toda su diligencia, no pudo estorbarlo. 
Orgulloso y ufano con la seguridad del triunfo, 
pretendió arengar él también á sus soldados, aun
que era hombro do muy tosco ingenio y nada há
bil para el uso ele la palabra; así, toda su militar 
arenga se redujo á decir, do muchas maneras, á 
los soldados que iban á pelear, cosa que ellos muy 
bien sabida se la tenían: con todo, no se descui
dó de Uamar traidor al Virrey, porque, como sue
len los que han cometido traieión, Pizarro pro
curaba e11gañarse á sí mismo, llamando traidores 
á los leales. El corto númoro de gente que tenia 

. el Virrey había hecho cobrar bríos á Gonzalo, que 
antes estaba temoroso y sobresaltado, pues, por 
los informes que había recibido, creía que el Vi
rrey traía novecientos hombroR. ERta noticia te
nia su fundamento, porque desde Otavalo el ejér
cito del Virrey venía marchando on orden, divi
dido en nuevo grupos cada uno con su bandera: 
única astucia estratégica que omploó ol caballe
roso Náñoz en 1111a tan larga guerra. 

Pizarro llegó á las llanuras quo llaman de 
Híaqnito, y sentó sus reales hacia el Occidente, en 
]a falda de las elevadas colinas ele Sán :M:illán: su 
vanguardia estaba flanqueada por una ele las que
bradas que cortan el suelo en aquel sitio. El Vi
ney acampó en la pendiente de las lomas, que, 
por tras el convento ele San Juan, suben hasta el 
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Pichincha; también su vanguardia estaba flan
queada por un banauco ; la fonnaba un poqueí1o 
cuel'po de arcabuceros: la infantería, compuesta 
de solas sotenta picas, ocupaba el centro; el ala 
izquierda la formó un pequeüo escuadrón de ca
ballería, y en ese punto ostaba el estandarte real; 
el nla derecha la ocupó otro pequeño escuadrón 
de cincuenta hombres de cfthalleria; reservó doco 
de ]os más valientes para su guardia y con ellos 
se colocó delante del estandarte l'eal: algunos ar
cabuceros de los mejores, al mando do Francisco 
Hernándoz Girón, seadolantaJ•on en av<mzada. 
Pizarro ordenó su tropa, ele la misma manera y 
en disposición senleja,nte, quedándose con quince 
de á caballo en la retaguaTClia. Observó la ven
taja de su posición, y se dejó estar quedo. 

Como viese ol Virrey que el clb se acababa 
y que Pizarra permaneeín, cm el mismo punto sin 
moverse, dió la, soüal de acometer: la infantería 
principin á subir por el 1Jorclo de la barranca1 pa
m ocupar posición m!Í,s ventajm;a; síguele la ca
ballería, aunque con algún desordm1, cnanclo á ese 
instante se rompen los fuegos y euwiezan á es
caramuzar onh·e los de las avammdas; arremete 
entonces el batallón de jnfanteria del Virrey con
tra el batallón do infantería de Pizal'l'o y trábase 
de lleno un <}ombato ta,n recio, que, pocos minu
tos después los de Gon:;.~alo arrollados por los del 
Virrey que les cargaban con Ílnpetu, principian 
á retroceder y á desbandarse:. Hern{"nde"' Girón, 
al'mado de umt partesana, se lanza al medio del 
combate, y dos carga golpes' mortales: Sancho 
Sánchoz de Avila, empuüando un montante, le 
sigue; con recios descargues pone en fuga á los 
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enemigos y da el grito de victoria: mas, on ose 
mismo instante, el Licenciado Cepeüa acude yo
laudo con su escuadrón de caballm·ía :1 roforzar la 
infantería, que, visto el peligro, ha, principiado á 
retroceder: llegan también de conida los escua
drones del Virrey y les hacen rost1·o á los de Cepe
da: éstos apellidan libertad, libm·tad!! __ .. _ ; ac1ue-
llos gl'itan lealtad, leallacl!! ____ Alguno,s del cam-
po del Vh·rey huyen cob:u·demento y empieza {t 

cundir el desorden.: Blasco N úüez Vela, mete es
puela á Rn caballo y, con valor y donuodo agonos 
de su edad, aJTemete con su lan:óa diciendo San-
tictgo y á ellos!! ___ _ le siguen veinte de á caballo 
y vuelve á arreciarse el combate, Cl'eciendo por 
instantes la gl'ita y vocería. Gonzalo Pizarro 
carga con la gente de refresco y la pelea se encrue
lece en torno de Sancho Sánchez de A vila, que, 
rodeado de enemigos y chorreando sangre de to
do el cuerpo, todavía hace extremos de valor. 
Al fin, cae muerto en tierra, cubierto de heridas. 
:Pizano observa que la infantería ele los enemi
gos se hallaba desamlXl,J'ada5 y embiste contra ella 
ele tropel, cm·gándole con tocb su gente do ú ca
ballo: mmtro do óstoR, que van delante, encuen
tran al Vireey, le rodean dándole golpes eon sus 
pol'l'as y estoques y lo derriban del caballo, casi. 
muerto. Viendo esto los suyos, se desalientan, 
decrwn de ánimo, y se ponen on huida, persegui
dos por los de Pizarro, que van clamando victo
ria. En efecto, era aquel un comploto trim1fo; 
pero triunfo sangriento. 

El capitán Suárcz do Ca1·vajal venia á caba
Uo gritando, dónde está ese tr·aidor de Blasco N ú
ñoz~" __ . porquo la victoria hace insolentes ft los 

4Ci 
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cobardes, y discurría de mu á otra parto, buscan
do al Virrey. ErD, este Crtrvajal, sobrino del.b'ac
tor Illán Suárez, á quien el Virrey mató 011 I1il11a,. 

y ahora deseaba saborear la dulzura de la ven
ganza. Un soldado SaJi.nas y nn ss,cristán de una 
de las iglesias do Qníto descubren al Viney, que 
yacía tendido en el cnmpo; lo reconocen por 
la coraz~t, y se lo onsofum á Ca,rvajal. Llega és
te y le dice á gritos: Holn, me conocos'L __ .yo 
soy el sobrino del Factm· á quien tu asesinaste! .. 
Abrió el Virrey sus ojos mmil:mndos, y, fijándo
los un instnnte en el r¡ne le hablaba, guardó si-· 
lencio: Sná1·e:;~ de Carvajnl, entre tanto, so había 
apeado del calxtllo y ::;o prepa:ca1)a á cortar con 
sus propias manos la cahe:.ía al Virrey, cuando lle
gó ahí Pedro de Pucllos y lA nfeó aquella acción, 
como vil 6 indigna de caballol'O, por lo cunl, Cnr
va.jal mandó á un neg-ro, esclavo suyo, que se la 
COl'tase. El negro aprestó su cuehillo y le dego
lló, teniéndole unos do laR manos y otros de los 
pies, para quA le cortasen la cabeza: el Virrey 
se esforzó por hacer el ademán de golpearse el pe-· 
cho y se le oyó decir, con VO:.í clam, lliú;ercre rnei 
De~ts, principiando aquel Salmo de la penitencia 
que el infeliz fné á acabar eu la eternidad. En 
ese momento acercándose un virtuoso sacorc1ote, 
llamado Francisco Herrera, que anclaba reco .. 
rrienclo el campo de batalla para, auxiliar á los mo
ribundos, lo dió la absolución. Era casi al ano
checer de un lunes, 18 de Enero dol año de l54G. 
El sol había traspnesto ya el horizonte, y las som
bras del crepúsculo de la twrde so habían derra
mado por la tiorra. 

Como en aquel día celebra la Iglesia Católica 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



EJ, Piti111Blt VIRREY DEL PERU 363 

la fiesta de Santa Prisca, andando el tiempo, se 
levantó una iglesia bajo la advocación de aquella 
santa mártir, en el mismo lugar cm que b fué cor
tada la cabeza al primer Virrey del Perú. La ciu
dad de Quito en aquella época remota terminaba 
pocap, cuadras más allá de la plaza. T~a iglesia 
existió hasta el año de 1868, en que la dejó en 
complota ruina un terremoto: ahora se ha levan
tado en aquel sitio el odil'icio del Seminario 
1nenor. 

Cortada la cab07;a, como Blasco Nuflez había 
sido calvo, el negro no tenía cabellern do donde 
asirla, parn traerla {da ciudad; üióle, pues, una 
cuchillada en el carrillo, por ahí introdujo el dedo, 
y, sacándolo por la boca, trajo colg::mdo la cabeza, 
y entró á (~uiLo con ella delante do su amo. Llega
ron derecho á la plaza y la pwúeron, amarrada, en 
la picota, donde, por ser ya entrada la noche, estu
vo algm1as horas alumbrnda por un candilj expues
ta á las miradas do los cnrioso::<j hasta que varios 
españolesj más caballeros que los asesinos del Vi
rrey, alcan~aron de Pi~arro permiso 11ara quitarla 
de alH, y la juntaron con su cuerpo, para darle se
pultum. Ji:l cadáver fnó completamente desnuda
do por los indios, que acudieron á despojm· á los 
muertl>8. El Virrey, no se mtho por qué, sobre su 
cora7.a 1:10 había vestido de una, ropilla de indio y 
hasta de ella fué despojado, quedando su cuerpo 
completamente en carnes. Varios soldados ele 
Avila, que habían conocido nllft 6, Blasco Núflez 
recor,ieron su cadáver, y envolviéndolo en una 
pobre mortaja lo enterral'On al día siguiente de la 
batalJa en 111 iglesia parroquial, cavándolo sepul
tura en el suelo, á alguna distancia do las gradas 
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del presbiterio. - Al domingo siguiente, cuando 
Gonzalo Pizm'l'O fué á misa, sns criados ooloc.a-· 
:ron el estrado y asiento para su amo sobre el se-· 
:pulcro del Virrey, con lo cual se quiso (br á en
tender que lo tenÍa bajo sus pies. Y hubo algu-· 
nos castellanos que arraucaron de la lívida cabe
za de Blaseo Núüez guedejas de su barba cana, 
y las pusieron en sus gorras, cual airones sangrien
tos, para adorno de sus toeados: at>Í so paseaban 
ostentando por las calles de Quito semejantes tro
feos; poro, para houm do nuestros antepasados, 
acción tan infamo fné repl'obadagonoralmente ( 1). 

'l'al fuó el fin clel desgraciado Bhscü Núñez 
Vela, primer Virrey del .Perú. Ahora, eu;;mdo 
los siglos han tendido su sombra benéfiea sobre 
los hombres de aquellos Liempo2,, al contemplar 

(4·) El nombre de la llannra, üonc1c tnvo lngltl' la lmta-
1la entre Gonzalo Pümrro y el Virrey, ¡;e ha solitlo der!lgmu· 
do dos morlos, pues unos escriben J.l·iiaqnito y otros I11ar¡¡¡,·ilo. 
J.ilsta expresión pneclovenir, ütlvr,7<1 ele la pttlabra quichua com
pncstn Jlán(tk-(Jwito, 6 ol (~nito snpm·ior, el campo, que está 
cleln ciuda.cl arriba; pnos, en efecto, b. llanura clo1 ejido está 
mús elevarla que ol phmo de la, ciudad. - 'Esto en cuanto á 
h ctimologln c1el nombre dfll1ng::w: en cuanto n,l sitio mismo 
donde so vcrilkó ]¡¡, ucción, podemos fijar sus límites dicüm
do, que la tropa de Piz¡¡,no cstalm acampada en los llanos ele 
San Millán, y que ht <1"1 ·virrey salió rle la ciudad y avan~ó 

ha.sta- la rm tracl:1 actual üe1 ejido: primero se estaeionó eu 1 a 
parto de adL de la alameÜ>I, defendida por la quebrn,da que 
está tras lit iglesia (lo San J ufl.n. En aquel tiempo apenas 
contabtJ, doce ¡¡,flo¡; de fundada la eindad, y ol eampo prinei
vinha eüsi desdo la rnanzm111 on que está ahor:1 el Carmen ba
jo. - La hatt1lla se tlnbió trabnr en el (Jjiclo de hoy día, y se 
cstonc1iií hasta mús acá tle ht puerta actual do In alameda. -
El Virrey cayó en el sitio don !le estlt sJ10ra el bo;,;qne del Se
minario menor, mtsi cerca do la calle, y allí mi.smo fué dego-
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el fin trágico de Blasco Núñez, no podemos me~ 
nos de compadecerle. Hombre de recta inten·· 
ción, varón noble en sus propósitos, quiso haeer 
ol bion; pr.ro, po1· desgraeia, no acertó con lama
nera de hacerlo. Leal á su soberano, hasta sa
crificarse por su Hey, habría hecho felices á estos 
desgraciados pueblos, si hubiem sabido gobornm··· 
los como convenía; mas su inflexible severidad 
fué en gran parte causn de los malos, que, por 
aiios contimmclos, siguieron asolando estas co-· 
marcas. Estaba tan convencido ele la justicia 
de la causa que clofondía, que, ele esa persuasión, 
sacaba aquella energia pa.l'a soportar los trabajos 
y molestias do una campaña de casi dos aflos, sos
tenida en la extenl>ión de centenares do leguas, 
por caminos fragosos, con falta de las cosas más 
necesarias para la vida. rinciano y delicado, unas 
veces, cuando armciaban las lluvias, se agazapa-
ba bajo 1ft barriga de su caballo, para guarecerse 
ahí por algunos instantos; otras tomaba un bre
ve sueflo parado junto á su ca.ballo ensillado, te
niéndolo do la brida. Solícito en procurar el ser
vicio del R.ey, se le vió en Popayán do pio junto 
á la fragua do los herroro8 sosteniendo él mismo 
con sus manos los arcabuces, cuando los banena
ban: la causa do sn Rey era para él tan sagrada 
que, á ella inmolaba gustoso hasta los más tior-

llado. HastA. bace unos veinte años se conservaba todavía. 
eu aquel ~itio la iglesin de Santa Prisca, como nn monumen

to do esto suceso, km famoso en la historia del Perú, y por 
consiguiente también del Ecuador. -Alonso de Banagán 
dice, en su Crónica, que el Virrey cay6 junto al camúw ele 
lfuay1w-O!ipac. 
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nos afectos del corazón: cmando le avisaron la 
prisión de su hArma no Vela N úííoz, á quien ama
ba entrañablemente, dió señales de dolor; poro 
envidiando al mismo tiempo la suerte que le ha
bía eabido de morir por ser fiel á su Rey, pues 
creyó que, sin duda, habría sido degollado. Pro
penso á la cólera, se airaba con facilidad, poro se 
calmaba pronto, dando lugar á la reflexión; pe
sólo hasta su muerto y se arrepintió del asesina
to cometido en la })ersona del Factor Illán Suár-ez 
de Carvajal. Las frecuentes traiciones le hicie
ron derrn,mar a1guna vez mmgre inocente; pero la 
alovos11, cuchilla clel o8clavo que cegó su gargan
ta le hizo ospiar, sin dLidn;, dolorosamente esas 
muertes injustas do víctimas, á quienes no con
denaba la loy: porque ante la justicia incorrupti
ble do la Proviüencia el magistrado, que castiga 
á los súbditos condenándolos á mnerte injusta
mente) es roo de h1 sangre de sus victimas (5). 

(5) Gommlo Pi~mTo mflndó seguir aqui en esta cindad 
varia~ inform::wiones sobre lit concluctn, del Viney Blasco 
Núücz, {L lo que parece con el intrmto de justificí1r la guciTí1 
que contra él habín hecho. Eu estas informaciones se le 
acusa ii Blasco Núñe:;; do hnbm: comclido crueldades que ho
rripibn, como coger á los hijos tiernos de los imlios y estre
lhtrlos contno las picrlms, y olJligar ú las madres ú empren
der larg<LS jornadas con pe~ os onol'lnes á las· espnlclas, y eso 
csto,ndo roción flesombarazaélas.- (Exi."ten varins de estas 
infornmciones originales entre la colec;e!ón, veYclaclcramente 
nmnerosn, do doeumrmtos relativos á la guerra de Gonzalo 
Pi:wrro r,on el Virrey, que Re gnartla:ti en el Real Archivo 
de Indinti en Sevillv,). - Np obstante, semejantes informa
~ioncs ;1~o p1:fld,e1: monos de inspirar fnndac1n desconfianza 
a la cn.tJCn lm>tol'lca. 
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VII 

Un mo?:o llevítba abado e] estandarte do Pi
zarra: perseguido pol' dos soldados del Virrey, 
que á gritos lo mtmdakm que lo m>rojursc y se rin-
diera, so manLnvo firme; al(mnzado po1· lou con
trarios, se cloj6 matar prhncro, que entregar su 
bandom, y caido nmerto al suelo, el caballo siguió 
colTlenclo eon el estandarte por el campo. Por 
el contmrio, Almmada, que llevaba d estandarte 
real, huyó, echando á correr después de 'boti1Tlo 
al suelo. 

En o8ti1s guerras civiles, con que tan esci1nda-
]osamente ensm1grentaron Jos conquistl:tdores el 
suelo amerieano, parece que el carácter del sol-
dado espaflol se basbrdeó, perdiendo la noble"'a 
y generosidi1d, que tanto le honran y enaHeceu: 
~cómo explicar esa sangre fría con que se daban 
la muerte unos á otros, y csi1 burla crnol que ha
cían de sus víctimas antes de saerificarlas~ 

Los indios y los negroR acudieron al campo 
do batalla, cuando apenas se había acabado la 
acció11, y desnudaron {¡, los muertos, mat[l,ron á 
Jos heridos, sin dm'les tiempo pam huü· á los que 
todavía podían hacerlo. Desnudo; sin más pren
da de vestir q1w la camisa al cum·po, estaba Don 
]'raneisco Morán, alcalde do Pasto, en manos ele 
los indios que lo querían matar, cuando asomó 
un soldado de Pizarro, llamado Martín Robles, y 
lo defendió; echóle encima una capa para cubrirlo 
y, haciéndolo subir á las ancas de su cab:c~llo, se 
lo tmjo á la grupa hasta la ciudad: mas, asi que 
entró por las calles, principió á burlarse de su 
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prisionero; donde "\reía un grnpo do gente, se 
detenía, y preguntaba si querían ver al alcalde 
de Pasto, y <Ll punto haciendo dar vueltas á su 
caballo, le alzaba b capa y la camisa al cuitado 
de Monín y lo avergonzaba, exhibiéndolo desnu
do ante los espectadores. Así se paseó Robles 
con su prisionero por las calles de Quito, hasta 
que en la plazn los amigos de ]\,forán se lo quita
ron, lo vistieron y, para salvarle la vida, lo depo
sitaron en el convento do San Francisco (6). 

Otros españoleA feroces anclaban reconoeien
do á los caídos p~ra saciar Yeng·amm:5 personales 
y satisfacer agravios pasados; así, murieron mu
chos <wesinaclo8 á sangro fría después clol com
bnto. Rra triste espoctáculo ver á algunos heri
dos implorando compasión de los vencedores, 

(G) Este Francisco Morán em hermano de Tiernanclo 
]\i[orán y de Antonio lii[orán: todos tres vinieron nl Reuador 
en hl expc(lición do Alvar:J.do, aunque á la Amét·ica paR;cron 
en clivm·sos tiempos. Eran naturales clA ]a, viHa do Ll•wíca, 
on el Reino de León é hijos legítimos ele Antonio Morán y 
de María Gallega. 

Hcruanuo acompafló á Benale,ázar en ht conquista de Cllr 
li: teníu un caballo pequeño, cust:1ño oscuro, compnt<lo en 
seis mil posos de buen oro; pero, cayendo en un hoyo, pere
ció, y su dneño se lo comió con sus compaueros, pantrome
diltr ol hambre extrenm que estaban sufriomlo. Hernando 
1\{orán tuvo un fm desgraoiallo, rues se hizo loco y en ese 
esta(lo fué llevarlo á España por su hermano Antonio y res
titníüo á la casa patcrua, donde murió algún tiempo después. 
Hcl·mcmlo d0jó solanwnle 1m 11ijo natural. 

Antonio fné casado en Pasto, ele donde ora veeino, l.r'l·an
ciseo tuvo cineo hijm, cuatro hembrai3 y un varón: fné ase
sinado en San Miguel rle l'inra, de:#més del regreso ele La,. 
Gasea á 1i}spaña. A este Francisco lo clesnnc1aron los indios 
en la, bat~.Ua ele Iñaquito, y, teniéndolo clesnnc1o en camisa, le 
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pidiéndoles que los salvasen la vida. N o faltaron 
tam.bi0n vecinos caritativos do Quito, que fueran 
al campo y recogieran_en HlS casas algunos heri
dos, para GUl'<trlos. .!1Jntrc éstos se hallaron Don. 
Sebastián de 13(~11ak{w,av, conquistador de Quito, 
el Oidor Alvarez, Don Almmo de Montomayor y 
otras personas notables, gravemente heridos. 

Al dia sjguiente se mw:won fosas en el cam.
po y alli fueron sepultados los mnertos, muchos 
en una misma huesa; pues do los elel Virrey en 
la batalla mul'ieTon cineuonta, y, después de ren
didos, fueron asesinados más de setenta: de los 
ele Pizarro murieron sólo veinte. 

El martes, al otro día del combate, se cele
braron en la igl€sÍa mayor de Quito los funerales 
del Virrey, antes d0 dar enterramiento fL su ca
dáver: Gmw,aJo Pizarro asistió á ollos, vestido 
de luto, para. darles mayor solemnidad, porque 
era cost11mbre de los Pizarras, ponerse do luto y 
asistir corno dolientes á l¿)"¡;; exequias de sus víc
timfts: así lo hizo Francisco en Cajamarca cuan
do la muerte de Atahuallpa, así lo himen el Cuz
co Hernanrlo <'.n los :funerales dol -yiojo Almagro, 
y lo mismo hizo también en Quito Gonzalo en los 
del Virrey Blasco N úñez ( 7). 

{]ecían: anca, daca cinco pesos, sino ;ncdarl0 hemos, pahLlJras 
que qur;dnron como proverbio en Quito, 1mnt exprexar l;J, 
apuntda sil.mwi(m de nna persona, á quien se exigen cosas im
posibles. - J:¡~(Ol"lncwiones de méritos y SeiTicios de descnbri
dores y conqtt·istado¡·es dd Perú. - (Se lmllan en el HcuJ Ar
chivo de Indias en Sevilla., entre los üel Patronato). 

(7) Sobre el sepulcro del Virrey Blasco N Úüez Vela so 
pusicrmJ elandestimL:raente los siguientes versos, compneHt.os 
por un tnJ Gollzalo de I'oreim: 

47 
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A la celebración do los funerales siguióse en 
la desolnda ciudad el espectáculo atorrante do 
unos cuantos prisioneros de guerra del día ante
rior, ú quienes Pizarro mandó ahorcar pública
monte en la plaza: á otros hizo dar garrote en la 
cárcel. 

A Don Alonso de :11ontemayor, que, herido, 
se hahícL refugiado en el convento de la Merced, 
dió orden para que lo mahwon i y con grandes 
ruegos é instancias alcanzaron sus amigos que 
se suspendiera la ejecución: Gonzalo no sólo la 
suspendió, sino que la 1,evocó, pero cuando le ase
guraron que estaba tan malo quo, moriría sin re·
modio. 

También perdonó la vida á Bona]cámr, á 
quien con algunas heridas había traído á su casa 
para curarlo, Gómez de .Alvamdo. Sabiendo un 
enemigo personal suyo que estaba en aquella ca
sa, entró una mañana, y, encontrándolo en ca
ma indefenso, quiso matarlo y le dió una cuchi-

AqLlÍ yace sepultado 
ol ínclito Visoney, 
que murió dcscab~~ado, 
como bueno y esforzado 
por la justicia del He y, 
y su fama volará; 
aunyuc mtLrió su persona 
su virtud SQnará 
y, por Asto, se le dará 
de lealtau la corona. 

Cuanhts diligencias hizD Gom,alo Pizarro para descu
brir quien era el autor ele los ver~ps fneron inútiles; y no 
logró vengarse como lo deseaba. 

GuTnmm~z DE SAN'l'A CLARA.-- Rn htobm y lugar cita' 
dos antes. 
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llada en I11 cabeza; poro acudieron Jos do la casa 
y lo defendieron. 

!in Oidor Alvarez fné hospedado en casa de 
su compañero Cepeda; mas poco tiempo después, 
viendo que había convalecido do sus heridas, re
solvió Pizarro hacerlo envenenar; lo mismo quiso 
hacer con Benalcázar y con Montemayor, que es
taban ya casi sanos. Por fortuna, el plan no fué 
tan secreto que, no lo llegasen á descubrir los 
amigos do los dos últimos, á quienes dieron aviso 
do lo que en contra de la vida do ellos se trama
ba, a.dvirtiéndoles que se recatasen de los médi
cos, porque Pizano los había cohechado, para 
que les pusiesen gangrena en las heridas. El Oi
dor Alvarez no tuvo aviso oportuno y así murió 
á pocos días, envenenado por su mismo huésped 
y compañero Cepeda, el cual le atosigó en un va
so de almendrada, que le ofreció en el almueTzo. 

Otros tres se habían refugiado en el convento · 
de San Francisco, y de ahí los hizo sacar Pizarro 

. para cortarles las cabezas, porque los denunció nn 
perverso, quo requería de amores á la mujer de 
uno de ellos. - Dos emn personas muy notables 
y que habían eJercido en Quito elevados cargos 
políticos: estos eran S<mcho de la Carrera, Alcalde 
y regidor do Quito, y Hernando Sarmiento, que 
estaba desempeimudo el cargo de teniente de go
bernador y do capitán general de esta ciudad por 
nombramiento del Virrey. Sarmiento se refugió 
tras el sagrario donde estaba depositado el Santí
simo Sacramento, y de ahí lo hizo sacar Pizarro 
para dogollarlo pÚ1)licamente en la plaza (8). 

(8) Sancho ele la Oarrem vino al Ecuador con Al varado: 
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Como tres meses después concedió Pizarro 
licencia á Benalcúzar, para que se volviese á sn 
goborna.ción, oxigióndolc antes plcito-hQinonajc 
de que jmnás había de tom.a1· hts ~~rnms contra 61, 
ni prce.tar auxilio {t sus enonügos. Montemayor, 
Bonilla y ol P. Comendador del con vento de la 
lVIerced fuero u desterrados á Chile: recibió en
cargo de llevarlos presos un ta1 Ulloa, hombre 
cruel, qno les hizo andar {t pie y les quitó todas 
sus cargas y crin,dos, -cmmdo los tn'all más nece
sarios en los despoblados, que había entonces cm
tre Tomebmnba y el nsiento de Ayavaca, porque 
en aquella ópoca ni .Luja, ni Cuenca se lw,bían 
fundado todavía. 

Con ol ejé1·cito de Pizarro andaba un fraile 
mercmnaTio, llamaclo Pedro Núnez, sacerdote de 
nada ejem11lares cosLumhros; y con el ejército 
del VirTey salió el día ele la btt,taUa el Padre Co
mendador do la Merced, acompm1anclo á Blasco 
~úñoz, porque era su confesor. Cuando so ve
rificó, pues, la derrota y el consiguiente triun
fo ele los de Pizano, el Padre N ú:flez tt,ndaba 

desembarcó sin cnbaUo, porc1ne ol suyo so le murió e u ht na
vegación: en el río Da u le descmbrió una balsa con nueve in
dios, á lo~ cmales hizo prisioncnm y, por medio ele ellos, ht 
expedición dul A(lelantatlo uo Gmtümmln, tuvo noticia del citt
mino qw; condllc:la, á Quito: ttcompaüú á Bmmlc{w;~n- en la 
conquista ele ostttS proviueia~ y roeibió en encomienda los in
<lio~ <ln 1Vfachachi. :F'né casaclo on Quito con Doiia Aun. de 
Valve-rtle,-lle la cnül no tuvo m{l,; quo un hijo, ol cual q11mló 
de dos aüos de oc1ac1 cuando Gomm.lo· Pizarro hizo decapitar 
al p>tdro, despné~ de la bat::t.lht de Iüa1plito. ~-- Injo¡·maciones 
de ·mévi.tos !J scrtJicios 1/e 8rwcho áe. 'la OwTel'(l y de sn hijo 
J?rwwisco rle la Crm·era.-:-:-- (Tn6ditos, en elArehivo tle Tnc1ias 
en Sevilln). 
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müy ufano, caballero en un buen caballo, pues
to do COl'aza, tet·ciado do una estola colorada á 
guisa do bandn, amarrado al molledo del brazo 
derecho un m.anípnlo dol mismo color, y con ta
halí y espada, nl cinto. Encontrímdose con el Pa
dre Comendador, arrmnotió contra él, dándole es
palclal'azos con la espada desnucb y diciéndolo 
donaires insultantes y palabras ferts, á todo lo 
cual el Comcmdaclor no respondió palabra, callan
do con mansec1nm1n·o; pero el fraile agresor lle
vó adobnte su malevolencia, pues alcanzó do Pi
zarra que el otro fnoso desterrado. ICste es uno 
de aquellos heehos roJmgnantcs, que la histOl'i::t 
se vo obligada á narrar. 

Cuando todavía estaba Pizarra en Quito lle
gó Hinojosa á darlo cuenta ele la eapitulación ee
lehracla eou los vecinos el o Panal.Ítá y ele htR proe
zas obradas en las costas. 'l'raía preso á Veb 
N úñoz, henrmno del Virrey; Pizarro Jo acogió 
benignamente y le coneedió anclar on libertad. 
Todo le saJía, pues, próspcmmente á Gonzalo, en 
todo veía llenos RUs deseos y satisfcw,h~t su ambi
ciéni: muehos le aconsejaban que so coronase 
por Hey, y áun algunos haLaban de que mandase\. 
unrt comisión {t Roma, para pedir al Pa11a la in- ' 
vestidura clPl reino del Perú: los soldados, to
mando en bnLzos al hijo do Pizarro, qne acababa 
de llega1· cmi Hinojosa, le besaban las manos y 
acaTiciaban, llamándolo principito, y decían que 
ojalá crocim·n pronto para mandar y reinar. Gon
zrtlo se lmllaba á sns anehas, su casa Tobosnba en 
lisonje1·os y aduladores, las puerbts ele ella esta
bnn pobladas de soldndos envilecidos, y su digno 
capitán, que nunca había refrenado sus pasiones, 
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daba entonces 1·ionda ímelta á sus vicios; do sn 
lujuria no estaba libro la castidad do ninguna 
mujer, y la hermosura de las esposas _ponía en 
manifiesto peligro b vidn de sus múTidos, algu
nos ele los cuales fueron muertos á traición, por 
orden del mismo Gonzalo. 
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CAPITULO DECIMO. 

OolJierno del Presidente La·-Gasca.. 

La-Gasea. es elegido pal'a. paeiticar el .Pertl. -Llega ú Pnna.nut.. - l\Ic~ 

didas do Gon:.o;a,lo Plzarro para eHtorhar ln. entrada ele J_jn-GIHWft en nl 
Perú. -Lorenzo de Aldana vuelve con la nrmacla rN1J. - 1 1~n quito 
es ::tF:>ef>ina.rlo PPdl'O de Pnóllf>R, - nodrigo ao R::¡,ln,z;ar Pf.l fllegido pot• 
teniente de gobel'W1Üor en estu, ciudgd, -La-Gasea desembarea en 
el puerto <le l\Imlta.- Cmwtel g·eneml en Jau;j~t.- Dalall:t do .Ta
quijagnana. - JYlucrto do Gonzalo Pizarra. - Quien e1'a 11,1'ancisco 
<le Carv>tjal. -Parte que tomó el cloro en osta g11err:t civil. - Ult.i
mas disposicioneB de Lu,-Ganca. - i\1uerte del conquistaUor de (~ni
to Don Sebasthtn de Denaleá:mr. -]'in desgracia,do de loR eonquis
tado1•es del Pm·ú. - S.iLnaclón Inol'a.l ele la. colonia.. 

I 

- ~~.~; 
A noticia ele las ren1eltas y alteraciones del 
Perú llegó, entre ta,nto, á Espa,ña. Sa,bicla 
allá la revolución de Gonzalo Pizarra, prin-· 

cipió el J1,oal Consejo de Indias á deliberar sobre 
lns modid<LS que deberían adoptarse, para reducir 
otra vez estas provincias á la obediencia do la 
Corona de Castilla, y hubo diversos y encontra
dos pareceros; unos aconsejaban medidas de ri-

. gor y severidad, diciendo que convenía mandar 
1111 ejército . compuesto siquiem de unos tres mil 
hombres, para sujetar por la fuer;r.a á los rebel
des; otro::; creían mejores y más acertadas las me
didas de conciliación y de paz, teniendo por más 
eonvcnicntf~ WK1ucir á Piza.rro y {t los suyos á la 
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obediencia por el camino de la pm·suasíón y los 
halagos. Adoptado este Regunclo consejo, se eli
gió per,,ona adecLmclft para ponerlo por obra, y 
1linguna 1o pa.reció tanto, como el Licenciado Pe
dro ele La-G-asea, sacerdote, que se hallal:>a enton
ces ocupado en aiT<?glar ciertos asuntos impor
tantes del 1'oÍ11o de Valencia. Llamósele, p11es, 
á la Corte, hhosolt-l saber el grave asunto que el 
Gobierno quería contia1> á su tino y prudencia, y, 
1ma vez a,ceptaclo el cargo, so le d-ió toda la suma 
ite poder que el Licenciado CTeyó nccesnria para 
llevar á co.ho la negociación arriesgada y difícil, 
que se lo coniíaba. Las mochdas tomadas por el 
principe D. Ji'elipe, do acuerdo con e] Consejo de 
lndía,s, fueron aprobadas por el Emperador, :1 
quien se le dió parto de todo, po1' medio do en
viados, que se despncharon ¡'i, Alemania, donde tí 
lct sa7.Ón se hallabn. 0Ltr1os V, ocupado en nego
cios de aquel imperio (1). 

(1) DOll .Pedro r1e r~a-Gasca llació C1l Ull pueblo peqm; .. 
ÍlO de ca~tilh la vieja, llamado N an¡,rragaclilla i hizo sus os
t.n dios en las <los célclweil 1mi versic1at1es de Alcalá y ele Sub
manca y clesmn}Jeüó carg-os muy import.~ultes en el arzobis
pado de Toledo y comisiones rlifíciles en el reino ele Valen
cia, anteR de ser e:J<mgido pant la ardua comisión de ptwiilea
dor del Perú. - Han escrito su hiogrttfüt vnrios nntoros, co
mo Gil González Dávila. en su 'l'cali'o eclesicistico rle las ·igle
sias de. Espm'ía, y Sánchcz Portocanero en su Cattilouo de los 
obispos de. Sigiien.?!n. - Po1, lo que respoc1>~ á su gobierno del 
Perú, mlemás ele los >1ntorcs citados en el ea.pítulo :1nterior, 
TJOS apoyamos enlt1 autoridLtd de loH.oscritores y documcntoR 
signiento~. - [,as alLera.eiones del Perú á causa <le las nue
vas onlemtmms, la rebclióu de Gonzálo Pir.arro y la paeificu
ción y gobierno del Presidente La-Gusca Han hechos íutima 
y noce~a.riamonto enlazados cuLre sí, y los nntores que lmn 
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J,a-Gasca se hizo á la vela para América, 
acompañado de los nuevos Oidores, que venían 
para formar la Audiencia de Lima, de la cual el 
mismo La-Gasea había sido nombrado Presiden
te. Llegó á Nombre de Dios, domle fué recibido 
por lVIejía, que gobernaba en aquel puerto por 
Gonzalo Pizarra. En Panamá se hallaba enton
ces ele Gobernador Pedro de Hinojosa, quicm, ::tl 
principio, por ser muy amigo de Pizarra, hizo al 
Pl'Osidente un recibimiento frío y cauteloso, qnc 
el prudente T>~t-Gasca supo disimulal' con mucha 
coniura. Desde esa ciudad principió á ocuparso 
en disponer su entrada al Perú. Veamos, entre 
tanto, lo que hacia Pizarra. 

Después ele la batalla ele Iüaquito, permane
ció algunos m.eses en esta ciudad, de donde salió 
it principios ele Julio, clejv.ndo en ella pot· su te
niente de gobemaclor á Poclro de Puólles (2). Se 

habl::tclo do llllO de ellos, luw tratado tftmbién ele los demás. 
CARO Dl!l Tonums.- HisLoria üe las Onleuns militm·es. 

(Libro tnrcero, p::trágmfo XXXIII). - IMieión de 162H. -
Ji)] autor se muestra, muy favorn.blc á Gonz::tlo Pumrro, cuyos 
hcehcm presentn. bajo un aspecto diverso de aquel, con que 
gcneralmmltn los han referido los oscl'ito1·es contem})Oráneos. 

CARTAS Dl!l lNDIAR. -· L&s publicó en l\Tadrid, el año ele 
1877, ell{ottll\1inistedo de FomenJ.o. -- Omüie]l(" ¡li<"z eartas 
de La-Gasea y una del. Cabildo de la cinda.cl ele Lima solH·e 
el estado en que L::t-Gasca dejaba el .Perú á su regreso pam 
]i]spnña. -En la misma colección, on la sección que se inti
tuln I>rdos biog¡·áficos, el nrtículo relativo á La-Gasmt. 

Docul\ilTINTOS RTU.ATrvos AT, Lrcu:wcu~>o l0J;;DlW LA-GAS
CA. -(En los TornoH XLIX y L de ln Colección tle Docu
mentos inéditos para la historia de España). 

(2) Oonzn,lo Pi7.:tno fné reconocido on Quito ]JOr Gober
nador geneml de torlo el PerlÍ el 8 de ,Julio de 15±5. -El 1.2 

•18 
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detuvo algún poco de tiempo en Tomcbamba, y, 
por el camino de Piura pasando por Trujillo, se 
dirigió para Lima. Los vecinos de aquella ciudad 
le salieron á recibir con grande fies'ta y aparato; 
y Gonzalo entró bajo de palio, llevando á sus la
dos al Arzobispo de Lima y á los Obispos deBo
gotá y de Quito, acompaüado de amigos y de sol
dados, al són de tambores y ministriles, hacien
do ostentación de un rico y galano vestido do gra
na, con que se había adornado, para lucir en la 
fiesta de aquel día. Entretenido alegremente es
taba ahí Gonzalo Pizano, cuando recibió la nue· 
va qe la venida del Presidente Gasea. Inquieto 
y cuidadoso se mostró al principio, porque no sa
bía las instrucciones que aquél traoría do la Cor
te; pero, depuso en breve todo cuidado con las re
flexiones que le hicieron sus amigos. El Prosidoi1-
te os un clél'igo, decían, á quien no hay por qué 
temer, desdo que viene solo y sin armas: pode
mos dejarle entrar en o1 Perú, aüadían, pues aquí 
le obligaremos á hacer lo que nos convenga; y, si 
no trae del Hey el nombramiento de Gobernador 
perpetuo para Gonzalo Pizarro, fácil nos sorá 

.de Junio del11ño siguiente nombró por su te;üeute de gober
nador á Pedro de PnÉÍlles. De los doemnenlos aL~i;énLicos, 
que existen en Quito souJ'e estos heehos, se deduce que Pi:óa
rro invocaba ou iodos sus acl;os de gobierno el nombre y la 
ant<widrtd real, fundándose :pam cgto, ;;\u duclca ningtma~ eLl 
la cédula, en que, á noml:n·c de C<nlos V y de la reina dofta 
J nana, su madre, le doclu,nwon los· Oidores Gobe.rnadcír ge
neral de todo el Perú. De este cm·1oso documento se conser
va en Qni.to una copia tlel timnpo de Pizarro.- Li.b1·o seg·un
do de actas do 1!1. 1Vlunicipu1iill1d de Quito desde 15-11 hr.stB, 
15[íl. 
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echarlo de aqui y alzarnos con la tierra. N o fal
taron también algunos que aconsejaran}). Pizarro 
hacer dar muerte al Presidente mientras estaba 
todavía en Panamá, lo cual era, según ellos, el 
mejor atajo para salir de aquel conflicto. En es
tas cil·cunstancias llegó á Lima el caballero Pa
niagua, mandado desde Panamá para saludar á 
Pizarro á nombre de La-Gasea y entregarle dos 
cartas, una del Emperador y otra del Presidente, 
escritas ambas á Gonzalo. Tal era la pública y 
ostensible comisión de Paniagua ; pero, traía al 
mismo tiempo otra más importante y secreta, á 
saber, la de denamar por todo el rehlO cartas del 
mismo La-Gasea para todas las ciudades, comu
nicándoles el largo perdón que de todo Jo pasado 
concedía el Rey, la revocación de las OL'clenanzas 
y la promesa de grandes premios y gratificacio
nes para los que se mostrasen fieles á la voz de 
su soberano. J!Jstas cartas esparcidas por todas 
las provincias y leídas con avidez, comenzaron á 
producir su efecto. Otras fueron traídas por al
gunos religiosos, que vmJían do España á estas 
partos, á quienes en Panamá contló La-Gasea 
secretamente el enca1•go de hacerlas Ilegal' á ma
nos de los más honrados vecinos de las ciudades 
del Perú. Sorprendidas estas cartas por algunos 
agentes de Pizano, se sometió á cuestión de tor
mento á los que las tenían, pam que declarasen 
quien las había traí.do, y los religiosos fueron 
cruelmente castigados. A Quito las trajeron dos 
frailes, un franciscano y un mercenario : descu
biertos por Pedro de Puélles, mandó darles recio 
tormento, y aun los habría ahorcado, sino fuera 
por las súplicas de Fr. J odoco en favor del fmn~ 
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ciscano y de los Padres de la lvim·ced en favor 
del 1nercenario, á quieneR Pedro de Pu6lles les 
hizo gracia de los presos, porque hasta entonces 
Fr. ,J odoco y los Padres Mercenarios so habían 
manifestado muy amigos de Pizarro y favorece
dores de su rebelión (3), 

Gonzalo no presto oídos á hs cartas de Car
los V y de La-Gasea, a.ntes dió á la de este últi
mo una contestación desabrida, porque estaba 
muy puesto en conserv ur la gobernación del Pe
rú por toda su vida,. El Perú es mío, decíct, por
que lo conquistaron mis hormanos, y el Rey hiw 
merced á mi hermano, el Marqués, de la goberna
ción del Perú por tiempo de dos vidas, permi
tiéndole nombrar sucesor, y mi hermano J!'ran
cisco me dejó á mí la gobernación. Acordóse, 

(3) Cuando publicttmos nuestra Historia Bcles'iásticct clel 
Eeuarlor, se nos mmsuró c1e mny severos en pnnto á la moral 
social t1el estttilo eflltls1ástico, al enal, se dceía, q11e 1mbíamos 
juzgado eon excesivo rigor: ahortt, tl~ d,w ít luz esta lX<rte de 
nuestrtt Higtorin ge11e1'al del Ec1¡c¡clov, no hemos miLig·ttdo en 
nada nuestros juicios; y, para mttuiíest>tl' los func1amentoR 
eu que nos apoyamos, reproducimos aquí las siguientes car
tas orig·inttles ele Peclro do Puélles, copiadas ele la Colección 
de Docmmmtos inéclit.os referentes ií La-Gasea, r¡ne posee la 
Hoal Academia de la IIi,~toria on Macl1·íd. P01· el!u~ t>e verá 
<rue había grmHle división entre los religiosos, de los eunles 
unos habían abrazado des,~aradamonte el partido de los re-
1Jolc1e~, y otros servían ú la cansa del soberano. 

ÜAR'I'A DE PEDRO DE Pmí:LLF.S Á GONZALO Pl~ARIW. 

Do Quito, á 28 üe N ovicmbre d~ ").54G. 

Supe venían tres frailes, los,elos de la Merced JJ el 
1mo flr; San Francisc;;. Los de l1~ JJicrcecl con poder ele 
S. 111. V de su 'j)relado, V á quitar ú los que acú están y 
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pues, en Lima mandar procuradores á Espafla, 
encargados do solicitar del Rey para Gonzalo Pi
zarro la gobernación del Porú, y, lo que es más 
sorprendente, la supresión de la Real Audiencia, 
porque Gonzalo quería gobernar, como en los pri
meros tiempos do la conquista, sin otras leyes 
que su Yoluntad. Para dar mayor importancüt 
á la petición, que los prin<:ipales Yecinos de Lima 
y otras ciudades del Pm·ú hacian en ftwoT de 
Gom-;alo, se eligieron por procura,dores al mismo 
ATzobispo de Lima, D. Fr. J mónüno de Loaysa y 
a1 snporior do los Padres Dominicos, los cuales 
con el capitán Lorenzo de Aldrma partieron á 
Españn, pnm representar nl Hey en favor de Gon
za,lo Pizarro. Así pensnba éste entretener el 
tiempo, pam nom;orvarse más seguro en la gober-

enviarlos rí Cast-illc,, porque clnwl tirano de Blc¡sco Nú
iíez escribió al Rey que Fr. Pedro andabn con cien ctr
calmceros y peleaba en las !Jalcdlas y en lodo lo demás. 
Envie frailes ele s~ts órdenes á tonwrles los clespachos y 
catarlos hastn ltts tnblas de sns breviarios, y al capitán 
JIIannoleJo que ·zos llevase á /,a, costa y los embctrcasc pa
ra Castillct ó para donde Vues&m 8m1oría está; porque 
VueslFa Sefior'Ía crea que, si clafio ha de venir· á la tie
rra, han de ser los portadores ji"ct'ilcs y JJcrsonas en há
bitos de buenos y cristicmos que ele Espa:iict erwia·rán, 
pm·q~te piensa;¡¡,, q1.'e los qur; acá estamos, no sabemos clan
ele nos 11wta et zapc,to, y poclrinse enviar de acá como me
jor ellos .!JOuernasen el estado ele Sit JJ1a)estacl. 

Del mismo al mismo. - De Quito, á ;¿ de Diciembre 
de 1546. 

Tambi6n me env'Ía á rogar que reciba ~m f}'aile de la 
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nación, que había usurpado. Aldana llevaba 
además el cargo do hacer al Presidente Ija-Gas
ca un requerimiento á nombr·e de Pizarro, para 
que no viniese al Perú y se volviese á Espafm, 
sin perturbar estas tien·as: porque Pizarro y los 
suyos 11amaban perturbar estas tierras, el que
rel' volverlas á la obediencia de las léyes. 

El discreto y advertido La-Gasee• recibió á los 
enviados de Piza ero con señaladas muestras de be
nevolencia, y se holgó grandemente con la vistn 
del Prelado Loaysa, de cuya autoridad esperaba 
mucho para el feliz término de su negociación. 

Por el trato y conversación de Hinojosa al
canzó á conocer muy pronto Aldana, cuán do caí
da iba ya en Panamá el pm·tido de Pizarro, pues 
La-Gasea so había dado mafia para traer á su de-

------------- ----
Merced, eon despachos que aquí vino y q~te es muy btte
no ,- yo lo ttwe por muy nwlo, y le tomé los despachos y 
eché ele la tierra, que no hay otro fraile bueno si no es 
fray Pecl1·o. 

También el Ten'1ente ele Puerto viejo me escrilFió co
mo un fraile .francisco trc~jo tma cartrt del de La-Gns
ca pata el Cabildo de esta ciuclad. Estoy dctclo á la ira 
malct con estos hombres, que 1·eciban crtrtcts y den favores 
á nuestros enemigos. 

El fraile ji'cmcísco vino á esta Giuclacl de esta ma
nera, que envié á Diego Dovcmclo á que le ctgucwclasc en 
el camino y lr; cat,tse hasta las tablas ele los brevictrios, 
y aun otras cosas más secretas; y así me lo trajo preso, 
qtte mcís quüiera el frcále verse en poder del dútblo qMe 
en el mío: aprenúele por la carta; juró habe'l"la rompiclo, 
clescle qtte sttpo lo que habíapasa.d@ con los ele la Jl!Ierced, 
como lo verá V. S. por ttna probanza que hoy le envío: 
lue,r¡o eché al frcmcisco ele la tierm: allá vmt con todos 
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voción al mismo Hinojosa y á los principales ami
gos de aquél. Promesas do perdón general, lür
gos ofrecimientos, profunda reserva y sagaz cau
tela hasta en su más seucillo trato m·au loB me
dios empleados por La--Gasea, para insinuarse 01~ 
el ánimo de los amigos de Pizarro. SuR eonvm:
saciones eran sencillas, no habln,ba ;jamúc; uu:.t pa
labra ni contra Phano, ni contra su¡; pn.1·ti.dnrios: 
mostró profundo sentimiento por la muerto dol 
Viney, cuando recibió la noticia de olla on Nonl· 
bm de Dios; pero despu:és guardó absoluto silen
cio, asegurando que áun para perdonar oso tonín 
amplios poderes del Emperador: todas sus pala
bras eran de paz y repetía con frecuencia quo, si 
no podía entrar pacíficamente al Perú, se volve
ría á Espafla. Pero, al mismo tiempo, con gran-

los d;inlJlos que los lleven: cert~/ico á V. S. que ellos van 
tales de mis manos, q~te no osen volver ellos ni of;r os acá. 
No piense V. S. q~¡0 estoy poco enojado ele esos tenientes 
de la costa, q·¡te V. S. les envíe á manclar expresamente 
no clcjen entrar de los 1nwrlos acá á ningún fra-ite ni cté-
1'igo, aunque cl~qcm q~te hctcen milagros, que 1n'tentms más 
mojigal;illos v·¿niercn, más 7Jellaquerlas traen, ni tmnpoco 
á hombre que no sea de nuestra cmnpa4'íía, y as-í lo envíe 
V. S. á mnndar qne ha,rto trctbajo tengo acá, pues tengo 
la gobernación de Benctlcáza1· y Cctrlagena y Bogotá y 
este JntelJlo, y no crect V. S. qtte tengo poco trabctjo, sin 
que me den otros trabajos mtevos quien los puede exmtsar 
q~te son los tenientes ele las costas. 

Del mismo al mismo. - De Quito, á ll de Diciembre de 
1546. 

Yn env,ié á V. S. rela,ción ele u1i0$ frailes ele la llfcr-
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de discreción y tino procuraba estimular en el po
cho de los soldaclos y capitanes de PizmTo los no
bles sentimientos de hidnlguía y fidelidad, tí los 
cuales no podía ser indiferente ningún caballero 
español. De este modo, en breve tiempo tuvo 
cambiados á Hinojosa, al mismo Aldana y á los 
principales jefes de Pizarro, quienes andaban 
solícitos ele ganarse por la mano unos á otros 
en fidelidad al.!Vlonarca. Aldana quemó las ins
trucciones que le había dado Pizano y se puso á 
disposición del Presidente; el General Pedro de 
Hinojosa lo müregó toda h armada y Palomino 
y los demás eapHanos hicieron pleito-homenaje 
de servir al Presiclente, para sor fieles á su Rey. 
Tanto pudo en aquellos hidalgos el miedo á la 
mancha ele traidores. 

cecl y otro de San Francisco, y los clr: la Jlferced habían 
dado (!l de San Francisco una cartr¿ ó cierto despacho 
del ele La--Gnsca; á los mercennrios yo les hice tonwr 
los pctpeles q-ne trctían y echa1"los ele la ticrrn con el capi
tán Marmolejo. El ele San Fmncisco juró hnbm· 1·oto 
lo que tmín del de La-Gasea, y que se lo haUínn dado 
los de lr• lVIerced. Hechas las cWi,r;encic<s con el fi"ctile 
fl"anc·isco, como V. S. verá, le eché al francisco ele lct 
tierra, con Paclillct, y con el mayorclomo qtte ibn á los Ca
fíares y con otro espMiol que yo envié á qtte trctjcra los 
pednzos de lns ca1·tas, porque el.frwile eliJo qtte los clnría, 
y si no los diese, qtte el1nnyonlomo se ./ítesc á .nt haC'iend(t 
y el oíro es1Jc¿üol qtte yo envié nw vol·viese ctcá e6 fmile, el 
cunlnw volvieron á tmer, porque hnlló los pedazos de la 
cartct. El mayordomo ele V. S. ·me escribió tmn cw·ta 
que V. S. verá, que 1JCt con ésta~' Yo tengo al fmile pre
so en 1111~ cepo y mnnclculo por Fr. Jocloco, sopenn ele ex
comunión, que no lwble ti nnclie, ni nadie á él. Fra.y Jo-· 
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La-Gasea volvió tt confiar Ja arrtmda á Jos 
mismos que la habían tenido por Pizarro, dándo
les de esa manera una seüaladn Ilruoba de confian
za, con lo cual so hom'aron mucho aquellos mili~ 
tares. El Presidente, una voz dueüo de la arma
da, ya se Cl'Byó en~<eñoreado del Perú, y empezó á 
obrar con tal eficacia qnc, en voco tiempo tuvo 
aparejada una expedición muy respetable. Lla
mó en su auxilio y pidió recursos de hombres, ca
ballos y dinero al Virrey de Méjico y á las An
dioncir,s de Guatemala. y de Santo Domingo; 
mandó guardar severamente el secreto más rigu
roso do tod<<S cuantas disposiciones se habían da
do y principalmente de la entrega de la armada, 

doca en este nci¡ocio le va mucho, 1Jon¡ne traen in&tnwcio
nes que lo eche ele la tierrn á él y á cuantos frailes hay 
en eUn. V. S. envle á mandar lo que se ltagc~ de este 
jl·aile, porqne, si diera los pedazos de la carla, fray Jo
doca le daba poder para i1· á Pcmwná y qtie detuviese allí 
.todos los fra·iles qtte v-iniesen de CJastillc~ para que no pa
sasen acá, pero no los díó, y asl está como á V. S. dipo. 
Nuestro 8ciio¡· la mtty il-ustre personct, casa y estailo de 
V. S. por lu,Tgos tiempos prospere. Gabinete de Qu.ito, 
á once de Diciembre Ele 1546. J11ny ilustre &iim· -
Besa, las manos ilusb·es ele V. S. - PEDRO DE PuELLEs. 

EXPEDIENTE, mandado i nstruír por Pedro de Puélles con
tra un fraile de San Francisco y·remit.itlo desde Quito á Gon
zttlo Pizano que estlt1li1 en Lima. Pl'imoro día de Dieiembr0 
de llí4G. - (Se halla una copia de esto expediente en la Real 
Academia de ht Historia entre los papeles de Lar-Gasea).
El fraile Sf\ llamaba Fr. Francisco de E1:ija. El teniente do 
gobernador en Porto--viejo, que; lo era un tal AyaJ.a, fué qui.mt 
demmció á Puélles que el f¡·ailc llevaba á Quito carLas de La
Gasm>. para el CaJJildo. 

49 
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á fin do tomar desprevenido á Pizarro; y, sin pér
dida ele tiempo, ordenó que el mismo Lorenzo de 
Aldana con algunas embarcaciones fuese reco
rriendo Jos puertos de Quito y del Perú, para 
proteger en ellos á todos los quo quiRicson alzar 
bandera por el Rey en contra de Pi>~arro. Alda
na empezó á surcar las aguas del Pacífico, y su 
presencia, como lo había calculado el Presidente, 
dió aliento á la reacción de los fieles contra los 
traidores. Francisco do Olmos, Teniente de go
bernador on Puerto-viejo, se declaró por el Rey; 
pasó á Guayaquil, dió de puñaladas á Estacio, quo 
tenía aquella dudad po1· Pizarra, y la puso bajo 
la obediencia del Presidente. La presencia de 
las naves do Aldana on Túmbe,; y Trujillo alar
mó á Pizarro, quien no acababa de mamvillarse 
de que Aldana lo hubiese hecl1o traición; y firme 
en su primera resolución de hacer frente al en
viado del Rey, llamaba en su auxilio á todos los 
capitanes y tenientes de gobernador que tenía es
tablecidos en las provincias, mandándoles que 
acudiesen á Lima pam hacer Ja guerm al enemi
go común, que les amenazaba; pero de todas par
tes princiaba á recibir funestos dosc:ngaüos, por
que o) astro de su fortuna comenzaba también á 
eclipsarse. Diego ele Mora se pasaba al c:jórcito 
real, entregando la ciudad ele Trujillo, de la que 
era Gobernador, al capitán Lorenzo de Aldana, y 
en Quito so alzaba Rodl'igo de Salmm1', poniendo 
todas estas importantes provincias bajo la obe
diencia del Prosidonto, closp'1iós de asesinar á Pe
dro de Puélles, que las gobernaba por Pizarro. 
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li 

Las cartas do La--Gasea, la entrega do la ar
mada, el levantamiento de algunas ciudades á la 
voz del Rey y la incertidumbre del éxito que 
veían undoso eran causo-s poderosas para que los 
amigos do Pizano prineipiasen á dejar de serlo, 
tan luego como la fortuna, se mostrase adversa á 
su caudillo. Así es que, Pedro do Puólles andaba 
vaeilante entre deeidirse por Pizar1~o, ó declarar
so por el Rey, y pensaba dar un banquete á los 
principales vecinos de la ciudad, para hacerles pro
nunciarse entonces por el Soberano, l:'.partándose 
del bando de Pizurro, á quien comenzaban á lla
mar públicamente otirano. El capítán Diego de 
Urbina, confidente y amigo de Pedro do Puélles, 
descubrió en secreto el phm que éste meditaba al 
capitán Rodrigo de Salazm~. 

Pedro do Puélles tenia en Quito más do tres
cientos hombres armados y había mandado algu
nos para Guayaquil, cuando supo el asesinato de 
J:Gstacio y la rebelión ele Olmos, porque nunca 
pensó de buena fe en volver á la :ficloliclacl debida 
á su Rey; antos pretendía reducir á la obedien
cia de Pi~arro nuevamente las ciudades de Puer
to-viejo y Guayaquil, que se habían dcclamdo 
por el Presidente. , 

Consideranclo, pues, Rodrigo de Salazar y 
otros individuos lo que en servicio del soberano ha
bían hecho varios pueblos, comunicaron entre sí y 
trataron de matar á Pedro de .Puélles, como el me
dio más expedito para a]:r.ar esta ciudad por el Rey. 
'.('omaron parte en este concierto Hermosilla, Ty-
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rado, lVIoriilo y ot1·os soldados, de quiones más 
confianza tenía Sala%ar. Estando ya todos pre
venidos y el plan bien concertado y secreto, un 
día domingo, Pascua del Espíritu Santo, á :fineB 
de Mayo de 1547, muy por la mañana, Salazar fuó 
á casa de Pedro de Puóllos, á lwm calculada para 
hallarlo todavía en cama. Golpea lct puerta del 
apoBento en que dormía Pedro do Puélles; ele 
adentro se le manda entrar: Puélles aun estaba 
acostado, y, viendo á Hodrigo de Salazar, de 
quien nada podía recela1· por ser muy su amigo, 
le elijo: ~qué hay por acá tan de mttñana, señor 
capitán'~- Nada, conte;ltó Sala%ar; he venido 
para acompañar á müm á Vnestm Merced. Y eo
monzaron á hablar de costts indiferentes. 1\flien
tras tanto, los asesinos, apostados á la puertr~ del 
cuarto, estaban 'en acecho aguardando paTa en
trar, que Rodrigo ele Salaz11r les diera 1a señal 
convenida, que ora la llamada ele Morillo. Pam 
esto, torciendo la pláti ea, priucipió Salaz11r ú pe
dir permiso á Puélles 1Jara qno enhnra Morillo, 
diciéndolo que dmmaba aquél hablar con el Go
bernador, para suplicarle que diese orden cómo 
le fuese devuelta eierta india quo se la habían 
tomado. Que entee, 1·esponclió Puélles, en buen 
hora ; pues eon tal tercero, como V u esa Merced, 
no podrá menos de hacerse lo que se pida. Sala
zar entonces llamó á .fl.íorillo, Mmdole voces por 
RU nombre; Morillo entró muy comedido, cou la 
gorra en la mano, y, acercándose cmmto más pu
do á la emna del Goberm{Jor, comenzó á expo
nerlo su petición. En esto e óntnm los demás con
jul'aclos y acometen de súbito á Pedro de Pué
Hes, y lo dan do puüalaclas en su misma cama, 
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sin dejarlo tiempo ni aun para articular una pa~ 
labra. Enhiestos los pufialer~, tintof:l en sangre, 
salen luego por las cmlles y bajan á la plaza, gri
tando v-iva el Rey ; mneran los tra/iclores!!! Algu
nos deudos y amigos de Puélles se nnnan apre-
suradamente y pretenden vengar su muoTte ; pe
ro son desbaratados y puestos fácilmente en fu
ga. Acude dl pueblo al alboroto : ol grito de 
"mueran los traidores" cunde por la ciudad; samm 
arrasb·ando el sangriento cadáver do Pedro de 
Puélles, lo traen á la plaza, lo cortcm la cabeza, 
la cuolgan de la p1cotn y sus miembros, hechoEJ 
cuartos, se exponen en los cmninos públicos, á 
la entrada de la ciudau, para escarmiento do los 
amigos do PizalTo. A b hora de mayor concur
so ese mismo día, con voz do pregonero, cm las 
esquinas de la ciudad, se proclamó 'que se había 
hecho just.icia en Pecho do Puélles por traidor. 
Con la muerte do esto hombre respiró el pueblo 
de Quito de la dura opresión en que había estado 
por más de un año. 

Ped1·o de Pnélles, era uatural do Sevilla y 
había venido al Perú con Al varado en 153±: cnnn
do la capitulación dA Riobamba so quccló con Al
magro y obtuvo desde luego los earg;os más ele·· 
vados, como los de Gobernador de Puerto-viejo y 
Huánuco, en los que desp11és 'fué confirnmdo por 
Vaca de Castro; pero, más ta1·de, so manifest6 
partidario decidido de Gonzalo .Pi1>a.rro. Hombro 
enérgico y am1)icioso, gobernó arbitrariame11to, 
sin leyes, ni conciencia. Cunndo supo b venida 
clol .Presidente J-'a~Gasca, dió orden de que fue
sen ahorcados todos los que hnbían estado con el 
Virrey on la batalla de Iñaquito, y tan cruel or-
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den :fné confiada á la ejecución de Diego de O ban
do, no menos sanguinario que Pu6lles. o·bando 
se hallaba entonces de alguacil mayor do Quito, 
nombrado por G-m1zalo Pi>mrro, y, al día siguien
te do recibida la ordon, dió garrote á Tilas Vega 
y á un tal Ulloa, que habían SI.WVido al Virrey, y 
á quienes Ohando tenía en su propia casa, en són 
do ampararlos y defenderlos. -También había 
hecho ahorcar el mismo Puélles, cinco días antes, 
á una mujer por instigaciones do otra, con quien 
tenía ilícitas ro1acionos. 

El pueblo acudió en tJ'opel {t la plaza, y por 
largas horas grupos de gente, apiñada en torno de 
la picotft, estnvieron contemplando ln ensangren
tada c::obeza de Puélles, departiendo unos con 
otros acorea de sus infames hechos. En ese mis~ 
mo lugar de pública afrenta había hecho poner 
Pedro de Puélles la cabeza de Blaseo Nliñez Ve
la: manos caritativas quitm~on de allí pronto esa 
cabeza; para darle honrosa sepultura; empero la 
de Puélles hubo de permanecer allí hasta q-c1e los 
vientos y ol sol, consumiendo 11oco á poco sus 
eal'ne5 conompi.clas, la. dejaron en una desnuda 
calavera, qne, recogida de orclen do la justicia fué, 
por mano del verdugo, ano jada en la fosa común; 
De esta manera la Providencia humilla al orgu
lloso allí, donde pensaba eJ1granclecerse para 
siem}Jre. 

Rod1'igo de Salazar se hizo cargo del gobier
no do la c[udad y su primera diligencia fné cles
pfl.char ú F1'. Alonso ele M ontenegJ'O y á Martín 
de Aguirre, dándoles la comisión de ir á poner 
en conocimiento de La-Gasea, que había <vrriba:.. 
do al puerto de JYianta, el reconocimiento hecho 
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en Quito do la autoridad del Itey. Los enviados 
cumplieron con su encargo, y Sa.laza.r fué confir
mado por el Presidente on el destino do Goberna
dor de Qu1to. Descoso de ganar á todos por la 
mano en celo po1· el servicio del Itey, y, para ase
gurarse mejor de la fidelidad de todos los emplea
dos subalternos, reunió á los alcaldEis, regidores, 
mayordomo y tesorero ele la ciudad y el 9 de Ju-
nio, día de la fiesta del Corpus, asistió con todos 
ellos it la iglesia parroquial. Allí, al tiempo do 
la misa, el clérigo Alonso Pablos, cura entonces 
de Quito, después que lmbo elevado la. Sagrada 
Hostia, so volvió al pueblo con olla en las manos, 
y Salazar hizo, en alta voz, á todos ]os circuns
tantes un parlamento en que les 1mbló de la tira
nía en que habían gemido bajo la dominación de 
Pedro Puél1es, de quien se había hecho justicia 
por los robos, asesinatos y otros delitos cometi
dos contra Jos servidores leales clel Rey: ponde
ró la fealdad del crimen de traición y concluyó 
exhortando á todos á jnmr en presencia de la 
Hostia consagrada que en adelanto serían fieles 
nl soberano y le sostendrían con todas sus fuer
zas, conservando bajo su obediencia estas pro
vincias, ú fhi de que, en ningún tiempo, caigan en 
poder de tiranos~ Todos juraron fidellclad al Rey, 
ofreciendo sacrificar sus vidas en defensa de su 
causa, contra el traidor de G-onznlo Pizarro (4). 

El mismo Rodrigo de Salazar hizo el nom
brarnicnto de alcaldes, regidores, mayordomo, 

(4) Libro segundo ele actas ele la J\'Iunicipn.lidad do Qui
to. - (Actas de los días 30 ele Mayo y 9 do J unlo de 1547).
Poch·o a e Puéllcs·fné asesimtdo el2D de JY111yo del mismo año. 
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procurador de la ciudad y tesorero, con los cuales 
instaló el Cabildo. Y al día siguiente el Cabildo, 
á su vez, le eligió por teniente do gobernador. 
Todos estos nombramientos eran condicionales, 
con tal que los aprobase el Presidente La-Gasea. 

Fueron desterrados ele la ciudad algunos de 
los principnles partidarios de Pizarra, y ahorca
dos el escribano Oüa, que había trat11do de defen
der á Pedro de Puélles, y el alguacil Diego de 
Obando, culpable de la tmición y tiranía de Pné
Jlcs contra los servidores leales do su Majestad. 

Hechos estos preparativos neeesarios para 
organizar el gobierno ele ]n, ciudad, se oeupó Ro
drigo de Salazar en alistar la gente de trop11, con 
que debía marchar hacia las provincias de arriba, 
como 80 decía entonceg, y, á mediados de Julio, 
s<tlió de Quito con hasta <loscientos eincuonta 
l1omhros bien armados, cincuenta de á caballo, 
ochenta amabuceros y los demás piqueros. De
jó en su lugar por justicia, mayor al a.lcalcle Pe
dro de V al verde. 

III 

El Prcsident.e La-Gasea recibió on Manta la 
noticia del pronuneiamionto ele Quito y so holgó 
mucho ele ello: confirmó todos los nombramien
tos hechos por Rocli'igo do Salazar, aprobando la 
oleeción que de su persona había hecho el Cabil
do para teniente de gobernador, y mandándole 
acudir con su gente de armas á Jauja, donde pen
saban hn.cer el cuartel generaL 

La reaeción de todas las provincias del Perú 
que se pusieTon en armas contra Pizarro, á la 
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V07. del enviado del Rey, fué t::m rápida, como sor
prendente. Sabida la tnuerte de Pedro de Pué
Hes y la declaración de Quito pm' ol Rey, volvie
ron á Guayaquil Olmos y los vecinos de aquella 
cü1clad, que, de temor de la, gento ele tropa que 
Puélles mandaba contm ellos, se habían retirado 
{1, Yaguachi, dondo ponRaba,n estar más sogtn'os. 
Alonso de Mercadillo, fundador de la ciudad de 
Loja, so declctraba también por el Rey y ponía su 
pequeiía tropa á punto para marchar al sitio que 
el Presidente le señalara. Pórcel, ocupado en
tonces en la reduceión y pacificación de ]a pro" 
vincia de B~acamoros, se redujo también á la 
obedioncin del Presidente y so propm·ó á salir con 
sus soldados, tan luego eomo se le diera aviso del 
punto á que debía acudir. Centeno, en el otro 
cxtrerno meridional del Perú, volvía á organi:T.ar 
su desbanttaclo ejército y se apoderaba del Cuzco, 
casi el mismo día en que Puélles era asesinado 
en Quito. Centeno y Lope de lvlendoza, habian 
sido dorro{¡ados r-omplotamoni-.o por Francisco de 
Cnnajal: el primero pudo sálvarse apenas ele la 
:muorto, ocultándose en una cueva cerca de Are
quipa; y el segundo, alcanzado en su fuga por 
Cawajtü, fu6 degollado inmcditttam_ente, sin com
paswn. Mas la llegnda del Presjdente La~Gas
ca {t las costas del Perú infundió aliento al desgra
ciado Centeno, quien salió de su cueva y volvió á 
recog;er sus soldados, que andaban dispersos, y, 
juntando hasta setenta ele ellos, clió casi ele sorpre
sa sobre Antonio de Róbles, que gobernRba en el 
Cuzco por Piz<trro, le venció en una batalla, más 
de astucia que de valor, y puso bajo la obedien
cia del Hey las provincias meüdiomtles c1ol Perú 

00 
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hasta .Arequipa. Tantos y tan rápidos triunfos 
iba obteniendo la presencia de La-Gasea con la 
armada real en las costas del Perú.' 

Con larga y molesta navegación había llega
do o1 Presidente á tomar puerto en la Bahía de 
San Mateo; de al1í pasó á Manta y do Manta á 
Túmboz. En este último lugar permaneció, tra
bajando con afán en la formación de un ejército 
respetable, con el cual deseaba atacar á Pizarro. 
Así, pues, Diego de Mora recibió orden de reu
nirse on Cajamarca con Pórcel, Mercadillo y otros 
capitanes, entro tanto, que el mismo Presidente, 
con el Mariscal Alvarado y el General Pedro de 

- Hinojosa, acordaban ol camino, por donde habían 
de seguir con todo el grueso del ejército. Vea
mos ahora lo que, al mismo tiempo, hacía Pizarro. 

Cuando supo la llegada do Lorenzo de Alela
na eon ]as prhneras euatro naves de la armada 
real al puerLo de Trujillo, mandó echar á fon<lo 
todos los navíos que esbban surtos en el puerto 
del Callao, para que Aldana no se aprovechase 
de ellos. Esta medida, tan absurda, le fuó suge'
rida por el Licenciado Cepeda, que había dejado 
el ejercieio do letmclo por la profesión de las ar
mas: cuán aventajado hubiese salido en ella lo 
está mostrando la destrucción de ]as naves clel 
Ca1lao, de que tanto so lamentó, cuando la supo, 
el di ostro y experirnon tado Carvajal. Los navíos 
que teníais en el Callao, elijo Carvajal á Gommlo 
Pizarro, eran vuestros áng~lefl de guarda, y me 
pesa de que Jos hayais clestruído. En ofccto, 
por este primer paso desácortaclo comenzó la 
J'uina ele Pizarro. 

Reunido un ejército num.eroso, bien armado 
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y provisto do vitualla, salió Gonzalo y situó su 
real entre Lima y el Callao, para impedir las ma
niobras de Lorenzo de Aldana, capitán de la ar
mada real; pero, apenas hubo sentado allí sus 
reales, cuando prineipiaron las deserciones de su 
ejército, de tal manm·a que, á su mümm vista, 
muchos soldados y capitanes, y entre ellos algu
nos de los que más prendados estaban con él, eo
mo el Licenciado Carvajal, se iban á la armada 
real, gritando: "Viva el Rey; mueran los traido
res." Así es que, con su ejército muy dimninuí
do levantó su campo y tomó el camino de los lla
nos, resuelto á ir á tentar fortuna onlos Char
cas. Mas, ;:tpenas se había alejado como unas 
diez leguas de Lima, cuando esa ciudad al;r,ó ban
dera por el Rey, poniéndose bajo la obediencia 
dol Presidente. 

Tan luego como supo la retirada de Gom:alo 
Pizarro hacia los Charcas, dió m·clon La-Gasea 
para que todo el ejéreito real fuese á reunirse en 
Jauja, á donde ma,rchó él también desde Trujillo, 
sin tocar en Lima. Rn el mes de Diciembre de 
1547 se encontr11ron reunidos en Jauja como dos 
mil hombres, provistos de vitualla y pertrechos. 
Ahí estttba Benalcázar, el conquistador de Quito, 
que había acudido á la llmmtda del Presidente 
desde la remota Popayán, caminando por tierra 
casi ochocientas leguas: ahí se encontraba tam
bién el célebre Valclivia, conquistador de Chile, 
que, desdo el otro extremo opuesto del Sur, había 
venido deseoso ele manifestar la fidelidad que te
nía ft su Rey. También se hallaban ahí acompa
ñando al Presidente muchos clérigos y religiosos 
con el Arzobispo de Lima y el Obispo ele Quito. 
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Gonzalo Piznrro marchó por el camino de los 
llanos hasta reunirse con Acosta, y, siguiendo 
después su derrota por la sierra, so enco11Lró con 
Centeno, que le snlfa al camino para cortaTlo la 
retirada. •reutóle Pizarro, para atraerle con ma
ña á su partido, y como conocioso la firme volun
tad que tenía Centeno ele conservarse fiel á la 
bandera del Rey, en cuyo nombre estalm pelean
do, le presentó batalla, y cerea de Ffuarina le de
rrotó en sangriento cornbate. Viéndose victo
Tioso Gonzalo, cont1'amm'chó sobre el Cuzco, pu
m rehaeerse ~tlJí y volver ú reconquistar todo el 
Perú. La noticia del dosealabro de Centeno lle
gó á Jauja, donde se hallaba todavía detenido por 
las lluvias de invierno el ojóreito real, y al oírla 
el Presidente, aunque la sintió m1Jcl1o, disimuló 
como si la derrota fuese de ningún momento. 

Cuando en Quito se tuvo noticia de la mm
grienLa denota de Centeno en Huarina y del 
triunfo obtenido poe Gommlo Pizarro, se repitie
ron las tenLaUvas de alzar otra vez la ciuchd con
tra el Presidente': á osto fin, un cierto Pedro Lu
nar, veeino de G-uayaquil, con otro8 afJcionados 
á la causa de Gonzalo Pizarro, echaron fan:m de 
que La--Gasea iba hnyemlo, porqne también ha
bía sido desbaratado, y se concertaron en Lre ellos 
para asesinar al Gobernador y á los alcaldes, á 
tiempo que estuviesen, un domingo, oyendo mi
sa en la iglesia, resueltos á hacm' lo mismo con 
todas las personas principales, que se resistieran 
á abrazar otra voz la roboliÓ~1 de Pizarro. Mas 
estando todo á punto, UnO- Cle los mismos C011j1l
rados descubrió el intento á un religioso de San
to Dom.ingo; éste dió aviso de ello á un alcalde: 
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Lunar fué prendido y ahorcado; hiciéronse ejem
plares castigos en sus cón:tplices y la conjuración 
quedó completamente desbaratada. 

Así que principió el buen tiempo, el PresÍ·· 
dente levantó su campo de Jauja, marchando con 
dirección al Cuzco: dotúvose algún tanto, mien
tras hacía fübricar con grande trabajo, para que 
pasase su ejército, un puente de münbl'es sobre 
el mmce profundo del correntoso ApuTÍmac. G on
zalo, sabiendo la aproximación del ejército real, 
mandó {t J mm de Acostn con alguna gente de á 
caballo, pan¡, que le impidiese pasar el río, tomán
dolo désprevenido: pol'o Acosta llegó tarde, cuan· 
do el ejército había commtclo la agria cuesta del 
otro lado de allá del río, y se volvió ul Cuzco, pa·· 
ra d<tl' aviso do quo el Prosidonto vonín. acorc{m
dose con su ejército. Pizarro entonees snlió de 
la eiudad y acampó con su gente en el valle de 
J nquijaguana: el PresiJente llegó después, y sen
tó sus reales eu el mismo valle al frente de Piza
rra; y ol día 9 ele Abril de 1548, por la mañana, 
principiaron á eseantmuzm· lo::; corredores de los 
dos ejércitos; mas la cscn.mmuz11 por pn.rto de los 
de Pjzarro se convil'tió bien pronto en completa 
deserción. El primoTO quo so pasó al campo del 
Presidente fué Gareilaso de la Vega; siguióle c't 
poco rato el famoso Licenciado Cepeda, que, mo
tiendo espuela á su caballo, huyó cor<·iendo á to
da furia y se presentó á La--Gasea: Pizarro, 
asomhraclo, qniso todavía probar :f01'tuna y se es·· 
forzaba por pelear denodadamente, mas, en vano, 
porquo aquello no era combate, sino manifiesta 
deserción, tanto que los soldados de La--Gasea 
estaban ocupados solamente en proteger á los que 
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so les venían del campo m1emigo. Después de 
pocos instantes, Gonzalo Pizarro abnndomtdo de 
todos Jos suyos, cayó prisionero en poder de los 
contrarios, sin haber tenido siquiera la honra de 
combatir. Carvajal se puso en fuga; pero de
rribado del caballo en la carrera, fué tomado tmn
bién prisionero: igmtl suerte cupo al capitán 
Acosta.. Al medio día todo el munpo e8tctba yu 
en silencio, porq no no ha habido batalla ni más 
provechosa pan1. los vencedores, ni más fácilmen
te ganada. 

Gonzalo Pizarro fué sentenciado inmediata
mente á muerte como traidor: la misma senten
eia se pronunció contra Carvajal y otros varíos. 
PizaiTo, viéndose precipitado en un instante de 
la cumbre del poder en el abismo de la desgracia, 
entró en cordura, y, aunque hombre de ingenio 
grosero, comprendió la insensata vanidad de las 
grandezas humanas; pues la fe cristiana, cuyas 
saludables máximas había desoí do en la prosperi
dad, le halló dócil en la desgracia; y el que había, 
vivido en tanta holganza, y disipación, sólo pen
só en morir cristia·namente. Al pie del'cadalso, 
donde debía ser degollado, pidió de limosna que 
manda::;en celebrar algunas misas por el descan
so de su alma: la historia lm consignado en sus 
páginas un recuerdo que earactoriza la fisonomía 
moral de este hombre, tristemente famoso, á sa
ber, que nunca, ni en la más grande prosperidad, 
se olvidó por completo de Dios, ~pues, con ser ele 
eorazón naturalmente duro ·y cruel, se dejaba 
ablandar cmando implorábal1 su eonmiseración 
en 'fa VOl' de sus víctimas, ilwocando el nombre do 
la Santa Virgen María. En el momento de salir 
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al patíbulo tomó en sus manos una sagrada inm
gen do la Virgen, y, e:streehúndola á su pecho, la 
invocaba con fel'vorosas plegarias, pnra que fe 
asistiese en su última hora. Deseó gobernar el\ 
vasto imperio del Perú con absoluta imlependen-' 
cia; y, si su ingenio hubiera sido tan grande co-,:· 
mo su arnbición, quiz{t hab ría fundado un Teino' 
poderoso, y sentado los fundamentos de la futu.i 
ra prosperidad y engrandecimiento de estos pue-' 
blos; mas, por desgracia, sin otro fin quo ol do 
gozn,r, sin otros principios de gobierno que umt 
codicia loca, con odio á las leyes, porque para Pi
zarra la ciencia de gobierno consistía en hacer 
sus caprichos, 011sangrontó on una feroz guerra 
civil inmensas comarcas, desde el Potosí hasta el 
:Magdalena; quiso fundar un pueblo, pero sin mo
ral, es decir, quiso dar vida á un cue1·po, priván
dolo clol espíritu que lo anirna: ambicionó la co
rona y su trono fué el patíbulo. 'ran juntas an
dan en las cosas humanas la grandeza y la hu
millación. 

Carvajal fué condenado á que se lo corLara 
la cabeza: pusiéronlc en un serón, pam quo mTas
tmdo por dos asémilas, fuese conducido al lugar 
clel suplicio. Apenas principiaron á caminar las 
asémilas, cmmdo el pobre viejo di6 do cabeza con
tra el suelo; poro al punto acudieron algunos 
soldados, y compadeciéndose de su antiguo jefe 
lo tomnron on brazos y lo llevaron al sitio donde 
el verdugo debía col'tarle la cabeza. 

Francisco clo Carvajal, ú quien los contem-1 
poráneos solían llamar el demonio ele los Andes, 
era un hmnbTe extraordinario: había militado 
por más do cuarenta años en Europa, corno nno 
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do los más valientes soldados en las guerrns de 
Italia bajo las órdenes del Gran Capitán. ·-Vino 
lJrimoro á Mojico, do donde pasó al Perú, emm
do el cerco de Lima y el ahamiento del Inca 
Manco: quiso regresar poco después á Espa
ña, y no encontró buque ninguno en qno ombar
carse, por lo cual se quedó en el Perú y tomo 
parte en la rebelión de Gon?-alo Pizarro. Un 
soldado de hts prendas militares de Carvajal 
no podín monos de contribuír poderosamente al 
buen éxito de la rebelión: sobrio como ninguno, 
activo, sagm~ y diligcmte, ele ánimo muy esfor
zado y de cuerpo vigoroso; fecundo en ardides 
do guerra, impávido ante el dolor ajeno; cruel y 
sanguinario, con suma facilidad mandaba quitar 
la vida á los que tenían la desgracia de caer eil 
sus mm.1os: l<t eda.d, en voz de quebrantar había 
fortalecido sus miembros, y con pasar de ochenta 
años, em todavía tan ágil eomo un joven: siem
pre sereno, y tan imperLurbable que, hasta en los 
momentos mismos do su muerto y cuando lo es
taban encerrando en el zmTón en que debía ser 
arraRtrado, todavía estaba diciendo donaires, con 
chocante sangre fría. Pequeño de Cllerpo y muy 
grueso de cmTH;lS; con el rostro ft-esco y colorado, 
parecia al verlo un J1om bre pesado y tardío; poro 
á ettballo hacía sin eans:ou·se enormes jornadas, 
yendo en marchas militaros rápidas por los fra, 
gosos caminos de la cordillera, sin parar, desde · 
Quito hasta Cl1arca.s" En s11S. crooncias religio
sas parece que el viejo y enaurecido soldado ha
bía malen.do su eonciencia; con cierto materialis
mo indiferentista, .cosa muy sorprendente en un 
castellano del siglo décimo sexto. 
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A Pedro de Puélles y á otros españoles, ve
cinos de Quito, que habían tomado mucha parte 
en la rebelión de Gonr.alo Pizarro contra el Vi
rrey, se les formó jnieio después de muertos, pa
ra pronunciar contra ellos sentencia condenándo
los eomo Lraidoros; po1· lo cual se 1mmcló que ]a 
casa que PuóHcs tenía en Quito fneRD dorribada 
y puesto en ella un leti:oro, que manifestase su 
traición, como se cumplió exnctamcnto. A Ho
drigo de Salazar se le remuneró concediéndole, 
en la provincitt de Oriente, lD, gohornanión quo 
llamaron de 7-nmaco; y á 1Vf artín de Ochoa, otro 
veeirw do (¿nito, leal servidor del Rey, se le dió 
la gobernación del río de J\'firn., formada de parte 
de las dos provineias que hoy llamarnos de lm
bahura y Esmeraldas (5). 

IV 

N obble fné la paTte que en aquelln épocn to-
mó el Clero, así en fayor corno on contra do Pi
ZHlTO. 

(5) La emm <le Pecho üc Puólles ora en ht callo, qnc do 
la plazuela do Snn Francisco va cl.iroctamcnto á l:hn J nt1n, en 
la mt1nzana que se httl1a en frcmto ele la escuela ele los Her
manos ele las Escuelas Cristianas, y estaba situada en la es
q11ÍmL mnri<lional <1<~ didm nmn~nnn, por<lllfl entowles en calla 
cuadra no había más que dos casas. En el plano 1wtual de 
la ciudad corresponde á la quint11manzana, á contar desde la 
plazuela de Sm1 Francisco, entre las caneras de PichimJlm y 
de lVf sjín. H astn hace poco se crmRBrFnlm en osa esquina, 
hincaua en el suelo conlm lrt pat'ecl Lum piedra grande con 
un letrcl'O, que decía: liJsta. .fné lct casct deí traido1· Fedro ele 
P.nJUes. -Aunque Puélles no fué casado, clejó clos hijos, 1111 

varón y una hembra. 
iíl 
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Eclesiásticos hubo que pÍ'edicahrm en los 
templos, desde los púlpitos, en alabanza de Gon
zalo Pizarro, ensalzando sus méritos, y recomen
dando al pueblo cristiano, en la casa misma de 
Dios y entro los divinos mistorioR, los proyectos 
de engrandecimiento del afortunado caudillo_;_ 
otros so enrolaban on las fila8 de sus ejércitos, y, 
olvidados ele la santidad ele su estado, llevaban 
armas públicamente, como un frnile de h :Mer
ced, á quien pol' el arca bu~ q u o Lraía siempre ter
ci11do á b espalda sobro la cogulla, lo apellidaba 
el pueblo Fr. Pedro Arcabucero (G). 

Algunos fueron tan lejos on sus plfmes polí
ticos, que, viendo á Gonzalo Pizarro triunfante 
después de la muerte del Virrey, le aconsejaron 
que desconociera la autoridad del Rntpe¡•ador y 
se hiciera coronar por rey, pidiendo al Papa la 
investidura dd mi no del PeTú, para lo cual, le 
decían que debía nmndar al P<tclre Santo un buen 
regalo de dinero1 pues de osa maner11 lo tendría 
propicio y conseguiría más fácilmente su pretcn
mon. El más solícito en d11r á Pizarro semejan
te conse;j o era Fr. J odoco, quien escribió á este 
propóslLo una cart::t ::tl Licenciado Cepeda, esti
mulándole á que diese ealor á los planes ele mo
narquía. que había formado Pizarro. 

Con grande interés aceptó Gon~rtlo tan lison
jero consejo, y llamando á un cierto Sebastián de _ 

(6) EBLe Fe. Peüro 11mn1mClero es_,,] rnligioRo mtormma
rio, ele quien habla tan bien Pecll-d de Puélles en las cartas 
que copiamos poco antes, dicümclo do 61, qno cm el único 
f1·a.ile 1meno qne habia en ln, lVfercecl. -- E~te mismo es el P. 
Pedro Núüez, del cual hieimos metH~iún noso~ros en el eapí
tulo anterior, refiriendo las escenas de la batalla de Iüaquito. 
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los Ríos, que lw.b.ítL estado rm Roma, le preguntó 
cón1o se solía.n negociar con el Papa semejantes 
asuntos. Pam pecliral Papa quo concediera á Gon~ 
zalo Pizarra la investidura del reino del Perú, de
cía Fr. Jodoco que, se podb alegar las muchas 
exigenciatJ do dinero que hacía el Emperador {L los 
vecinos y conquistadm-es, sin contentarse jamás 
con los quintos, pidirmdo con frecuencia crecidas 
sumas á m1wera de servicio ó regalos, para las in
cesantes guolTcts que soste11ía en Europa, con lo 
cual rmrecía. que su Majest::td quhúeso dejarlos sin 
luwiondas, cosa que no los ora dable soportar (7). 

Tampoco os satisfactorio encontntr en los 
ejércitoR á los ObiSl)OS, com.o lo tonían de costum
bre en la guerra contra Gonzalo Pizmoro, yendo 
con el ojórcito real; pues el historiador se holga-

(7) En 1881 dimos á luz el Tomo primero de la 1Iisto1'ia 
eclesiástiaa del Rcuador, y, al aiío siguiente, tllll'eligioso fran
ciscano del convento do Qni.to, el R P .. Francisco ]\¡Iaría 
Cornpte, publicó conlrit nosul.t·os mi opúsculo titnhcclo DE
FENSA Dl':T, P. FR. J ODOCO RfCK]1}. en el en a] hizo esfuerzos 
paril prob,u· qne el P. J ocloco no .lml.Jí,, l:mliüo participn,ción 
alguna en los phmes ele monm·c1ní.a, Ú)l'llltcdo~ ]JO!' Gom:alo 
Piz¡u'ro. Leímos ese ornísm1lo con murhisimtt atención, de" 
scauclo encontrar pruebas c:on qné poder limpiar al P. Jodo
co de la. uMnelm, con que, mny (t pt'.,:n.r nne:;tro, le lmbíarnos 
presentado e u 1111ostJ·a nmTiWióu; poro 110 ounoul.nmws nin
guna, abso.lntmneuLe ning-untt. 1~1 P. Compte no dcsvidúa 
ui uno solo de los clocunwntos, en e¡ no nosot.ros nos habíamos 
apoyado; tmtes demuestra que no conoeoía á fonclo ni la his
toria del PGt'ú ni lou escrito ro;' e¡ te e han mnT<tdo el snceso de 
ln, rebelión do Piz>tlTO. Abrió los lilJros ele los lúsl.orin<lores 
y cronistas cnstollaucm clol Pet·ú y los eonsultó, (por la :vri-

. mo1·a ve7. sin ducln ninguua), enando quiso escribir su De
fflnHa del P. Jocloeo. J:Dntre el R. P. Compte y nosotros hn,y 
una divergencüt notable, la cual 1m provenido de que el es-
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ría más ue hallarlos en sns iglosias, que en los 
campos de batalla. 

Como cuando sucedieron on el Peni las gue-· 
rras y revueltas, ouasionad~•s por Gonzalo Piztt
rro, so había hecho yn la erección del Obispado de 
Quito, anclaba por aquí un. r:-:acerdoto, llamatb
Juan Coronel, á qnirm. ol Emperador había hccl1o 
inerced de una de la:;; canongías, que habian de 
erigirse en la mwva Cntedml. Viendo triunfan·· 
te á Gonzalo Pizarra, abrazó sn partido con tan
to entusiasmo ol futuro canóni,go de Quito, que 
escl'ibió eu latín una obrn titulada de Bello jns{o, 
para pro llar con e nauta justicia había 11ec ho Pi
zano la guerra contra el Virroy. Ttmta decisión 
por sú cansa no poclín monos do contcntm' á Pi
zarra, quien, para rmnunorar al canónigo de una 

critor fmncis<Ja.no vió á los homl!t·c~ del pasnclo, tnles como 
debieron ser; y nosotcos, lo.s vimos tales como en 1;ealidad 
}uet'o?lo 

Ahora, después do die7. años y do n~c1yorcs y más deteni
dos estudios históricos, no 110l'l'¡J,mm; ni poüumo:3 bornw una. 
sola dolns líneag c1ue eutouu@ e:;cribimoJ, ni nos es Jíc,i.to en 
nuestro miui~terio de his t.oriador refmmrtr ri un solo con
cepto de los que antes habí.mnos formado y exprormclo cm pun
to á la participación e¡ no tuvieron lo,q F:ncenlot@ tJee ulares y 
los religiosos, y prinnipalment.e Fr. Jodoeo, en In rebelión de 
Gonzalo Piztlrro. Las cm:t;ts c18 Puélles, pnblicuc1as en una 
ele las notas aut.eriOl'es, no necrmit:m comentario. 

He aquí los mrLores, en cuyo te,3timonio nm; hemoB li]JO·. 

yaclo nosotros: U TEZ A DE Td,~ÓN 1 OA INl</l'J•l JJE Ecnnr~I,LA 1 HE
RRJ<~ll.A1 FmJ.NÁNtll<:~, y la,; Oartus de LA-GASCA: todos estos 
dom.1n1en'Gos est~n i111preBOR: afh~<Iilnos los sigt:ticmtcs) que 
pern1anecen inéc1itos toüavía;: GuTIERREZ DE SAN'l'A CL_cU-::.AJ 
MoNTEGIXOS y .ALONSO DE BARRAGAN. l<Jl testimonio ele ocl1o 
autores, que están tlcorclcs en aseverar una miRma r,osa., no 
puede ser desmentido, con solas consic1oracionos espeeulaLi-
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manorn que lo tuviese n1ás prendado con su pal'
tido, le escogió por ayo de su hijo nn,tura1, obli
gándole á seguirlo á cualquiera parLe que fnAse. 
Por esto, cuando fmceclió la batalla de Jaquija
gmwa, estaba en el Cuzco, donde fué tomado pro
so. Consignado al b1·aw sennlar, despué;::; de de
gmdado, so pronun~ió couLra él sonteneift do des
tierro perpetuo del Perú; y en la primera arma
da fué mandado con otros pret:os á Espafla, JXm:t 
que en las cárceles de la, Penímmln pn¡:;ase su con
dona. Con este canónigo Iuó remitido üunbión 
á Espnña el l1ijo de (Jonzalo Pizan·o. 

Por el contrario en PorLo-vicjo el Cmmmdn
clor y los religiosos do b Merced tuvieron grnn 
parte en que aquella eiudacl desconociese la auto_ 
rielad de Gon~nlo Pizarro y proclamase Ia obe
diencia del Rey, jurándole ele nuevo fidelidad; 
pues, un sábado ele Ram.os, f):Jtando oyeudo misa 
en b iglesia del convento todos 1os ofl<~ialos de 
Pizarro, 1os Padres dieron auxilio de armas y ca
ballos al gobomaclor ]'rancisco de Olmoc-, pnm 
que los prendiese á todos, eomo lo hi1~o Lomrtndo
los de sorpresa, enteramente desprovronidos. 

va8. FiniLlmento, cunndo el R. P. 0mnpl.o mnn¡festnba tenor 
en muy poeo ht ant0l'i<bt1 ÜtJl Palentino, ignorabn, sin duda 
ningnna,, que usa varLe de ln Historit1J c1c11)crú dé Ferná11dez, 
se juzga, con mucho fnnc1mnento, que ero obra t1el mismo La-
Gasci1. Y el célebre paciílcador del Pení ¿no mm·ocerii cré
dito en lo qne refiero? -· 'fados sonws ·¡u u y aficionaclos á 
Vttestm Señoríct, !J le rlesen1no.~ tor.lo b-ien, clocía Ji'¡·. l<'rancisco 
ele Smtta Aua, lmlJlanclo ele los francirJeanos residentes en el 
Perá y {,luito, en una c:.wtu. es6ritrt á Uonzalo Pi7.arro, rleHrlo 
Paitu., el21 de Diciembre ele lií46.- (hmü Ae,ttlmnia. llc~ ln 
Historia. -Papeles de La---Gasea, LBgajo 2~') 
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Ob·os 1·eligiosos, trabajaron en conservar los 
pueblos en la obeclleucin del Rey, y, cuando vino 
La--C+asca enviado por Cados v, sirvieron para 
denamar en las ciudades y provincias las copias 
de las 1wovisioues l'OtÜes, }JOl' lo cual muchos de 
ellos fueron maltmtndos por Pimtrro, y nlgunos 
también asesinados pm· su maestro do eampo, co
mo un sacerdote apellidado Prmtaleón, á quien 
Carva.jal hizo ahorcar, dejándolo colgado de un 
:1rbol en el campo con el bmviario al pecho. l!'ué 
tanta la parte que en estaR cscandalosatl gnonas 
civiles tomaron los clérigos en favor de Pizarro 
que Carlos v hubo Je acudir á la Santa Sedo, so
licitando 1111 Breve, para. que los Obispos pudie
sen, sin apelación ca,c;tigar á los culpables. El 
pensamiento ele fundar ·m:. estas partes un reino 
inckpendiente no de;j11.bn de ser lmlagüoüo;. pero 
los hombres que lo concihim·on esLaban guiados 
únicamente por una ambición reprensible en 
sus proyectos ele independcmcin do lGspaüa. La 
suerte do la desgraciada raza indígena habría si
do entonces más lamentable, pnes las ideas de 
morm1'q11ía indepenc1im1te eran soGtenidas por los 
mifmws que so habían })'Uesto en arnms, por no 
sujetarse á 1ns onlemmzas del :Rey, que mandaba 
hacer justicia á los desventurados indios. Por 
otra partoj ¡¡,cuáles iban á ser las leyes1, cuáles 
laEi instituciones do la nueva monarquía cou hom
bres como (}on:;alo Piz[];rro, el Licencimlo Cepe
da y Carvajal, para quienes la horca, el puü~tl, el 
veneno eran rnedios do gobierno'? .A..quellos hom
bros habrían llegado, tnl vez1- ·{t formar del Perú 
una monarqnín. np<trte; poro nunca, una naeión 
civilizada. El clero se unió á ellos, por medrar, 
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y se deshonró á sí mism.o con la participación on 
proyectos tan inmorales, porque siempre y don
de quiera la historia ele los sacerdotes palaciegos 
será historia infame. 

V 

DoRpnés do la batalla ele Jaquijagmma, Val
diyia volvió á su gobemaeión de Chile y ol Ade
lantado Bonalcázar, ti la ele Popayán, donde pa
só lleno do disgustos y simmboros, los últimos 
:üios de su vida. Bonalcázar cmlqnistó las pro
vinciaB de N eyba y Popayán como Teniente de 
gobernador de Fmncisco Pizarro : deseando al.
canrmr para sí gobernación independiente, pasó 
á España y consiguió el título do Adelantado de 
Popay{m. De vuelta ele la Corte, tuvo graves 
contestaciones con Andagoyn, pues ambos J>re
tenclían quo la ciudad do Cnli con toda su conme
ca portmlecía á la gobenmción, de qne ú mv1a 
uno de ellos, por separcl>do, les había hecho mer
ced el Emperador. Benalcú;-;ar, n1ús audaz y ro~ 
suelto que su competidor, no se Cllró ele alegar ra
zones, y, por la :fuerza, se apoderó, ú tmieión, ele la 
persona ele Anclagoya, lo llevó á Popayán y allí 
lo conservó preso, á buen recado, hastn que Va
ca de Castl'o lo mandó soltar .. Puesto e11 liber
tad, Anclagoya hizo inmediatamente viaje á Es
paña, para implorar en la Corto justicia contra 
los agravios que había recibido ele Bomdcázar. 
Mas, sucedieron por aquella 6poca 111 revolución 
de Gonzalo P.izarro, las altm·aeiones y disturbios 
de aquella guerra civil pL·olongada, y, por fin, b, 
pausada y laboriosa pacificación, que del virrei-· 
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nato del Porú hü:o d Presidente La-GaR(lft. An
dagoya murió por aquel entonces, sin alcanzar 
la justicia <J.UO Dolici.taba eontra su émulo, pues 
la Corte acababa de recibir por parto de Benal
cázar señaladas pruebas de fidelidad é importan
tes servicios en la última gucrm contra Gommlo 
Pizarra. 

Algún tiempo antes, en su misma goberna
ción de Popayán, había cometido Benalcázar un 
crimen, que enturbió los postreros aí'ios de su Yida. 

Fnó el caso, que Bermldtzar, sln autoridad 
ninguna para ello, condenó á muerto al Mariscal 
Jorge Robledo, con quien disputaba acerca de la 
posesión de las provinnias do Antioquia y Ancer
ma, sobro las cunlus alegaba tener derecho el 
Adelantado de Popayán. Bonn,lcázar inmoló en 
Robledo una víctinm á sus pasiones, condonán
dolo á Inuerto no por fnJlo imparcial de justicia, 
sino por cálculos de ambición : tan 'desastrado 
fin tuvieron los proyectos de prosperidad y en
grandecimiento que el JVfariscal se proponía rea
lizar en las ricas y fértilm; comn,rcn,s, que con 
gnuules Lrabajos bthía pacificado. 

Mas mm no habí<L ncabado de consumar Be~· 
nalcázar su crimen, cmmdo principió á oxped
mentar sus funesÜtb consecnencin,s: Hoblodo de
jaba una viudal la cual hizo oír su voz en la Cor
te, implorando castigo para el qne tan injusta
mente había dado muerte ú su esposo; el Real 
Consejo de Indias acogió las quejas presentadas 
contra el Acloll1ntndo de Pür)ayán y mamló, para 
que le tomase residennia, a:l'Licenciado Bricefio. 
El comisionado la tomó con tanto rigor y trm es
tl·echa, que, al fin, p1·ommeió sentencia ele muer-
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te contra Benalcázar, condenándole además al 
secuestro de todos sus bienes. Viéndole caído, 
se levantaron contra él todos sus enemigos á acu
sarlo, pidiendo venganza de antiguos, pero no ol
vidados agravios. El desgraciado Gobernador de 
Popayán tuvo por mucha fortuna alcanzar do su 
severo juez, que le concediera la apelación ante la 
Corte; y, ya viejo y enfermo, tomó el camino de 
España á implorar clemencia como roo, el que 
pensara acabar tranquilamente sus días en la 
abundancia, honrado por su soberano. Llegado 
á Cartagena murió, consumido de pesadumbre y 
aflicción, por dejar suspendido sobre su cabeza el 
fallo de un juicio, en el cual no sabía, si sería ab
suelto. 

El23 de Abril de 1551, estando bajando á 
Cartagcna, embarcado en la nao Santa Clara, se 
sintió muy agravado en su enfermedad, y cono
ciendo que su hora postrera se le acercaba ya, 
hizo su testamento, dando poder para que en su 
nombre tostaran en toda forma sus dos albaceas, 
que eran Fernando Andigno, que iba en compa
ñía del mismo Bonalcázar, y el capitán Juan Díaz 
Hidalgo, vecino de Cali, que á la sazón estaba en 
España. El día 28 do Abril, estando ya en Car
tagena, volvió á otorgar y ratificar el testamento 
que había hecho en el mar: deelaró los hijos que 
dejaba, instituyó por su heredero del cargo de 
Gobernador de Popayl1n á Don Alonso do Fuen
mayor, su yerno, expresando que, en caso de que 
éste faltara, era su voluntad que lo sucediera en 
la gobernación su hijo Sebastián, y, como no su
piera escribir, pidió que uno do los circunstantes 
firmara en su nombre. · 
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Así que el conquistador do Quito espiró, su 
fiel compafloro Fernando Andigno compró cua
tro varas de ruan para amortajarlo; pagó un pe
so á una mujer para que hiciera esta obra do pie
dad con el cadáver de su amigo, y cuidó de darle 
honrosa sepultura en la Catedral. A sus fune
rales concurrieron todas las personas notables de 
la ciudad, honrando públicamente á uno delos 
más famosos capitanes y conquistadores del Pe
rú. Benalcázar era el último de los conquistado
res del imperio de los Incas y del reino de los Scy
ris, que había sobrevivido á sus compafleros: los 
demás habían perecido antes, con fin prematuro 
y muertes desastradas, unos muriendo, como Am
pudia á manos de los indios en las guerras do la 
conquista; otros condenados á muerte por sus 
mismos compatriotas, como Almagro, en las gue
rras civiles con que ensangrentaron el suelo pe
ruano. Aun no había pasado todavía ni medio 
siglo completo, cuando ya todos los más famosos 
conquistadores del Perú habían descendido á la 
tumba (8). 

(8) Benalcázar murió el 30 de Abril de 1551, á los sesen
ta y más años do edad. - l<Jll~ dé Mayo redactó Ancligno 
el testamento. - Declaró que dejaba Benalcázar los hijos si
guientes: Sebastián, FL"aucisco, Lázaro, Magdalena y otros. 
Con esta frase y otros manifestó Benalcázar que dejaba rniis 
hijos, aludiendo, siu c1Ltc1a, á los dos naturales que vivían en 
esta ciuc1ac1, y de los cuales tendremos ocasión de hablar más 
tarde en nuestra historia. Los. que moraban en Popayán 
eran también naturales, porque Be'mtlcázar murió soltero; 
pero go:r,ahan de todos los clerechus civiles ele legítimos por 
una gTaeia del Emperador, concedida en favor de ellos. -
Consta del testamento que Andigno gastó un peso y dos 
reales en la mortaja, y que por la sepultura pagó veinte pesos. 
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ConsidGrada la conducta dol conquistador de 
Quito, á la luz de la moral0rlstiana, no puede ser 
alabado sin grande reserva: constante en las em
presas que acometía, esforzado para llevarlas á 
cabo, incansable Gn buscar siempre otras nuevas, 
reeorrió distancias inmensas, descubriendo pro
virwias de muy diversos climas, habitadas por na
ciones y tribus innumerables: jamás le rindió el 
trabajo, ni le acobardaron los peligros: la adver
sidad no le quebrantó y su ambición no modera
da le condujo á cometer crímenes que deshonmn 
su memoria: para tener gratos á los soldados los 
permitía toda clase de excesos, y para con los des
graciados indios se mostró muchas veces cruel é 
inhumano. Sin estas manchas, su nombre habría 
pasado con gloria á la posteridad. 

Benalcázar presentó, el aflo de 1539 y el año ele 1545, dos 
informaciones sobre sus servicios en América: la primera 
estaba en IJOder del seeretario Sámano, y después. fué reda
macln, por el hijo del conquistador co11 el intento <le vi11dicar 
la memoria de su padre, contra las narraciones inexactas do 
los historiadores de las cosas de Indias. - (EXPEDIENTE del 
pleito seguido entre Don Sebastián Denalcázar (hijo) y el fis
cal de su Majestad: año de 1560. -Hállase entre los docu
mentos del Real Archivo· <le IndiaH en Sevilla. Testamento 
del Adelantado y otros autos relativos á su familia, en el mis
mo Archivo). 

En su sepulcro se puso el siguiente epitafio en dísticos 
latinos: 

L~ta Benalcáza¡· polttit concZ,ndm·e tumba; 
ipsius at fammn clauder·e non ·valu.it: 
Sucmtbttit fntis, qmte passitn cand·idct ttwbant, 
gesüt tamen calamo snnt celebmncla p·io. 

Jilsta tumba pudo encermr á Benalcázar, pero no fué po
derosa para encerrar su fama: sucumbió á la muerte, que to-
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VI 

Poco tiempo permaneció La-Gasea en el Pe
rú despuós de la fácil victoria do Jaqnijaguana. 
Administró justicia, remuneró largamente á los 
servidores leales del Rey, organizó la Real Au~ 
dieneia de Lima, eonfirió ropmtimientos y enco
miendas, p1·oeurando poner orden en la revuelta 
sociedad de las colonias y, trascurrido algún tiem
po se volvió á España, desde el país del oro y las 
riquezas, tan pobre y modesto, como h11bfa veni
do. Y no debemos extrañar que dejase muchos 
descontentos, si reflexionamos euán insaciable 
ora la ambición de los que, viniendo de su patria 
al Perú querían, do la noche á la mañana, adqui
rir riquezas fabulosas. 

¡,Cuál era en aquella époea el eHtado moral 
de nuestros 1meblos'? t. Quién, recorriendo las pá
ginas sangrientas de la historia de las guerras ci
viles de los conquistadores del Perú, no siente su 

do I_o temporal trastorna; mas pluma piadosa celebmrá sus 
hechos. 

El apellido propio ele Don Sebagtián de Bcnalcázar era 
Moymw, como aseguran al historiador PiAd.rahita y cllnca 
Garcilaso. 

CASTELLANOS. - Elegías de varones ilusLres de Indias. 
(Parte tercera. - Elegía á Bem1lcázar, canto décimo). · 

Pmm\A.HITA. - Historia general de las conquistas clel 
Nuevo H.Bino de Granada. - (Par·Le primera. -Libro XI, 
Capítulo VIII). . ' . 

GARCILASO DE LA VllGA.- Cmnentarios reales del Perú. 
(Segunda parte, Libro primero, Capítulo XV). - Según dice 
este autm, Benalcázar füé tergémino, pu11s nació de un par
to j nntamentc· con una hermana y un hermano. 
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corazón poseído de horror, al ver cómo se había 
pervertido tanto el cl'iterlo moral de los españo
laR, quo consideraban el asesinato como un acto 
lícito y hasta como una virtud digna de alaban·· 
za ~ Se hiela la sangre en las venas, viendo cómo 
echaban mano del puñal y del veneno para llevar 
á cabo sus planes políticos, para satisfacer sus 
venganzas personaJes ó para saciar sus apetitos 
carmLles: ¡,dónde la mOI<t] ~ ¡,Qué había sido de 
ella~ .... En tiempos tan revueltos como los do 
las guerras civiles de los conquistadores del Pe
rú, la moral y b justicia parecían haber sido echa
das fuera de la sociedad hümana. 

N o obstante, la influencia benéfica de la doc
trina católica se deja sentir, aun á pesar de los vi
cios y pasiones de los conquistadores. Esos 1ricios 
son muchos, no hay duda; esas pasiones son fuer
tes é indowables, y la conquista es tanto más de
bastad ora cuanto monos cristiana. Epoca do fe ar
diente y entusiasta, pero también de grosel'a igno
rancia: época de perturb::wiones, trastornos y gue
rras; cuando á la conqui.sta debía haber seguido 
la paz, necesaria para la enseflanza y évangeliza
ci6n ele los indios, ]aguerra civil arrancó á estos 
infelices violentamente de sus hogares, llevándo
los á. loR crtmpoR de batalla, para que sirviesen co
mo testigos de luchas sangrientas. Los indios 
veían entonces on la conducta del soldado una 
contradicción monstruosa entre las enseñ.anzas 
de la Religión que profemLba y sus hechos de 
odios encarnizados, venganzas feroces y vida dos
honesta. · Por desgracia, hubo también clérigos 
y religiosos que, con su vida escandalosa y poco 
recatada, contribuyeron á hacer que indios y es-
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paño]es tuviesen on menos los pl'eceptos de vil'
tud y perfección inculcados por sacel:'dotes, que 
no se curaban de vivir ajustados á las enseñan
zas de la sovem moral cristiana. De aquí resul
tó un cristianismo degenemdo, el cual hacía con
sistir la religión en muchas práctim1.s exteriores 
de devoción, con ausencia de sólidas virtudes cris
tianas; cristianismo de la letra y no del espíritu. 
Gonzalo Pizarro, siempre que entraba á mm ciu
dad1 iba primero derecho á la iglesia, adoraba allí 
al Santísimo Samam0.nto, se encomendaba á la 
Virgen, de la cual hacía alarde de ser devoto, y 
después pasaba á su casa: cuando entre la con
versación oía alguna cosa que le sorprendiese ó 
mara villasc, se santiguaba para manifestar su 
admhación; pero no prestaba oídos á quien le 
diese consejos que contrariasen sus inclinaciones 
desarregladas. Así es que, sus palaciegos, para 
tenerle grato, aprobaban cuanto decia, y, si les 
pedía consejo, se lo daban á medida de sus deseos: 
Los Cabildos 6 Ayuntamientos de las ciudades, 
en todos sus aoueúlos, ponían siempre por moti
vo de cualquiera medida que tomasen el servicio 
de Dios y el bien de log naturales de la tierra, sin 
que jamás se atreviesen á alegar por pretexto una 
causa quo no fuese muy moral. En cuanto al 
Cabildo ó Ayuntamiento de Quito, como lo he
mos hecho notaran tes, en val'Ías ocasiones requi
l'ÍÓ á los más orgullosos capitanes, y entre ellos 
al mismo Gonzalo Pi~niTo, para que no maltra
tasen á los indios, llevándolos' encadenados á las 
expediciones, que hacían entonces en demanda 
de tierras todavía no descubiertas. 

N o hubo en aque1los tiempos la vigilancia ne-
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cesaría para poner en armonía las costumbres 
con las creencias cristianas: creyentes fervoro
sos, pero católicos muy relajado¡,¡, tule8 eran los 
hombres de aquella época. Causa, por cierto, ad
miración verlos tan firmes en esperar lu protec
ción del Cielo para ernpres11s, unas voces temera
riaR, y otras injustas; pero tan ofuscadas esta
ban entonces las nociones exactas respecto do 
la doctrina católica que, muchas veces los con
quistadores atribuían á intervención sobrenatu
ral de la Divinidad sus triunfos, sus victorias so-
bre los indios, y áun aseguraban que habían vis-

, to polcando á par de ellos en los campos de bata
lla ya al Santo Arcángel Miguel, ya al Apóstol 
Santiago, cabDJlero en blanco corcel, como en 
otros tiempos creían haberlo visto en España, 
guerreando contra los Moros. I,a guerra contra 
los indios fné para los conqui8Ütdores guerra sa
grada, porque ern, verdadera guerra do religión, de 
los adoradores de la Cruz contra los adoradores del 
demonio: de a,quí es q u o, los conquistadores 
micntra8 quemaban á los indios rezaban el Credo, 
sin inquietarse acerca de la justicia ó injusticia 
con que los condenaban á muerte. Pero cuando 
calmaba el furor de la guerra, esos mismos con
quistadores doponían las armas y se unían con 
la ra7.a conquistada, hermanándose muchas ve
ces con ella en los tiernos lazos de familia: los 
castellanos formaron su hogar en medio de los 
indios; y no falta-ron conquistadores que partie
ron su lecho conyugal con las mismas mujeres de 
la raza conquistada: hecho único en la historia 
do las razas conquistadoras. 
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CAPITULO UNDECIMO. 

Erección del obis2Jnclo ele Q~~ito. 

Organir.n,f,i6n del gobim·no Bnlos 1winloros tiempos ele la épo~n. r.olo{Iltkl. 
I.~o~ gobernadorHR de QlLÜO antes ele la fnncln.ción ele ln. Real Audien
(',in,. - Rodrigo de SalazaT. - G-iJ Ru.mírez Divalos. - So..ln.za.r (lo 
VillaBante. -· Erenl\cÓn <le! obispado de Quito. -·El Bacbillel' Don 
Ga1·eí Día.Y. Al'itts primer obispo <lo Quito. -EL-ección cl<1l.a lg1csiu. 
Catedral.- Costnmlu·os ejemplan~s del prime-r Obü~po. -Desacuer
do mü1·c el Obispo y la Mnnic\pu.li(\a.oLl L1o Quito. - I_Jn, twinlC.'l'fu Se
de-vacante. - CostmnU1·es y manera de vidn. en aquellos ti01npos.
Fnnflaclón de las ciudades clP 1Joja, Zamo1·a y Cuenca.. -l1as prime
l'aS ordeMnM~ dol CtLbíldo de CneMa. - F\n del primN' pe1•iodo de 
la segn1ula época de la IIistorif!J geueral del BcuadOl'. 

I 

ES'l'AHT,ECIDO el orden público y pacificadas 
las provincias del Perú, el PTosidente La
Gasea se volvió á España, y desdo .enton

ces continuó el gobierno de los virreyes, lus cua
les se fueron sucediendo sin interrupción unos á 
otros, durante toda la época do la dominación 
coloniaL - Aunque nuestra historia está muy 
enlazada con la del Perú, en la primera cen
turia do la dominación y gobiBmo do los vi
rreyes de Lim.a; con todo, al terminar las guerras 
civiles de los com1uistadol'es, y aun antes de la 
erección del obispado de (~uito y de la fundación 
de la Real Audiencl~t, ofmce una serie de hechos, 
con los cuales se puede tejer una relación com
pleta, sin necesidau de referir los sucesos que se 

fi3 
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verificaron en el Perú; por esto, ya de::; de el re
greso de La-Gasea á ]!; spafla, nuestra Iiarraeión 
se concreta á lo que aeonteció en el antiguo 
mino de Quito, de cuyas provincias se for:rnó, 
andando los tiempos, la actual República del 
Ecuador. 

¡,,Cuál era la condicii:m social do nuestros ma
yores, al concluírse el período turbulento de las 
guerms civiles entre los conquistadores~ ¿Cuál 
era el aspecto que presentaban estos nuestros 
pueblos en aq nel período de nuestra historia polí
tica, cuando estaban apenas nacidos á 1a vida de 
la civllümción~ ~De qué modo estaba organizada 
la sociedad do entonces~ ~Qué manera tenía de 
gobernarse~ ¿Cuáles eran su carácter, su índole, 
su fisonomía moml'~- La historia debe ser como 
una maga, obradOl'n de portentos, á cuya vo;.-; tor
nen á la vida las gonemciones del pasado. 

V oamos lo que en: aquellos remotos tiempos 
era nuestra sociedad. 

Un11 vez termi,nada ]a pacificación de la tie
rra, no podía menos de :pensar el monarca espa
ñol en org11rlizaT el gobierno de olla; y así lo hi
zo, en efecto. 

Tocbs las provincias de q ne so compone ac
tualmente nuestra República, fOl'maban parto do 
un solo estado político, conocido con el nombre 
de el viiTeyuato del Perú, cuyos limites se esten
düm tanto eomo los del Ü11perio ele los Incas en 
Jos últimos tiempos del rcin.ndo de Huayna-Cá
pac, el más poderoso de Lodqs ellos. -- La supre
ma uutol'.idad, así política como mili a , la ejer
cía nn viney, ol mml hacía ordinal'iamento su re
sidencia en Lima, ,que era la capihtl del vineyna-
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to. :illl virrey nombraba gobernadoros en las di
versas provincias, y éstos tenían, en su territorio, 
la autoridad inmediata en lo civil, en lo militar y 
hasta en lo judicial. 

:illl supremo poder judiciDJ residía en la aU·· 
diencia, .cuyo tribunal, en el que presidía el viney 
en persona, rse hallaba establecido también en Li
ma. Los gobernadm·esen sus respectivos distri
tos eran jueces de primera instancia, de (JUyos fa
llos se apelaba á la Audiencia: de las resolucio
nes dictadas por la Audiencia y de los decretos 
expedidos por los virreyes se podía apelar casi 
siempre al Rey. 

El gobierno local se componía do los aytm· 
tamientos ó cabildos de las villas y ciudades, fun
dadas por los conquistadores. :illn estos cabildos 
presidía el gobm'nador de la cindaü ó su teniente. 
Todo gobernador solía tener derecho de nombrar 
un teniente, que en casos de ausencia desempe
ñara sus veces. 

Los cabildos de las ciudades estaban forma
dos de dos a1caldos ordina.rios y do ocho regido, 
res. - Cada cabildo tenía un seeretario, que lo 
era siempre un escribano del Rey: nombraba ade
más un tesorero y un mayordomo de la ciudad. 

Los alcaldes ordinarios duraban en sus em
pleos un aüo, pero podían ser roologidos. Los 
regidores desempeñaban su destino ordinariamen
te por rm tiempo indefinido, y los que alcanza han 
su nombmnüento del Rey, go~ahau de su cargo 
perpetuamente. 

Al principio, cuando se vee.ificaba la conquis· 
ta, de una provincia ó de' nn territorio, ]a supre_ 
ma autoridad residía en el conquistador, que lm-
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'bín pndnuo eon el soberano la empresa de con
quistar, de pacificar y de incorporar á la eorona 
ele Castilla un reino ó un imperio amel'icano. El 
conquistador en este caso recib-ía el título ele go
bernador, con autoridad pum ejercer justicia en 
el territorio que conquistara. El conq11istador 
era el único que tenía derecho para fundar ciuda
des: así que se ponía por obra la fundación do 
una ciudad, el mismo conqnü::tador nombraba los 
alcaldes Dl'dinnrios y los regidoros que habían de 
componer el cabildo de ella, y elegía un teniente 
de gobernador. -La autoridad de los conquista
dores era, pues, al principio omnÍlnoda, como lo 
Bxigía la condición do la. soeíedacl civil en aque
llas circunstannias; pero, fundada una ciudad y 
constituído ol cabildo do olla, la autoridad abso
luta de los conquistadores era moderada por la 
acción ele los municipios, encargados ele mirar por 
el bien común. 

Por esto, al principio, en todas estm> provin
cias de la América Meridional eonquü<tadas por 
Pizarro y sus compañeros, no había más autori
dad que la del conquistador Don Francisco, el 
cual, ennoblecido con el título de Marqués y pro
.visto del cargo ele gober11ador, ejercía su jueis
dicción sobre todos los territorios conquistados, 
desdo los connnes ele nolivia, hasta, más allá ele 
PasLo en Colornbia. Pi~aiTO fué el primero y el 
únieo gohernadm· que hubo en todas estas ca
mareas en los primeros af10s, .que siguieron á la 
conquista y reducción del ,yasto imperio de los 
lnca,s. ~u nombre de Pizarro y con su autori
dad funJó Almagro en el territorio ecuatoriano 
la ciudad provisional ele Santiago y la villa ele San 
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l!'rancisco de Quito; asimismo, en nombro y con 
' autoridad de Pizarro, llevó á cabo Benalcázar b 
conquif;ta de todas estas provincias y fundó en 
ellas la ciudr,d de Guayaquil, el asiento de Chim
bo y otras poblaciones de menor importancia. 

Todo el actual territorio ecuatoriano en aque
lla época no tenía, pues, más que tres ciudades: 
la de Quito, en la sierra interandina, y las de Por
to-viejo y Gnn.yaquil, en la costa del Pacífico: 
podemos, por lo mismo, decir que todo el territo
rio ecuatoriano dunmte las dos primeras décadas 
estuvo dividido solamente en tres provincias, co
rrespondientes á las tres únicas ciudades funda
das en estas partes. Más tardo, se constituyó la 
gobernación de la ciudad de Loja, y después la 
de la ciud<td de Cuenca. En todas estas ciuda-
des y en las que so fueron fundando los añoR su
cesivos en la región oriental, había tenientes ele 
gobm·nador, puestos por la suprema autoridad de 
los gobernadores primmo, y después ele los vln·e
yos del Porú. 

Las ciudades ·de la costa prosperaron muy 
poco en aquellos pTimeros tiempos, y Guayaquil 
todavía menos que Porto-viejo. Las tábns de 
los Huanc,avilk~~s no se dieron do paz tan f:'íc.i~

mente; los pesába ver á los blancos establecidos y 
señoreando en sus tierras, por lo cual las rebelio
nes y alzamientos eran frecuentes, hasta que la 
raza indígena fné poco á })Ooo desapareciendo, 
consumida por enfermedades y aminorada en las 
guerras y gm'tzahams, que sostenían los indios con 
los conquistadores. 

Quito estuvo gobemaclo al pTincipio por el 
mismo conquistador Benaleázar: mas este, en sus 
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frccncntm< y prolongadas ausencias, conüaba el 
cargo ele teniente de gobernador y do capitán ge
neral á alguno ele los primeros pobladores. ~F]n 

esos tiempos de fundación y de organización de 
la colonia la justinia estaba, pues, 1nuy mal ad
ministrada. 

A Bonalnázar lo sucedió Lorenzo de Aldan<L; 
y á Lorenzo de Alclana, Gonzalo Pi7.11l'l'O. ··- Ctüin
do éste andaba perdido en las selvas do la banda 
oriental en su novelesca expedición de lrt Canela, 
vino Vaca ele Castro, y fuó reconocido como go
bernador do todo el Perú.-- IGrigido el virroyna
to y fundada la primera audiencia de Lima, ter
minó el gobierno y administración de V acn do Octs
tro. Como Bspaña no dejaba impunes bs faltJ..s de 
sus hombres públicos, por geamles y elevados que 
fuesen, Vaca do CaRtro fué procesado, y tomóse
le esLrecha cuenta ele la autoridad, que, })ara go- · 
bernar el Perú, se le lutbia confiado, y por largos 
afios estuvo preso en las cárceles de la Península, 
hasta que se falla1·a su eansa. 

Sucedieron luego los trastornos causados por 
las nuevas ordenanzas, la guerra entre Gonzalo 
Pizarro y Bhwco N úiiez Vela, y la lenta pacifica
ción del perturbado imperio del Perú, que termi
nó con el vencimiento y castigo ele los rebeldes 
on Jaquijaguana, mediante el tino y la sagaeiclad 
del Presidente La-Gasna. ¿ Uuál fué en aquel en
tonces la suerte de Quito·~ 

Estas pro-vrinnias ostuvie.ron unas veces en 
poder ele Gonzalo Pizarra, y ,otras en manos de 
la 11utoridaclmal, según la varia fortuna de las ar
mas en mw ú en otro' partido. Entre los hom
bros públicos ele entonces se distinguieron los ca-
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pitanes GonzaJo Díaz do Pineda, que gober11Ó es
ta ciudad en varias ocasiones, y Pedro de Puéllos, 
el cual, muy puesto en sostener la autoridad de 
Gonzalo Pizarro, murió á manos de ~:;us mismos 
cómplices. 

Rodrigo de Ooampo, otTo de los gobernado
res ele Quito, fué decapitado por Blasco Núüe,; 
Vela; y Homando Sarmiento, que hacía do to · 
niente de gobeÍ-na.dm en nombre del Virrey, fué 
muerto por orden· de Pizarro. De este modo, 
en pocos aüos tres gobernadores de quito pere
cieron con muerte desastrada. 

R.oclrigo de Sn,lazar, d matador de Pedro de 
PuéllcR, ora natural de 'l'olmlo: hombro mañoso 
y de no la üclables costumb:ros, se casó en Lima 
con Doña Leonor do Valen~uela, do la cual vivía 
separado por su propio querer. Cuando la gue
rra de Vaca de Castro con Almagro, estuvo en el 
ejército real, y él fué quion, en la batalla de Chu
l1cts, tomó p1·isionero al desventurado Don Diego, 
el joven, hijo del MaTiscal: mientras lo rnás en
carnizado de 1a guerra civil entre Gonr.alo Piza
rra y el Virrey, se mantuvo retirado en Chimbo, 
doncte toní.a un repartimiento de indioR, y no sa
lió ele allí sino después rle la bntalla ele Ifiaquüo, 

· manifestándose amigo fervoroso ele Pizano, has
ta que conoció que la fortuna y prosperidad ele 
este mmdi11o principiaban{~ decaer visiblemente: 
entonces, pam labrar méritos ante el Presidente 
La,-Gnsea, nse:,.inó ;, ::::u amigo y camm·:1ila Pué
llos, sorprendiéndolo alevosmnente. Sus contem
poránoos le conocían con el apolliclo de ((el corco
vado », por la giba deforme que afeaba sus espal
das. Ya en su vejez, fu6 castigado por la Real 
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Audiencia de Quito, con motivo do las quejas que 
elevaron los indios, á quienes solía maltratar 
mny duramente.- Rodrigo do Salazar no tuvo 
más que un hijo, el cual abrazó ol estado eclesiás
tico, pl'Ofesando on la or(kn do San Franeiseo (1). 

Los m{ts uotables entre los gobernadores de 
Quito antes del establecimiento de la Real Audien
cia, fueron Gil Ra.mírez Dúvalos y Salazar de Vi
llasan te. 

Gil Ram:írez Dávalos vino primero á Méjico, 
de donde, el año do 1551, pasó al Perú, eon el 
viney Don Antonio de JYiondoza. Obtuvo el car
go de eorregidor del Cuzco, y se hallaba desem
peflánclolo euando sucedió la rebelión y alza
miento do Francisco IIornándoz Girón, quien 
se apoderó de la persona de Gil Ramírez Dávnlos 
y lo tuvo -preso en su propia cnsa, durante cinco 
días, al cabo de los cuales lo echó fuera do la ciu
dad, despachií,ndolo con una escolta, encargada 
de dejarlo veinte leguas distante de la población 
on el camino de Lima. Ramírez Dií,valos había 
hecho en compañía del virrey lYiendoza la jonJa
da do .Ta.lisco on Jlilójir-o, durante la cual perdió los 
dientes de una pedrada, que le acertaron en la bo
ca los indios rebelados : on ol Perú hizo eon me-

(1) Expediente del pleito seguido entre la viuda de Hodri
go ele S'Llazar y el Fiscal ele ht Heal Audiencia de Quito.- (Iné
dito en el Real Archivo ele Inelias.en Sevilla).~ Los indios 
de Otavrdo emn ele la encomienda a o este Rod1·igo d<~ Sala7.aY: 
y se la quitú la Amlieneüt, en pena clel m:1ltraLamienLo que 
les hacía, y la puso en la corona real á la muerte del 
poseedor, el cual, por · esto, perdió el derecho de legarla á 
sus herederos. 
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jor fortuna toda h emnpml:a contra Girón, hasta 
que éste fué completamente desbaratado. 

El 29 de Junio de 1556 :f:nó nombrado gober
nador de Quito por el Marqués ele Cttiíete, tercer 
virrey del Perú; y en Agosto ele aquel mismo año 
llegó á esta cindad, para desempefmr el cargo, que 
se le había confiado. 

Hnmírez Dávalos estaba ya viudo en aquella 
época, pues 8U esposa }u,hb fallecido en· España, 
algunos años antes. Este gobemador de Quito 
fué quien fundó h ciudad do BaAza en el valle de 
Cosangn, en el territorio del Oriente, y la do 
Cueucn en la provincia de los Cañm·is. -Su ma
nejo fué atinado, y para con los indios, tan sua
ve y justo; que logró reclueir do paz muchas par
cinlidades. - F.n Cuenca le fueron adjudicados 
los terronos de Cañar y ele Inga-pirnca (2). 

(2) Cit11remos aquí un documento, que abona mucho h 
conduet~, ele Gil UamÍl'e7. Dávnlos.- Ti1s nna carta dirigid<t 
al Rey pm· un reJigioso y di:•.c\ así: ''Entro ot.ron provehimien
"tos do gobernaclOl'es et'iBLiauamenLe provehido~, que lm pro
"vehido el Marqués ele Cniícto, visorrcy ele V ueska lVhjes
"tacl, hcL sido las provincüts ele l~L1ito á un escudero, que se 
"dice Gil Rmnírez D{walos, el cual después ele haber puesto 
"en eoneierto aquella provincia, así en la ret;<sa ele los enco
"menrlm·oH, immo t>1stt de caciqnf\s, cln lo rp1e SllS s1íbditos les 
"han ele cla1·, eomo en redm~ir los inilios eu pueblos y poner
"los en todn buena policía, con el favor do Dios principal
"mente y la buena mañtt que se hu, claclo, tal cual nunca se ha 
"visto en estas. partes de Indias, sin haber necesidad ele es
"pnda ui ele arcabuz; hase traído de pa>~ una ;provineiH, de in
"dio~ y h:t poblado en elht nmt ei11clu,ü, que Be diee la nueva 
"Bnezt1, y ca,cla. día v ion en indios á dar la olJodicncia. ú V. M. 
"y así se ti.enc confianza ele los buenos princirlios con que on 
"nquella provincia so empieza (t predicar el Evangelio deJe-

U4 
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En 1562, dos aflos antes de que se fundara la 
Real Audiencia, vino á Quito por gobernador el 
Licenciado Sala,;ar de Villasante, que á la tmzón 
estaba desempeñando en Lima el cargo elevado 
do Oidor de aquella Audiencia. Durante el bre-
ve tiempo que ejerció la autoridad de Goberna
dor de esta ciudad, procuró Sala,;ar do Yillasante 
captarse la voluntad ele los na turnles, por el mej o
ramiento ele cuya condición social trabajó celosa
mente. Heunió á los indios de los contornos 
de Quito y :fundó dos }Jneblos do ellos, el uno 
en el sitio donde está ahom la panoquia de la 
Magdalena, á la orilla derecl1a del río Machánga
ra, poniéndole el nombro de Velasco, on honra del 
Virrey del Perú; y el otro, en los llanos de Ina
quito, al cual, de su propio apellido, lo lla.mó Vi
llasante. Mas no duraron nada estos pueblos, 
pnos así que llegó aq·uí ol Presidente Santillana 
los deshizo, dispersando á los indios nuevamente 
por los campos (3). 

II 

Uno de los encargos heehos por el Empera
dor Carlos V á Vaca de Castro cuando le mandó 
al Perú, para que restableciese la, paz en las per-

''sucristo, que se ha de servir mucho, &.'' T,ima, 15 ele Agos
to de 155!::.- Carht de Fr. F1·ancisco dB Morales, cscri.trt al 
Rey. - (T. en el Archivo de Indias). - Informacione.~ de ser
vicios ele G'il Eamirez Dávalos pmr:i'icadas en el 011zeo y e1• Qni
t.1, taml1ién inéditas en el mismo Aí:chivo. 

(3) Descl'ipc:iones gcogní.iicas'de Indias.- }'onl.- (To
mo pTÍmero). - Contiene la Clescl'ipciún que el miHmo Villa
sante, hi.;;o en Madrid, ele todo el Perú, para pre~euLarla en 
el Real Consejo do Indias. 
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turbadas colonias, fué, con1o dijimos antes, que 
informara acerca de los puntos donde creyese con
veniente erigir nuevos obispados. La fLmdación 
de la ciudad do Lima hecha por el Marqués Don 
Francisco Pizarro, y la vasta extensión de tierras 
descubierta¡;; y pacificadas en los últimos años, 
obligaron á erigir nuevos obispados en Lima y en 
Quito, desmembrándolos del obispado del Cuzco, 
el primero y el único que existía en todo lo que 
entonces se llamaba reino del Perú. 

Por modio del embajador que tenía en Roma, 
Carlos V pidió al Papa la erección de las nuevas 
diócesis; pero el determinar los límites respecti
vos de los distritos de ellas, por una concesión ó 
gracia de la Santa Sede, se delegó, á solicitud del 
mismo Carlos V, al comisionado regio, enviado 
al Perú para arreglar las dife1·encias originadas 
entre los conquistadores. Al mismo tiempo que 
pidió al Papa la erección ele nuevos obispados, 
hizo el Emperador la presentación, proponien
do, en virtucl del derecho de patronato concedi
do por la misma Santa Sede, para el obispado de 
Lima á Don Fr. Jerónimo ele Loaysa, religioso 
dominico, y para elcle Quito, al Baehillm·· Don 
Garcí Día:l Arias. 

Ocupaba entonces la Silla de San Pedro el 
Papa Paulo III, y, accediendo á las súplicas del 
Emperador, expidió su B-ula Super ¡;pecula miiU
tanl·is A'cclewiae, po1· la cual erigió en obispado la 
ciudad de Quito, el día 8 ele Enero ele 1340, el año 
duodécimo de su pontificado. Según esta Bula 
·de Pan lo TTT, la nueva Catedral debía erigirse ba
jo b advocación de la Santa Virgen María, y los 
Prelados clelnuevo obispado debían titularse o bis-
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pos de San J!'raucimJo do Q tüto. En ]a misma 
Bula el Papa concedió á Callos V y á los reyes 
de España, sus sucesores, el derecho de patrona-· 
to sobre la Catedral de Quito, en virtud del eual 
podian presenta1· saeerdotes idóneos 11ara objspos 
dentro del término de un aflo después de la va
cante, atendida la inmensa distancia qno separa
ba á estas timTas do la l\fet1·ópoli. Por el mismo 
derecho de patronato LoCJaba al Rey hacer la pYo~ 
sentación para las Dignidades, Canongías y Pre
bendas de la nueva Catedral ante el obispo, quien 
debía concedel' la institur,ión canónica á los pre
sentado8. Erigich en arzobispado ht iglesia do Li
ma, quedó la do Quito por unn, do 1as snfmgáneas 
de ella; pues, al principio, no sólo la iglesia ele 
Quito, sino todas las de la Ainóriea espaflola 
eran sufrag[í,noas ele la, Ca.tedra.l ele Sevillu, (4} 

JTT 

M u y pocas noticias tenemos acerea de la vi
da del primer Obispo de Quito .. Sa hm11os sola
mente que fué natural do Comsüegra, pm·o igi1o
ramos o1 año de su nacimieuto. Ltt prim(wa voz 
que la hi.st.ol'ia de América hace mención de él, 
llamándolo Obispo electo de Quito, es con oca-

(1) La bula de la m·Eeción d<'l obispado do Quito se pu
blicó po1·la improuht en esta nindad, el aüo do 18G3, 1'Cro 
traducida al castella.no, sin el texto latino. --Asimismo sin 
el texLo latino, se halla copiada en lú ·' coleneiún ocle8iástica 
del P. Hemaez. 

HERNAEZ.- Colección de b~ll;~, breves y oh·os docu
mentos relativos á b iglesüt de América y de .Filipinas.-
(Tomo segundo, sección quintn.). 
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s1on de la muer Le de :l!'rttneiseo Pizal'l'O; pues, 
cuando Hada con los deTnás conjm·aclos entró en 
casa del eonquistador del Perú, se haUaba éste 
acompaüado ele varios amigos, entre los cuales es
taba ol Bachiller Garcí Diaz Arias. Consta que 
fué ce~,pellán de ]'ra.ncisco Pizarro, que c.uidó de 
que se diese á su cad.fwer honrada sepultura, y 
que, junto con el Arzo1)ispo Loaysa y los Obispos 
del Cuzco y de Bogotá, que en aqnella sazón es
taban también en Lima, salió al erwuentro do 
Gonzalo Pizarro, cuando es te cttudi1lo volvia 
triunfante á e8t:t capital, después de hL muerte del 
primer Virrey del Perú. 

Era el Seüor Don Garcf Díaz Arias ;mcerdo
te do la diócesis de Toledo, y tenía 1)arentesc0, 
aunque no s;:¡,bemos en qué g1· ado, con la familia 
del conquistador Fl'lmcisco Pizarro : sirvió m1 Li
ma el ini.nisterio de cura de la ciudad, y esta
ba desempeñando ose cargo cuando fué elegido 
y presentado pam el obispado de Quito. --· Heci
bió la consagración episcopal on el Cuzco, doma
nos do Don Fr. Juan Solano) el día cinco de Ju-
nio de 1547, un donilngo, Hosta de la Santísima 
Trinidnd. 'romó posesión do1 obispado por me
dio del presbítero Loa.ysa·, el mml salió ele Lima pa
ra Quito en Abril del mismo año de 1547. -- J!;n 
aquel tiempo ya La-Gasea había gamtdo mncho 
terreno en el Perú, pues el primet' Obispo ele Qui
to se consagraba en el Cuzco á los ocho días preci
samente después del nsesina to de Pedro de Pué-
Hes en esta ciudad (5). 

(ii) Carta do Antonio Quiñones á Gonz11lo l'iz¡;rro, focha
da en el Cuzco, ~ 6 ele Junio <le 1547. -'-··Carta del mismo 
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Hallándose el Presiclonto La-Gasea acampa
do con el ejércHo real en J anja, llegó también allí 
el Obispo de Quito, y sin duela asistió á la bata
lla de Jaquijaguana. De vuelta del Cuzco para 
IJima, se encontró en el mtmino con Juan ele A cos
ta, que iba llovnnclo refuerzo ele tropa á Gonzalo 
Pizarra, procuró el Obispo persuadido do la oblí
g~wión do sor fiel al Rey, pero fué en vano, por
que Acosta no dió oídos á sus re:l:iexionos. Pare
ce indudable quo ol primer obispo de Quito, aun
que estaba prendado con la, familia !lo Gonzalo 
Plzano, por haber sido capel1 án del Marqués su 
hermano, guardó conducta noble y digna y acu
dió temprano á unirse con el P?esidente La-Gas
ca, llando ejemplo de fidelidad á su Rey. 

Ignornmos en quó año vino á Quito y cuán
c1o hizo la fwección de esta iglesia Catedral; poro 
no pudo menos de ser autos do 1550, pues el 
último día de aquel año consta que mandó sa
lir do la iglesia Catedral nl gobernador Francisco 
de Olmos, y á los regidores, declarándolos imml'-

olJispo <le Quito á Gonzttlo Pizarro, en la euallfl tltt cuenta 
ele su consagrarlión. - Se alojó en el Cuzco, en la casa quA 
en esa ciudad tenía entonces Gonzalo Pizarro, y allí mismo 
se clió el banquete pltt•a fe~tnj¡w 1:1, consagramón cpisco
p¡tl. -- DoOUbiEN'l'OS UITILATIVOS Á Tni~ÜASCA. -(Entre los 
m<mn~eritos del Archivo ele la Real Aea<lmnif1 ele la Historia 
onJYin,clJ:i<l).- T<Jl P. Herna,ez dice qno el Seiior Gttrcí Díaz 
.Ariu,s so oons<Lgró en ·Lima, lo cu¡¡,l no es exacto, porque el 
año ele 13<17 no esLalm !m T,im¡¡, ol Señor Lo,cysa sino en la 
armada real en compañía del Pr¡;si<lé1ite La-Gasea. - l<Jl pri
mer obispo do Quito fné consagra<lo en el Ouzco por el P. 
Don l!~r. JmJ.n Solano segundo obispo ele esa uim1ad. El P. 
Hornaoz tomó ht noticia· sin eluda ninguna del Dicuiouario 
do Don Antonio de Al~edo. 
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sos en excomunión mayor. Rra c1 caBo, que el 
Ayuntnmiento de Quito lmbía impuesto la con
tribución de un tomín de oro á los morcaclorcs y 
á los demás comerciantes por todos los efectos 
que introdujesen on la ciudad. EL Obispo de
cía que, nadie podía poner pechos ni contribu
ciones, sin expreso consentimiento del Hey, el 
cual, con autorización de la Santa Sede, así lo te
nía OTdenado, bajo pm1,a do excomunión mayor 
reservada al Papa para los que faltasen á esta dis
posición. Los miembros del Ayuntamiento, afla
día el Prelado, han quebra1ltado esta orden real 
y, por lo mismo, han incurrido en la pena, con 
que el Rey amenaza castigar á los i11fractoros do 
ella. El Cabildo, por su parte, requirió al Obis
po advirtiénJole que no podía jn>~gar sob1·e asun
tos puramente temporales, que de ninguna ma
nera perteñocían á su autoridad. Rl ObiRpo con
testó que, no usurpaba la jurisdicción temporal, 
1Jues no había hecho otra cosa qno cumplir con 
el deber que, como Pastor, tenía de amonestar á 
sus ovejas, advirtiendo ¡•epAtidas voces al gober
nador y á los regidores que no poclian imponer 
las contribuciones que l1abínn impuesto: ·mas, co
mo ellos, á pomr de todas ::;us amonestaciones, 
habían impuesto las contribuciones, ol Obispo no 
había podido menos de declararlos incursos en 
excomunión mayor, por sor osa la pena, con que 
so castigaba á los que usurpaban ol derecho de 
imponer nuevas contribnei onm:;, reservado exclu
sivamente á su Majestad. 

]!j} gobernador y los rogicloros oyeron con 
atención h respuesta del Obispo y, reflexionando 
sobre olla, resolvieron suspender ol cobro do lt.ts 
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nuevas contribuciones, hasta que el I{ey, consul" 
tado sobre el asunto, resolviese lo convenien
te (G). 

El primer obispo do Quito, á quien en la his
t01·ia del Perú se le conoce con el nombre de el Ba
chiller Garcí Díaz Arias, era alto do cuerpo, blan
co y som·osttdo; ds aspecto grave y modesto: tan 
medido y eirenmJpecto en ptclabrcts, como scnei
llo y manso en ::;us modales, de suerte que inspi
raba veneración en euautos le trataban. Su vi
eh en Quito fuó ejom[!lar: todos Jos días, por la 
mañamo y por la tarde, asisL.ía precümmento al 
Oficio divino en la Catedral, dando mnestras de 
fervor y de devoción, sobre todo en honrar á la 
Santísima Virgen, á cuya. misa solemne no falta
ba nunca los sábadoR. 

Fuó tan esm_erado y te-m solíeito -po-r el culto 
divino, que en su tiempo todas las J:unciones sa
gradfLs so celebraban con solemnidad. - El ver 
pasar todos los días al Obis-po por la maüantc y I)Or 
la tarde á la Catedral, acornpaüaclo ele los pocos 
canónigos que entonces había, fué ele mucha in-

-fiuencia en el ánimo de los inclios, ptna conver
tidos á la religión cristiana y hacerlos dóciles á 
las instrucciones, que el mismo Obispo les daba 
en persomt, cada semtma. Entonces la. vasta 
diócesis de Quito casi no tenía rentas, y el Seflor 
Díaz Aeias vivió con mucha pobreza; pero, si ca
reció de bienes tem.porales, no 11or oso su alma 
fnó pobre de virtudes cristianas, las cuales son el 
verdadero tesoro y la riqueztt· c1e un obispo (7). 

(6) Libro segundo ele actas del Cabildo ele quito. -
Aíws de 1541 á 1551. 

(7) Un autor contemporáneo, que oo.noció á nuestro pri-
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Por una acto, del Cabildo eclesiástico se sabe 
quo el señor üarcí Díaz Arias, primer obispo de 
Quito, murió en esta cinc]P.d á fines do Abril de 
1562, después de haber gobernado esta iglesia por 
más de doce años. Desde su promoción al obis
pado hasta su muerte pa:saron como diez y siete 
años; pero de éstoB, lo8 enatro ó cinco primeros, 
no pudo gobernar su clióeesis, por los trastornos 
y guorl'as civiles, on que estaba ontoncesenvucl
to todo el Perú (8). 

mor obispo, luwo do ólla, descripción siguiente:- "El obis
"po primero ele ;tquellt~, ciudacl (de (~nito), fné el Rmo. Don 
"García Días Aricts, clél'igo, de cuya mano recibí siendo mn
"(~,hanho ht primen1 to11snra: va.rón no lllllY docto) anlieísin10 
"el el coro; Loilofl los di as no falLaht ele mi~>L maym· y víspe
"ras, á cny:1 c&nsfl venían loG pocos prebendados, e¡ u e á la sa
"zón hctbía en he ciudad é iglesia, y le acom¡mñab~.n á ell11 y 
"le volvían á sn casa: Jos sábados jamás J'albtba ele ht misa 
ucle N1n~¿;tn;J St~Ü{H'I--J,: grn,11 O{~]n¡.:.iÚ~5tieo, fHl iglesia n111y lJien 
"servida, ootl mttcha música. y muy bttenn, tle <.muLo de órgfl
"no. En estfl sazón el obispo era muy pobre; rthomlmn su
"biclo los diezmos y tione bastante ren"m. Em alto ele cuer
"po, bien pmporcionaclo, bnc.tl mstro, blanco y ropro:lmlt11ba 
uau.Lol'ithúl, y lc1 b'lUH'Üaha c~mJ nTIH lln11e7.a y lunnilclad q11e 

"lo adornrtba m.ueho, murió en btteua veje~."- ~,R. BALTA

ZAR DE OvA.NDo. -·· Dcser'il)<ÜÓu histódco-goográ.ílca del Po .. 
rú. - (Libro sognuclo, Capítnlo })l"Ünel."o ). - Obra inócl_itH,, 
ele lrt cual hay una cDpia en la Bibliotec:c NJ.Qionn,l c1e :\'la. 
<.ll"Í<l. F.l m·igina.l existÍft en nn eonvonto de dominico3 de Za
ragozf\. El autor fué reli.g·io:'o tln ::Jauto Domingo y n,m·ió 
de Obispo do la Imperial en Chile. 

(8) Los Llomurwrüos n~lativm; {J los primm·os ácmpos ele 
la erección del obispado ele (~nito son muy es<~:tsCJs. Eu lft 
Ouri:1 eclesiástica faltan cntormnon.te doomnenlos pcl'Leue
oientes al primer ,'Jiglo de h& fundación clol o1Jic;p:1c1o: en el 
mehivo del Cabildo eclesiástico hmnos halln.do sólo nn libm 
nuLiguo, el pl'Íutet·o de ]~u~ ac~tas enpitn1aros1 quo pl'íncipia oJ. 
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Cuando este prime.~;· Obispo vino á. Quito1 ln 
iglesia parroquial era todavia de tapias, con te
chunibl'e de paja, y 1 aun.que eRtaba cm el rnismo 
punto donde está ahora la Catedral, su extensión 
era mucho menor, pues hacia ol lado oceidental 
so hallaban las casas parroquiales, edificadas por 
el presbítero Juan Rodríguez, primer cura de Qui
to, en los solaros que le dieron los conquistado
res. Después de la muerto de aquel sacerdote, 
dispuso el Cabildo secular que se compraran osas 
casas, á fin de que se ensanchara el espacio des
tinado para iglesia parroquial. 

El Rm1)erador Carlos V deternlinó que la 
nueva iglesia, qne había de servil' de Catedral, 
se construyese á expensas do ]a corona, de los in-

4 de Mayo Üil 1Gn2; y esto libro y el expm1itmt,t; formado por 
el Señor Solls, cunrto Obispo clo (iníto, sobre la ereeei(m do la 
Catedral, son los üocmnentos má'J antiguos que exisLen de 
aquel tiempo. Como hmnos clicho en b nnrración, el primer 
übis110 nnwió en (~nito: m;, pnes, inexaeto, 11or lo mismo, lo 
que aceren de esto Prolnc1o clioe Gil Gon7.ále7. Dáviht en BU 

'f'eah·o e.elesirísUco de las calcd;·ales de Iacl'iu~, porque el Scüor 
Gm·cí Dínz Arias ni vino con La-Gascn, ui mnrió antes de 
em1sngrarsn: ~P rommgró e11 el Cuzeo, murió eu Qnito y fu6 
ser1nltado bttjo del alla1· mayrw de la iglo.sin Catedral autigna. 
'fuvo en la ciuchcl una ca\m lll"opia, euyas :tiendas c1cjó á la 
Catcdml, para quo eon el arrondamicui.o rle ellas hiciesen ca
da aüo sufl'agim 11or su alma. Por los c1ocLunrmtos que. cita
mos antes y por LLllH eHrt.a del Prosicloute I~a.-G¡tsmt tÜ Consejo 
de Indias, fecha ol 27 dn Dit~imnbre ele 13'17, consta qne so 
couHagró aquel mismo mío en el CtLlli~o: por don do lmy tcqni
vocación en Alsoclo, que dice que Iuii t•.onsn,grado en Lima. 
Menos digna do fe es toda, vía ln, inscripción r111e tiene el re
trato, quo do este Sefwr Obil']lO so COllSorva eu la Sala Crtpi-
tular do Quito. · 
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dios y de los encomendm·or:; ó vecinos acaudala
dos~ distribuyéndose los gastos en partes propor
cionalmente iguales. Pa1·a edificarla de una ma
nera sólida y durable, se buscaron piedras y en
tonces fué cuando so descubrió la eantera, de don
de todavia en nuestros días se sacan piod1'as para 
los edificios do la ciudad. 

IDl primer Obispo de Quito fné, (como lo di
jimos ya), muy esmerado m1las cosas perLenecion
tes a.l culto divino y procuró celebTar las funcio
nes religiosas con cuanta magnificencia era posi
ble en aqm~11os tiempos; gustaba 11m eh o do que 
Jos divinos oficios se hiciesen con buena música, 
y tanto empeño puso en tenerla b11ew1 que, en su 
tiempo, la do la Catedral do (~nito cm una de las 
mejores que había en las iglesias del Perú. 

IV 

En aquella época no lubía 011 Quito más que 
una sola parroq uÚL, administrada en lo espiritual 
por dos curas motores, como lo disponía el auto 
de erección de la iglesia Cntecll'al. 

Según este nuto ele eroccióu, ol Capítulo ele 
la nueva Catedral debía eompoherso do veintisie
te miembros, á snber, einc.o Dignidades, dieL\ Ca
Dongías ó Prebendas, seis rneionos enteras y otras 
tantas medias raciones. Las Dignidades son las 
siguientes, la ele Deán, Arcediano, Chantre, Maos
troscuola y Tesorero. 

El Deán debe pre8ic1ir siempre en el Capítu
lo y cuidar ele que 1o8 divinos oficios se celebren 
con la debida compostura y rovorencia: su <ligni-
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dad es la p1·imera después do la del ObiBpo" 
Al Ál'cedümo so le impone el cargo de exa

minar á los clórigos que han de ser promovidos {t 

las sagradas órdenes, do asistir al Obispo cuando 
ojiW7.a sus funciones pontificales y de visitar la 
diócesis, siempre que el Pl'elndo le mamlare visi
tarla, en caso do no poder lmcm· la visita por sí 
mismo. El eclesiú;,;tico que haya de ser promo
vido á esta dignidad, dobe ¡;er indispens11hlemen
te gradundo en uno de Ios dos derechos, ó siquie-
ra Bnchiller en TeologÜL. 

Para la dignidad do ChnntJ·e se exige conoci
miento de b música y doe1 canto gl'ogoriano, á fin 
de que el Chantre pueda cumplir, por sí mismo 
y no por otro, <'On el cargo de cantar al facistol 
y dil'lgir en el coro el mmto dol OAcio divino. 

El Maestrescuela está obligado á ensoñar gra
mática latina á los niflos empleados en el éJ.ervi
cio de la iglesia, y á todos los clemús que quieran 
recibir sns lecciones. Este c11rgo ]o puede dos
empeí'íar por sí ó por otra persona. Es tmubi6n 
un requisito indispensa!Jlo par¡¡, obtener esta dig
nidad Ber graduado en alguna Uní nn·sidad. 

El Tesorero debo cuidar del aseo de la igle
sia, del vino, hostias, incienso, lámparas, orna
mentos sagrados y do todo lo demús necesario pa
ra el culto divino. 

A los Canónigos ioea celebrar todos los c11as,. 
monos en las grandes fiostas del año, la mis<t con
ventual, aplieadft por el JJneblo: pm· esto no po_ 
dían ser pl·es<mtado8 Pfll'a esta8 sillas sino sola
mente sacordotes: para loi3 ci'aciones so cxig·e el 
Diaconado y· para l~s modias raciones basta el 
Subdiaconado, porque los R~tcioneros y Medio-
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Rcwionero.J deben f:Jervir de Ministros todos los 
días en la misn. mayor (9), 

La Catedral debe tenor además dos curas 
rectores para la admínistrD,ción de Sacramentos; 
seis ca])Oll::mes ele coro, otros tn1üos nl~ólit.os, un 
sacristán mayor, un nmostro de capilla, un ma
yordomo, un notario de Capítn1o, nn pertiguero 
y un caniculario ó perrero, 1:1n el auLo de erec
ción se expresan los deberes do todos estos em
pleados. 

A cadn uno de los individuos, ocnpados en 
el servicio divino en la lbtedml, se les; asigna su 
dotnción roRpecti va, ostnhbGióndoso, al mismo 
tiempo, la distl'íbución cuotiühma, para galardo
nar á los presentes y castigar á Jos quo faltaron. 
El auto de erección clecbr~t sujetos á la c1istribu
ción cuotidiana á todos, sin exceptuar uno solo, 
desde el Dván hasüt el caniculario. 

El Oficio divino, tanto diurno, como noctur
no, debía celebnu·se conformándose en todo con 
los usos, práctir,as y costumbres do h Catedral 
de Sevilla. Por esto la Cntcdeal de Quito tiene 
cermnonins pecnlian;s, flUO han sido miracl::ts co
mo abusos por los que ignoran las condiciones 
con qne fué erigida. El capítulo XXXV 1 del 

,Auto de erección dice: ce Queremos, establecemos 

(9) Eu este 1muto está ahonL moclificacla por un Breve 
.<le Pío IX b erección do la iglosin Cateclml: Dignidades y 
Canónigos turnan con gncioneros y Medio,-Racioneros en la 
colcbmción ele la müm conventual; y por el mismo Breve los 
Racioneros y Meclio-Racioneros sn llaman Canónigos ele sc
gnmla institueióu. Ik ec<tfl privilegio gozan todas las catc
l1rales clel Ecuador. 
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''y ordenamos qno so rodu~:can y tmsplauton, pa
'' ra hermosoar y golx;rnaT nnestm iglesift Cate
'' dr<d, las constituciones, onlen¡¡,nzas, usos y cos
dumbres legítirnas y aprobadas; y los ritos así. 
''ele los oficios, como rle las insignias, trujes, mlÍ
'' vowmrio,s, misas y toda;s las demás cosas a.proba
« das Je b igle.s:iu Catedral de Sovilia.n 

La iglesia M etropolitnnn de Lima :Euó erigida 
como la de Quito, con las mimnas gracia;:; y privi
legios c¡ne la Catedral de Sevilla. 

Obedeciendo á dispo.oicioneG torminantes de 
los reycB de JI:Gpaña, la Catodnü do quito se dedi
có á la Santí:áma Virgen, en el misterio de su glo
l~iosa Asu11eió11 ¿\, los cielo~~~. 

Los límiles del obispfv1o eran imnonsos, pues 
por el Norte llr.g~tban al río ele Patía, llamado en
tonces río ettliente) y 11or el Sur pa;;a,ban de Pa.i-· 
ta, eomprcndicndo no sólo todo el territorio de la 
República actual dol Ecuador, sino lJarte de la 
del Prrú y de la ele Colombia. 

A la muerte del primer Obispo ele Quito, el 
Ilmo. Seftor Don Garcí Díaz Arias, no habín, en la 
Catednü más que dos cn.nónigoi':l, que era u Don Pe
dro Rochíguez Agua yo, Arceclin.no, y Juan do Oca
ña, Canónigo, los ctmleR, el 4 de Mayo de 1562, 
se reunieron en Cabildo, pam elegir Vicn,rio Ca" 
pitnlar, que gobm·nal':le la diócef:Üs en RU primera 
Seclo-vaeantc. El elegido fué d mismo Arcedia
no. Para hamw esta. elección, nombTaron prime
ro dos Vice-canónigos, con quicmes fol'maron Ca
bildo, compuesto de cuatro h:íclividuos. 

Como por el auto do erección de lct iglesia 
Catedral se disponía que las Dignidades y Canon
gías se fuesen pxoveyonclo una por una sucesiva-
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mente, á proporción que fuese creciendo el pro
ducto de ]a 1·enta de los diezmos, el Vicario Ca
pitulnr en Sede-vacante dió la institución canó
nica de Tesorero á don Leonardo Valdenanm, pre_ 
sentado para aquella dignidad. Antes se había 
dado t1na prohm1 da al presbítero Gómez d0 Tapia, 
uno ele los dos Vice-canónigos, median Le Ja presen
tación del ]\;hrqnós de Cauete, Virrey del Perúi 
pero ol Rey Felipe li denlaró müa dicht~ presen
tación advirtir:nclo al CapíLulo que, ol derecho do 
presentación pam Icts Dignidades, Cnnongías y 
ot1·os heueficios eclosihsticos, por el ,patronato real, 
estaba reservado oxclusivamonte al Soberano 
Sin embargo, instmído ei Rey de los méritos clei 
presbítero Gómez de 'I'apia, Jo juzgó digno do la 
Canongía y lo pr0sentó ele nuevo 11ara ella: tan 
celosos ernn los l'llyes de E~:pm1a do su derecho 
de pa tl'onato. 

El J 7 ele Agosto de J5G"l, l'emüdos en Cabil
do los Canónigos qno entonce;J lmbüc, hir-ieron do
nación á Francisco de Escobar, pl'imer pertigno-, 
ro qae tuvo la Oatoclral de Quito, do 1m medio 
solar de tierra, propio rln ln misma iglesia, pa
ra que alLí edifiGara easa en que vivir, por ser 
easaclo, mny pobre y habm~ üArvido muchos aüos 
á la Iglesia con honradez y Lmen'" comlncta. 
Escribimos cosas de mwutra pntYia para nuestros 
conlpatrioL<ts, y nmi cleloitn:l1108, por e;;;o, recor
dando con cariño hasta b limoml3, que, en nom
bre de lu Iglesi'", chb[l,l! nJ pobre Ituestros mxLyo-
l'es ___ _ 
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V 

Ya por entonces Qclito había crecido en po
blación. Desdo 1Ml ol Jiimperador Carlos V lo 
había concedido el t.ítulo y los privilegior:J ele ciu
dad: diólc tmnbión oseudo ele armas, á petición 
de Pedro Valverdo, su procurador. Las armas 
eran <<un castülo ele plab metido entre dos ce
<< ITOS ó peñas do su color, con una cava en el pie 
<< en cada lmo de ellos ele color verde; y asimismo 
<< oneima del dicho castillo una crn7. él e oro con su 
<<pie verde, que ht tengan en las rna.nos dos águi
<< bs nograA, griotadas de oro, la una á la mano 
<<derecha, y la otrn ú la izquierda, puestas en vue
<< lo, todo on campo de eolornclo; y pol' orla, un 
<<Cordón ele San Francio;co de oro, eu eampo a:ml. '' 
En 1556, después do panificado el Perú por La-
Gasea, el mismo Empel'aclor honró á la ciudad 
de (~nito, eondecorándoln con los i.ítulos ele nmy 
noble y muy leal: concedióle ndemá:J estandarte 
real, con autorización para que lo sacase en pú
blico cualquiera de los Tniombros del Cabildo, el 
día que el mismo Cnbildo eligiese. El Cabildo 
eligió el c1í~t ele la Pctscmt clol Kopíritu Santo, en 
memoria ele ser ése el día del aniversario del pro
nunciamiento que hizo Quito, alzando bamlern 
por el Rey contra Gouzalo Pizat'l'O (10). 

(lO) En el archivo de b l\fnni1iipa.l i<lnr1 !111 Qnit.o RB ~o n
serva origilml, on pergamino, la, e~clula de CarloB V, kaírla 
pm: Vaca de Castro, en la cmtl conccllo ol J<Jmporaclor ú (~ni
to el eH<mdo de nrmas, CLtte t<11nbié1; os tú pintado con sus eo
loros en el eneahe;r,aBIÍonto de la expresada cédula. 
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La población de Ambato ora un asiento do 
cRpañolos, establecido más ahajo del punto don
de existo ahora la eiuclad del mismo nombre: se 
llamó San Bartolomé de Ambato, on memoria de 
cierta tradición, que encontraron los eonquista
dores entro los indios do osa comarca. Deeían 
éstos que, en tiempos muy remotos, un varón des
conocido, do cx;traño y venerable aspecto, había 
venido á predicarlos clockinas maravillosas sobro 
la religión, y rruo, al despedirse había dejado es
tampadas en una gran piedra ocho huellas de sus 
pies, para testimonio do su predieaoión. En efec
to, la piedra existí~J, en el l-ugar sei'\a]'aclo por los 
indios (11). 

He aquí cónw se verificó la :fundaeión do Lo
ja. Vencido y muerto en ht batalla de Iñaquito 
el Virrey Blasco N úñez V eh, quedó Gonzalo Pi
zarro de dueño absoluto de todo el Perú: para dar, 
pues, oeupaeión á la gente de tropa, que lo hnhb 
acompañado hasta entonces, resolvió acometer 
vm·ias omp1'esas, ya de nuevos descubrimientos, 
ya do fundaciones de pueblos y ciudades. Con 
este fin escogió varios ea1)itanm:, def:'ignánclolos 
para diYersas partes: á Alonso de :MercadiJlo lo 
mandó, con cien hombres, á ln provincia que lla
maban de la Zarza, dándole cargo de fnndar en 
ella una ciudad, parn eontcncr á los indios Pal
tas, sus moradores, que infestaban ]os caminos, 
robando y matando á los pasajeros. Ocupado en 
poner por obra la fundación de la nueva eiudad 

(11) Acerca de esta tradición hnhlmnos ya C;n el capítulo 
séptimo ele nuestro libro prime m <le estt1 IIistorill> general del 
Ecuador. 
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se hallaba Mercadillo, cuando rel\ibió la n()ticia. 
de la llegada del Presidente La:....Gasca á las cos
tas del Perú: alzó entonces bandera por suMa
jestad y partió inmediatamente á unirse con el 
ejército del Rey. Después de la m1wrte de Gon
zalo Pizarro, volvió por comisión del Presidente, 
á continuar trabajm1do en la cuasi abandonada 
fundación, y entonces fué cuando eligió el valle 
denominado Cusibamba, para edificar la ciudad: 
también entonces fué cuando le puso el nombre 
de Lojn,, pues á h que antes había pl'incipiado {h 

fundar en el valle de Canga-Chamba la había lla
mado Zarza. 

Está la ciudad de Loja edificada cerca del 
antiguo camino de los Incas, que iba desde Qui
to al Cuzco: el plano de la ciudad ocupa el delta, 
que forman los dos ríos Maiacatos y Zamora, y á 
un lado se levanta· el Villonaco. El terre110 es 
feraz, abundante en exquisiLas y bien sazonadas 
frutas, y el clima húmedo y caliente. 

La fundación definitiva de Loja puede fijar
se por los años de 1548: la primera fundación, 
pl'incipiada en 154.6, se 11izo también á la orilla 
de dos ríos, que, en la lengua de los aborígenes 
de aquella comarca, se llamaban Pulacu el uno, 
y Guac.anmná el otro. Hecha la fundación de 
Loja, el mismo Mercadmo pasó á hacer la de Za
ruma, eon el nombre de Villa: al prineipio tuvo 
el título do ciudad, pero no prosperó; antes deca
yó g1·andemen te. lD stá Zaruma edificada sobro 
el río .Amarillo, en termno de'sigual; su clima es 
ardiente y mal sano; y la tierr~ rica en minas do 
oro, aunqnA de baja ley. 

El mismo Alonso de Mercadillo fundó, el afw 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ERECCION DBL OTIISPADO DE QUITO 443 
---- ----------------·--· 

de 1550, la ciudad do Zamora, llamada también 
do los Alcaides, al otro lado do la coruillera orien
tal, entierras habitadas por una tribu do indios, 
apellidados Pm·o-ci;ucas, que significa hombros de 
guerra. Mercauillo puso á la tercera ciudad, fun
dada pm: él, cdmo á veinte leguas de dis!;ancia de 
la ciudad de Loja, el nombro de Zamora, porqno 
en una palab1·a, que repetían con f1·e<mencia en 
su lengua na U va los indígenas moradores de aque
llas comarcas, se imaginó oír el nombre de Zamo
ra, p1'opio ele la ciudad de España donde había 
nacido. Los indioR, preguntados por los cas!;e
llanos cómo se llamaba el valle á que habían lle
gado, respondían, diciendo repetidas veces, en su 
lengua, zcmno-rá, con lo cual, sorprendido Merca
dillo, creyó oír en la respuesta de los indios el 
nombre de su patria, que, sin eluda, por ol capi
tán español no osti:J"ba olvidada. 

Zamora prosperó á los principim~ do su fun
dación) mercc:d á los ricos veneros de oro que se 
encontraron en su distrito:. la tierra en su natu
ral tiene hermoso aspecto; en partes es llana y 
en partes doblada de lomas, sierras y montañas; 
en lo bajo es do sabanas dilatada;s y en la sierra, 
de mucho boscaje y arboledas. Desdo los prime
ros años de la fundació11 de la ciudad se introdu
jeron negros esclavos, para ocuparlos en el labo
reo de las minas, cuya riq·ueza era muy pondera
da, porque se encontraban granos de tamaño ex
traordinario. Uno do éstos, del peso de algunas 
libras, fué remitido en obsequio á :F'elipe II. Zn
mora no alcanzó á vivir mur,ho tiempo, pues fué 
destruida por los indios, medio siglo después de 
su fundación. 
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La eiudad do Cuenca estaba también funda
da ya desde el año de 1GG7. Se refiere que, cuan
do el desgraciado Blasco Núñez Vela, 1~uyendo 
de Gonzalo Pizano, pasó por la provi11cia del 
Azuay, repetía qno, tan luego como paeifieant el 
Perú, había de ocup .:se en fundar ciudades y 
pueblos en aq' .ellos extensos y hermosos v;.tlles. 
'l'ranscurrieron n11ls de diez aüos sin que so pusie
ra por obra el pensmnionto del Virrey; y á un pare
ce que so había olvidado por comploto, cuando un 
levantamiento do los indios Cañaris, á conseeuen
cia clo las exaeciones ele un encomendero, hizo co
nocer la necesidad do fundar una nueva eiudacl, 
que sirviese con1o do punto intermedio entre Loja, 
que estaba ya fnndaeln, y Quito. Pum;, aunque en 
la provincin existían ya dos pueblos formados, su 
extensión era tan grande, que había cómodo es
pacio paca fundar una ciudad. Los dos pnchlos 
que existían antes, onm el de Cañaribnmba al 
Sud-Oeste, poblado casi completamente por in
dios, y el de Hatun·-Cañar al N orto, e] cual fué la 
primera población de espaüolos que hubo en toda 
la provincia. 

Comisionado por el JVüuqués ele Caüeto, tor
cer Virrey del Perú, reeorrió Don Gil Ramírez 
Dávalos toda la p1·ovincia, busecmc1o lugar á :rwo
pósito para fundar una ciudad: reconocida y exa
minada la provineia en toda su extensión, ningún 
punto le pareció mejor que, o1 dilatado valle de 
Ptiucar-bamba; y allí elig~~ sitio cómodo para 
fundar la nueva ciudad. Llamados, pues, todo:;; 
los caciques de la comaréa·y preguntados acerea 
de la nueva fundación, respondieron que no les 
c:tusaba perjuicio alguno; con lo cual, en 12 do 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



EREOOION DEL OBISPADO DE QUITO 445 

Abril de 1557, Ramírez Dávalos delineó el plano 
ó traza do la proyectada ciudad, poniéndolo, en 
obsequio del Vierey, el uombre de Cuenca, por 
ser Don Andrés Hurtado de Mendoza., guardia 

' mayor de la ciudad ele Cuenca en España (12). 
Los españoles, al fundar Cuenca, hicir-ron lo 

que solían hacer siempre que fundaban una nue
va eiudad, á saber, destinnr, ante todo, un lugar 
para que allí se edificase el templo católico: an
tes do las casas pnra los hombros, la cnsa do 
Dios ____ Según una tradición an Ligua, que no pa-
rece destituícla ele fundamento, el primor templo 
que hubo en Cuenca fu'é la capilla qc{o hoy seco
noce con el nombro do TodoR Santos, á la margen 
l:mperior del río. Ese sería, sin duda, templo pro
visional, mientras construían la iglesia parroquial, 
en el htdo de la plaza m.ayor que mim hacia el 
Oriento. 

En la instrucción dada por el nfarqués de 
Cañoto a1 gobernador Gil Rnmíroz Dávalos para 
la fundación do la nueva ciudad, so lo prescl'il>ía 
quo á un lado do la plaza princip11l señalara eua
tro cuadras á la redonda pam iglesia y eemente
rio, do tal modo quo no haya próxima al templo 
casa ninguna de seculares, exeepLo la del púrro
co. También se le mandaba, quo diera dos sola
res para convento de Santo Domingo. Y todo 

(12) El acta üc la J:uuclacióu üe Cuenca refiero elnomllre, 
con que en la lengua quichua era llamada la llannm, que es
cogió Gil Harnírez Dúvalos rmrn fundar la ciudad; pero, ya 
hornos visto, qne ese mismo lngm' tenía otro nombre distinto 
y más siguifieativo en ht lengua ma.tm·1m rlc los Cañaris. -
(Púgiua 178~, notlt 1'1 en el ~'omo primero de estf1 Histmüt 
general del Ecuador). 
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lo cmnplió puntualmente el fundador, al tiem.po 
de hacer b distribución de solares en la nueva 
ciudad. 

Gil Hamírez Dúvalos no podia haber escogi
do sitio mejor para fundar la ciudnd, que enton
ces solíailllamftr Nueva Ouenca del Perú. P{m
car-bamba, en lengua de los Incas, quiere ueeir 
llanura florida, campo ele prima ve m; y llanuras 
floridas, campos ele primavera son, por cierto, 
aquellos, donde está edificada Cuenca. El sitio, 
en que se delineó la tritza <le la ciudad, pertene
cía á un cierto espaüol apeJlidado O onzrdo Gó
moz do SaJazar, vecino de Loja, el cual tenía su 
estancia en aqnel valle. Se prolonga éste de 
Oriente á üccidonte po e mis de seis leguas; al 
Norte so levanta, muy cercana {1 la cinclad, la 
colina de Culea, do pendiente suave y ligera; al 
Sur están los ramales do la corclillera, bajos y ele 
aspecto casi uniforme: por el. lado oriental aso
man, distantes, los empinados cerros, que sepa
ran á Cuenca de las regiones trasandinas, habi
tadas por las belicosas tribus d0 los jíbaros. Rie
gan el vallo varios ríos: el Bamba ó JI!Iatadoro, 
que pasa bañando la ciudad por el J.Ylediodia: el 
Yanuncay, que serpentea en esa misma dirección 
por entro bosques pintorescos de {n·bolos frutales; 
el Tarqui, que se anastra sil oneíoso al pie do la 
cordillera, y el 1Yhtchángam, que baja del lado 
del N oTte, hw:.\iendo rodar el grueso caudtil d. e sus 
aguas por un ancho cauce: .reuniéndose todos 
juntos, á alguna distancia de lii ciudad, forman e1 
Challuabamba, que entra en el Paute y dirigién
dose hacia el Orionteva á perderse en el Amazo
nas. Campos siempre cubiertos ele verdor se ex-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ERECCION DEL OBISPADO DE QUI'l'O 447 
----~~-----------------

tienden á un lado y á otro de la ciudad: el plano 
en que ésta se halla edificada, bajo del lado de 
allá del río, y alto del lado de acá, contribuye á 
la hermosura de la perspectiva; pues, cuando se 
va de camino hacia el Sur, de repente so presen
ta á la vista nn espectáculo inesperado: al pie, 
el río formando un conto remanso junto á ve
gas espaciosas,, que se dila bn hasta tocar con ln 
cordillera: ál frente, un vistoso y tupido bosqne de 
árboles frutales, cuyo verclor y lm-;anía no marchi
ta jamás esLnción ninguna: cuando el sol, próxi
mo al ocaso, esparce sus últiwos rayos horizon
tales sobre la campiña, la hermosura del espec-
táculo es admirable ____ Las aguas del río, al tro-
pezar en las piedras dol C1111ce, brillan, quebran
do l11 luz, como 1111 gt'll1JO de amontonados CJ-:ista
les, y las formas inclefiniblDR y variadas do los ár-· 
boles, resaltan contrapüestas ú la vívida lumbre 
del sol poniente. lflmpero, el terreno, donde ere
ce ese bosque: de árboles frutales, os un conjunto 
do piedras menudas, entre las mmles la mano labo
riosa de los habitantes ele eso;o lugares encuentra 
modo de hacer prosperar sns huertos: en torno 
de cada heredad SG levantan vallaclos irregulares, 
eompuestos de piedras rústicas1 por cutre euyas 
grietas introduce sus raíces el moral silvestre, 
que, creciendo arrimado junto á los muros, Líen
de sobre ellos su ag1·este ramaje, nmtizado ele en
rojecidos racimos. Y en t>se hermoso valle vive 
nn pueblo, que croo en Dios con fervor, 11ma la 
paz como otro ninguno, gusta dol trabajo y se 
complace en ser hospita1ario. 

Hemos deserito la situación físico, de las nue
vas ciudades, que flmdaron los espt~flolos en el 
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territorio ecuatoriano; veamos CllAl ora on aquo~ 
llos primitivos tiempos la condición socinl de los 
primeros pobladoroK 

VI 

J1j] Cabildo miraba por el bien y la utilidad 
común: cada año se hacían las elecciones de los 
alcaldes y regicloros, que no t(mían esos cargos 
con derecho perpetuo: el Cabildo el'a quien da
b.n, el a1;ancel, á cuyos precios habían de sujetar
se los sastres, los platBros, los horreros, los albéi
taros y todos Jos demá'l artesanos en sus oficios: 
el mismo Cabildo ta.saba el jornal do los trabaja
dores y ii.jaba el precio, á que lw,bían de venderse 
las cosas necesarias para la vida. ·- ALribucíón 
propia del Cn.hilclo em también la de distribuír 
solal'es en la ciudad, pnra edificar casas, y terre
nos para formar granjas, estancias y haciendas: 
al Ütbildo le tocaba eoncecler á los propietarios 
de ganado 1a marea, con que podian señalar SlW 

animales, y, en fin, el mismo Cabildo dictahn cuan
tas ordenanzas onm convenientes pn.ra la mejor 
conmwvnción y aumonto de la ciudad. 

Pocos meses después de fundada la ciudad 
de San Francisco do Quito, qnodó desiert:ct la ciu
dad de Santiago de Hiobmnlm, porque sus pobla
dores la almndonamn, viniendo á vivir á cr;ta ciu
dad, á donde se trasladó también la casa de la 
fundición real. Como W? eran mH,s que unos 
doscientos los pl'imeros pobladores de esta nues
tra Capital, Quito al pril1dpio sólo tuvo unas vein
ticinco manz[tnas: en sus calles roctas, anchas, 
timdas á cordel, que se cortaban entonces como 
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se cortan ahora en ángulos l'ectos, las fmsa.s eran 
muy pocas, pues en eada cuadra no lmbía más 
que dos ordinariamente: donde ahora campean 
muros elevados de edificios elegantes, se levan
taban tapias humildes, coronadas do pencas, y 
en las calles los todavía poco numerosos tran
seuntes no podían marehihw la menuda, y tupida 
grama, que lasc embaldosaba casi por comploto. 

Pero los vecinos trabajaban sin desmayar, y 
tenían grandes partidas de ludios ocupados en 
las nuevas fábricas. EstoR indios don~üan den
tro de la ciudad, en las casas de lol:l 011commlde
ros, en cuyos solares ::;e habínn levantado exten
sos chozones provisionales cubierto::; de paja, que 
la Municipalidad mandó cleshacm', á fin de evitar 
el peligro de im~ondios en la población. 

De la antigua capital de los Scy1'is y de la 
corte de Huayna-Cápar, y Atahuallpa. no quedó 
en breve edificio alguno, y solam_cnto unos de
rruídos muros de un viejo palacio eran, á b sali
da do Quito por el camino del N orto, la única 
huella del pasado, que pronto, invadida por la 
creciente pohla.ción espr,ñola, det>aparoció tam
bién, 

La ciudad do Cuenca, (á la eual ol Marqués 
de Cafíete le eoncedió el título de m.uy noble y 
muy leal), en el primor año de su fundación no 
tuvo más qne un sacmdote, el cual para susten
tarse neeesitaba servir también de ca,pellán en 
las minas de oro, llamadat> de Santa Bárbara, 
que estaban en el rio de Gualaseo. l-Bl mismo 
:Marqués de Cañete en las insLruccionos que dió 
á Gil Ramírez Dúvalos para la fundación de ln, 
nueva ciudad, le previno que todos los primeros 

G7 
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pobladores de ella fuesen casados, personas hon
radas y amigas del trabajo: dispuso que se plan
taran árboles principalmente frutales y que se 
proveyera á la población do agua perpetua. 

La ciudad se fundó el lunes ele la Semana 
Santa, y el domingo de Pascua, 18 de Abril, Gil 
RamirozDávalos, después de hecho el repartimien
to de solares para iglesia, cementmio, municipio, 
casa de rastro, cárceles y ejidos, eligió por sí mis
mo los primeros alcallle::; ordinarios y los regido
res, con los cuales declaró que quedaba constituí
do el ayuntamiento de la nueva ciudad. El pri
mer alcalue ordinario fu6 Gonzalo de las Peñas. 

El Cabildo debía reunirse dos veees por se
mana, los luues y los viornos, antes del medio dí&• 
al que fa1tam, sin justa causa, se le impuso en 
calidad de multa una libra de cera, para la cofra
día del Santú;imo Sacram_ento. 

A Gil Hamírez Dávalos lo sucedió en la gober
nación ele Cucmca D. Melchor Vázquez de Avi
la, que tomó posesión de su empleo el 23 de agos
to de 1559. El nuevo gobernador traía la comi
sión de residenciar á sn antecesor y á todos los 
demás empleados subalternos de la provincia. 

Con ]a fundación de la ciudad de Cuenca des
apareció completamente ol asiento ele Tomebam
ba, pues los pocos españoles que estaban estable·
ciclos en él, pasaron á avecindarse en. la nueva 
ciudad (13). 

(13) Los primeros poblaclQrq~ ,le Cttenca fueron Nicolás 
do Roeha, (fll (Jllal tuvo no poca parte en el asesinato do Pe
dro de Puélles), Gaspltr Lópeíl, Pedro Rojas, Antonio Nive
ltt, Pedro Núñe3 Cantos, Alonso ele Marchena, Gonzalo ele las 
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Hasta aquí hemos referido la marcha lenta 
pero progresiva, con que los conquistadores caste
llanos fueron transformando ol territorio ecuato
riano en una población OS})aúola, con los usos y 
costumbrs, tendencias y numera de vida de la 
})atrüt, que al otro lado de 1os nmres habían aban
donaclo. Los españoles buscaban en las provin
cias del Nuevo Mundo, quo iban descubriendo y 
conquistando, n1sgos de semejanza con las de la 
Península, y se complacían en enc_ontrarlos don
de quiera: terminada la guerra do conquista con 
las tribus indígenas, enseñoreados de un territo
rio, le tomaban cariño, establecian allf su hogar, 
labraban la tierra y, para quo la ilusión fuese to
davía más completa, ponían á las ciudades que 
:j:undaban hasta los mismos nombres de las ciu-

Peñas, Alonso Dnrán, Alonso de ?;amora, Alonso (-J-:ircía de 
OrclhLna, Diego P61·ez del Barco, Antonio do San Martín, An
drés Pét'ez de Luna, Seha.Ytián de los P;Llaeios, IIernando 
Moreno, Pedro Arias de Mancilla y l\iaría L6per., señora es
pañola, viuda. 

Delineada. la IJlaza, prüwipim'on á edificar la,s ca,so,s 011 

laR tres mauzamLH, que están á un h1.<lo y otro de la Cntedral 
actLwJ, es decir: una manzana de la pln7.a hacia la colina de 
Culea., otr¡L hacia Macü.tángara, y otra lm!Úa el Matadero. 

A Gil R.nmírez DávaloH le dieron dos :o<olaros en la pla
Zf1: soflal6se l;a,mbién un solar iÍ Don Juan de Salinas, con
quistador de Bnu:amoros. DondP llstá actualmente la igle
sia Catedral allí fué el sitio ele la primera iglesia parroquial, 
con el wlar pm'a la cas<L del cura, y el eementerio ó campo 
santo, con lo currl quedó onnpada toda aquella. manzana.
El Virrey de Lima advirtió que 110 se dieran solares ¡mra ed!
:f\ear casas á los particulares, en ht manzana soüalada á la 
iglesia. L¡¡, cárcel m;tá poco más 6 numos en su p1·imitivo sitio. 

Rl solar de la ca.Ba. del rastro ó carnicería estuvo al freu-
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dades españolas, donde ellos habían nacido. Los 
indios, vencidos y subyugados, aprenclíctn las ar
tes de sus vencedores; y, aunque ordinariamente 
solían abrumarlos do trabajo, con todo, el peso 
de las faenas que les exigían no podía menos 
de sedes beneficioso, porque les ponía en la feliz 
necesidad de sacudir la pere,;a, á que es tan incli
nada b raza amoricrma. Cierto es que el indio 
rogaba con el sudor ele ,sn frente el suelo, que el 
conquistador lo obligaba á labrar; pero esas fati
gas le eran saludables, porque lo hacían aprove
char el tiempo, que el i11clio gustn, ele pasar en la. 
inaceión corruptorn ó en la holganza pecaminoRa.. 
La eonquista no pudo menos de ser sangrienta; 
pero la eolonimción fné muy fecunda en bienes 
para la raza indígena. Males hnho, crímenes se 

te de llonde ahora está, es decir á la margen izqnicrch del río, 
en una vega ancht<1 junto r1,l pnL;uLe ele Todos Santos. RHta 
ftté la cansn. ele qne, insensiblemente, el río perdiel'a Hu nom
bre y llflgara á ser lbmado el matcuiei'o, ü111 ~'úlo por lmbcr 
tenido á sus orillas la carnic()rÍa 6 casa ilomle so mati1ba el 
ganado. 

Todo lo que es rthorn cn.nLón do Cuenca y de Ona.lnsco 
era encomiendn do Dou Rodrigo Núüez dfl Bonilb, 'resorc
l'O de las cajas 1'ealcro y uno de los prÜlHeros pobladores 
de QuiLo. -Esto mismo Hoclrigo NúfHo:>~ de Bonilla tenía un 
molino, qne fné el primero qno hubo en Cuencn. Pol' lmec;r 
moler n na fn.nogn. ele trigo se pag·abn, medio pm;D ele oro. 
Üllatro libras do pau valían nn tomín. Para h." construcción 
de la primera. iglesia parroc¡cLinl rtyndó el Virrey de Lima con 
mil pesos do oro, los quo eqnivalía.'a mm o á cuatro mil pesos 
de nnestnt monedfl. actnnl, y. se -cobra.ron ele tribut.oK vamJR. 
Al rcflo signi<mto, u~ deeir en 1568, le concecliú lll mismo Mar
qués de O<eücte los novenos de los diewHm de todn, la pro
vincia, por cm-otro aüos. 
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cometieron; pero también no faltaron b-ionos, y 
se practiéaron virtudes: el soldado se convirtió 
en colono, y los inrlígcnaR, aunque muy defrauda
dos en el goce de comodidades puramente tempo
rales, aprendieron qno había otras riquezas, cuya. 
posesión no era negada á nadie, con tal que de
seara eficazn:lente alcanzarla; y lo único que bajo 
este respecto no puede menos de condonar la his
toria es, que los malos ejemplos y la vida con fre-
cueneia escandalosa de los eastellanos hayan con
tribuído ú desvirtuar las saluclableB ensefmnzas 
cristianas. ¿)Seremos injustos al nondenar los 
crímenes de los conquistadol'üs españoles~ ¡,Ha
bromaR sido, acnso, dem_asiado severos, al juzgnr
los según las múxinms de la moral cristiana, quo 
ellos profesaban~ Horrorizn, VOl'dnderamente, es¡¡, 

El primer vecino qne murió en Cuenca fué So1ntstián 
Ptllacios, en ScLimnhrp, cln l.iíiltl, un aüo después do.b funda
ción de la ciudad; y, como t.odavü1no hahüt podido edificm· 
nada en los dos solares que ¡;o lo lmbütn aüjmlicarlo, dispuso 
Gil Hnmírez Dávalos que dichos sobres so hiciemn pla.?.a, y 
así se vm·ificú, siendo ésa hasta ahora la plazuela <lo San 
l<'rancisco. Desue eui;mwr•s sr\ c1oterminó que en esa proviu
ci:1 los pastos en las luwit"uÜa.ll r1e ganado fuesen comLl!lOS. 
Asimismo quedó fijado que ht legm1 f'(\ eompondría ele tres 
wil Vf11'as, y que Ctocl:1 vam ele legua tetHll'Ín cinco tercias do 
la varn rl r1 medir. 

Los primeros polJlmlores ele Cuenca guardaban ttbRtinon
cia ele· carne los vio mes y sáharlos do todo el año; y, con es
te motivo, el Cttbilclo cli:;puso que los caciques acudieran á 
cada vecino semanulmoiltc con 111m cantiilacl de pescado y do 
hmwo,;, por un precio que Jíjó ol mismo Oal>ilclo. Los po:;. 
mtclos so toumlmn en los. !'Íos de Tarqui y do YauLweay. 

Dispuso tam llión el Cal)ilclo quo no se cáamn 1menm~ nn 
las calles, y autori~ó ú lm; }Ja.1·ticnlarcs que matnmn (\ CHos 
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monstruosa penenJión moral, por laque ni aún los 
más honmdos y mejores vacilaban en ernplear el 
asesinato, como medio para alcanzar el iin que se 
proponían: lo¡;¡ hochosquo hemos referido bien cla
ro están manifestando cuán pervertido se encon~ 
traba en muchos do los españoles do aquella época 
el crit0rio moraJ. ¿,Qué juicio formaremos, por tan 
to, tle los hombres de aquella época~ ¿,Los con-
denarmnos inexorablemente'~. ___ IIomos alaba-
do las buenas acciones, podemos pues deplorar el 
mal y condonarlo, sin qno en nuestra censura se 
oiga la voz de la pasión, sino el fallo de la justicia. 

No puede haber prosperidad duradera, sino 
allí donde las costumbres están ajustadas á las 
prescripciones de la sana moral. A los indios se 
los había predicado la religión cristiana, RO los 
había procurado inspirar odio y detestación al 
culto idolátrico y snporstir-ioso on que habían na
cido y vivido hasta entonces, se les había inculca
do la moral ovangólica; poro ?"cuál ora el ejemplo 
que les daban los conquistadores'? ¡,Cómo podían 
adquirir verdaderas nociones cristianas acerca de 
la santidad del matrimonio, viendo al conquista
dor abrigar al calor de BU hogar no solo una sino 
muchas mujeres, introduciéndolas á todas en ]o 
secreto de su tálamo~ .... Así, ¡,cómo podían 
disce1·nir los indios las costun1bres de los cristia
nos de las costumbres paganas ele sus antiguos 
régulos y caciques~. . . . Ni oran para inspirarlos 

animales, cLmnclo los vieran estM· pastanclo dentro de la ciu
dad. - (Acta clcl '27 ele Setiembre de 1557). 

Noticias tomadas clel Libro primm:o de actas de ht Mu
nicipalidad ele Cuenca. 
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amor y afición á la civilización cristiana las gue
rras civiles, tan prolongadas y sangrientas, y el 
asesina Lo alevoso con que se quitaba la vida á los 
mismos jefes y magistrados, que estaban gober
nando los pueblos. Tal ora b situación moral 
de la colonia á mediados del siglo décimo sexto, 
cuando todavía no se había fundado en QuiLo el 
Tribunal ele la Real~Audiencia. 

l1lN DEL T!m!O SEGlJNllO. 
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